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ADVERTENCIA, 


No  creo  que  la  política  sea  todavía  una  ciencia  com- 
pleta, pero  creo  que  el  método  deductivo  puedo  lle- 
gar a constituirla  i a completar  su  ovolucion,  a pesar 
de  que  los  hechos  sobre  que  este  tiene  que  operar  son 
tan  complicados  i de  que  la  nueva  síntesis  apenas  está 
determinada.  Aunque  el  análisis  preparatorio  no  esté 
concluido,  está  sin  embargo  mui  adelantado:  se  ha 
estudiado  mucho  i se  ha  controvertido  mucho  mas. 
Hai  gran  copia  de  materiales  que,  estudiados  atenta  i 
convenientemente,  pueden  servir  para  formar  una 
doctrina  sobre  las  fuerzas  de  la  sociedad  civil  i sus 
leyes,  i sobre  el  modo  de  dirijirlas  i aplicarlas  en  cir- 
cunstancias dadas. 

Si  me  atrevo  a esta  empresa  tan  árdua  i tan  supe- 
rior a las  aptitudes  i a las  condiciones  del  medio  en 
que  vive  un  hombre  de  labor  en  nuestra  naciente 
sociedad,  sin  holganza,  sin  estímulos  i aun  sin  espe- 
ranzas, es  porque  mis  largos  estudios  me  han  dado 
la  convicción  de  que  es  ya  posible  hallar  en  esta  rama 
de  la  8oeiolojía,  si  no  en  todo,  en  gran  parte,  aquel 
acuerdo  de  los  sabios  que  en  las  ciencias  exactas 
constituye  la  autoridad  i que  inspira  la  fé  que  ellas 
merecen.  Entonces  mi  trabajo  se  ha  reducido  a com- 
probar el  acuerdo  do  las  opinioues,  i a verificar  los 
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principios  í Tas  conclusiones  cuya  evidencia  Ba  sido 
adquirida  por  la  investigación  de  pensadores  desinte- 
resados, que  juzgan  con  una  imparcialidad  exenta  de 
intereses  personales  i de  predilecciones  apasionadas. 
Así  es  que,  siendo  mió  el  método,  en  la  esposicion 
conservo  siempre  el  pensamiento,  i casi  siempre  la 
forma  de  los  escritores  cuyas  opiniones  concordantes 
me  dan  la  materia  de  la  doctrina  que,  a mi  juicio,  de- 
be constituir  ía  ciencia  cíe  ía  poíí&ca  positiva  i ser- 
vir de  base  a su  progreso. 

No  cito  a los  autores  sino  cuando  copio  sus  pala- 
bras i al  formar  mi  doctrina  sobre  el  acuerdo  de  sus 

v u.  '*  > . ■ : > v 1 

opiniones,  omito  las  ci  tas,  por  no  convertir  estas  lec- 
ciones en  un  alegato  forense  de  aquellos  que,  según 
la  costumbre  antigua,  no  tienen  autoridad  sino  por 
ías  apostillas.  En  cuanto  a la  filosofía  o procedimien- 
to para  formar  la  doctrina  científica  de  la  política,  sigo 
siempre  a Augusto  Comte  i a los  escritores  que  for- 
man su  escuela,  valiéndome  a menudo,  para  la  com- 
probación de  los  hechos,  de  la  profunda  observación 
de  la  sociedad  moderna  que  se  contiene  en  las  obras 
de  Courcelle-Seneuil,  do  Toequevilíe  i do  otros. 
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IDEA  DE  LA  CIENCIA  POLÍTICA. 

t<  «...  *><•  i r<(  •••>♦■•  * i»  •.«••• 

La  política  os  ana  ciencia  de  aplioacion  que  todavía  ■ 
no  está  constituida,  sin  embargo  de  que  sos  materia- 
les están  elaborados. 

Es  ana  ciencia  de  aplicación,  porque  su  objeto  es 
combinar  los  principios  jenerales  de  la  filosofía  can  i 
los  hechos  sociales  i darles  aplicación  a medida  qué 
las  nuevas  tendencias  dé  la  sociedad  indican  sn  ne- 
cesidad. *•  * • ' * . ' 

Pupqveja  política  sea  ana  ciencia  constituida 
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capaz  de  una  ovolucion,  os  necesario  que  llene  dos 
condiciones,  que  son  comunes  a todas  las  ciencias 
en  su  constitución.  La  primera  consiste  en  reconocer 
i comprobar  las  propiedades  de  la  materia,  la  cual, 
respecto  de  la  política,  no  es  otra  cosa  que  el  cuerpo 
social.  La  segunda  consiste  en  establecer  sobre  aque- 
llas propiedades  una  doctrina  abstracta  susceptible  de 
una  evolución,  es  decir,  de  un  progreso  por  el  cual 
el  conocimiento  humano  Be  eleve  a las  verdades  de 
mas  en  mas  jeneralea  i abstractas. 

Hasta  ahora  la  política  no  se  ha  emancipado  do  la 
sociolojia,  como  ciencia.  Muchos  materiales  se  han 
acopiado,  desde  la  antigüedad,  en  monografías,  en 
tratados  filosóficos  mas  o ménos  jenerales,  en  didác- 
ticas mas  o ménos  especiales,  en  detalles  de  aplica- 
ción o en  estudios  concretos,  dominando  en  unos  la 
filosofía  teolójica,  en  otros  la  metafísica,  ijeneralmen- 
te  en  los  modernos  una  filosofía  positiva  incompleta, 
en  la  cual  la  comprobación  esperimental  ha  sido  des- 
naturalizada por  ilusiones  de  un  método  puramente 
subjetivo. 

Es  preciso  penetrar  en  ese  inmenso  arsenal,  en  que 
• los  instrumentos  útiles  están  revueltos  con  los  inser- 
vibles, i en  el  cual  hai  elementos  para  todas  las  cons- 
trucciones, desde  la  del  imperio  uno  i absoluto  hasta 
la  de  las  repúblicas  antiguas  en  que  se  trasportaba 
ese  imperio  de  las  manos  de  un  monarca  a las  de  fun- 
cionarios temporales;  i desde  la  que  pretende  disfra- 
zar la  unidad  del  mando  con  los  atavíos  de  la  monar- 
quía moderna,  hasta  la  de  las  democracias  embrio- 
narias que  se  ensayan  en  este  siglo,  conservando  la 
misma  unidad  del  poder. 

¿Pero  cuál  ha  de  ser  la  luz,  que  ha  de  guiamos  en 
ese  dédalo  confuso  de  doctrinas  fascinadoras,  de  erro- 
res seductores  i de  ilusiones  consolatorias,  que  pate- 
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cea  encaminarnos  a la  verdad,  cuando  nohaoen  nía* 
que  alejarnos  de  ella  o es  travi  araos?  No  puede  ser 
otra  que  la  lúa  de  la  verdadera  ciencia. 

Sí,  mas  no  es  fácil  distinguir  la  verdadera  de  la 
falsa  ciencia,  i con  la  mejor  intención  podemos  equi-  \ 
vocarnos,  como  tantos  filósofos,  que  sin  ser  de  aque- 
llos que  de  propósito  han  tratado  de  fundar  a priori 
la  filosofía  del  despotismo  o déla  esclavitud, . se, han 
estraviado  i tomado  alguna  ilusión  por  la  verdad. 

Para  evitar  este  estravío,  es  indispensable  trate- 
mos de  conocer  ¿ntes  de  todo  el  lugar  que  puede  > 
corresponder  a la  política  en  la  sórie  de  las  ciencias; 
i en  seguida  estudiarla  con  método  seguro  en  sus 
fundamentos  i en  sus  leyes,  esto  es,  en  los  hechos 
i en  las  ideas  que  de  ellos  se  deben  abstraer.  En 
otras  palabras,  determinemos  primeramente  su  na- 
turaleza, i después  el  modo  de  estudiarla  filosófi- 
camente. La  filosofía  de  una  ciencia  se  distingue 
de  la  ciencia  misma.  Admitiendo,  como  dice  Stuarf 
Mili,  que  la  palabra  filosofía  ha  significado  siem- 
pre el  conocimiento  científico  del  hombre^  como 
ser  intelectual,  moral  i social,  ella  comprende  todo  lo 
que  ol  hombre  puede  conocer,  pero  solo  con  referen- 
cia al  modo  de  conocerlo,  esto  es,  a la  doctrina  de  las 
condiciones  del  conocimiento  humano.  La  filosofía 
de  una  ciencia  consiste  de  esta  manera  en  el  proce- 
dimiento que  emplea  el  espíritu  para  descubrir  sus 
verdades,  para  comprobarlas  i para  coordinarlas  en 
una  disposición  metódica,  en  vista  de  la  mayor  clari- 
dad de  concepción  i de  la  comodidad  mas  inmediata. 
La  filosofía  de  una  ciencia  se  compone,  pues,  de  dos 
partes  principales:  el  método  de  la  investigación  i las 
condiciones  déla  prueba.  Aquel  indica  el  camino  que 
debe  seguir  el- espíritu  para  obtener  las  conclusiones, 
éstas  el  modo  de  comprobar  su  certidumbre.  De  oon- 
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bí guiante,  Tamosa  estudiar  la  cianci*  política,  tra* 
tando  de  coordinar  bus  resultados  i sus  verdades,  i 
de  comprobarlos  de  una  manera  evidente,  para  obte- 
ner por  medio  de  este  procedimiento  filosófico  la  po- 
lítica, positiva.  ' ; r 

- u.-<’  /!••*.■  d.  ' 

. . . II* 

I *' 

ClABIFICACION  DE  LA  CIENCIA  POLÍTICA. 

y‘  ",t/  i *'  ir  . • , 

La  filosofía  positiva,  cuyo  carácter  fundamental 
consiete  en  mirar  todos  los  fenómenos  como  sujetos  a 
leyss  invariables,  considerando  como  absolutamente 
inaccesible  i vacio  de  sentido,  para  toda  investigar 
cion,  lo  que  se  fiama  causas , sean  primarias  o finales, 
clarifica  1»  ciencias  en  un  orden  histórico  i lójico, 
que  corresponde  al  orden  natural  en  que  se  han  cons-  « 
tiihido!  las  unas  después  de  las  otras. 

Pero  en  esta  clasificación  solo  se  trata  de  las  cien- 
cias fundaméntales,  .pues  aunque  el  saber  humano  se 
compone1  en  su  conjunto  de  bonoeí  míen  toe  especu- 
lativos i de  oouocjmientos  de  aplicación,  de  ciencias 
jerjoralee  i decientas  particulinea,  hasta  formarla 
serie  dalas  primeras,  para  comprender  el  orden  que 
corresponde  alba  segundas.  • , h ■ . 

Antes  de  todo  Isa  oienoias  tienen  un  destine  direo- 
to  i elevado,  cual  es  el  de  satisfacer  la  necesidad  fun- 
damental que  esporiineuta nuestra : intelijoacia  de  oo- 
nocor  las  leiyes  de  todos  los  fenómenos;  i al  clasificar- 
las, es  neoeaario  no  olvidar  otra  necesidad  de  nuestra 
organizaron,  laque  exije  que  se  nos  presenten  los 
hechos  en  un  orden  que  podamos  oonoebir  con  faci- 
lidad. IJ» 

Esta  necesidad  -dé  nuestra  organización  as  tan 
efectiva,  que  «mando  no  podemos  satisfacerla  conoi- 
biesd?  Jos.  benhds  non  facilidad  dezmado  pwitixo, 
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volvamos  a las  esplicaoiones  teolójicas  i meta  físicas, 
a las  cuales  dió  oríjon  primitivamente  osa  misma  ne- 
cesidad. Esto  seria  una  inoonseeuencia.  La  filosofía 
positiva,  qne  os  el  conjunto  del  saber  knmano,  esto 
os,  el  estudio  de  las  fuerzas  de  la  materia  i de  las 
condiciones  o leyes  que  rijen  estas  fuerzas,  se  distin- 
gue de  la  filosofía  teolójica  i de  la  metafísica  en  que 
olla  es  do  una  misma  naturaleza  que  las  ciencias  de 
que  procede,  en  tanto  que  la  teolojia  i la  metafísica 
* son  de  otra  naturaleza  i no  pueden  ni  guiar  las  cien- 
cias ni  ser  guiadas  por  ellas.  Las  ciencias,  la  teolojia 
i la  metafísica  no  tienen  entre  si  una  naturaleza  co- 
mún. Esta  naturaleza  común  no  existe  sino  entre  la 
filosofía  positiva  i las  ciencias. 

La  fórmula  encielo pódica  adoptada  para  las  cienoia» 
fundamentales  las  colooa  en  este  orden,  constituyendo 
el  saber  humano  desde  luego  por  el  objeto,  i termi- 
nándolo por  ol  sujeto:  matemáticas,  astronomía,  físi- 
ca, química,  biolojia  i sociolojia. 

Esta  clasifioacion  se  funda,  según  Littré,  en  los 
tres  puntos  que  constituyen  la  filosofía  positiva.  Es 
el  primero  la  jerarquía  de  las  encías,  qne  aparecen 
divididas  on  tres  grupos  que  corresponden  al  conjun- 
te que  llamamos  la  naturaleza:  el  grupo  matomátioo* 
físico,  es  decir,  el  de  las  propiedades  o fuerzas  físicas 
con  sus  condiciono»  numéricas,  jeométrioas  i mecáni- 
cas; íel  grupo  químico,  con. sus  acciones  que  se  ejer- 
cen molecularmente;  i el  grupo  orgánico,  con  sus 
propiedades  vitales.  Este  supone  a los  dos  primeros, 
d grupo  químico  supone  al  grupo  físico,  i este  solo  no 
Btipone  ningún  otro.  En  este  agrupamionto  no  figuran 
sino  fuerzas  o propiedades.  El  segando  punto  esen- 
oial  de  la  filosofía  positiva  consiste  en  separar  lo 
abstracto  de  lo  concreto,  pues  las  ciencias  concretas 

dopendqn  de  iaa  ciencia»  abstractas,  i no  éstas  de 
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aquellas.  El  dominio  de  las  ciencias  independientes 
es  el  dominio  abstracto.  El  de  las  ciencias  dependien- 
tes es  el  dominio  concreto.  El  tercer  punto  esencial 
estriba  en  que  llegando  a ser  positivas  todas  las  cien- 
cias, tienen  que  renunciar  a toda  investigación  sobre 
la  esencia  de  las  cosas,  sobre  las  causas  primarias  i 
las  causas  finales,  es  decir,  sobre  lo  que  en  metafísica 
se  llama  absoluto;  i siendo  la  filosofía  positiva  la  hija 
de  las  ciencias,  debe  renunciar  también,  como  ellas, 
a la  misma  investigación,  pues  el  sabor  humano  no  * 
es  mas  que  el  estudio  de  las  fuerzas  que  pertenecen  a 
la  materia  i de  las  leyes  que  rijen  estas  fuerzas. 

Para  formarnos  una  idea  mas  clara  de  esta  clasifi- 
cación de  las  ciencias,  repetiremos  la  sencilla  esposi- 
cion  que  de  ella  hace  StuartMill:  «Comte,  dice,  clasi- 
fica las  ciencias  según  el  grado  de  complejidad  de  sus 
fenómenos,  de  suerte  que  cada  ciencia  depende  de  las 
verdades  de  todas  las  ciencias  que  la  preceden,  adi- 
cionadas de  las  verdades  particulares  que  le  son  pro- 
pias. Así  las  verdades  del  número  son  verdaderas  en 
todos  los  casos  i no  dependen  sino  de  sus  propias  le- 
yes, i por  esto  6B  que  la  ciencia  del  número,  que  so 
compone  de  la  aritmética  i el  áljebra,  puede  estudiar- 
se sin  necesidad  de  ninguna  otra  ciencia.  Las  verda- 
des de  la  jeometría  suponen  las  loyes  del  número,  i 
el  estudio  mas  especial  de  las  leyes  particulares  de 
los  cuerpos  estendidos,  pero  no  exijen  otras:  la  joo- 
metría  puede  estudiarse  pues  independientemente  de 
todas  las  ciencias,  ménos  de  la  del  número.  La  me- 
cánica racional  presupone  las  leyes  del  número  i las 
de  la  ostensión,  i con  ellas  otro  grupo  de  leyes,  las  del 
equilibrio  i del  movimiento.  Las  verdades  del  áljebra 
i de  la  jeometría  no  dependen  absolutamente  de  es- 
tas últimas,  i serian  verdades,  aunque  estas  hubieran 
sido  lo  contrario  de  lo  qne  son;  pero  no  se  podrían 
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comprender  ni  esponer  los  fenómenos  del  equilibrio 
i del  movimiento,  sin  suponer  laa  leyes  del  número  i 
de  la  ostensión  tales  como  existen  en  la  realidad.  Los 
fenómenos  de  la  astronomía  dependen  de  estas  tres 
clases  de  leye9,  i ademas  de  la  lei  de  gravitación,  la 
cual  no  tiene  influencia  sobre  las  verdades  del  núme- 
ro, de  la  jeometría  o de  la  mecánica.  La  física  presu- 
pone las  tres  ciencias  matemáticas  i también  la  astro- 
nomía, pues  todos  los  fenómenos  terrestres  están 
afectados  por  influencias  que  derivan  de  Iob  movi- 
mientos  de  la  tierra  i de  los  de  los  cuerpos  celestes. 

Los  fenómenos  químicos  dependen  de  todas  las  leyes 

que  preceden,  ademas  de  las  que  les  son  propias;  de  « • 

las  de  la  física,  entre  toda9,  especialmente  de  las  le- 
yes del  calor  i de  la  electricidad.  Los  fenómenos  fisio- 
lójicos  dependen  de  las  leyes  de  la  física  i de  la  - 
química,  i ademas  de  las  que  los  rijen.  Los  fenómo- 
nos  de  la  sociedad  humana  obedecen  a 1 sus  propias  • 
leyes,  pero  no  dependen  solamente  de  estas,  sino  de  * 
todas  las  leyes  de  la  vida  orgánica  i animal,  al  mis- 
mo tiempo  que  de  las  de  la  naturaleza  inorgánica, 
obrando  estas  últimas  en  la  sociedad  no  solo  por 
su  influencia  sobre  la  vida,  sino  determinando  las 
condiciones  físicas  en  que  la  sooiedad  debe  desarro- 
llarse.* 1 ■ '• 

El  lugar  que  corresponde  a la  política,  como  cien- 
cia secundaria,  está  entre  las  que  forman  el  conjunto' 
de  la  sociolojia,  la  cual,  considerada  como  ciencia 
fundamental,  tiene  por  objeto  la  sociedad  entera  i 
completa,  en  el  tiempo  i en  el  espacio,  no  como  una 
entidad  abstracta,  sino  como  un  todo  natural  vivien- 
te, compuesto  de  seres  humanos,  que  obran  libremen- 
te, según  su  naturaleza. 

La  materia  de  la  sociolojia  o ciencia  social  es  pues 
el  j ¿ñero  humano  diatribuido  en  sociedades,  i laa  pro- 
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piedades  o fiferzaa  de  esta  maferfe  «etífe  representa- 
das por  las  aptitudes  inherentes  a estas  saciedades, 

En  el  estadio  de  las  leyes  que  rijan  estas  fuerzas,, 
la  sopiolojfe  no  separa  al  hdmbre  de  la  saciedad,  id 
a ósta  doljénero  humano,  porque  su  desarrollo  es 
uno  mismo,  i de  consiguiente  son  unas  mismas  apa 
leyes.  Pero  ese  desarroUo  sigue  distintos  órdenes, 
según  las  aptitudes  sociales,  que  son  las  propiedades  o 
fuerzas  de  la  humanidad. 

En  primor  lugar  se  presenta  el  desarroUo  histórica, 
la  evolución  que  la  humanidad  hace  en  el  tiejnpp, 
en  yirtud  de  la  propiedad  que  tiene  de  progresar;  j, 
la  sociolojia,  al  estudiar  esa  evolución,  como  un  fe- 
nómeno natural,  forma  la  historia,  descubriendo  que 
la  evoluoiou,  como  todas  nuestras  concepciones  prin- 
cipales, ha  pasado  sucesivamente  pqr  tres  estados 
teóricos  diferentes — el  estado  teolójico,  que}  cual  so 
cree  tejida  pin:  voluntades  sobrenaturales  aquella: 
evolución — el  estado  metafísiqo,  en  que  se  la  esplica 
por  principios  apriori  tomados,  no  en  las  cosas,  sino 
en  las  vistas  del  espíritu;  i el  estado  científico  o posi- 
tivo, eu  fin,  que  trata  do  descubrir  fes  leyes  efectivas . 
i naturales  que  fe  rijen  por  el  uso  bien  combinad# 
del  razonamiento  i de  fe  obwsYacipnt  >>, 

Pero  eso  no  es  toda  la  ciencia  social,  sin  embargo 
de  que  en  la  evolución  histórica  efe  fe  humanidad  se 
comprenden  los  distintos  órdenes  de  su  desarrollo, 
porque  la  historia  estudia  todas  las  aptitudes  «ociar 
'les,  esto  es,  todas  las  propiedades  o fuerzas  de  que 
ellas  dependen. 

Aquella  ciencia  j eneral  i fundamental  tiene  que 
subdividirse,  dando  oríjen  a otras  varia b cieoofea  se- 
cundarias, según  el  carácter  del  desarrollo  aoefel  que 
•atoaba.  1 siguiendoel  ónfeu  objetivo,  elprimeroque 

se  pqeaenia  «s  el  que  oorrasponda  a otra  propiedad. , 
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déla  sociedad,  en  virtud  de  la  coil  ésta  trata  de  ajoé- 
t&ír  al  principio  del  derecho  todos  los  arhrglós  deán 
ürgauizáuídn  i do  su  autonomía.  El  fin  racional  da 
lá’ftociedéidj  i por  consiguiente1  el  del  hombre,  depen- 
de de  condíciones  qué  están  etfjeíías  a la  voluntad 
htotrianá,  condiciones  que,  por  una  parte  son  lascoaáa 
del  mundo  exterior  sometidas  a la  actividad  del  hom- 
bre i destinadas  á su  servicio,  i qué  por  otra  son  las 
¡acciones  dependientes  de  la  intelijencia  i voluntad 
humanas.  El  conjunto  de  estas  condiciones  esternas 
e internas  necesarias  al  desarrollo  i a la  realización 
del  fin  de  la  sociedad,  i dependientes  de  la  voluntad* 
es  lo  qiiá  constituye  -el  Derecho , propiedad  o fuerza  de 
la  sociedad,  que  en  esta  tiene  su  fundamento  i su  fin* 
porque  la  raeon  del  derecho  efctá  eu  la  necesidad  del 
desarrollo  del  ser  inteligente,  i porque  se  refiero  al 
cumplimiento  de  su  fin  rabional. 

De  aquí  la  ciencia  del  .derecho,  ciencia  secundaria* 
que  como  ciencia  positiva,  debe  subdivirsé,  en  Cuánto 
a la  aplicación  de  sus  principios,  on  ciencia  del  dere- 
cho privado,  la  del  que  so  aplica  a la  vida  i; a las  rela- 
ciones privadas  del  hombre,  i en  ciencia . del  derecho 
públibo,  la  del  que  se  refiere  a las  reláciories  do  las 
sociedades  entre  sí  i a la  vidu  i organización  política 
de  la  sociedad. 

Esta  última  rama  dé  la  ciencia  del  derecho,  parte 
especial  de  la  sociolojia,  os  la  Ciencia  política,  la  cien- 
cia del  gobierno  de  la  sociedad,  la  qúo  establece  una 
doctrina  abstracta,  susceptible  de  evolución,  sobre  las 
propiedades  o fuerzas  sociales  que  entran  en  la  orga- 
nización política.  , 

En  tercer  lugar,  la  sociólojla,  como  ciencia  funda- 
mental de  la  evolución  humaná*  eatudia  di  desarrollo 
industrial,  que  corresponde  a Otra  propiedad  social* 
la  de  la  necesidad  del  ttabajb.  La  sociedad,  en  virtud! 
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de  esta  filena  que  le  es  propia,  provee  a su  manten- 
ción natural  progresiva,  creando  i multiplicando  las 
riquezas.  La  ciencia  secundaría  que  estudia  las  leyes 
de  esta  fuerza  se  llama  Economía  política.  En  cuarto 
lugar,  después  de  haber  constituido  la  sociolojia  las 
ciencias  secundarías  que  tienen  por  materia  i objeto 
a la  humanidad  misma,  procede  al  estudio  individual 
del  hombre,  siguiendo  el  órden  del  método  positivo, 
que  construye  el  saber  humano  desde  luego  por  el 
objeto  para  terminarlo  por  el  sujeto.  Estudiando  al 
hombre,  la  sociolojia  constituye  la  ciencia  que  la  filo* 
sofía  positiva  llama  teoría  subjetiva  de  la  humanidady  i 
que  comprende:  l.°  la  teoría  mental  o sicolojia,  que 
estudia  las  facultades  del  ser  intelijente;  2.*  la  lójica, 
que  es  la  ciencia  de  las  formas  del  pensamiento,  la 
que  estudia  las  condiciones  intelectuales  a que  está 
sometido  el  conocimiento,  el  cual  no  resulta  jamas  si* 
no  de  la  realidad  objetiva  combinada  con  el  órden 
subjetivo;  3.°  la  moral , que  es  el  estudio  de  las  re- 
laciones necesarias  del  hombre,  abrazando  el  alma 
humana  en  todo  su  ejercicio,  es  decir,  en  sus  tres  ma- 
nifestaciones funcionales  de  intelijencia,  sentimiento 
i actividad;  i 4.°  la  estítica , que  es  la  teoría  de  la  re- 
presentación ideal  i simpática  de  los  diversos  sen- 
timientos que  caracterizan  a la  naturaleza  humana, 
personal,  doméstica  i social;  la  teoría  del  arte  en 
jeneral,  de  la  traducción  sensible  del  estado  del  es- 
píritu, sea  por  la  palabra  o por  cualquiera  otro  re- 
sorte. 

* De  esta  manera  la  sociolojia  completa  bu  propio 
círculo,  como  lo  hacen  a su  turno  las  demás  ciencias 
fundamentales,  i procediendo  desde  las  leyes  que  ri- 
jan la  evolución  jeneral  de  la  humanidad,  hasta  las 
que  marcan  el  desarrollo  individual  i subjetivo,  forma 
la  historia,  la  ciencia  del  - derecho,  en  la  cual  se  com- 
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prende  la  ciencia  del  gobierno,  la  economía  política, 
la  sicolojia,  la  lójiea,  la  moral  i la  estética. 

III. 

DESLINDES  DE  LA  CIENCIA  POLÍTICA. 

En  1830  Augusto  Comte  señalaba  como  una  de 
las  propiedades  fundamentales  de  la  Filosofía  Positi- 
va la  de  que  ella  puede  ser  considerada  como  la  única 
base  sólida  de  la  reorganización  social  que  debe  ter- 
minar el  estado  de  crisis  en  que  se  encuentran  desde 
largo  tiempo  las  naciones  mas  civilizadas. 

I para  apoyar  esta  idea  agregaba  estas  sencillas 
reflexiones:  «Nohai  necesidad  de  probar  que  las  ideas 
gobiernan  i trastornan  el  mundo,  o en  otros  térmi- 
nos, que  todo  el  mecanismo  social  reposa  Analmente 
sobre  opiniones;  i sobre  todo  que  la  gran  crisis  po- 
lítica i moral  de  las  sociedades  actuales  procede,  en  úl- 
timo análisis,  de  la  anarquía  intelectual.  Nuestro  mas 
grave  mal  consiste  en  efecto  en  esa  profunda  di- 
veijencia  que  existe  ahora  entre  todos  los  espíritus 
acerca  de  todas  laB  máximas  fundamentales,  cuya 
fíjeza  es  la  primera  condición  de  un  verdadero  orden 
social.  En  tanto  que  las  intelijencias  individuales  no 
hayan  adherido  por  un  sentimiento  unánime  a cierto 
número  de  ideas  jenerales  capaces  de  formar  una  doc- 
trina Bocial  común,  no  se  puede  disimular  que  el  es- 
tado de  las  naciones  será  por  necesidad  esencialmente 
revolucionario,  a pesar  de  todos  los  paliativos  políti- 
cos que  se  adopten;  i que  no  se  sostendrá  realmente 
sino  por  instituciones  provisorias.  Igualmente  es 
cierto  que,  si  esta  reunión  de  los  espíritus  en  una 
misma  comunión  de  principios  puede  alcanzarse  al- 
guna vez,  procederán  de  ella  necesariamente  las  ins- 
tituciopes  convenientes,  sin  dar  lugar  a ningún  sacu- 
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jdimiento  grave,  habiéndose  disipado  ya  por  etie  solo 
hecho  el  mayor  desorden.  Bis  allá  a donde  principal- 
mente debe  dirijirse  la  atención  de  cuantos  sienten  la 
importancia  de  un  estado  de  cosas  verdaderamente 
normal. 


a En  resumen,  el  actual  desorden  do  las  intelijen- 


das  depende  en  último  análisis  del  empleo  simultáneo 
do  las  tres  filosofías  radicalmente  incompatibles — filo- 
sofía tOolójica,  filosofía  metafísica  i filosofía  positiva. 
I es  claro  eu  efecto  qne  si  cualquiera  de  estas  tres 
filosofías  obtuviese  una , preponderancia  universal  i 
completa,  habría  también  un  orden  social  determinan- 
do, mientras  que  el  mal  consiste  sobre  todo  en  la 
ausencia  de  toda  verdadera  organización.  Es  la  co- 
existencia de  estas  tres  -filosofías  opuestas  la  que 
impide  absolutamente  entenderse  sobre  ningún  punto 
esencial.  Luego  si  esta  manera  de  ver  es  exacta,  no 
se  trata  ya  sino  de  saber  cual  de  las  tres  filosofías 
tiene  derecho  de  prevalecer  por  la  naturaleza  de  las 
cosas;  i todo  hombre  sensato  deberá  eu  Seguida  es- 
forzarse en  concurrir  a su  triunfo,  cualesquiera  que 
hayan  sido,  ántes  del  análisis  de  la  cuestión,  sus  opi- 
niones particulares.  Reducida  la  cuestión  a estos  sen- 
cillos términos,  no  debe  quedar  incierta  por  largo 
tiempo;  pues  es  evidente  que  la  filosofía  positiva  es  la 
única  destinada  a prevalecer,  según  el  ctírso  ordinario 
de  las  cosas.  Ella  solo  ha  estado  constantemente  en 
progreso,  desde  úna  larga  tsérie  de  siglos,  miéntraa 
que  sus  antagonistas  han  ido  constantemente  en  de- 
cadencia. Sea  con  razón  o sin  olla,  poco  importa;  el 
hecho  jeneral  es  incontestable,  i eso  basta.  Se  le  pue- 
de deplorar,  pero  no  destruirlo,  ni  por  conBeouenoia 
descuidarlo,  so  pena  de  entregarse  a especulaciones 
ilusorias.  Esta  evolución  jeuéral  del  espíritu  humano 
se  ha  realizado  hoi  cari  enteramente:  no  falta .yáano 
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completar  la  filosofía  positiva,  comprendiendo  en  ella 
el  estudio  de  los  fenómenos  sociales,  i resumirla  en 
seguida  en  un  cuerpo  do  dootrina  homojénea.  Cuando 
haya  avanzado  lo  bastante  este  doble  trabajo,  el  triun- 
fo do  la  filosofía  positiva  tendrá  lugar  espontánea- 
mente i restablecerá  el  orden  en  la  sociedad.» 

La  empresa  es  vastísima.  Pero  en  los  cuarenta  afi&s 
trascurridos  desde  qué  el  fundador  de  la  filosofía  po- 
sitiva trazó  esta  nueva  sonda,  se  ha  hecho  una  gran 
labor  de  que  ha  aprovechado  principalmente  la  socio- 
lojia.  No  hablemos  de  las  ciencias  exactas,  que  casi 
han  completado  su  evolución,  prevalidas  de  los  pro- 
gresos que  ya  habían  hecho  cuando  Comte  trazó  la 
filosofía  especial  de  cada  una.  Las  ciencias  del  grupo 
matemático-físico,  las  del  grupo  químico  i las  del  bio- 
lójico  han  renunciado  ya  a toda  investigación  acerca 
de  las  causas  eficientes  i finales.  No  admiten  nada  que 
no  esté  evidentemente  probado.  No  estudian  como  di- 
ce Littré,  sino  la  materia  i sus  fuerzas  o propiedades,  ni 
conocen  materia  sin  propiedades  o fuerzas,  ni  fuerzas 
o propiedades  sin  materia.  Cuando  descubren  un  he- 
cl\o  jeneral  en  alguna  de  ostajj  fuerzas,  adquieren  la 
posesión  do  una  lei,  i esta  lei  se  convierte  pronto  en 
una  potencia  mental  i en  una  potencia  material:  en 
potencia  mental,  porque  se  trasforma  para  el  espíritu 
en  un  instrumento  de  lójica;  en  potencia  material, 
porque  también  se  convierte  en  medio  de  dirijir  las 
fuerzas  naturales. 

Mas  la  sociolojia,  a pesar  del  gran  empuje  que  ha 
recibido,  no  ha  alcanzado  igual  vigor  positivo  para 
completar  su  evolución,  ni  ha  logrado  todavía  formar 
un  cuerpo  de  doctrina  homojénea;  porque,  en  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  sociales,  la  metafísica  ha  en- 
contrado sus  últimos  atrincheramientos  en  algunos 
espíritus  obcecados,  i sobre  todo  porque  un  poder  po- 
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lítíco-relijioso  que  se  va  tiene  su  base  en  la  filosofía 
tcolójica,  i,  en  el  naufrajio  de  su  fortuna,  pugna  por 
pervertirlo  i tergiversarlo  todo,  condenando  los  es- 
fuerzos i progresos  de  la  filosofía  positiva,  i tratando 
de  hacer  retroceder  la  concepción  de  los  fenómenos 
sociales  a la  época  en  que  solo  la  teolojfa  los  esplica- 
ba,  los  dirijia  i gobernaba.  Con  todo,  la  crítica  filosó- 
fica ha  penetrado  ya  en  los  dominios  de  la  ciencia 
social,  i aplicada  a la  investigación  histórica,  como 
al  estudio  de  las  relaciones  voluntarias  i necesarias 
del  hombre,  i al  del  desarrollo  industrial  i artístico, 
reconstruye  la  historia,  como  ciencia  de  la  estática  i 
dinámica  de  la  sociedad,  la  ciencia  del  derecho,  la 
economía  política,  la  moral  i la  estética,  bien  que  aun 
quedan  en  la  penumbra  de  la  metafísica  la  sicolojia  i 
aun  la  lójica,  mientras  la  ciencia  fundamental  de  la 
biolojia  les  prepara  su  porvenir  positivo  por  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  cerebrales. 

De  todas  estas  ramas  de  la  sociolojia,  talvez  la 
ciencia  política  es  la  que  mas  frutos  ha  recojido  de  la 
ap'icacion  de  la  filosofía  positiva  al  estudio  de  los 
fenómenos  sociales  i do  sus  leyes;  pero  hasta  hoi  no 
se  lian  agrupado  en  un  cuadro  las  propiedades  o 
fuerzas  del  cuerpo  social  que  están  en  relación  con 
su  organización  política,  ni  se  ha  formado  una 
doctrina  homojénea  i susceptible  de  una  evolución, 
porque  no  se  ha  logrado,  definir  i establecer  la  }ei 
jencrioa  a que  obedecen  aquellas  propiedades  o 
fuerzas.  Unos  lian  tratado  esta  ciencia  sin  deslin- 
darla de  la  sociolojia  jeneral,  olvidando  que  lo  que 
la  caracteriza  es  el  desarrollo  del  principio  del  dere- 
cho. Otros  la  han  estudiado  esclusivamente  en  el  me- 
canismo gubernamental,  prescindiendo  de  los  fenó- 
menos sociales,  i tratando  de  plantear  abstracta- 
mente, i no  pocas  voces  con  un  criterio  metafísico, 
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los  principios  del  derecho  público.  Unos  i otros  de 
consiguiente  han  tratado  de  un  modo  incompleto  la 
ciencia,  atribuyendo  I03  últimos  todo  el  interos  a la 
discusión  de  las  formas  de  gobierno,  al  contrario  do 
los  primeros,  que,  con  Augusto  Comte  i Stuart  Mili, 
han  sostenido  que  siendo  una  lei  la  correlación  ne- 
cesaria entre  la  forma  de  gobierno  existente  i el  esta- 
do de  civilización  contemporánea,  son  inútiles  i sin 
valor  las  interminables  discusiones  i las  innumerables 
teorías  relativas  a las  formas  de  gobierno  considera- 
das abstractamente. 

Esta  conclusión,  que  a primera  vista  parece  irre- 
prochable, no  tiene  exactitud  entro  sus  términos. 
Cierta  es  la  correlación  existente  entre  la  forma  de 

i 

gobierno  i el  estado  de  civilización  contemporánea, 
pero  si  ello  lia  dado  razón  para  decir  que  cada  pueblo 
merece  el  gobierno  que  lo  domina,  no  la ' da  para 
asegurar  que  es  necesario  suprimir  de  la  ciencia 
aquellas  discusiones  i aquellas  teorías.  Las  revolu- 
ciones de  todos  los  tiempos,  i principalmente  las  mo- 
dernas, muestran,  sobre  todo  en  América,  que  los 
pueblos  se  dan  gobiernos  contrarios  a los  que  des- 
truyen, i por  consiguiente  inadecuados  al  estado  de 
su  civilización;  i eso  prueba  que  aquellas  teorías  son 
indispensables  en  la  ciencia.  Lo  que  impo  ta  es  que 
al  csponerlas  abstractamente,  como  doctrina,  no  se 
prescinda  de  los  fenómenos  sociales,  para  no  caer  en 
las  ilusiones  metafísicas,  como  Platón,  para  no  fun- 
darlas en  el  misticismo  teolójico,  como  Do  Maístre, 
i para  no  construir  un  sistema  puramente  subjetivo, 
como  Rousseau.  Es  necesario  fundar  la  doctrina  de 
la  ciencia  política  en  la  sociedad  misma,  i construir- 
la con  la  teoría  de  las  leyes  que  rijen  las  fuerzas  so- 
ciales. 

Para  cumplir  esto  propósito,  i deslindar  la  ciencia 
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política,  debemos  proceder — primero  a hacer  uii  es- 
tudio comprensivo  de  la  evolución  social  de  la  hu- 
manidad i conocer  las  leyes  de  su  progreso, — segundo 
a examinar  la  organización  social, — i tercero  a de- 
ducir de  ésta  la  organización  política,  sus  formas  i 
sus  principios. 


IV. 

MÉTODO  POSITIVO. 

En  este  estudio  debemos  antes  de  todo  tratar  de 
combinar  sabiamente  el  razonamiento  con  la  obser- 
vación, por  medio  de  un  método  seguro  i jeneral; 
pues  todo  conocimiento  resulta  siempre  de  una  reali- 
dad objetiva  combinada  con  el  orden  subjetivo.  En 
otros  términos,  en  todo  conocimiento  hai  dos  cosas, 
como  dice  Littré  a quien  seguimos  en  toda  esta  es- 
posicion  del  método,  el  objeto  i el  sujeto:  el  objeto 
da  la  materia  del  conocimiento,  i el  sujeto  da  la  for- 
ma. La  manera  mental  de  conocer  no  es  ni  mas  ar- 
bitraria, ni  menos  determinada  que  la  manera  de  ser 
del  objeto  que  se  trata  de  conocer:'  ambas  tienen  sus 
leyes.  Pero  la  lójica  puede  sin  dificultad  funcionar  en 
el  vacío,  como  se  la  ha  visto  durante  todo  el  reinado 
escolástico  del  silojismo,  en  que  recibiendo  puras 
figuras,  uo  volvía  mas  que  figuras.  Sin  embargo,  en- 
tonces las  condiciones  mentales  del  conocimiento  no 
eran  por  eso  ménos  fielmente  observadas.  Lo  que 
faltaba  era  la  roalidad  objetiva.  A su  turno,  esta  rea- 
lidad objetiva  no  está  siempre,  en  todos  los  momen- 
tos de  la  evolución,  en  un  estado  que  le  permita  en- 
trar bajo  las  funciones  i el  juego  de  la  lójica;  i es  esta 
entrada  sucesiva  bajo  el  órgano  de  la  lójica  la  que 
que  forma  el  progreso  de  la  ciencia. 

De  consiguiente,  para  salvarnos  de  ilusiones  i de 
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errores,  es  necesario  adoptar  un  método  rigurosa- 
mente esperiraental,  el  cual  no  es  otro  que  el  positivo, 
o con  mas  propiedad,  el  método  deductivo,  quo  es  ente- 
ramente diverso  del  método  subjetivo. 

Ambos  métodos  coinciden  en  un  aspecto,  i es  en 
.procoder  los  dos  por  via  de  consecuencia  i de  enca- 
denamiento; pero  ni  el  punto  de  partida  es  igual,  ni 
el  sistema  de  las  consecuencias  i de  encadenamiento 
es  el  mismo.  En' el  método  subjétivo,  el  punto  de 
partida  es  una  concepción  del  espíritu  que  establece 
a priori,  como  se  dioe,  cierto  principio  metafísico  del 
cual  hace  sus  deducciones.  En  el  método  deductivo, 
el  punto  de  partida  es  un  resultado  de  la  esperiencia, 
dado,  o por  la  intuición,  o por  la  jeneralizaeion  de  la 
inducción,  como  en  el  principio  déla  gravitación,  que 
es  el  puntó  de  vista  universal  de  quo  dependen  todos 
los  hechos  particulares  de  la  mecánica  celeste.  El 
sistema  de  las  consecuencias  i del  encadenamiento  no 
es  ménos  opuesto  en  los  dos  métodos.  En  el  subjetivo, 
las  consecuencias  son  metafísicas  como  el  punto  de 
partida,  no  tienen  necesidad  sino  de  satisfacer  la  con- 
dición de  ser  lójioas,  pero  sin  requerir  las  confirma- 
ciones a poeteriori  de  la  esperiencia:  así  se  pueden 
ellas  estender  hasta  perderse  de  vista.  En  el  método 
deductivo,  las  consecuencias  no  tienen  valor,  sino 
en  virtud  do  su  verificación  esperimental;  la  deduc- 
ción indica  i la  esperiencia  verifica.  Así  ellas  nó  se 
estienden  sino  con  lentitud  i mediante  un  trabajo  ab- 
solutamente análogo  al  que  ha  creado  esperimental- 
mente  el  punto  de  partida. 

Con  todo,  el  método  subjetivo  puede  a veces  adop- 
tar ooíno  puntó  de  partida  un  resultado  jeneral  de  la 
esperiencia,  una  jeneralizaeion  de  la  inducción,  pero 
para  deducir  de  él  consecuencias  que  sqjiere  la  ima- 
jinaoipn,  o una  Iqjica  subjetiva,  i'  que  la  esperiencia 
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no  comprueba.  En  este  caso,  que  no  deja  de  ser  fre- 
cuente, el  principio  de  quo  so  parte  es  el  verdadero, 
• mas  el  sistema  de  deducción  es  el  falso,  i de  consi- 
guiente lo  son  también  las  consecuencias  quo  so 
establecen.  Este  error  puedo  ocurrir  aun  en  la  apli- 
cación del  método  deductivo,  cuando  no  se  tiene  en 
cuenta  que  no  todas  las  ciencias  se  prestan  a una 
deducción  rigorosamente  esperimental  en  todo  caso, 
pues,  como  hemos  dicho,  no  siempre  la  roalidad  ob- 
• jotiva  se  halla  en  estado  de  entrar  bajo  las  funciones 
de  la  lójica  esperimental,  en  'todos  los  momontos  de 
la  evolución  de  una  ciencia. 

Hai  un  principio  fijo  que  puede  servir  en  esto  do 
guia,  i es  que  el  poder  de  deducción  es  mas  restrin- 
jido,  a medida  quo  la  ciencia  de  que  se  trata  es  mas 
elevada  en  la  jerarquía  científica.  Se  puede  deducir  ad- 
mirablemente en  matemáticas;  se  deduce  plenamente 
en  mecánica  celeste;  se  deduce  todavía  mucho,  pero 
ménos,  en  física;  la  deducción  se  estrecha  notable- 
mente en  química;  se  reduce  mucho  mas  en  biolojia, 
i llega  a su  mínimum  en  sociolojia. 

De  consiguiente  no  hai  nada  mas  engañoso  que  el 
método  subjetivo  en  las  ciencias  elevadas,  principal- 
mente en  sociolojia,  la  mas  elevada/  de  todas;  porque 
no  buscando  esto  método  la  comprobación  de  la  espo- 
riencia,  i ateniéndose  solamente  a la  trabazón  de  las 
premisas  con  las  consecuencias,  no  opera  sobre  las 
cosas,  sino  Bobre  ilusiones.  Así  se  forman  los  siste- 
mas metafísicos,  en^que,  sobre  datos  adquiridos  de 
cualquiera  manera,  se  establece  una  larga  série  de 
arreglos  sociales  encadenados  los  unos  a los  otros. 
Poco  importa  que  estos  datos  sean  verdaderos  o falsos: 
si  falsos,  la  deducción  adolece  de  la  misma  falsedad; 
si  verdaderos,  la  doducion  se  hace  luego  impractica- 
ble; de  modo  que  en  loa  dos  casos,  solo  so  persigue 
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una  ilusión.  Este  método  ha  tenido  su  edad,  que  no 
debe  volver.  Madurada  por  los  siglos  la  humanidad, 
no  quiere  usar  de  la  facultad  que  tuvo  el  método  sub- 
jetivo de  establecer  los  principios  a prior  i,  i no  puede 
usar  de  la  facultad  de  sacar  consecuencias,  sino  en 
los  límites  acordados  para  cada  ciencia,  límites  tanto 
mas  restriujidos,  raiéntras  mas  complicada  es  la  cien- 
cia. En  una  palabra,  al  método  subjetivo,  la  humani- 
dad ha  sustituido  el  deductivo,  que  está  sometido  a la 
doble  condición  de  tener  puntos  de  partida  esperi- 
mentalmente  adquiridos  i consecuencias  esperimen- 
talmente  comprobadas. 

El  método  deductivo  necesita  pues  de  la  inducción, 
o método  inductivo,  i forma  con  este  una  escala  do- 
ble, estableciendo  así  la  homojeneidad  del  espíritu. 
La  inducción,  como  dice  Stuart  Mili,  es  la  operación 
que  descubre  i prueba  las  proposiciones  jenerales, 
aquella  operación  de  la  mente  por  medio  de  la  cual 
inferimos  que  lo  que  conocemos  como  verdadero  en 
un  caso  o casos  particulares,  es  también  cierto  en  to- 
dos los  casos  semejantes;  en  otros  términos,  la  induc- 
ción es  el  procedimiento  por  el  cual  concluimos  que 
lo  que  es  verdadero  en  ciertos  individuos  de  una  clase, 
o que  lo  que  es  verdadero  en  ciertos  tiempos,  lo  será 
en  iguales  circunstancias  en  todos  los  tiempos.  Para 
elevamos  por  este  procedimiento  a las  verdades  jene- 
rales que  pueden  servimos  de  punto  de  partida  para 
la  deducción,  no  debemos  separamos  de  la  espericn- 
cia,  porque  solo  por  medio  de  ella  podemos  comprobar 
lo  que  espcrimentamoB,  pues  en  el  fondo  la  esperien- 
cia  no  presupone  nada  fuera  de  sí  misma.  Sabemos 
por  práctica  que  el  sol  alumbra,  que  el  agua  apaga  la 
sed,  i no  tenemos  otra  fuente  para  estender  o com- 
probar estas  conclusiones  que  otras  inducciones  se- 
mejantes. Cada  dato,  como  cada,  inducción,  saca  bu 
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valor  de  bí  mismo  i de  sus  inmediatos,  pues  es  siem- 
pre la  esperiencia  la  que  juzga  a la  espcriencia,  i la 
inducción  la  que  juzga  a la  inducción.  Tenemos  pues 
necesidad  de  la  esperieneia  para  saber  en  qué  grado, 
en  qué  casos,  en  cuál  especie  de  casos  podemos  fiar- 
nos en  la  esperiencia.  La  esperiencia  debe  eer  con- 
sultada para  saber  de  ella  en  qué  circunstancias  los 
argumentos  que  se  sacan  de  ella  son  sólidos. 

Tomando  la  esperiencia  por  base  i comprobante  a 
la  vee  de  la  inducción  i del  método  dcductÍTO,  pode- 
mos dar  a la  política  un  valor  positivo,  como  ciencia 
csperimental,  en  lo  posible,  tratando  siempre  de  limi- 
tar la  deducción  a las  consecuencias  próximas  que 
nos  son  suministradas  por  la  trama  de  los  aconteci- 
mientos, pues  es  aventurado  ir  mas  léjos  i tratar  de 
predecir  lo  futuro  en  fenómenos  tan  complejos  como 
variables. 

Hai  en  esta  aplicación  del  método  deductivo  a la 
sociolojia  una  particularidad  en  que  están  de  acuerdo 
los  filosofes  positivistas,  principiando  por  Comte  i 
Stuart  Mili,  i es  que  en  el  estudio  de  los  fenómenos 
sociales  no  so  puede  proceder  tratando  de  conocer 
únicamente  los  detalles  o los  hechos  elementales,  sin 
el  conjunto  histórico.  Los  elementos  de  los  fenó- 
menos sociales  son  los  sentimientos  i las  acciones  del 
hombre,  cuyas  leyes  son  las  de  la  naturaleza  huma- 
na. El  que,  partiendo  de  esta  observación,  creyere 
que  la  ciencia  social  se  puede  deducir  de  estas  leyes 
jenerales  de  la  naturaleza  humana,  puesto  que  los 
fenómenos  que  el  hombre  presenta  en  sociedad  resul- 
tan de  su  naturaleza  como  individuo,  se  espondria  a 
cometer  el  error  de  los  filósofos  que,  como  Bontham, 
han  pretendido  hacer  positiva  la  ciencia,  construyén- 
dola con  aquellas  leyes  jenerales,  sin  hacer  caso  de 
la  historia,  sino  para  verificarlas.  No  debe  ser  «ai,  por 
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que  a medida  que  la  sociedad  so  desarrolla,  sus  fenó- 
menos se  determinan  no  por  las  simples  tendencias 
de  la  naturaleza  humana,  sino  por  las  influencias  acu- 
muladas de  las  jeneraciones  pasadas  sobre  la  jenera- 
cion  presente.  Los  hombres  mismos  que  presentan 
un  fenómeno  social,  que  resulta  de  su  naturaleza  co- 
mo individuos,  no  son  seres  humanos  abstractos,  sino 
seros  humanos  históricos  a quienes  la  sociedad  ha 
formado  i hecho  tales  como  son.  Por  esto  es  que  los 
hechos  sociales  son  conjuntamente  el  resultado  de  las 
acciones  i de  las  situaciones  humanas,  i deben  ser 
estudiados  complejamente  para  deducir  sus  leyes  del 
acuerdo  de  cada  fenómeno  social  con  las  leyes  cono- 
cidas de  la  naturaleza  humana.  De  aquí  la  diferencia 
en  la  aplicación  del  método  deductivo.  En  las  ciencias 
físicas,  por  lo  jeneral,  la  inducción  suministra  las  le- 
yes de  los  hechos  elementales,  i una  vez  conocidas  és- 
tas, se  aplica  la  deducción  para  conocer  las  de  las 
combinaciones  complejas,  pues  la  observación  especí- 
fica de  los  fenómenos  complejos  funciona  comproban- 
do las  leyes  obtenidas  por  deducción.  En  sociolojia, 
por  lo  jeneral,  es  necesario  intervertir  este  proceder, 
pues  miéntras  que  en  aquellas  ciencias  la  esperiencia 
específica  de  los  hechos  complejos  es  la  que  sirve  para 
verificar  las  leyes  que  la  deducción  va  sacando  de  la 
lei  del  hecho  elemental,  en  esta  ciencia  os  la  obser- 
vación específica  dol  fenómeno  complejo  la  que  sujie- 
re  la  lei  i la  deducción  la  que  la  verifica  en  los  de- 
talles» Así,  miéntras  que  en  las  ciencias  deductivas 
so  procede  analíticamente,  de  lo  particular  a lo  jene- 
ral, en  sociolojia,  i por  consiguiente  en  política,  es 
necesario  proceder  casi  siempre  sintéticamente,  de 
lo  jeneral  a lo  particular. 
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LECCION  SEGUNDA. 


Idea  de  la  evolución  social  de  la  humanidad. 

Sumario. — I.  Fuerzas  de  le  hnmenided. — II.  Tdee  del  progre- 
so i de  su  lei. — III.  Procedimientos  de  les  fuerzas  humanas 
en  le  evolución. — IV.  El  progreso  en  la  época  presente. — 
V.  Sisteme  de  la  fuerza  i sistema  liberal.  Errores  moraleé 
i políticos. — VI.  Filiación  de  las  ideas  1 causas  de  su  actual 
anarquía. — VII.  8 tuacion  de  la  revolución  hispeno-itn ari- 
can a. — VIII.  La  situación  actual  del  progreso  exije  la  rec- 
tificación de  las  ideas.  Criterio  de  la  verdad. 

Según  nuestro  programa,  ántes  de  estudiarlos  prin- 
cipios de  la  organización  política,  debemos  conocer  la 
organización  social,  i ántes  de  esto,  i para  formar 
una  idea  mas  exacta  de  esta  organización,  es  indis- 
pensable que  estudiemos  de  un  modo  comprensivo  la 
evolución  de  la  humanidad,  i las  leyes  de  su  progre- 
so, para  proceder  del  todo  a los  detalles,  do  lo  jene- 
ral  a lo  particular,  a fin  de  no  esponemos  a obtener 
conclusiones  empíricas,  sin  enlace  teórico. 

Comtemplemos  a la  humanidad  en  su  conjunto,  tra- 
temos de  comprender  su  movimiento  progresivo,  de 
conocer  las  leyes  que  lo  impulsan,  de  ver  la  acción  de 
estas  leyes  en  la  historia,  hasta  contemplarla  en  ht 
época  actual,  principalmente  en  esta  porción  del  jé- 
nero  humano  que  ocupa  nuestro  continente. 
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FUERZAS  DE  LA  HUMANIDAD. 

La  vista  jenérica  i comprensiva  de  la  humanidad 
nos  revela  desde  luego  sus  propiedades  o fuerzas,  re- 
ducidas todas  al  ejercicio  completo  del  alma  humana, 
en  sus  tres  manifestaciones  funcionales  de  espíritu, 
corazón  i carácter,  o sean  consejo,  impulso  i ejecución, 
que  también  se  llaman  intelijencia,  sentimiento  i 
actividad.  Estas  tres  manifestaciones  son  solidarias  i 
representan  íntegramente  la  acción  cerebral,  cuales- 
quiera que  sean  sus  denominaciones,  i aunque  6e  les 
atribuya-  esencias  diferentes.  Su  conjunto  fonna  al 
hombre,  i ya  sea  que  se  le  considero  iqdi  vidualmente, 
ya  sea  que  se  le  contemple  en  el  todo  de  la  humani- 
dad, no  se  pueden  separar  las  faoultades  intelectuales, 
o la  intelijencia,  ni  de  las  facultades  afectivas,  ins- 
tintos o sentimiento,  ni  de  las  facultades  prácticas  o 
actividad. 

Prescindamos  de  especificar  i de  calificar  las  fa- 
cultades intelectuales  que  forman  el  espíritu  o inteli- 
jencia. La  teoría  mental  no  puede  construirse  hasta 
que  se  halle  constituida  la  teoría  cerebral,  i es  bien 
sabido  que  la  fisiolojia  del  cerebro  está  aun  en  sus  ru- 
dimentos. La  misma  indeterminación  existe  en  las 
facultades  afectivas  o instintos  que  forman  el  senti- 
miento, pero  a lo  minos  estas  pueden  descomponerse 
en  dos  grupos,  el  uno  formado  por  los  instintos  que 
se  refieren  al  interes  individual,  nutrición,  propaga- 
ción i conservaciou  de  la  especie;  i el  otro  por  los  que 
se  refieren  a la  sociedad,  produciendo  los , impulsos 
benéficos  o maléficos  que  nos  hacen  vivir  la  vida  co- 
lectiva. 

Entre  unas  i otras  facultades  hai  una  estrecha  re- 
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lacion  que  te  manifiesta  de  distinta  manera  en  la 
evolución  social  déla  humanidad.— «En  la  primera 
escala  del  desrorollo  social,  el  espíritu  está  absoluta- 
mente al  servicio  de  las  necesidades  imperiosas,  como 
en  la  infancia  del  individuo,  i toda  su  capacidad  se 
emplea  en  satisfacerlas,  sin  que  haya  ni  tiempo,  ni 
descanso  para  atender  a otra  cosa.  Despuos  viene  un 
segundo  término  en  que  la  intelijencia,  en  lugar  de 
estar  al  servicio  de  los  instintos  puramente  animales, 
lo  está  al  de  los  sociales  o facultades  morales,  como 
aparece  de  manifiesto  en  los  primeros  desarrollos  de 
la  civilización;  i en  fin  llega  un  tercer  período  en  que 
el  espíritu  so  halla  fortificado,  merced  a los  servicios 
que  ha  prestado  al  doble  grupo  de  las  facultades  efec- 
tivas, i en  que  comienza  el  elificio  de  las  ciencias. 
Cuando  este  edificio  se  halla  avanzado,  se  encuentran 
’dos  cosas  mui  importantes:  desde  luego  un  vasto  sis- 
tema de  conocimientos  que  sirve  maravillosamente 
a los  dos  grupos  do  facultades  efectivas,  pero  que 
es  independiente  de  ellas;  en  segundo  lugar  que,  aun 
cuando  el  impulso  do  éstas  ha  predominado  en  los 
principios,  había  sin  embargo  otras  facultades  que 
existían  por  sí  mismas  i cuyo  ejercicio  era  una  nece- 
sidad, al  principio  menor,  después  mas  real,  i al  fin 
tan  efectiva,  que  el  hombre,  para  satisfacerla,  con- 
cluye por  entregarse  a las  mas  árduas  tareas,  a las 
aplicaciones  mas  sostenidas  i a las  contemplaciones 
mas  elevadas.»  (Littré) 

De  esta  relación  íntima  de  la  intelijencia  i el  sen- 
timiento, surje  el  ejercicio  i la  perfección  de  la  acti- 
vidad humana,  cuya  base  fundamental  es  la  libertad 
moral , llamada  también  libre  albedrío , ese  poder  que 
el  hombre  tiene  de  emanciparse,  tanto  de  los  impulsos 
de  sus  instintos  para  dominarlos  i dirijirlos  en  el  sen- 
tido do  su  perfectibilidad  i de  la  de  su  especie,  cuanto 
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del  medio  ambiente  en  que  vive  para  modificarlo  en 
el  mismo  sentido.  Este  poder  o facultad  activa  de  la 
libertad  mora  1 se  resuelve  en  dos  manifestaciones  pri- 
mordiales que  constituyen  la  actividad  humana:  la 
una  es  la  virtud  o fuerza  con  que  el  hombre  adquiere 
el  hábito  de  obrar  en  relación  con  su  perfección  i la 
de  su  especie,  pues  que  el  individuo  no  vive  solamente 
su  vida  sino  también  la  de  su  especie;  la  otra  es  el 
trabajo  o la  aplicación  de  todas  sus  fuerzas  o faculta- 
des para  dominar  los  fenómenos  i utilizarlos  en  su 
provecho  i el  de  su  especie. 

Intelijencia,  sentimiento,  actividad  o libertad  son 
pues  los  elementos  de  la  evolución  humana,  las  pro- 
piedades o fuerzas  que  la  humanidad  pone  en  acción 
para  verificar  ese  movimiento  de  trasformacion  en  que 
sin  cesar  se  mejora,  acrecentando  la  intensidad  de  su 
vida  en  el  tiempo  i on  el  espacio. 

Suponiendo  que  los  únicos  elementos  de  la  evolu- 
ción sean  la  intelijencia  i el  sentimiento,  i atendiendo 
a que  estas  fuerzas  existen  en  la  naturaleza  humana, 
algunos  creen  que  la  humanidad  aprende,  s*  mejora 
i engrandece  espontáneamente;  i pensando  que  en  esto 
no  hai  esfuerzo  voluntario,  niegan  la  libertad,  i con- 
cluyen que  el  progreso  es  necesario.  Pero  sin  la  li- 
bertad, sin  este  poder  moral  que  emancipa  al  hombre 
i lo  permite  dirijir  sus  instintos  i el  medio  en  que 
vive,  no  hai  virtud  ni  trabajo,  i por  consiguiente  no 
puedo  haber  evolución  progresiva,  puesto  que  el 
progreso  no  puede  ser  sino  el  resultado  del  trabajo. 
Aunque  el  hombre  en  ciertas  circunstancias  tenga 
que  obedecer  al  medio  en  que  nace  i se  desarrolla, 
siempre  es  dueño  de  aquel  poder  moral,  por  mas  que 
esa  especie  de  fatalidad  de  sus  antecedentes  persona- 
les le  limite  el  uso  do  su  libertad,  como  pue  le  impe- 
dírselo alguna  lesión  cerebral  o alguna  causa  mórbi- 
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da.  Estos  son  accidentes  que  no  autorizan  a negar 
la  libertad  humana,  ni  mucho  menos  a considerar 
como  fatal  el  progreso,  sobro  todo  si  se  conside- 
ra que  las  sociedades,  como  el  individuo,  pueden  de- 
crecer, pueden  decaer,  pueden  olvidar  lo  que  apren- 
den, i pueden  perecerán  la  corrupción  o en  la  inac- 
ción, en  tanto  que  otras  se  elevan  en  la  escala  de  la 
evolución,  mediante  el  trabajo.  Si  la  ovolucion  fuera 
fatal,  seria  también  completa,  paralela,  igual  para 
toda  la  humanidad,  i no  habria  decadencia  alü  donde 
faltan  virtud  i trabajo.  Es  pues  necesario  convenir 
en  que  las  fuerzas  humanas  que  determinan  la  evo- 
lución de  la  humanidad  son  inteligencia,  sentimiento 
i libertad  o libre  albedrío. 

II. 

» t 

f IDEA  DEL  PROGRESO  I DE  SU  LEI. 

\ 

Conocidas  las  fuerzas  o propiedades  que  producen 
la  evolución  humana,  es  necesario  investigar  las  le- 
yes a que  ellas  obedecen  para  producir  el  progreso. 

Al  hablar  de.  la  humanidad,  hablamos  de  las  so- 
ciedades en  que  se  distribuye,  i por  consiguiente  del 
hombre  que  las  forma.  Para  la  sociolojia,  como  para 
la  política  quo  es  una  parte  de  ella,  que  se  ocupa  en 
estudiar  la  organización  i gobierno  de  las  sociedades, 
son  sinónimos  humanidad,  sociedad,  hombre;  por  mas 
que  otras  ramas  concretas  de  aquella  ciencia  funda- 
mental, como  la  sicolojia,  la  lójica,  la  moral,  la  esté- 
tica estudien  al  ser  humano  individualmente. 

Al  tratar  de  la  sociedad  humana,  no  podemos  abs- 
traer al  hombre  do  quo  ella  se  comjjone,  i el  cual 
nace,  vive  i muere  en  ella,  obrando  libremente,  según 
su  naturaleza.  Ambos  tienen  un  destino  idéntico, 
porque  nacen  para  vivir,  de  modo  que  el  fin  jeneral 
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del  hombro  i de  la  sociedad  no  puede  ser  otro  que  la 
vida  en  toda  su  intensidad  en  el  espacio  i en  el  tiem- 
po, o en  otros  términos,  el  desarrollo  íntegro  i com- 
pleto de  todas  sus  facultades,  para  conservar  i esten- 
der  la  vida  dominando  el  mundo  esterior,  conforme 
al  orden  jeneral  de  la  creación  i a la  naturaleza  do 
cada  cosa  en  particular.  Este  hecho  jeneral,  que  es  la 
primera  lei  a que  obedecen  las  propiedades  o fuerzas 
do  la  humanidad,  es  también  la  lei  que  determina  el 
carácter  de  la  evolución  social  i nos  da  una  idea  pre- 
cisa del  bien  i del  mal.  «Todo  lo  que  tiende  a conser- 
var i esteuder  la  vida  es  bien.  Lo  que  tiende  a des- 
truirla o disminuirla  es  mal.»  La  evolución  que  tiende 
a realizar  esto  fin  es  progreso.  La  que  lo  contraría  es 
retroceso. 

Mas  el  prograso  social  es  mui  complejo,  porque  la 
sociedad  ejercita  su  actividad  en  varias  esferas  di- 
ferentes que  corresponden  a las  ideas  fundamentales 
o intereses  primordiales  cuyo  conjunto  forma  el 
desarrollo  intenso  i completo  de  su  vida.  Así  es  que 
el  progreso  no  es  igual  en  todas  esas  esferas  de  acti- 
vidad, sino  que  guarda  proporción  con  el  desenvolvi- 
miento de  aquellas  ideas  o intereses  fundamentales. 

Estas  ideas  fundamentales  que  representan  las  es- 
feras principales  en  que  se  ejercita  la  actividad  del 
hombre  i la  sociedad  son  el  derecho,  la  moral,  la  re- 
lijion,  las  ciencias,  las  artes,  la  industria  i el  comer- 
cio. EJ  fin  jeneral,  que  es  la  vida  en  toda  su  intensi- 
dad, o en  otros  términos,  el  desarrollo  completo  de 
todas  las  facultades  humanas,  abraza  todas  esas  ideas 
fundamentales,  i on  cada  una,  como  en  todas,  se  pro- 
duce la  evolución  jeneral,  de  modo  que  todas  ellas 
son  otrás  tantas  esferas  de  la  actividad  humana.  «En- 
tre estas  ideas  fundamentales  hai  una  conexión  ínti- 
ma i dependencia  mútua,  i aunque  el  progreso  en 
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todas  no  sea  igual,  un  oambio  considerable  en  alguna 
puede  hacernos  conocer  que  un  cambio  paralelo  en 
las  demas  ha  precedido  o va  a seguir.  Así  pues,  el 
progreso  de  la  sociedad  no  es  la  suma  do  los  cambios 
parciales,  sino  el  producto  de  un  movimiento  único 
que  obra  por  medio  de  todas  las  esferas  de  actividad, 
i que  se  puede  conocer  estudiándolas  conjuntamente. 
Aunque  se  pueda  determinarlo  en  cada  una  separa- 
damente, no  se  comprenderá  su  verdadera  naturaleza 
sino  examinándolo  en  el  conjunto.  Tal  es  la  razón 
porque  no  so*puede  construir  la  teoría  do  la  sociedad, 
sino  tomando  en  consideración  todas  las  diferentes 
esferas  de  la  organización  social  a la  vez.» 

El  progreso  social  es  pues  el  movimiento  de  la  so- 
ciedad en  todas  esas  esferas  principales  simultánea- 
mente. Si  parecen  metafísicas  estas  consideraciones, 
es  porque  nos  falta  la  costumbre  de  observar  la  so- 
ciedad , i mas  que  todo  porque  en  I09  fenómenos  del 
estado  social,  el  fenómeno  colectivo  no9  es  mas  acce- 
sible que  las  partos  de  que  so  compone.  Nos  forma- 
mos una  idea  compleja  de  la  sociedad  porque  la  con- 
templamos en  suconjuuto;  pero  si  nos  demoramos  a 
estudiar  sus  detalles,  la  confusión  desaparece,  i enton- 
ces el  cuerpo  social  se  nos  presenta  en  todos  los  ele- 
mentos que  lo  componen,  i vemos  claramente  que 
se  distribuyo  en  diferentes  esferas  de  actividad,  en 
las  cuales  obran  las  fuerzas  humanas  separadamente 
para  realizar  el  fin  jeneral  de  la  sociedad.  Así,  la  idea 
que  presentamos  no  es  una  abstracción  metafísica, 
no  es  una  entidad  ideal  i arbitraria,  sino  una  imújen 
de  la  realidad. 

Esta  ¡dea  verdadera  i precisa  de  la  sociedad  nos  re- 
vela que  el  progreso  social  es  el  movimiento  completo 
de  la  sociedad  en  todas  las  esferas  que  forman  lo  que 
puede  llamarse  su  interes  colectivo.  Nos  revéla  todavía 
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, otra  cosa,  i es  que  la  leí  de  la  existencia  humana 

impulsa  las  fuerzas  de  la  humanidad  a verificar  to- 
dos los  arreglos  sociales  do  modo  que  sirvan  a su 
objeto.  En  otros  términos,  «los  arreglos  sociales  de- 
ben ser  conformes  al  interes  colectivo  del  jénero  hu- 
mano, que  exije  la  conservación,  el  acrecentamiento 
i la  duración  de  la  vida.»  Todo  arreglo  social  que  no 
obedece  a esta  lei  es  reaccionario  i por  consiguiente 
contrario  al  progreso  social. 

' iii: 

PROCEDIMIENTO  DE  LAS  FUERZAS  HUMANAS  EN  LA 
EVOLUCION. 

• Para  estudiar  el  modo  de  proceder  de  las  fuerzas 
humanas  en  la  realización  del  fin  social,  de  esta  lei 
quo  las  rijo  i que  consiste  en  el  desarrollo  completo 
do  la  vida,  es  necesario  no  olvidar  que  el  hombre  tie- 
ne siempre,  en  su  estado  normal,  el  poder  de  dirijir- 
las  i de  dominar  al  mismo  tiempo  el  fmedio  en  que 
vive.  La  vida  orgánica  no  es  mas  que  la  relación  del 
organismo  con  el  medio  ambiente  en  que  él  está,  i la 
lei  de  equivalencia  entre  la  acción  del  medio  i la 
reacción  del  organismo  es  lo  que  constituye  la  fatali- 
dad del  desarrollo  material,  el  automatismo  de  la  ma- 
teria'orgánica  inferior,  aun  en  la  selección  natural 
por  medio  de  la  cual  se  perfecciona.  Entre  tanto,  el 
hombro  puedo  doiniuar  esa  lei  de  equivalencia,  tanto 
obrando  sobre  las  circunstancias  que  le  rodean,  6U 
medio  ambiente,  para  modificarlas  i apropiarlas  a su 
vida,  cuanto  sobre  sus  propios  instintos  para,  ade- 
cuarlos a su  progreso  i al  de  su  especie,  en  virtud  do 
ese  poder  de  que  está  dotado  para  elejir  i emplear  las 
. condiciones  de  su  existencia  i de  su  desarrollo. 

Ese  poder  complejo,  esa  facultad  activa  del  alma, 
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se  llama,  como  dijimos,  libre  albedrío  o simplemente 
libertad,  en  el  sentido  de  libertad  moral,  la  cual  se  di- 
ferencia de  la  libertad  práctica,  según  veremos  des- 
pués, i en  virtud  de  él  es  que  el  hombre  obedece  o 
contraria  las  condiciones  do  su  naturaleza  moral,  se- 
gún las  nociones  verdaderas  o falsas  que  modifican  el 
impulso  de  sus  instintos,  o su  voluntad.  En  una  pala- 
bra, la  sucesión  de  causas  i de  efectos  que  constituye 
la  lei  de  la  vida  no  se  opera  sin  la  participación  del 
hombre,  pues  teniendo  éste  una  parte  mui  efectiva 
en  su  destino,  la  acción  de  aquellas  causas  se  verifica 
en  virtud  de  los  actos  espontáneos  do  la  libertad, 
i es  enteramente  el  resultado  de  la  actividad  hu- 


mana. 


Se  ve,  pues,  claramente  que  esta  actividad,  que  nrf 
es  otra  cosa  que  el  ejercicio  do  la  libertad  moral, 
obedece  al  impulso  de  los  instintos  i al  de  la  razón: 
así  es  que  las  condiciones  que  rijen  el  movimiento 
progresivo  de  la  humanidad  tienen  diversa  aplicación, 
ose  desenvuelven  de  distintos  modos,  según  el  impulr 
so  que  recibe  la  voluntad  del  sentimiento  i según  la 
dirección  que  a ese  impulso  da  la  inteligencia,  ponien- 
do en  ejercicio  la  libertad  moral,  produciendo  la  acti- 
vidad. El  sentimiento  i la  intelijencia,  que  son  las 
dos  fuerzas  o facultades  fundamentales  de  la  activi- 
dad del  hombre,  tienen  caractéres  diferentes,  porque 
el  primero  os  una  fuerza  de  recepción,  de  asimilación 
i de  adhesión,  mientras  que  la  segunda  es  una  facul- 
tad de  invención  i de  producción.  Por  consiguiente 
ámbas  desempeñan  diferentes  funciones  en  la  vida 
social:  el  sentimiento  es,  por  su  carácter,  estaciona- 
rio, es  el  elemento  conservador  en  la  vida  humana  i 
resiste  a separarse  de  los  objetos  que  han  llegado  a 
serlo  familiares  i do  los  hábitos  antiguos  solo  porque 

ton  antiguos;  mientras  que  la  intelijencia  ea  el  eU~ 
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mentó  innovador  i progresivo,  i trabaja  constantemente 
por  la  mejora  de  la  condición  humana. 

Estas  tros  fuerzas  mantienen  la  existencia  de  la 
sociedad  i dirijen  su  desarrollo,  son  los  motores  do  la 
evolución  de  la  humanidad,  las  influencias  que  re- 
glan i determinan  su  procedimiento.  Pero,  aunque 
obran  simultáneamente,  no  obran  siempre  del  mismo 
modo,  ni  con  igual  eficacia  en  todas  las  esferas  de  la 
actividad  humana.  En  las  esferas  en  que  la  actividad 
prosigue  el  desarrollo  de  los  fines  relijioso,  moral  i 
jurídico  o político,  la  intelijencia,  que  es  la  fuerza  o fa- 
cultad directiva,  marcha  entrabada  por  el  sentimiento, 
que  es  la  fuerza  motriz,  porque  las  ideas  fundamen- 
tales de  la  relijion,  de  la  moral  i del  derecho  sacan 
su  vigor  o tienen  su  fuente  mas  inmediata  en  los  ins- 
tintos sociales.  No  así  en  las  esferas  en  que  la  acti- 
vidad prosigue  los  fines  científico,  artístico,  industrial 
i comercial,  porque  en  ellas  la  intelijencia  lleva  siem- 
pre la  dirección  i apaga  la  fuerza  del  sentimiento, 
operando  el  progreso  con  rapidez,  ton  menos  emba- 
razos; pues  las  ideas  fundaméntalos  de  la  ciencia  i de 
las  artes  no  tienen  conexión  eficaz  con  el  sentimiento 
estacionario,  i las  de  la  industria  i el  comercio,  aunque 
procedan  de  los  instintos  egoístas,  no  viven  sino  del 
progreso  i del  movimiento  innovador. 

Como  quiera  que  sea,  en  todas  las  esferas  de  lá  ac- 
tividad humana,  la  intelijencia  dirije  el  movimiento, 
con  mas  o ménos  lentitud,  con  mas  o ménos  eficacia. 
Por  eso  ha  podido  Augusto  Comte  establecer  que  la 
sociedad  humana  reposa  sobre  un  sistema  de  creen- 
cias fundamentales,  que  solo  la  facultad  especulativa, 
como  él  llama  a la  intelijencia,  puede  suministrar,  i 
que  una  vez  suministradas,  dirijen  nuestros  demas 
impulsos  en  su  manera  de  buscar  su  satisfacción.  He 
aquí  otro  hecho  jeneral,  que  es  también  una  lcide  las 
fuerzas  humanas. 


POLÍTICA  POSITIVA.  89 

Si  algún  filósofo,  alucinado  por  la  preponderancia 
que  tienen  a menudo  *las  influencias  del  sentimiento 
en  la  lucha  tenaz  que  éste  mantiene  con  la  intelijen- 
cia  en  las  rejiones  de  la  moral,  de  la  relijion j de  la 
política,  ha  podido  creer  que  las  ideas  no  gobiernan 
ni  trastornan  al  mundo,  i que  el  mundo  es  gobernado 
i trastornado  por  los  sentimientos,  al  ménos  no  ha 
podido  dejar  de  reconocer  que  las  ideas  son  siempre 
las  que  sirven  de  guia  a los  sentimientos.  Stuart  Mili, 
refutando  esta  pretensión  i restableciendo  la  verda- 
dera teoría,  ha  dicho  estas  profundas  razones: 

<i Aunque  sea  cierto  que  las  pasiones  i los  intereses 
de  los  hombres  dicten  muchas  veces  sus  creencias,  o 
mas  bien,  decidan  de  su  elección  entre  dos  o tres 
creencias  que,  en  un  momento  dado,  el  estado  de  la 
intelijeneia  humana  hace  posibles,  sin  embargo  esta 
causa  de  perturbación  esté  limitada  a la  moral , a la 
relijion  i a la  'política.  En  las  demas  rejiones,  es  solo  el 
movimiento  intelectual  la  raiz  de  todos  los  grandes 
cambios  en  los  negocios  humanos.  No  son  las  emo- 
ciones i las  pasiones  del  hombro  las  que  han  descu- 
bierto el  movimiento  do  la  tierra,  o las  que  han  en- 
contrado las  pruebas  de  su  antigüedad,  ni  las  que 
han  desacreditado  la  escolástica  e inaugurad*  la  es- 
ploracion  de  la  naturaleza,  ni  las  que  han  inventado 
la  imprenta,  el  papel  o la  brújula.  Sin  embargo,  la 
Reforma,  las  revoluciones  Inglesa  i Francesa  i los 
cambios  morales  i sociales  mas  considerables  que  es- 
tán por  venir  son  las  consecuencias  directas  de  estos 
descubrimientos  i de  otros  semejantes.  La  alquimia 
misma  i la  astrolojía  no  obtuvieron  crédito  porque  los 
hómbres  tuvieran  sed  de  oro  i estuviesen  impacientes 
de  escrutar  el  porvenir,  pues  estos  deseos  tienen  hoi 
tanta  fuer/a  como  entonces,  sino  porque  la  alquimia 
i la  astrolojía  eran  concepciones  naturales  de  un  gra- 
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do  particular  de  desarrollo  progresivo  de  los  conoci- 
mientos humanos,  i en  consecuencia  determinaron  en 
aquella  época  los  modios  particulares,  mediante  los 
cuales  las  pasiones,  que  siempre  han  existido,  busca- 
ron su  satisfacción.  Decir  que  las  creencias  intelec- 
tuales de  los  hombres  no  determinan  su  conducta, 
equivale  a decir  que  el  buque  es  movido  por  el  va- 
por i no  por  el  piloto.  El  vapor  es  en  verdad  la  fuer- 
za motriz,  pero  abandonada  a sí  misma,  el  piloto  no 
podría  hacer  avanzar  el  buque  una  sola  pulgada:  son 
la  voluntad  del  piloto  i la  ciencia  del  piloto  las  que 
deciden  de  la  dirección  en  que  el  buque  debe  moverse 
i debe  ir.* 

Tal  es  pues  la  marcha  que  sigue  el  progreso  social, 
i tal  es  la  manera  como  obran  las  fuerzas  humanas  ' 
al  dirijir  ese  movimiento  de  la  humanidad  en  todas 
las  esferas  de  su  actividad,  produciendo  siempre  una 
marcha  hácia  adelante,  acelerada  o contenida,  circu- 
lar o curva, ; rectilínea  o trunca;  pero  siempre  una 
marcha. 

Repetirémos  aquí  lo  que  ya  hemos  insinuado.  En 
la  infancia  de  las  sociedades  predomina  el  sentimien- 
to, i estas  se  dirijen  jeneralmente  por  los  instintos  i 
las  pasiones,  sin  que  la  intelij encía  tenga  mas  fuerza 
que  la  necesaria  para  servir  a las  afecciones,  inven- 
tando una  organización  social  propia  a satisfacerlas. 
Pero  en  este  mismo  ejercicio  se  ilustra  poco  a poco 
la  intelijencia,  i,  adquiriendo  la  suficiente  encrjía 
para  encaminar  las  pasiones,  se  ocupa  en  modificar 
la  organización  social,  con  arreglo  a los  principios  de 
la  justicia:  las  resistencias  que  enouentra  en  esta 
nueva  acción,  a veces  son  tenaces;  mas  al  fin  la  lu- 
cha Comunica  a la  sociedad  un  nuevo  espíritu  que  le 
da  fuerza  para  combatir  constantemente  por  la  su- 
premacía de  la  razón  i de  la  libertad,  como  ciernen- 
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tos  principales  en  la  evolución  de  la  vida  hu- 
mana. 

Las  costumbres,  los  hábitos  que  ha  contraido  el 
pueblo  sirven  siempre  de  punto  de  apoyo  al  senti- 
miento, que  a fuer  do  conservador  so  opone  a la 
acción  do  la  intelijencja.  Las  costumbres  son  en  gran 
parte  el  resultado  de  las  opiniones  o preocupaciones 
que  so  difunden  en  cierta  época  sobre  la  vida,  sobre 
las  relaciones  del  hombre  con  sus  semejantes,  con  el 
mundo  i con  la  divinidad;  i el  sentimiento  obra  en 
el  hombre  de  modo  que  le  adhiere  a ellas  i le  iden- 
tifica con  su  existencia,  por  mas  que,  a causa  de  lo 
erróneo  de  las  opiniones,  sean  también  falsas  las  cos- 
tumbres, i no  pocas  veces  atroces.  Mas  afortunada- 
mente la  intelijenoia  puede  correjirlas,  purificando  su 
fuente,  i por  eso  es  quo  la  cultura  de  las  costumbre* 
viene  constantemente  como  consecuencia  del  desen- 
volvimiento de  las  ideas,  i se  verifica  por  leyes  aná- 
logas a las  que  rijen  la  cultura  intelectual  do  la  so- 
ciedad. 

De  aquí  procede  la  influencia  recíproca  de  las 
costumbres  en  las  leyes  i de  estas  en  aquellas,  porque 
si  bion  es  efectivo  quo  las  leyes  que  se  establecen  on 
una  época  llevan  en  sí  mas  o menos  marcado  el  sello 
de  las  costumbres  reinantos,  es  también  evidente  que 
si  esas  leyes  se  forman  según  las  nuevas  ideas  de  jus- 
ticia, i ou  razón  de  los  principios  de  la  verdadera  po- 
lítica, modifican  a su  vez  las  costumbres  de  la  socie- 
dad, aunque  sea  de  un  modo  lento  o insensible.  Así 
80  puede  establecer  quo,  aun  cuando  el  principio 
conservador  sea  el  mas  fuerte  en  esta  lucha,  el  ele- 
mento racional  i progresivo  influye  en  las  institucio- 
nes socialos,  i cada  triunfo  que  obtiene  liberta  a la 
sociedad  de  alguna  de  las  trabas  que  se  oponen  a su 


marcha  natural. 
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Esta  lucha  sorda,  lenta  i abrumadora,  desespe- 
rante a veces,  entre  las  fuerzas  de  la  evolución, 
estas  reacciones  de  la  intelijencia  i del  sentimien- 
to, están  comprobadas  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad, que  muestra  visiblemente  cómo  obran  sobre 
la  vida  i la  moralidad  del  hombre  i de  las  naciones 
las  conquistas  que  hace  la  intelijencia.  El  progreso 
moral  es  pues  la  obra  de  la  libertad  del  alma,  de  ese 
poder  moral,  que  dirijido  por  la  luz  de  la  razón,  mo- 
difica i dirijo  a su  turno  los  impulsos  del  sentimiento, 
buscando  el  apoyo  de  nuestras  relaciones  en  la  ver- 
dad i satisfaciendo  las  condiciones  de  la  existencia  i 
de  la  perfección  humanas. 

Es  pues  falsa  la  idea  que  so  han  formado  algunos 
filósofos  del  Progreso  humano,  suponiendo  que  es 
una  evolución  necesaria  déla  naturaleza  humana,  en 
que  no  tiene  participación  la  libertad.  Mas  falsa  es 
aun  la  idea  de  que  cada  jeneracion  tiene  una  especia- 
lidad innata,  i que  ostá  destinada  por  la  divinidad  a 
ensanchar  de  cierto  modo  su  vida  física  i moral. 
Estas  ideas  desconocen  la  actividad  humana  i niegan 
la  libertad,  de  modo  que  para  aceptarlas,  es  preciso 
comenzar  por  creer  que  el  hombre  i la  sociedad  no 
tienen  parte  alguna  en  su  destino,  i que  en  vez  de  ser 
libres  para  realizar  sus  fines,  son  la  obra  de  causas 
fatales,  i se  desarrollan,  como  la  materia  orgánica,  en 
virtud  de  leyes  que  no  conocen  ni  pueden  dirijir. 

No,  la  humanidad  se  puede  dar  cuenta  de  su  desa- 
rrollo, i conocer  la  situación  que  ocupa  en  la  escala 
del  progreso;  puede  apreciar  i juzgar  sus  hechos  in- 
dependientemente de  toda  causa  absoluta  i de  toda 
ilusión.  La  fisolofía  i la  historia  le  ayudan  en  este 
procedimiento,  i lo  dan  el  criterio  justo  para  aprobar 
i aceptar  tales  accidentes,  tales  influencias,  tales  actos 
consumados,  tales  medios  de  realizar  sus  aspirado- 
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nes;  i juntamente  para  condenar  todos  los  hechos, 
todas  las  preocupaciones,  todas  las  perversidades  que 
se  hayan  opuesto  o que  so  opongan  al  triunfo  de  la 
verdad  i de  la  justicia:  tal  es  la  nocion  del  progreso 
positivo. 

Cada  jeneracion,  según  esta  idea  del  progreso  po- 
sitivo, es  responsable  do  sus  hechos,  porque  cada  una 
tiene  el  deber  do  completar  la  esperiencia  de  las 
anteriores,  de  correjir  las  ideas  en  el  crisol  do  la  ver- 
dad sin  aceptar  ciegamente  los  errores  i los  crímenes 
de  sus  antepasados;  porque  solamente  de  esto  modo 
puede  desarrollar  todas  sus  falcultades,  para  cumplir 
su  destino,  i llevar  al  máximun  de  su  intensidad  la 
vida  social  i la  individual.  Agusto  Comto  ha  dicho  con 
profunda  sabiduría  que  cada  edad  es  en  su  momento 
el  punto  do  partida  i el  punto  de  apoyo  de  la  edad 
siguiente,  verificando  el  pasado  i preparando  el  por- 
venir, i comprendiéndolos  ámbos  en  una  solidaridad 
hereditaria. 

Este  gran  pensador  de  nuestro  siglo,  en  cuyas 
manos  la  fisolofía  de  la  historia  ha  llegado  a ser  una 
verdadera  ciencia,  ha  comprobado  históricamente  la 
evidencia  de  esta  verdad  i ademas  ha  descubrierto 
que  la  fuerza  intelectual  es  dirijida  en  la  concopcion 
de  los  fenómenos  del  universo  por  tres  modos  de 
pensar,  que  él  llama  leyes,  i que  en  realidad  son  pro- 
cedimientos filosóficos  del  entendimiento.  El  observa 
con  justicia  que  el  progreso  intelectual  de  los  hom- 
bres es  el  que  determina  la  evolución  de  la  humani- 
dad. No  se  puede  dudar  de  que  la  manera  jeneral 
como  ellos  conciben  el  universo  debo  necesariamente 
comunicar  su  carácter  a todas  las  demás  concepcio- 
nes do  detalle  que  forma  el  espíritu  en  la  vida  prác- 
tica: luego,  la  sucesión  natural  de  las  teorías  que  el 
hombre  se  forma  sobre  el  universo  es  el  hecho  detersni- 
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nante  de  su  historia  intelectual.  I como  esta  sucesión 
natural  de  dichas  teorías  rerela  tres  faces,  la  teolójica , 
la  inetafísica  i la  positiva,  según  lo  comprueba  la  his- 
toria do  todos  los  pueblos,  es  evidente  que  la  huma- 
nidad ha  marchado  i marcha  aun  rijiendo  i resolvien- 
do todos  sus  problomas  sociales,  todos  sus  procedi- 
mientos, todos  sus  actos  colectivos  o individuales, 
Begun  las  ideas  toolójicas,  Las  metafísicas  i las  posi- 
tivas que  constituyen  un  modo  de  pensar  en  las 
diversas  ¿pocas  de  su  historia.  De  consiguiente  hai 
un  hecho  decisivo  en  la  evolución  de  la  humanidad, 
el  cual  es  el  tránsito  del  jénero  humano  por  cada  una 
de  aquellas  tros  facos,  en  cuyo  tránsito  se  compren- 
den, por  supuesto,  todas  las  modificaciones  sucesivas 
que  produce  en  el  modo  de  pensar  teolójico  la  in- 
fluencia naciente  do  las  otras  dos  facos,  motafica  i po- 
sitiva. Ademas,  al  través  de  la  historia  se  nota  simul- 
táneamente que,  en  la  rejion  puramente  temporal  i 
práctica  de  las  cosas,  se  opera  un  movimiento  parale- 
lo, que  consisto  en  la  declinación  gradual  de  la  vida 
militar,  que  orij inariamente  es  la  ocupación  principal 


<¿e  los  hombros  libres,  i en  su  reemplazo  por  la  vida 
industrial.  Entre  esta  sucesión  histórica  i práctica  i 
la  sucesión  de  las  teorías  sobre  el  universo,  hai  una 
qonexion  i una  dependencia  necesarias;  pues  el  pro- 
greso do  la  industria  i el  de  la  ciencia  positiva  son 
correlativos:  es  indudable  que  el  poder  que  el  hombre 
tiene  de  modificar  los  hechos  do  la  naturaleza,  de- 
pende evidentemente  del  conocimiento  quo  ¿1  adquie- 
re de  sus  leyes. 

Tal  os  en  compendio  la  idea  exacta  que  la  .historia 
nos  suministra  de  la  acción  del  progreso  moral.  La 
historia  no  nos  revela  otra  cosa  en  la  evolución  de 
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la  hmnauicfad  que  las  reacciones  mutuas  de  la  inteli- 
jencia  i el  sentimiento,  reacciones  de  las  cuales  surjo 
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siempre,  maá  tarde  o mas  temprano,  pero  siempre,  la 
libertad  moral,  este  poder  irresistible  que  va  asimi- 
lándose las  ideas  i las  teorías  para  modificar  los  im- 
pulsos del  sentimiento,  i para  resolver  prácticamente 
todos  los  problemas,  realizando  poco  a poco  las  con- 
diciones de  la  existencia  i del  desarrollo  del  ser  indi- 
vidual i de  la  sociedad.  La  sociedad  marcha  en  virtud 
de  esas  fuerzas  en  su  elaboración  lenta,  i no  es  con- 
ducida por  un  movimiento  fatal,  en  el  cual  no  tonga 
parte  su  libertad  moral,  ni  es  impulsada  por  una 
predestinación  superior  a su  naturaleza,  que  señale 
a cada  jenoracion  un  fin  especial  que  realizar.  Las 
tendencias  de  la  sociedad  en  uua  ¿poca  dada  son  el 
efecto  de  aquellas  fuerzas,  i no  son  el  resultado  de 
causas  estrañas  e independientes  de  su  naturaleza 
moral:  así  es  que  los  acontecimientos  de  la  historia 
se  verifican  en  virtud  de  esas  tendencias  propias  de 
la  sociedad  i de  su  ¿poca,  i no  por  accidentes  pasaje- 
ros, ni  por  la  voluntad  de  sus  reyes  o conquistadores, 
ni  por  la  voluntad  de  los  fundadores  de  sistemas  filo- 
sóficos o relijiosos.  La  voluntad  de  los  poderosos  no 
es  omnipotente:  ella  solo  coopera,  i nunca  triunfa, 
sino  cuando  se  empeña  en  la  realización  de  una  sfn- 
tesis,  es  decir,  de  un  todo,  sea  un  hecho,  sea  una 
doctrina,  que  ya  está  preparado  por  la  acción  de  las 
fuerzas  morales,  i que  tiendo  a verificarse  como  puro 
efecto  de  causas  anteriores,  como  consecuencia  de  los 
principios  ya  elaborados  i admitidos.  De  esta  manera 
es  como  las  leyes  i los  gobiernos,  como  los  filósofos  i 
los  estadistas  acelerau  o retardan  el  progreso  social, 
cuando  sirven  o contrarían  las  tendencias  de  la  socie- 
dad, cuando  las  ayudan  en  su  desarrollo  o cuando  las 
estorban,  las  pervierten,  las  violentan  o las  estravian 
del  curso  natural,  que  imprimen  a los  acontecimientos 
las  ideas. 
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La  sociedad  Lace  sus  jomadas  de  etapa,  como  los 
ejércitos,  pero  no  de  un  modo  regular  i en  disciplina 
como  éstos,  sino  dolorosamente,  rodeada  de  iucerti- 
dumbres  i de  contradicciones,  sin  guias  ni  luz  que 
marquen  su  paso  i le  muestren  los  escollos  i las  ci- 
mas. I llega  a un  puesto  de  etapa  donde  poder  ha- 
cer alto  i tomar  descanso,  cuando  alcanza  a encon- 
trar un  nuevo  órden  de  ideas  que  sirva  de  base  a sus 
instituciones,  a sus  hábitos  i a sus  aspiraciones.  Ahí 
reposa  largos  siglos,  durante  los  cuales,  nuevas  ideas 
i nuevas  creencias  so  elaboran  i surjen  de  la  lucha 
con  el  sentimiento  i los  hábitos,  para  dar  ocasión  a 
una  época  de  transición,  a una  nueva  jornada  de  con- 
flictos i de  vacilaciones. 

Tal  es  lo  que  la  historia  del  jénoro  humano  nos 
enseña.  La  humanidad  ha  principiado  por  ser  feti- 
quista  i politeísta  simultáneamente,  esto  os,  por  su- 
poner rejidos  por  otras  tantas  divinidades  los  fenó- 
menos materiales,  los  intelccuales  i morales;  por 
suponer  una  fuerza  superior  en  todos  los  objetos  de 
una  individualidad  marcada,  que  parecían  tener  una 
voluntad  i una  fuerza  que  les  eran  propias:  de  aquí 
la  adoración  de  muchos  dioses — el  politeísmo  i la  ado- 
ración de  los  astros  i de  los  seres  naturales, — el  feti- 
quismo.  Desarrollada  esta  manifestación  casi  instin- 
tiva, el  espíritu  procedió  a hacer  abstracciones,  supo- 
niendo la  existencia  de  entidades  intermediarias,  de 
esencias  i virtudes  que  servían  a los  dioses  para  go- 
bernar los  fenómenos  que  rejian  respectivamente;  i 
de  esta  manera,  desde  el  principio,  el  modo  tcolójico 
de  pensar  i el  modo  mctafísico  coexistían  en  el  espí- 
ritu, miéntras  que  la  creencia  en  las  leyes  invariables 
de  la  naturaleza  que  es  la  que  constituye  el  modo 
positivo  de  pensar,  se  abría  lentamente  paso  al  tra- 
vés de  los  otros  dos,  a medida  que  'la  observación 
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descubría  primero  en  cierta  clase  de  fenómenos,  des- 
pués en  otra,  las  leyes  a que  están  realmente  someti- 
dos. Este  progreso  en  los  conocimientos  positivos  fuó 
el  que  principalmente  determinó  la  transición  del  po- 
liteísmo al  monoteísmo , en  la  concepción  teolójica  del 
universo.  La  idea  de  un  solo  Dios  se  abrió  camino 
lentamente,  contribuyendo  a su  triunfo  el  modo  me- 
tafíisico de  pensar,  el  cual  servia  de  ausiliar  poderoso 
al  espíritu  positivo  en  la  lucha  que  ósto  sostenía  con- 
tra la  forma  predominante.  La  doctrina  de  las  enti- 
dades abstractas — naturaleza,  esencia,  quididad,  vir- 
tudes o fuerzas  invisibles — es  decir,  la  metafísica,  era 
una  especie  de  conciliación  instintiva  entre  la  unifor- 
midad observada  en  los  hechos  de  la  naturaleza  i su 
dependencia  de  una  voluntad  suprema.  De  este  mo- 
do las  tres  fases  sucesivas  de  la  especulación  intelec- 
tual i de  la  creencia,  si  bien  han  sido  sucesivas  en 
su  predominio,  han  sido  tambion  simultáneas  i con- 
temporáneas durante  la  elaboración  de  los  antece- 
dentes que  dobiau  traer  ese  predominio,  i han  con- 
tinuado después  su  misma  acción,  destruyendo  las 
dos  últimas  gradualmente  el  modo  primitivo.  «La 
esplicacion  teolójica  de  los  fenómenos  fuó  universal 
en  otro  tiempo,  con  escepcion  de  los  hechos  familia- 
res que  se  esplicaban  fácilmente  de  un  modo  positi- 
vo, porque  se  veia  desde  luego  que  ellos  estaban  ba- 
jo el  imperio  de  la  voluntad  humana.  Las  primeras 
i las  mas  fáciles  jeneralizaciones  de  la  observación  * 
común,  anteriores  a todo  vostijio  de  espíritu  científi- 
co, dieron  nacimiento  al  modo  metafíisico  de  pensar. 
Cada  progreso  ulterior  en  la  observación  de  la  natu- 
raleza ponía  poco  a poco  en  claro  las  leyes  invaria- 
bles de  ésta,  i producía,  a costa  del  espíritu  teológi- 
co, un  nuevo  desarrollo  del  espíritu  metafísico,  el 
cual  constituía  el  único  término  medio  que  podia 
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hacer  compatibles  temporalmente  las  conclusiones 
del  modo  positivo  de  pensar  con  las  premisas  del  mo- 
do teolójico.  En  un  período  mas  avanzado,  cuando 
se  ha  venido  a comprender  hasta  cierto  grado  el  ver- 
dadero carácter  de  las  leyes  positivas  do  la  naturale- 
za, i cuando  la  idea  teolójiea  ha  asumido  en  los  es- 
píritus científicos  su  carácter  final,  a saber — el  de  un 
solo  Dios  que  gobierna  el  mundo  por  leyes  jenerales, 
entonces  el  espíritu  positivo  ha  omprendido  la  tarea 
de  destruir  el  instrumeuto  de  su  propia  aparición, 
porque  ya  no  tiene  necesidad  del  intermedio  ficticio 
de  las  entidades  imajinarias  do  la  metafísica.  Mas, 
aunque  él  haya  trastornado  la  creencia  en  la  realidad 
de  estas  abstracciones,  esta  creencia  ha  dejado  tras 
de  sí,  en  el  espíritu  humano,  tendencias  viciosas  que 
están  todavía  bien  lejos  do  borrarse.» 

' IV. 


KL  PROGRESO  EN  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 

I 

Hoi  nos  hallamos,  pues,  en  una  de  esas  épocas  do 
transición,  en  una  de  esas  largas  jomadas  de  incerti- 
dumbres i de  fatigas.  A lo  ménos  esta  es  la  situa- 
ción actual  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cristia- 
nos de  Europa  i América,  que  son  los  que  abren  la 
marcha  del  progreso.  Las  teorías  teolójicas  i metafí- 
sicas sobre  el  universo,  sobre  todos  los  fenómenos 
materiales,  intelectuales  i morales,  han  perdido  su 
antiguo  valor.  Hoi  aspira  la  humanidad  civilizada  a 
buscar  otro  apoyo  mas  cierto,  mas  positivo  para  sus 
ideas  sobre  el  universo;  no  quiero  osplicarse  los  fenó- 
menos por  el  modo  teolójico,  ni  por  las  abstracciones 
metafísicas,  i busca  en  el  estudio  de  la  naturaleza 
física  i de  la  naturaleza  moral  una  base  mas  efectiva, 
mas  práctica  a sus  ideas,  a sus  instituciones,  a sus 
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costumbres,  para  consultar  mejor  las  condiciones  de 
su  perfección. 

Hace  tres  siglos  quo  se  lia  emprendido  un  trabajo 
de  demolición  del  pasado  i quo  se  han  echado  los  ci- 
mientos de  una  nueva  sintesis.  ¿Cuál  será  ésta?  ¿Cuá- 
les serán  los  antecedentes  necesarios  de  los  nuevos 
efectos  que  han  de  formar  eso  todo  predominante? 
¿Cuáles  serán  los  prinoipios  que  han  de  constituir  esa 
nueva  doctrina,  ese  cuerpo  do  creencias  sobre  que  so 
ha  de  organizar  la  nueva  sociedad,  para  reposar,  para 
hacer  alto,  después  do  tan  costosa  jornada? 

La  Europa  no  lo  sabe,  se  ajita  sin  saber  a donde 
va,  sin  conocer  lo  que  ha  de  creer,  lo  que  ha  de  pe- 
dir ni  lo  que  ha  do  hacer.  Mil  sistemas,  mil  utopias 
se  inventan,  las  cuales  alucinan  un  momento  i caen 
luego  en  descrédito,  muchas  veces  bajo  la  risa  jene- 
ral,  i no  pocas  después  de  haber  hecho  ensayos  do- 
lorosos i sangrientos.  Augusto  Comte,  el  mas  gran- 
de filósofo  de  esto  siglo,  a quien  solo  son  compara- 
bles Descartes  i Leibnitz,  después  do  haber  estudiado 
el  progreso  humano  i de  comprender  sus  leyes  con 
toda  verdad,  ha  fracasado  al  pretender  formular  la 
nueva  síntesis  en  una  relijion  absurda  i en  un  siste- 
ma político  que  repugna  al  buen  sentido,  porque  tie- 
ne por  bases  la  cresooracia  i el  poder  espiritual.  Los 
mas  grandes  políticos  no  han  sido  mas  afortunados, 
i todos,  cual  mas  cual  menos,  han  ideado  sistemas 
abiertamente  opuestos  alas  leyes  del  progreso  positi- 
vo, como  está  demostrado  en  nuestro  libro  La  Amé- 
rica. 

Entretanto,  hai  en  América  un  pueblo  que  de- 
sempeña en  estos  tiempos  un  papel  análogo  al  do 
esas  razas  o naciones  que,  en  la  antigüedad,  marcha- 
ban a la  vanguardia  del  movimiento  del  jénero  hu- 
mano, que  resumían  en  sí  el  progreso  social  i, lo  di- 
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rijian,  trasmitiendo  hasta  las  edades  modernas  su  im- 
pulso i su  dirección:  ese  pueblo  es  el  de  la  Federa- 
ción norte-americana.  Si  la  Europa  viera  la  manera 
cómo  se  ha  realizado  allí  ya,  en  gran  parte,  i se  ve- 
rifica aun,  la  sustitución  de  las  ideas  positivas  a las 
ideas  teolójicas  i metafísicas,  en  la  dirección  de  los 
destinos  del  hombre  i de  la  sociedad,  comprendería 
que  la  nueva  síntesis  consiste  en  la  Semecracia  (1) 
( self-goveniment ) o gobierno  de  sí  mismo. 

La  base  positiva  de  la  moral  es  la  libertad,  os  de- 
cir, en  la  época  actual,  el  espíritu  positivo  tiende  a 
establecer  las  relaciones  humanas  sobre  la  libertad 
moral  i práctica  del  hombre,  do  modo  que  no  haya 
obstáculo  alguno  material  o espiritual  que  impida, 
que  contraríe  o que  oscurezca  la  nocion  i el  ejercicio 
del  poder  que  el  hombre  tiene  de  dirijir  los  impulsos 


(1)  Semet,  palabra  latioa  que  significa  si  mismo,  i erada  del 
griego  hralos,  fuerza,  potencia,  imperio,  gobierno.  Semetcrada 
es  la  traducion  literal  de  la  palabra  inglesa  self-gosernment, 
con  que  los  n rte-americ»nos  significan  el  gobierno  d<  1 pue  • 
blo  por  el  pueblo,  palabra  que  falta  en  las  demas  lenguas,  por- 
que no  tenemos  la  cosa,  como  dice  Pellotan.  En  efecto,  rl 
sentido  profundo  de  esa  palabra  envuelve  la  gran  máxima  co- 
bre que  reposa  en  Estados  Unidos  la  sociedad,  a saber:  que 
cada  individuo  es  indepen  líente  para  dirijir  por  «í  mismo  las 
cosas  que  Rolo  a él  lo  intoreran,  máxima  que.  según  Tocquc- 
ville,  el  padre  de  familia  aplica  a sus  hijo?,  el  amo  a sus  sir- 
vientes, la  municipalidad  a sus  administrados,  el  poder  a las 
municipalidades,  el  Estado  a las  provincias,  la  Union  a loa 
Estados,  i que,  esteudida  asi  al  conjunto  de  la  nación,  llega  a 
ser  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo.  Entre  tanto,  los  pue- 
blos europeos  i americanos  que  conservan  las  tradiciones  del 
poder  absoluto,  del  imperium  unum,  de  la  esclavitud  del  espí- 
ritu, en  üd,  tienen  la  máxima  contraria,  esto  es,  que  el  peder, 
sea  divino  o popular,  puede  gobernarlo  todo,  mezclándose 
hasta  en  los  negocios  qne  son  propios  de  cada  individuo.  Por 
eso  no  conocen  aquella  palabra. 
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del  sentimiento,  según  las  ideas  i las  verdades  que  la 
ciencia  pone  en  claro,  i de  usar  i practicar  todos  sus 
derechos,  esto  es,  todas  las  condiciones  de  su  existen- 
cia i de  su  perfección,  según  el  orden  jeneral  del* 
universo  i de  cada  cosa  en  particular. 

La  semecracia  o el  gobierno  de  sí  mismo  es  la 
realización  de  este  gran  principio  moderno,  es  su 
aplicación  a todos  los  fines  de  la  vida  i de  la  perfec- 
ción humanas,  en  moral,  en  relijion,  en  política,  on 
las  ciencias,  en  las  artes,  en  industria  i en  comercio. 
La  civilización  moderna  abandona  como  inútiles  e 
impotentes  el  modo  de  pensar  teolójico  i el  metafísi- 
co:  no  puede  ni  quiere  concebir  el  universo,  no  quiere 
ni  puede  csplisarse  los  fenómenos  materiales,  inte- 
lectuales i morales;  no  puede  ni  quiere  concebir  los 
detalles  de  la  vida  práctica,  ni  comprender  las  ideas 
fundamentales  de  la  sociedad  con  arreglo  a las  cos- 
mogonías teolójicas  ni  a las  abstracciones  metafísi- 
cas: el  mundo  moderno  necosita  ser  guiado  porlaes- 
periencia  práctica  i la  observación  despreocupada  i 
científica. 

La  metafísica  está  ya  vencida.  No  hai  quien  la  de- 
fienda ni  la  represente,  como  modo  esclusivo  de  pen- 
sar. No  así  k teolojía,  que  todavía  aspira  a dirijir  el 
espíritu  humano  en  todas  sus  faces,  en  todas  sus  con- 
cepciones, so  pretesto  de  defender  la  relijion;  sin 
querer  comprender  que  solo  a virtud  del  nuevo  sis- 
tema, que  solamente  bajo  el  amparo  de  la  libertad,  la 
relijion  puede  permanecer  pura  i desarrollarse  en  su 
esfera  de  un  modo  vigoroso.  ¿Cuáudo,  en  qué  época, 
ni  en  qué  pais  han  hecho  progresos  relativamente 
mayores  ni  mas  prodijiosos  la  relijion  católica  i la3 
demas  que  se  han  acojido  bajo  el  amparo  de  la  seme- 
cracia norte-americana?  ¿Han  necesitado,  para  ad- 
quirir allí  una  vida  propia,  dictar  las  concepciones  del 
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u¿íverso  material  í moral,'  imponer  la  verdad  en  las 
ciencias,  fen  la  moralidad,  en  la  política;  restablecer, 
!én  fin;  la  esclavitud  del  espíritu  i fundar  el  imperium 
unum  dé  los  primitivos  tiempos?'  Nada  de  eso.  La 
' práctica,  la  realización  del  progreso  pbsitivo,  fundado 
en  la  libertad  i' desarrollado  por1  :ol  gobierno  de  sí 
mismo,  es  lo  único  que  puede  traer  el  desenvolvi- 
miento completo  de  todos  los  fines  de  la  vida. 

Pero  ni  la  Europa,  ni  la  América  ibérica  han  visto 
ni  comprendido  todavía  esa  verdad,  i hacen  ahora  su 
jornada  de  transición  oponiendo  todo  jénero  do  obs- 
táculos al  progreso  moral,  manatiádaá  por  las  raíces 
inestricables  que  han  echado  en  el  sentimiento  los  vi- 
cios i los  intereses  que  se  han  desarrollado  on  él  pa- 
sado. 

. . » ' • • J • J • « 

V.  * 

SISTEMA  DE  I.A- FUERZA  I SISTEMA  LIBERAL.  ERRORE8 
MORALES  I POLÍTICOS. 

. ■ » * I 

El  modo  de  pensar  tcolójico,  el  metaíisico  i el  po- 
sitivo han  dado  oríjen  a.  dos  sistemas,  en  su  aplicación 
a la  dirección  i gobierno  de  las  sociedades,  sistemas 
que  no  han  sido  bien  caracterizados  i definidos  sino 
en  el  presente  siglo,  el  sistema  de  la  fuerza  i ol  siste- 
ma liberal.  El  modo  de  pensar  teolójico,  elevando  a 
dogmas  todas  las  concepciones  del  espíritu  acerca  del 
universo  i de  los  fenómenos  humanos,  ha  aplicado  la 
fuerza  física  i moral  al  gobierno  absoluto  de  las  so- 
ciedades; i la  metafísica,  desde  Platón  i Aristóteles,  • 
Lo  ha  ausiliado  poderosamente  para  establecer  el  im- 
perium unum , el  gobierno  omnímodo, ' absoluto  i je- 
neral  sobre  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  indi- 
vidual i social;  esto  es,  la  esclavitud  completa  del  es- 
píritu humano.  Entre  tanto,  el  modo  de  pensar  posi- 
J e • <■  ■ ‘ ' •«"  ‘ • ;I  • 
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tivo, buscando,  por  medio  déla  observación,  i de  la,i  , 
esperiencia,  la  esplieacion  jenuina  i , racional  de  las 
fenómenos,  i ausiliándose  a su  turno  de  las  abstrae- 
cienes  metafísicas,  ha  pugnado  desde  el  principio  por 
hacer  prevalecer  uu  sistema  contrario,  el  sistema  li-  ^ 
beral,  fundado  en  la  libortad-  humana,  i que  en  nuca-  , 
tros  dias  ha  llegado  a invadir  todas  las  esferas  de  la 
actividad  social.  , , ; a]  ; , . ' 

«F-l  sistema  de  la  fuerza,  repetíamos  con  Ahrens  ha-; 
ce  largos  años,  que  ha  sido  adoptado  en, el  orden  civil  i,  , , . 
político,  tanto  como  ou  el  relijioso,  moral  e intelectual, , t 
es  el  mas  vicioso,  porqiie  contraria  la  naturaleza  moral 
del  hombre  i ha  detenido  siempre  el  desarrollo  soeiaL^ 

La  historia  nos  demuestra  que  el,  progreso  que  se  ha  ,, 
hecho  en  las  instituciones  civiles  ha  fenido  que  ln-, 
char  con  los  obstáculos  insuperables  que  le  han  puesto, , 
las  autoridades  que  so  atribuyen,  la  misión  de  diryir 
la  vida  social,  sin  hacer  otra  cosa  que  atizar  las  diar 
cordias  intestinas  i las  guerras  esteriores  por  medio  _ 
de  la  fuerza  empleada  para  mantener  en  la  servidum- 
bre a las  sociedades.  Pero  este  sistema  de  fuerza, 

/•  •!([  •,  ....  r..  .¡  ■ -i  /•  

que  ha  mantenido  el  yugo  moral  i material  que  pesa 
sobre  los  pueblo»,  paralizando  todas  las  facultades,  , 
todas  las  tendencias  progresivas  de  la  sociedad,  .está 
ya  casi  vencido  por  el  espíritu  do  la  verdad,  que  ha 
hecho  rápidos  progresos  en  todas  las  esferas  de  la  ’ 
actividad  social.  Las  instituciones  i las  dotrinas  au- 

'•I**1  * *1  f » l 7 M ' » * f*  * , • 

tiguas  se  mautieueu  hoi  dia  como  una  especie  do 
ruma  que  recuerda  a los  hombres  que  se  trata  do 
edificar,  después  de  haber  destruido,  .que  se  trata  do  > 
reunir  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina  todas  las  verda- 
des que  han  triunfado  i que. deben  de  trazar  & la  hu- : 
inanidad  el  camino  dcun progreso  pacifico  i de  mqa' 

felicidad  mas  ¡eneral.  Tan  ciertos  son  estos  hechos, 1 

• tl&nL^q  . I r oTck  i <-*  oí»  *»vF4iT*rF*c*T  t 

que  los  partidarios' mismos  de  este  sistema  no  se  atro- 
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ven  a profesarlo  abiertamente  en  política,  i aun  se 
valen  de  la  libertad  para  disfrazar  sus  miras  i recon- 
quistar su  poder  perdido,  lo  cual  es  un  verdadero 
homenaje  al  espiritu  nuevo.» 

Mas  si  el  sistema  de  la  fuerza  está  bien  definido  i 
oonocido,  si  los  ataques  que  ha  sufrido  desde  la  Re- 
forma i desde  las  revoluciones  de  Inglaterra  i de 
Francia,  consumadas  en  favor  de  la  emancipación 
del  espíritu  i de  la  sociedad,  han  desacreditado  su 
poder  i han  mostrado  su  falsedad;  el  sistema  liberal 
no  está  aun  bien  comprendido,  ni  su  capacidad  i sus 
fuerzas  para  dirijir  la  sociedad  están  bien  comproba- 
das en  Europa;  i do  aquí  la  anarquía  de  la  situación. 

Ya  hemos  demostrado  en  nuestra  América  los  pro- 
fundos errores  de  las  teorías  morales  i políticas  de 
los  principales  escritores  contemporáneos  de  Europa. 
Ahora  podemos  agregar  el  testimonio  de  Comto 
cuya  opinión  sobre  los  errores  predominantes  espone 
i eBplica  Stuart  Mili  de  esta  manera: 

c Comto  mira  a todos  los  que  profesan  opiniones 
políticas  divididos  hasta  hoi  entre  los  que  adhioren 
al  modo  teolójico  i los  que  adhieren  al  modo  metafí- 
sico  de  pensar:  los  primeros  deduciendo  todas  las  doc- 
trinas de  las  ordenanzas  divinas  i los  últimos  de  las 
abstracciones.  Sin  embargo,  las  concepciones  teológi- 
cas i las  metafísicas,  en  su  aplicación  a la  sociolojia, 
se  refieren,  no  a la  producción  de  los  fenómenos,  sino 
a la  regla  del  deber  i a la  conducta  durante  la  vi- 
da. Esto  es  lo  que  se  funda  en  una  voluntad  divina  o 
6n  concepciones  mentales  abstractas,  que,  por  una 
ilusión,  han  sido  revestidas  de  un  valor  objetivo.  Por 
una  parte,  la3  reglas  de  la  moral  se  refirioren  por  to- 
dos lados  a un  oríjen  divino.  En  el  mayor  número  de 
los  países,  la  lei  civil  i criminal  entera  fuá  mirada 
como  revelada  de  lo  alto;  i solo  a las  pequeñas  co- 
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inanidades  militaras,  que  escaparon  de  este  error,  se 
debe  que  el  hombre  sea  hoi  un  ser  progresivo.  Se 
creyó  casi  por  todas  partes  que  las  instituciones  del 
Estado  habían  sido  establecidas  de  una  manera  di- 
vina. El  derecho  divino  de  gobernar  de  ciertas  razas 
de  reyes,  i aun  de  gobernar  do  una  manera  absoluta, 
era  todavía,  hace  poco,  el  dogma  del  partido  domi- 
nante en  la  mayor  parto  de  los  países  de  Europa; 
miéntras  que  el  derecho  divino  de  los  papas  i de  los 
obispos  para  dictar  las  creencias  de  los  hombres,  no 
solo  en  lo  que  concierne  al  mundo  invisible,  hace 
esfuerzos  todavía  para  rojir  al  j enero  humano,  bien 
que  al  través  de  dificultados  considerables.  Cuando 
estas  opiniones  comenzaron  a perder  su  valor,  una 
teoría  social  so  presentó  a ocupar  su  lugar.  En  verdad 
quo  hubo  muchas  de  estas  teorías,  i hai  algunas  a 
las  cuales  no  se  puede  aplicar  con  justicia  la  califica- 
ción de  metafísicas  en  el  sentido  en  que  lo  hace  Com- 
te.  Todas  las  teorías  que  han  hecho  déla  felicidad 
del  jónero  humano  el  fin  de  las  instituciones,  así  co- 
mo el  de  las  reglas  de  acción,  i que  han  tomado  por 
guia  la  observación  i la  esperiencia,  tionen  derecho 
al  nombre  de  positivas,  cualquiera  que  sea  su  imper- 
fección bajo  otros  aspectos.  Pero  esto  no  ha  formado 
sino  una  pequeña  minoría.  Comte  tenia  razón  do 
asogurar  que  las  escuelas  predominantes  do  especu- 
lación moral  i política  eran  metafísicas,  cuando  no 
oran  teolójicas.  Ellas  afirmaban  que  las  reglas  mora- 
les i aun  las  instituciones  políticas  eran,  no  medios 
de  llegar  a un  fin,  al  bien  jeneral,  sino  corolarios  que  * 
se  deducen  de  la  concepción  do  los  derechos  natura- 
les. Ese  fue  el  caso  especialmente  en  todos  los  paises 
en  quo  las  ideas  do  los  publicistas  derivaban  de  la  loi 
romana.  Los  que  reglaban  la  opinión  en  estas  mate- 
rias, eran  hombres  de  leí,  cuando  no  eran  t ¿olagos, 
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i los  lejistas  del  contineute  siguieron  a los  juristas 
romanos,  los  cuales  seguían  a los  matafísicos  griegos, 
reconociendo  como  la  última  fuente  de  lo  justo,  en 
la  moral  i por  consiguiente  en  las  instituciones,  la 
- lei  imajinaria  del  ser  iraajinario  Naturaleza.  Los  pri- 
meros que  han  sistematizado  la  moral  en  la  Europa 
cristiana,  dándole  una  base  que  no  es  la  de  la  teolojía 
pura,  aquellos  que  han  escrito  sobre  la  lei  internacio- 
nal, razonaban  enteramonte  según  esas  premisas  i 
las  han  trasmitido  a una  larga  línea  de  sucesores. 

Este  modo  do  pensar  alcanzó  su  punto  culminante 
en  Rousseau,  en  cuyas  manos  vino  a ser  un  instru-  " 
mentó  tan  poderoso  para  destruir  lo  pasado,  como 
impotente  para  dirijir  el  porvenir.  La  victoria  com- 
pleta que  esta  filosofía  alcanzó,  eu  el  campo  de  la 
especulación,  sobre  las  viejas  doctrinas,  fuó  tempo- 
ralmente seguida  de  un  triunfo  igualmente  completo 
en  la  práctica  en  la  revolución  francesa;  donde y ha-  . 
hiendo  encontrado  por  primera  vez  una  ámplia  oca- 
sión • de  desarrollar  sus  tendencias  i de  mostrar  lo  v 
que  ella  era  incapaz  de  realizar,  fracasó  de  una  ma-  ■ . 
ñera  bastante  manifiesta,  para  producir  una  reacción 
parcial  en  favor  de  las  doctrinas  del  feudalismo  i del 
catolicismo.  Entre  estos  últimos  i la  metafísica  polf- 
, tica  de  la  revolución,  la  sociedad  ha  vacilado  desdo 
entonces,  provocando  en  este  movimiento  la  apari- 
ción de  un  partido  híbrido  e intermedio,  llamado 
Conservador  o partido  del  órden,  que  no  tiene  ninguna 
doctrina  que  le  pertenezca  en  propiedad,  pero  que 
procura  mantener  la  balanza  entre  los  otros  dos  par- 
tidos, adoptando  alternativamente  los  argumentos  de 
cada. uno,  para  servirse  de  ellos,  como  de  armas  con- 
tra aquol  do  los  dos  que,  en  un  momento  dado,  parece 
tenerla  suerte  de  prevalecer.».  | . 

Mili,  agrega  con  razón  que  si'  es  exacta  esta  dea- 
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cripoion  dei  estado'  actual  de  la  opinión  pública  en 
Francia  i en  ios  demas  paises  que  obedecen  al  impul- 
so francés,  no  es  justa  respecto  de  Inglaterra  i de  las 
comunidades  de  oríjen  ingles;  en  estos  paises  en  que 
el  derecho  divino  murió  con  los  partidarios  de  J aco- 
bo 21,  ni  las'  ideas  teolójicas  ni  las  matafisicas  han 
encontrado  favor  jamas,  ni  aun  entre  los  hambres  del 
partido  popular  es  tremo,  que  han  preferido  fundar 
sus  reclamaciones,  no  en  los  derechos  naturales  sino 
en  las  tradiciones  históricas  de  su  propio  pais  i en  la 
conveniencia  j eneral.  En  Inglaterra,  dice,  la  prefe- 
rencia que  se  da  a una  forma  de  gobierno  sobre  otra, 
depende  rara  vez  de  otra  cosa  que  de  las  convenien- 
cias prácticas  que  ella  produce  o que  de  ella  se 
esperan.  • r*  » 

Ese  espíritu  positivo  es  eu  verdad  el  queha  Salva- 
do a los  paises  ingleses  del  nuufrajio  jeneral,  i el  que  1 
ha  preparado  i realizado  el  triunfo  de  la  semecracia  o 
del  gobierno  de  bí  mismo  en  Estados  Unidos.  Si  las  '• 
repúblicas  americanas  hubieran  podido  imitarlo,  su 
progreso  moral  i político  habría  sido  mas  efectivo  en 
los  cincuenta  años  que  han  atravesado  de  vida  inde- 
pendiente; pero  no  püdo  ser  asi,  porque  la  analogía  de 
bus  creencias,  sus  tradiciones  i sus  hábitos  i aun  la 
analojía  de  idioma  las  han  llevado  naturalmente  a 
recibir  las  influencias  déla  Francia,  i por  consiguen- 
te  a desaprovechar  i contrariar  su  revolución,  como: 
la  Francia  ha  contrariado  la  suya. 

Así  es  que  los  pueblos  hispono-americanos  se  ha-  ! 
lian  hoi  en  la  dolorosa  i anárquica  transición  en  que 
se  ven  todos  los  pueblos  europeos  que  reciben  el  im- 
pulso francés.  Si  ios,  hombres  de  luces  o los  que  aspi- 
ran a influir  en  los  destinos  de  estos  pueblos  se  ha- 
llan tan  desorientados*  tan  divididos  i tan  imbuidos  ; 

en  loar  errores,  tradicionales  del-  espirita  teoiojico  -i 
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del  modo  metafísico,  no  es  de  estraftar  qne  las  socie- 
dades estén  hoi  sin  ideas,  sin  brújula,  i dominadas 
por  una  aspiración  vaga,  que  no  puede  rosolvorse  ni 
se  resuelve  sino  en  un  escepticismo  estéril  que  estra- 
vía  i hace  mas  dolorosa  la  transición.  La  sociedad 
europea  i americana,  con  escepcion  de  los  pueblos 
ingleses,  se  hallan  hoi  en  una  situación  análoga  a la 
del  imperio  romano  en  la  época  de  la  transición  dol 
politeísmo  al  monoteísmo.  . / •■ 

* «Un  gran  desórden  intelectual  i moral  invadió  al 
mundo  romano,  cuando  por  una  parte,  su  período 
militar  estaba  cumplido,  i no  quedaban  mas  que  ri- 
quezas especialmente  acumuladas  en  ciertas  clases, 
o en  familias  numerosas,  ociosas,  sin  creencias  i sin  > 
freno;  i cuando  por  otro  lado,  los  hábitos  griegos, 
dando  a las  abstracciones  teóricas  un  valor  exajerado 
sobre  los  resultados  prácticos,  a las  utopías  sobro  las 
realidades,  a la’ palabrería  sobre  la  reflexión,  hicieron 
pulular  en  Roma  a los  espíritus  inciertos,  desalentar 
dos,  sin  costumbres,  i produjeron  ese  estado  do  ma- 
lestar, en  que  se  hace  necesaria  una  reacción.  Esta 
disposieiou  intelectual  se  prolongó  hasta  el  momento 
en  que  la  síntesis  monoteista  pudo  encadenar  las 
fuerzas  virtuales  de  la  intelijencia,  que  estaban  dis- 
persas por  todas  partes;  i aun  fué  necesario  esperar  • • 
también  la  agregación  completa  a la  gran  ciudad  de 
las  poblaciones  que  permanecían  resistentes  a la  nue- 
va trasformacion.  En  fin,  para  arribar  al  nacimionto 
del  monoteísmo,  llegaban  a ser  urjentes  la  emanci- 
pación doméstica  i la  libertad  de  los  esclavos,  únicos 
instrumentos  del  trabajo  útil,  porque  ellas  eran  la 
consecuencia  de  un  réjimen  que  consagra  el  senti- 
miento i los  impulsos  del  corazón.» 

¿No es  mas  o menos  estala  pintura  de  la  situación 
actual  de  nuestra  época  de  transición?  Be  necesita 
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llegar  a la  síntesis  democrática,  que  consiste  on  el 
triunfo  completo  de  la  libertad,  en  la  semocracia, 
porquo  esta  es  la  única  potencia  que  puede  encuader- 
nar las  fuerzas  de  la  intelijencia  dispersas,  i dar  una 
base  positiva  a la  sociedad  i al  hombre.  Entre  tanto, 
la  anarquía  de  las  ideas,  el  escepticismo,  la  hipocre- 
sía, el  desaliento,  i la  falsedad  de  las  costumbres,  son 
otros  tantos  elementos  poderosos  de  quo  se  valen  para 
mantenerse  i dominar  el  error,  las  preocupaciones,  la 
ambición  egoísta,  los  vicios  i los  sórdidos  intereses  que 
han  vivido  i quo  se  han  hecho  fuertes  en  la  civiliza-  : 
cion  i en  los  gobiernos  que  nos  ha  legado  la  edad  me- 
dia, i cuyo  imperio  aun  pesa  sobre  la  edad  moderna. 

Yed  sino  lo  que  pasa.  El  sistema  do  la  fuerza,  apli- 
cado al  gobierno  de  la  sociedad  i a la  dirección  del 
individuo,  ha  sontido  ya  la  impotjencia  de  sus  medios 
de  dominación  para  luchar  con  el  principio  liberal.  A 
lo  ménos  en  Inglaterra  so  ha  declarado  vencido,  pues 
ha  dejado  ya  de  llorar  con  lord  Eldon  sobro  las  rui- 
nas de  su  poder,  i ha  perdido  toda  f¿  en  los  razona- 
mientos falsos  i triviales  con  que  ¿otes  se  defendía. 
Su  táctica  consiste  ahora  en  ir  adelante  para  mante- 
ner sus  últimos  baluartes,  en  oponer  a sus  adversarios , 
como  decia  lord  Palmerston,  reformas  tules , que  impi- 
dan las  revoluciones.  Todas  las  grandes  reformas  se 
han  acometido  allí  i se  han  realizado  con  lealtad  en 
estos  últimos  afios:  todas  las  necesidades,  todos  los 
derechos  cíe  aquella  sociedad,  que  adelanta  con  una 
rapidez  creciente,  han  sido  satisfechos:  la  corona  i la 
aristocracia,  estos  dos  centros  de  despotismo  i de 
atraso  en  el  resto  de  Europa,  han  compartido  en  In- 
glaterra su  poder  con  el  pueblo,  i,  haciéndose  refor- 
mistas,  han  podido  i podrán  sostenerse  por  mucho 
tiempo,  a pesar  de  las  tendencias  democráticas  i del 
progreso  moral  i pohtmj  ‘ , ,J,  4.„  • 
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Éste  es  na  triunfo  del  espíritu  positivo.  El  pueblo 
ingles  03  pueblo  práctico.  No  así  el  continente  eu- 
ropeo. 

Coii  todo,  solamente  so  muestra  recalcitrante  el 
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sistema  de  la  fuerza  eü  la  Curia  de  Roma,  dondo  cree 
que,  aforrándonse  con  impudencia  a sus  antiguos  ab- 
surdos, i anatematizando  todas  las  conquistas  del  pro- 
greso humano,  puedo  todavía  mantener  su  domina- 
ción i eonservar  el  poder  que  se  le  escapa. 

Más;  cu  Francia  i en  todos  los  pueblos  que  obedo- 
cen  su  impulso,  el  espíritu  retrógado  ha  récurrido  a . 
la  mentirá  i a la  hipocresía  para  triunfar.  Encarnado 
allí  el  sistema  de  la  fuerza  en  las  instituciones,  i apo- 
yado en  el  sentimiento  i en  I03  intereses  egoístas  de 
la  sociedad,  ha  adoptado  el  arbitrio  de  firijir  que  acep- 
ta todas  las  influencias  que  la  verdad  i la  justicia  han 
conquistado  en  él  desarrollo  de  la  civilización  moder- 
na. Yá  no  proclama  ni  la  esclavitud  del  espíritu,  ni 
la  doininacion  del  hombro  i de  la  sociedad,  como  en 
España  i en  Roma.  Sus  partidarios,  los  retrógrados, 
se  disfrazan  en  Francia  con  todos  los  atavíos  del  pro- 
greso moral;  i a nombre  del  derecho  i de  ía  democra- 
cia, pretenden  dofender  su  poder  i sus  medios  do 
dominación.  ;* 

Ellos  alteran  el  sentido  de  la  libertad  í todas  sus  * . 
condiciones,  para  invocarla  en  defensa  de  sus  errores 
i falsedades,  de  su  poder  i de  su  dominación  en  la 
moral  i en  la  política,  en  la  organización  de  la  fami- 
lia i en  la  sociedad,  en  la  ciencia  i en  la  físolofla,  en 
la  educación  i en  la  enseñanza,  en  la  industria  i on 
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el  trabáje^  Ya  no  'hai  retrógrado  que  no  combata  k 
nombre’ de  la  libertad:  eso  si,  ellos  se  dicen  los  depo- 
sitarios1 <3e  la  verdad  absoluta' i solo  quieren  libertad 
para  la  verdad  dfufe’bllÓs  dictan,  i para  los  que  la  creen.  ' 
Ya  no  hai  absolutista  que  no  invó^iié  el  derecho,'  que  * 
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, no,  ^voque,  la , democracia,,  ¡a.  soberanía , popular, . para 
conservar  su  poder  i mantener  la  esclavitud  del  espí- 
ritu, porque  como  delegados  del  pueblo  se  croen  mas 
absolutos  que  un  emperador  romano. 

Libertad,  derecho  i democracia,  no  son  en  su.  boca 
sino  vanas  palabras,  sin  sentido  fijo,  que  ellos  adap- 
tan a sus  aspiraciones  e intereses:  la  libertad,  i ppr 
consiguente  los  derechos  qne  la  constituyan,  no  son 
el  patrimonio  del  hombre,  sino  los  atributos  del  poder 
absoluto,  que  es  el  único  que  puede  trazar  al  hombro 
la  esfera  de  su  pensamiento  i de  su  acción-  La  demo- 
cracia no  es  el  gobierno  del  pueblo  por  sí  mismo, 
siuo  la  finjida  igualdad,  j la  satisfacción  del  hambre  i 
do  las  necesidades  de  los,  proletarios:  por  eso  se  con- 
sagran  los  retrógrados  a realizarlas  mas  bellas  .ilusio- 
nes de  los  socialistas  i comunistas,  organizando  la 
caridad  i la  beneficencia  oficialmente,  para  reempla- 
zar el  derecho  por  la  holganza,  i la  . verdad  por  el 
pan. 

Este  procedimiento  embustero  e hipócrita,  i otros 
de  igual  carácter,  han  introducido  en  la  sociedad 
francesa  una  espantosa  confucion  en  las  ideas,  urna 
verdadera  anarquía  en  los  espíritus  i han  formado  el 
caos  al  rededor  de  todos  los  problemas  sociales  i polí- 
ticos, de  modo  que  nadie  tiene  un  concepto  fijo  del 
progreso  moral.  Por  eso  esquo  la  situaoion  de  aque- 
lla nación  i de  todas  las  que  reciben  las  influencias 
de  su  espíritu,  es  realmente  tenebrosa,  i apenas  se 
distingue  allá  ol  triunfo  de  la  fuerza  sobre  la  razón  i 
el  derecho. 

De  allí  nos  viene  la  moda,  i los  retrógrados  de 
América  se  apresuran  a seguir  la  senda  de  los  de 
Francia,  para  producir  también  en  nuestras  nacientes 
sociedades  el  caos  al  rededor  del'  progreso  moral,,  i 
estraviar,  en  su  provecho,  las  conquistas;  de  la  verdad. 
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'Aquí  también  se  invoca  la  libertad  para  destruir  la 
libertad;  se  apellida  el  derecho  para  favorecer  el  im- 
perio absoluto  sobre  la  razón  i el  derecho,  se  aclama 
la  democracia  para  desviar  a nuestras  repúblicas  del 
«gobierno  de  sí  mismas.  Así  peligra  el  progreso  moral, 
así  se  retarda  el  triunfo  de  la  verdad  i déla  justicia 
en  estos  pueblos  adolescentes,  que  tan  heroicos  sacri- 
ficios han  hecho  para  convertirlas  en  base  de  su  socia- 
bilidad. 

Entre  los  ensayos  prácticos  que  se  han  hecho  en 
este  siglo  para  evitár  la  reforma  radical  i el  triunfo 
completo  del  progreso  moral,  figura  en  primer  tér- 
mino  el  de  las  monarquías  constitucionales,  forma  de 
gobierno  en  que  se  ha  procurado  realizar  una  alianza 
entre  el  pasado  i el  porvenir,  hacer  una  transacción 
entre  el  poder  absoluto  i las  conquistas  democráticas, 
entre  el  espíritu  teolójico  i el  espíritu  positivo.  La  me- 
tafísica ha  ayudado  maravillosamente  a esta  transac- 
ción, procurando  justificarla  filosóficamente  i hacerla 
definitiva  i perdurable:  dé  aquí  ha  nacido  la  invención 
de  la  centralización  administrativa  i la  organización 
burocrática,  es  decir,  la  disciplina  del  poder  i de  las 
influencias  de  las  oficinas  i de  los  ájente»  del  gobierno 
para  ahogar  los  derechos  del  hombre  i de  la  sociedad: 
de  aquí  la  invención  de  peregrinos  principios,  como 
el  del  rei  reina  i no  gobierna;  de  falsas  teorías,  como 
la  del  predominio  de  la  clase  media,  la  de  la  organi- 
zación del  trabajo,  la  del  destino  de  las  razas  huma- 
nas, que  inventa  una  raza  latina,  a la  cual  se  da  la 
misión  de  estorbar  el  progreso  moral,  fortificando  el 
imperio  do  las  tradiciones  teolójicas  i metafísicas;  do 
aqxií  la  nueva  forma  de  la  monarquía  constitucional, 
que  bajo  el  título  de  gobierno  parlamentario,  ha  ensa- 
yado la  Francia,  colocando  el  poder  absoluto  que  fal- 
samente se  atribuye  ala  soberanía  nacional, en  manos 
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de  un  emperador  que  solamente  admitía  al  pueblo  a 
deliberar  por  medio  de  sus  representantes  i a votar 
las  leyes,  mas  no  a representar  sus  derechos  políticos; 
do  aquí,  en  fin,  esa  multitud  de  teorías  sofisticas,  de 
instituciones  metafísicas  i de  formas  ambiguas,  que 
tan  exactamente  representan  hoi  en  Europa  i Amé- 
rica la  anarquía  de  las  ideas,  la  vaguedad  de  las  aspi- 
raciones, la  fluctuación  en  los  deseos,  i el  escepticismo 
que  destruye  las  creencias  i pervierte  las  costumbres. 
Nuestras  nuevas  repúblicas  han  pretendido  modelar- 
se por  ese  ensayo  de  transacción,  que  tanto  ha  con- 
tribuido en  Europa  a hacer  mas  confuso  el  progreso 
moral  de  nuestra  época. 

VI. 

FILIACION  DE  LAS  IDEAS  I CAUSAS  DE  SU  ACTUAL 
ANARQUÍA. 

f 

Tal  es  la  situación,  i tal  es  el  estado  en  que  el  pro- 
greso moral  se  encuentra  pervertido,  paralojizado, 
estraviado  i sin  rumbo  fijo.  Para  apresurar  el  mo- 
mento en  que  debe  terminar  tal  situación,  a lo  ménos 
en  América,  donde  es  infinitamente  mas  fácil  la  tarea 
que  en  Europa,  porque  son  ménos  resistentes  los 
vicios  i ménos  poderosos  los  intereses  que  la  mantie- 
nen, no  basta  estudiar  la  manera  cómo  han  salido  de 
ella  los  pueblos  ingleses:  es  necesario  ademas  com- 
prender los  antecedentes,  formándose  un  concepto 
preciso  do  la  filiación  de  las  ideas  en  Francia  i del 
modo  que  ellas  vinieron  a traducirse  en  ese  gran 
acontecimiento  que  se  llama  la  revolución  de  89,  i en 
los  que  han  sido  su  consecuencia. 

La  revolución  francesa  fue  desgraciada,  i no  solo 
no  se  consumó,  sino  que  fracasó,  precisamente  porque 
le  faltaron  un  pueblo  i hombres  de  jenio  que  la  com- 
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prendieran  i ¡que  fueran  capaces  de  realizar  el  pro- 
greso. social,  a cuya  lei  obedecía,  i en  la  cual  tuvo  su 
: oríjen.  Su  programa  consistía  on  los  derechos  del 
hombre,  cuya  posesión  i. uso  constituyen  la  libertad; 
pero  la  Francia  con  Rousseau,  entendió  la  libertad  a 
la  romana,  creyendo  que  consistía,  no  en  la  posesión 
-de  los  derechos  del  hombre,  sino  en  la  soberanía  del 
pueblo,  i solo  aspiró  a traspasar  el  poder  absoluto  de 
manos  de  sus  monarcas  a las  del  pueblo,  creyendo  que 
con  la  soberanía  popular  en  ejercicio,  i con  la  igual- 
dad que  era  una  consecuencia  de  la  soberanía,’  ya  era 
, libre,  aunque  el  poder  absoluto  del  nuevo  soberano 
negase  i violase  la  posesión  de  todos  aquellos  dere- 
chos que  proclamaba.  Bajo  la  influencia  de  este  doble 
paralojismo,  la  revolución  se  consagró  entonces  a 
destruir  con  furia  todas  las  trabas,  todas  las  restric- 
ciones que  la  civilización  teolójica  i metafísica  de  la 
edad  media  oponía  al  desarrollo  humano,  civilización 
que  debía  terminar  con  la  libertad. 

Con  todo,  la  rejeneracion  social  se  realizaba,  i 
aquel  inmenso  poder  que  se  ponía  a su  servicio  se 
alejaba  mas  i mas  por  su  propio  absolutismo  de  la 
verdadera  forma  del  poder  republicano  que  a la  sazón 
se  ensayaba  prácticamente  on  Norte  América,  resol- 
viendo de  un  modo  positivo  todas  las  grandes  cues- 
tiones del  nuevo  derecho  público.  Libertad  para  el  in- 
dividuo, libertad  para  la  sociedad,  o en  otros  términos, 
goce  completo.de  todos  los  derechos:  tales  eran  los 
elementos  de. la  uueva  síntesis  revolucionaria;  pero 
ni  se  comprendía  que  esos  derechos  eran  la  libertad, 
ni  so  sabia  que  su. fórmula  precisa  estaba  en  la  demo- 
cracia representativa,  en  el  gobierno  do  sí  propio 
limitado  por  el  derecho  mismo;  en  el  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo,  fundado  en  el  goce  cabal  de  los 
derechos  individuales  i sociales,  i no  en  un  poder 


POLITICA  POfITTVA,  * 64 

abaolüto  que  los  destruyera,  trazando  a su  arbitrio 
las  creencias,  las  concepciones  i los  actos  de  los  go- 
bernados. 

Esta  aserción,  que  parece  temeraria,  so  halla  com- 
probada en  la  mirada  filosófica  que  sobre  aquella  épo- 
ca echa  Comte,  i qué  resume  i completa  Bourdet, 
en  estas  pocas  palabras:  «Hemos  dicho  que  tres  jefes 
do  la  escuela  revolucionaria,  Diderot,  Voltaire  i Rous- 
seau, se  habiaji  dividido  el  espíritu  moderno.  Diderot, 
ménos  conocido  e incompleto  por  otra  parte  en  sus 
teorías  orgánicas,  pero  tan  útil  a la  revolución  por  su 
fundación  enciclopédica,  tuvo  en  Condorcet  i Danton 
dos  descendientes  directos  de  sus  ideas.  Sin  embargo, 
el  sentimiento  público  so  dividió  al  momento  de 
adoptar  una  teoría  revolucionaria,  entre  Voltaire  i 
Rousseau.  Voltaire,  con  su  sangre  fria,  su  razón  i un 
sentido  crítico  inexorablemente  justo,  proclamó  la 
libertad,  a pesar  de  que  profesaba  un  penoso  escepti- 
cismo social.  Rousseau,  con  su  pasión  por  la  paradoja 
i un  amor  a la  humanidad  mas  instintivo  que  esplíci- 
to,  fué  el  apóstol  de  la  igualdad,  i suministró,  en  su 
Contrato  aocial , un  programa  momentáneamente  acla- 
mado por  los  teóricos  del  movimiento. 

«Sin  embargo,  no  emanando  nada  de  práctico,  ni 
del  uno  ni  del  otro,  se  imita,  por  via  de  ensayo,  el 
réjimen  parlamentario  adoptado  en  Inglaterra  desde 
mas  de  un  siglo  ántes:  este  réjimen,  eiojiado  por 
Montesquieu,  como  el  tipo  supremo  de  gobierno, 
bien  que  insuficiente  en  todos  los  países,  mirado  en 
sus  mas  remotas  consecuencias,  no  podia  casi  conve- 
nir a Francia,  en  razón  de  su  diferencia  con  Ingla- 
terra. Descomponiéndose  allí  la  edad  media,  había 
* acumulado  todos  los  poderes  en  manos  de  una  aris- 
tocracia vigorosa  i consistente  que  manejaba  los' 

recursos  temporales  i espirituales,  no  teniendo  sobre1 
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si  al  rei  sino  de  un  modo  nominal.  Seria  un  error 
considerar  como  completo  este  réjimeh  parlamenta- 
rio que  impone,  como  muestra  de  buen  resultado,  un 
contrapeso  imposible  entre  autoridades  rivales,  con- 
trapeso que  si  fuera  real,  no  llegaría  a ser  mas  que 
un  equilibrio  sin  movimiento  progresivo. 

«Para  importarlo  en  Francia,  habría  sido  necesario 
instituir  algo  análogo  a esa  aristocracia  inglesa,  cuya 
instalación  no  soportarían  las  costumbres  igualitarias 
i las  tendencias  liberales.  Duró,  pues,  mui  poco  i fué 
eliminado  por  los  nuevos  instintos  republicanos,  que 
comprendían  que  el  poder  solo  llegaría  a ser  fuerte 
bajo  una  dictadura  esclusivamente  democrática.  Esta 
forma  republicana  fué  la  de  los  discípulos  do  Diderot 
i se  encarnó  en  Danton.  Desgraciadamente  el  deista 
Robespierre,  que  proscribió  a la  nobleza  i ai  ateísmo, 
para  reasumir  poco  a poco  la  jerarquía  de  los  anti- 
guos poderes  con  su  culto  del  Ser  Supremo,  liobes- 
piorre,  en  vez  de  ligar  simplemente  por  leyes  positivas, 
exentas  de  metafísica  i de  teolojía,  las  aspiraciones, 
los  sentimientos,  los  pensamientos  i las  necesidades 
de  los  franceses,  se  mostró  despóticamente  sanguina- 
rio, sistemáticamente  cruel,  e hizo  abortar  i desnatu- 
ralizó esa  forma  republicana,  mejor  comprendida  por 
los  que  fueron  sus  víctimas. 

«Un  segundo  ensayo  de  gobierno  parlamentario 
se  intentó  para  hacer  cesar  la  anarquía  por  la  caida 
del  réjimen  convencional;  pero  este  segundo  ensayo 
no  fué  mas  dichoso,  pues  no  era  lejítimo,  i una  dic- 
tadura militar  surjió  con  todas  sus  consecuencias 
retrógradas:  guerras  sin  fin  i sin  provecho,  resurrec- 
ciones nobiliarias  i teocráticas,  compresión  en  el 
interior  e insolento  despotismo  en  el  estranjero.  Si  el 
héroe  del  drama  imperial,  traicionado  por  las  armas, 
tiene  aun  hoi  simpatías  retrospectivas,  no  las  debe  sino 
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ala  desgraciada  intervención  délos  gobiernos  de  Euro- 
pa, que  se  entrometieron  en  nuestros  negocios  íntimos, 
i trasformaron  por  error  en  representante  de  la  re- 
volución al  hombre  que  sirvió  siempre  a la  causa  de 
' los  reyes,  i que  aprovechó  la  crisis  popular  para  la 
satisfacción  de  su  orgullo.  Una  tercera  revuelta  a las 
formas  parlamentarias  siguió  al  imperio:  para  formar 
el  fondo  aristocrático  necesario,  se  amalgamó  a la 
reciente  i antigua  nobleza:  la  prueba  duró  un  poco 
mas  pero  su  caída  en  1848  tiende  a demostrar  que 
semejante  rójimen  es  un  error  político,  en  Francia 
sobre  todo,  donde  la  monarquía  tiene  desde  mucho 
tiempo  atras  el  hábito  de  sacudir  toda  sujeción  im- 
puesta por  asambleas  que  suministran  a la  corona 
ministros  que  representan  al  poder  rivul.  El  gran, 
movimiento  de  1848  no  llegó  a cabo  porque  trajo 
mui  rápidamente  una  gran  confusión  de  ideas  socia- 
les i políticas  i de  teorías  contradictorias.  Los  socia- 
listas de  osa  época,  así  como  los  reaccionarios,  partían 
de  un  mismo  punto  cuasi  teolójico,  invocando  los 
unos  i los  otros  la  soberanía  popular,  como  una  voz 
de  Dios:  los  primeros,  recurriendo  a un  comunismo 
igualitario,  anárquico,  desarrollaban  i sembraban  la 
envidia;  i hablaban  al  mismo  tiempo  de  fraternidad 
evanjélica:  los  segundos  renunciaban  erróneamente 
a la  incorporación  del  proletario  e,n  el  réjimen  de  la 
sociedad  moderna,  para  defender  les  derechos  de  una 
autoridad  cualquiera,  i con  el  pretesto  de  una  radical 
incompatibilidad  entre  los  trabajadores  i capitalistas.» 

Del  vértigo  de  tantos  absurdos,  de  tantos  errores, 
de  tanta  ignorancia  de  las  nociones  mas  óbvias  del 
derecho  i del  progreso  moral;  de  ese  vértigo  en  que 
no  aparecía  otra  cosa  clara  que  la  deplorable  confu- 
sión de  la  libertad  con  la  soberanía  popular,  nació, 
consagrado  por  ésta,  el  nuevo  imperio,  que  restabl©- 
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ció  el  antiguo  rójimen  tratando  de  realizar  en  loa 
tiempos  modernos  latinidad  absoluta  de  la  edad  teo- 
crática, apoyándose  por  un  lado  en  la  fuerza  de  las 
armas,  i por  el  otro  en  un  parlamentarismo  enfermi- 
zo, que,  mediante  la  metafísica  i las  ficciones  de  una 
falsa  filosofía,  trata  de  convertir  en  doctrina  seme- 
jante embrión. 

Esta  es  la  jenealojfa  de  la  desgraciada  anarquía  en 
las  ideas  i de  la  consiguiente  perturbación  en  que  se 
'halla  hoi  el  progreso  moral  en  todos  los  países  que  re- 
cibieron el  primer  impulso  do  la  revolución.  Pero  el 
progreso  moral  no  ha  muerto,  solamente  se  halla  em- 
barazado en  sus  desarrollos.  Quinet  pinta  con  mucha 
rerdad  estos  parasismos  de  las  revoluciones,  hablando 
de  la  Francia:  «Cuando  por  efecto,  dice,  de  una  cela- 
da bien  tendida,  o por  el  cansancio  que  so  apodera  de 
los  mejores,  o porque  entro  sí  se  hayan  matado,  desa- 
parecen aquellos  que  conducían  al  puoblo,  el  sorpren- 
dente espectáculo  que  se  presenta  es  el  fin  de  la  revo- 
lución. Privados  de  aquellos  que  les  daban  el  impulso 
de  vida,  los  pueblos  desencadenados,  para  quienes  la 
tierra  parecía  jiequeña,  so  defienden.  Ese  es  un  rio 
privado  do  sus  fuentes,  se  agota  pronto.  Una  deses- 
peración súbita  se  apodera  de  la  multitud.  Gomo  si 
los  pueblos  no  hubieran  recibido  mas  que  una  vida 
prestada,  la  pierden,  perdiendo  a sus  antiguos  jefes. 
Esta  materia  incandecente  se  refría  poco  a poco, 
desde  que  no  recibe  diariamente  la  irradiación  do  las 
grandes  almas  que  ha  dejado  perecer.  Por  grados, 
ella  decae  en  el  estado  de  inercia  do  que  habia 
salido.  En  esos  momentos,'  podéis  hacer  cuanto  que- 
ráis de  esa  materia  refriada.  Parece  que  el  alma  la 
ha  abandonado,  parece  muerta.  En  efecto,  ella  sufre 
todas  las  consecuencias  de  este  estado,  hasta  que  sur- 
jen  nuevos  individuos  que  por  su  propia  eneijía  le 
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comunican  nueva  vitalidad.  Sin  embargo,  no  creáis 
que  esas  masas,  aunque  hayan  oaido  en  la  ineroia, 
recaen  en  el  estado  antiguo  en  que  las  había  encon- 
trado la  revolución.  Aquel  largo  i sangriento  trabajo 
no  ha  sido  inútil;  ellas  han  sufrido  su  impresión,  i 
han  recibido  multitud  de  jérmenes  por  ahora  invisi- 
bles, que  esperan  la  ocasión  de  aparecer.  En  una 
palabra,  aunque  semejantes  en  apariencia  a lo  que 
eran,  las  masas  del  pueblo  son  bajo  muchos  respectos 
todo  lo  contrario.  Han  sido  arrojadas  a un  molde 

nuevo,  i de  éste  saldrá  una  nueva  sociedad.  Así  os 

• » 

como  en  las  revoluciones  del  globo,  hai  algunas  ma- 
sas que  parecen  sepultadas.  Casi  todas  las  organiza- 
cioncs  vivientes  que  producían  han  perecido,  i solo 
queda  en  apariencia  un  vasto  sepulcro. 

«Mas  aquellas  épocaB,  al  perecer  han  dejado  en  sus 
ruinas  ciertos  jérmenes  do  vida,  i han  sobrevivido  los 
individuos  mas  poderosos  o mas  favorecidos.  Al  pri- 
mer impulso  do  la  naturaleza  viviente,  reaparecen 
nuevos  tipos  de  organización  i faunas  nuevas.  En 
este  mundo  que  suije,  están  los  representantes  i los 
análogos  de  las  organizaciones  anteriores.  Todo  se 
liga  al  pasado,  i sin  embargo  casi  todo  os  nuevo.  -*-En 
las  revoluciones  humanas,  tales  como  la  revolución 
fránoesa,  no  se  desarrollan  de  otra  manera  las  mara- 
villas de  la  vida  social.  Después  del  trabajo  de  las 
pasiones  i de  las  cosas,  la  inercia,  el  sueño,  ia  escla- 
vitud. Al  primer  aspecto,  los  hombres  pueden  creerse 
revaciados  en  el  antiguo  molde,  pero  ésto  ha  sido* 
quebrado  por  una  mano  poderosa  i nadie  puede 
rehacerlo.  De  aquí  las  formas  imprevistas,  los  espíri- 
tus que  parecen  sin  antepasados,  las  organizaciones 
sociales,  las  obras  sin  tradición,  como  sin  precedentes, 
i si  pudiera  decirse,  un*  fauna  humana  casi  entera- 
mente nueva. 
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«Después  do  la  caída  de  la  revolución,  18  brumario, 
es  verdad  que  se  ven  los  análogos  i los  representantes 
de  todo  el  pasado.  ¡Parece  que  se  ha  vuelto  al  punto  de 
partida  anterior,  a 89!  Nobleza  de  espada,  jerarquía, 
centralización,  intendentes  bajo  el  nombre  de  prefeo- 
tos,  poder  absoluto  bajo  el  nombre  de  dictadura  per- 
petua. Las  viejas  formas  sociales  i políticas  reaparecen 
las  unas  después  de  las  otras;  muchos  imajinan,  espe- 
ran, temen  una  vuelta  ciega  al  molde  dol  pasado. 
Pero  eso  es  una  ilusión  del  espíritu.  Una  vez  quebra- 
do el  molde  de  las  cosas  humanas,  se  rehace  en  una 
forma  diversa,  i nadie  puede  oponerse  a que  así  sea. 
'Las  organizaciones  que  han  desaparecido  una  vez,  no 
reaparecen  jamas.  De  la  monarquía  de  Luis  XIV  a la 
monarquía  do  Napoleón,  hai  tanta  distancia  como  del 
elefante  velludo  de  la  Siberia  al  elefante  de  nuestros 
dias.  Entre  unos  i otros,  hai  un  diluvio.  Esos  orga- 
nismos están  separados  por  una  revolución,  que  ha 
cambiado  las  condiciones  de  la  vida,  descendiendo 
hasta  las  entrañas  del  globo.  No  depende  del  hombre 
el  estirparla,  por  mas  que  haga.  Así,  cuando  tía  desa- 
parecido la  esperanza  del  corazón  del  hombre,  ella 
salta  de  nuevo  del  mas  profundo  seno  de  la  tierra.» 

• I eso  es  porque  el  progreso  moral  no  perece,  aun- 
que las  ciegas  i torpes  reacciones  que  lo  contrarían 
lleguen  al  parecer  a sofocarlo.  Nó,  debajo  de  esas 
inmensas  moles,  la  planta  conserva  su  sabia,  i se  desa- 
rrolla porfiadamente  hasta  que  logra  hacer  aparecor 
sus  brotes  a la  luz. 


YII. 

SITUACION  DE  LA  REVOLUCION  HISPANO-AMERICANA. 

La  revolución  hispano  americana  ha  seguido  un 
rumbo  análogo.  Emprendido  ese  movimiento  para  , 
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independizar  a las  colonias  de  la  Metrópoli,  su  resul- 
tado práctico  i positivo  no  pudo  ser  otro  que  la  reac- 
ción contra  la  civilización  de  la  edad  media,  que  so 
conservaba  en  todo  su  vigor  en  América,  mediante 
el  sistema  colonial.  Pero  esa  reacción  no  podía  tener 
otro  impulso  que  el  que  le  imprimían  las  mismas 
ideas  positivas  del  progreso  moral,  i siendo  en  jeneral 
poco  definidas  i aun  problemáticas  tales  ideas,  su  im- 
pulso ha  debido  ser  también  vacilante  i desigual. 

Por  una  parte  han  contribuido  a esa  indecisión  en 
las  nuevas  ideas  la  tradición  de  las  ideas  tcolójicas  i 
metafísicas,  que  constituían  la  base  fundamental  de  la 
civilización  do  la  edad  media  i del  sistema  colonial;  i 
por  otra  la  imitación  de  la  Francia,  poderosamente 
auxiliada  por  la  influencia  de  las  doctrinas  de  los  es- 
critores i de  los  gobiernos  de  esta  nación.  Así  es  que 
ha  faltado  una  dirección  certera  i enérjiea,  en  tanto 
quo  ha  existido  de  un  modo  mui  efectivo  la  fuerza 
motriz,  que  empujaba  por  sí  sola  la  rejeneracion,  a vo- 
ces sin  rumbo  fijo,  i en  ocasiones  haciendo  una  marcha 
circular,  curva  o truncada,  como  la  haría,  según  la  ; 
comparación  de  Stuart  Mili,  una  nave  de  vapor  en-  , 
tregada  al  acaso. 

Esa  fuerza  motriz  ha  consistido  en  una  fuerte  aspi- 
ración a lo  nuevo,  a la  rejeneracion  social  i política, 
que  ha  dominado  en  los  pueblos  americanos.  Las 
ideas  viejas  estaban  por  lo  jeneral  desacreditadas  i 
prevalecía  respecto  de  ellas  i de  su  verdad  aquel 
esceptisismo  en  que  tuvo  oríjen  la  revolución  francesa 
i que  ella  ha  contribuido  a propagar  en  todo  el  mun- 
do civilizado.  Por  eso  es  que  las  ideas  tcolójicas  i 
metafísicas  de  la  colonia  apenas  conservaban  un  débil  j 
apoyo  en  el  sentimiento.  Este  se  adhería  mas  que  a 
ellas,  a los  hechos  prácticos  quo  ellas  habían  produci- 
do, a los  vicios  do  la  administración  colonial,  a los 
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hábitos,  a las  perversiones  del  buen  sentido,  a los 
intereses  quo  formaban  la  vida  pasada;  poro  como 
tales  vicios,  tales  hechos,  estaban  también  en  des- 
crédito i puestos  casi  en  ridículo,  la  adhesión  del 
sentimiento  a ellos  no  era  incontrastable,  ni  aun  era 
fuerte:  de  la  debilidad  del  sentimiento  en  favor  del 
pasado,  sacaba  pueB  su  vigor  aquella  aspiraoion,  que 
desdo  el  principio  adoptó  como  fin  el  establecimiento 
de  las  formas  republicanas,  lanzándose  en  la  via  de 
los  ensayos  i de  las  utopias. 

A la  revolución  americana  le  faltaron  también 
hombres  i pueblos  que  la  comprendieran,  i ha  sido 
necesario  que  aquella  vaga  aspiraoion  baya  tenido 
una  fuerza  de  espansion  mui  prodijiosa,  para  que 
haya  alcanzado  a realizar  algo,  sobre  todo  desde  que 
han  contribuido  a su  dirección  los  ejemplos  i las  doc- 
trinas positivas  de  Inglaterra  i principalmente  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte. 

En  esta  marcha  progresiva  se  hallan  a la  vanguar- 
dia Méjico,  Colombia  i Buenos  Aires,  en  cuyos  pue- 
blos han  dejado  de  tener  la  dirección  de  la  moral  i 
de  la  política  las  ideas  de  la  edad  media,  i se  han 
adoptado,  con  inmensos  sacrificios,  instituciones  po- 
sitivas, que  consagran  la  práctica  de  los  derechos 
humanos  i que  la  ensayan  todavía  en  medio  de  sérias 
fluctuaciones.  Entre  tanto  en  las  demas  Repúblicas 
aun  prodominan  en  la  vida  social  las  ideas  teolójicas  i 
metafísicas  de  la  civilización  de  la  edad  media,  i en 
Chile,  mas  que  en  ninguna  de  las  otras,  han  logrado 
ellas  reconstituirse  en  un  cuerpo  completo  de  institu- 
ciones, formadas  bajo  la  inspiración  i el  modelo  de  las 
doctrinas  de  transacción  de  la  Francia  monárquica. 

En  verdad  que  no  se  puede  acusar  a las  nuevas 
Repúblicas  de  que  en  cincuenta  años  no  hayan  ope- 
rado todavía  una  reforma  radical,  planteando  la 
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nueva  forma  del  progreso,  la  somecracia,  el  go- 
bierno de  sí  mismo.  La  transición  de  un  período  a 
otro  no  es  obra  fácil,  ni  de  poco  tiempo,  da  por  sí 
sola  tarea  pafa  muchas  jeneraciones.  ¿Cómo  cam- 
biar en  cincuenta  años,  ni  en  un  siglo,  las  ideas  sobro 
que  ha  descansado  la  sociedad  durante  la  vida  de 
muchas  jeneraciones?  ¿Cómo  desarraigar  los  intere- 
ses i los  malos  hábitos  que  se  han  identificado  con 
, el  sentimiento,  si  no  os  modificándolo  por  medio  de 
las  conquistas  de  la  intelijencia  i venciendo  las  preo- 
cupaciones con  la  demostración  de  la  verdad?  Estas 
' ideas,  estos  intereses  i estas  preocupaciones  pueden 
perder  su  prestijio,  pueden  desacreditarse  por  medio 
de  una  filosofía  negativa,  como  ha  sucedido  en  Fran- 
cia i en  las  Repúblicas  Americanas;  pero  no  hai  como 
reemplazarlas.  Las  nuevas  ideas  pueden  ser  contro- 
vertibles, las  verdades  pueden  ser  puestas  en  duda  i 
entonces  la  sociedad  desalentada  vuelve  a lo  conoci- 
do, a lo  probado  ya  do  antemano,  i se  contenta  con 1 
modificaciones,  'con  reformas  parciales,  que  al  fin 
acaban  por  rehabilitar  el  prestijio  del  pasado  i resta- 
blecer su  imperio.  Pero  ya  entóneos  este  es  poco  dura- 
dero, su  descrédito  vuelve,  i las  dudas  amargas,  el 
escepticismo  agostador,  los  desengaños  violentos  apa- 
recen otra  vez  i hacen  mas  dolorosa  la  situación. 

. i • • • * * ‘ 

Eso  es  lo  que  ha  sucedido  en  nuestras  sociedades. 
¿Quién  ha  tenido  en  ellas  ideas  fijas  sobre  el  desarro- 
llo del  progreso  moral  i político?  Grandes  estadistas 
lo  han  adivinado,  eminentes  escritores  lo  han  servido, 
pero  sin  plan  ni  sistema,  sin  fé  i aun  sin  certidumbre 
dé  la  vendad  nueva. 

No  hai  escritor  alguno  americano  que  nos  presento 
' en  un  cuerpo  de  doctrina  ideas  precisas  sobre  el  pro- 
greso moral,  ni  principios  positivos  a que  ajustar  los 

arreglos  sociales,  ni  nociones  .exactas  que  sirvan  de  ’ 
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criterio  a las  concepciones  de  detalle  que  el  espíritu 
debe  formar  sobre  los  hechos  de  la  vida  práctica.  Los 
unos  han  ilustrado  las  cuestiones  morales  i políticas, 
debiendo  sus  inspiraciones  en  la  escuela  metafísica 
francesa,  presentándonos  entidades  o ficciones  en 
lugar  de  nociones  prácticas  i claras;  los  otros  han 
pretendido  aliar  esas  inspiraciones  con  los  dogmas 
teolójicos,  o con  las  doctrinas  de  transacción  inventa- 
das por  los  filósofos  eclécticos  del  pretendido  justo 
medio  i por  los  publicistas  parlamentarios,  quo  han 
creido  hallar  en  la  monarquía  constitucional  la  última 
espresion  del  progreso.  Al  lado  de  todos  han  apare- 
cido ciertoB  escritores  positivos  quo  hallan  la  fórmula 
del  progreso  en  el  desarrollo  material,  i los  que  la 
encuentran  en  el  prodominio  del  principio  de  auto- 
ridad, o que  la  buscan  en  la  alianza  del  órden  con 
la  libertad,  mediante  una  autoridad  fuerte  que  se 
constituya  en  el  médico  del  enfermo  que  se  llama 
pueblo,  para  ir  administrándole  la  libertad  por  dosis, 
por  gotas;  o que  se  constituya  en  el  tutor  del  menor 
que  se  llama  sociedad,  para  concederle  los  derechos 
poco  a poco,  para  hacerle  concesiones  que  aquella 
autoridad  solo  sabe  medir,  que  ella  sola  sabe  hacer 
con  oportunidad.  Otros  escritores  positivos,  hallando 
sin  verdad  lo  pasado,  se  han  adherido  ardientemente 
a la  justicia  sin  definirla,  han  proclamado  principios 
nuevos  sin  demostrar  su  verdad,  han  puesto  su  con- 
fianza en  el  porvenir  sin  descifrarlo  ni  señalarlo;  i 
entre  estos  hai  filósofos  que  comprendiendo  quo  el 
modo  de  pensar  teolójico  no  puede  en  la  época  mo- 
derna darnos  el  criterio  i la  solución  de  las  cuestio- 
nes sociales,  se  han  ensañado  contra  los  dogmas  re- 
lijiososihan  tratado  de  destruir  el  sentimiento  reli- 
jioso,  sin  darse  cuenta  de  que  la  relijion  puede  exis- 
tir sin  que  sea  necesario,  para  su  existencia,  que  las  , 
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cuestiones  políticas  i morales,  que  la  ciencia,  las 
artes  i la  enseñanza  social,  que  la  industria  i el  co- 
mercio sean  rejidos  i encaminados  por  las  ideas  teo- 
lógicas: el  sentimiento  relijioso  i la  idea  fundamental 
de  la  relijion  constituyen  una  de  las  esferas  de  la 
actividad  del  espíritu,  que  no  puede  aniquilarse;  i si 
el  progreso  tiende  a que  ella  no  domine  a las  de- 
mas ideas  fundamentales,  a que  ella  no  aspire  a to- 
mar la  dirección  completa  dol  hombre  i de  la  socie- 
dad, no  por  eso  debe  negarle  su  libertad,  esto  es,  su 
derecho  de  constituirse  i de  desarrollarse,  como  to- 
dos los  domas  fines  de  la  humanidad.  Tal  es  la  ver- 
dad que  no  han  comprendido  estos  filósofos,  bien 
que  talvez  si  la  hubieran  comprendido  habrían  aspi- 
rado, como  otros  en  Europa,  a inventar  una  nueva 
relijion  que  reemplace  a las  conocidas,  que  ellos  han 
creído  imperfectas.  Las  erróneas  pretensiones  de 
estos  i de  aquellos  filósofos  no  han  contribuido  poco 
a sublevar  los  intereses  relijiosos  contra  el  progre- 
so i a estraviar  a los  hombres  relijiosos  en  una  , 
lucha  en  que  la  relijion  deja  de  ser  la  unión  del 
alma  con  Dios,  para  ser  una  cuestión  de  intereses 
temporales.  De  esta  espantosa  confusión  de  teorías 
i de  doctrinas  teolójicasi  metafísicas  solo  han  sacado 
partido  en  América,  como  en  Europa,  los  especula- 
dores, esos  a quienes  llaman  en  Francia  los  Hábiles, 
Héaquí  un  hecho  que  justifica  a las  repúblicas 
americanas.  Si  ha  habido  tal  indecisión  en  las  ideas, 
tal  incertidumbre  en  los  principios  i en  las  fórmulas 
del  progreso  intelectual,  era  lójico  que  fuese  también 
incierta  i fluctuanto  la  dirección  quo  se  ha  dado  a la 
poderosa  aspiración  a lo  nuevo,  a esa  aspiración  a la 
rejeneracion  social  i política,  que  no  solo  ha  existido 
en  el  espíritu,  sino  que  ha  sido  también  apoyada  por 
el  sentimiento,  i que  a fuerza  do  desengaños  i do  de- 
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sencanto8.se  ha  fatigado  casi  en  todas  partes,  conten- 
tándose con  descansar  sobre  fórmulas  dudosas  e ins- 
tituciones pasajeras. 

Con  todo,  no  abona  esa  escusa  a todas  las  Re- 
públicas. Señalando  las  leyes  del  progreso,  hemos 
visto  que  él  es  obra  dé  la  libertad,  i no  de  un  desa- 
rrollo fatal  i necesario,  ni  de  una  predestinación 
divina,  que  no  podría  concüiarso  con  la  naturaleza 
humana,  cuyo  carácter  distintivo  es  la  libertad.  De 
aquí  hemos  deducido  la  responsabilidad  de  las  jeno- 
racionos,  estableciendo,  con  A.  Comte,  que  cada  edad 
es  en  los  momentos  de  su  duración  el  punto  de  par- 
tida i el  punto  de  apoyo  de  la  edad  siguiente,  í que 
por  tanto  tiene  el  deber  de  rectificar  el  pasado  i de 
preparar  el  porvenir,  comprendiéndolos  ámboa  en 
una  solidaridad  hereditaria. 

Ahora  bien,  no  todas  las  repúblicas  americanas 
han  comprendido  i cumplido  ese  doble  deber,  como 
aquellas  que  han  satisfecho  la  aspiración  de  la  revo- 
lución, dirijiéndola  siempre,  bien  o mal,  poro  sin 
contrariarla  jamas  sistemáticamente.  No  tomamos 
en  cuenta  para  este  juicio  los  accidentes  pasajeros, 
los  errores  sangrientos,  las  dictaduras  efímeras,  las 
ambiciones  estúpidas  que  han  surjido  para  desapare- 
cer. No  hablamos  tampoco  del  Paraguai,  en  que  la 
revolución  apénas  estalló  para  continuar  la  vida  co- 
lonial bajo  un  nuevo  poder  que  no  hizo  lugar  a una 
nueva  era.  Hablamos  de  las  repúblicas  en  que  la  re- 
volución, despees  de  haber  recibido  un  desarrollo 
casi  completo,  fué  enfrenada  por  una  organización 
que  la  hizo  abortar  i retroceder  al  paáado,  como  en 
Centro  América,  como  en  el  Ecuador,  i principal- 
mente corno  en  Chile,  dónde  esa  organización  ha 
sido  completa  i tan  duradera,  que  ha  podido  educar 
a una  jeneracion  i modificar  a la  sociedad  en  un 
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sentido  contrarerolucionario.  Aquí  se  ha  contrariado 
el  progreso  moral,  aquí  no  se  ha  correjido  el  pasado 
ni  preparado  el  porvenir,  sino  que  se  ha  rehabilitado 
el  pasado,  dándolo  nueva  vida,  nuevo  vigor,,  bajo 
distintas  formas,  on  un  molde  diferente. 

El  hecho  es  que  la  revolución  aspiraba  a una  re- 
forma completa,  no  sabia  cómo,  ni  de  qué  modo,  pe- 
ro desde  luego  pretendía  establecer  un  gobierno  que 
en  sí  fuera  todo  lo  contrario  dé  lo  que  era  la  monar- 
quía que  se  destruía,  que  no  fuera  absoluto,  absor- 
bente, ni  despótico,  que  no  asumiese  la  dirección 
única,  esclusiva,  omnímoda  de  todas  las  creencias,  dé 
todos  los  intereses,  de  todos  los  derechos,  como  el 
gobierno  colonial. 

Este  era  un  objeto  preciso,  claro,  definido,  que  no 
se  ocultaba  a nadie:  había  dificultad  para  alcanzarlo, 
habia  que  hacer  ensayos  terribles,  que  pasar  por 
pruebas  dolorosas;  pero  la  lójica  de  la  revolución  i la 
lei  del  desarrollo  imponían  a lajeneracion  presente 
el  deber  de  trabajar  por  alcanzarlo.  Faltar  a ese  de-‘ 
ber  era  una  traiciou  a la  revolución:  ahora,  idear  i 
plantear  un  sistema,  no  solo  ya  para  faltar  a ese  de- 
ber, sino  para  organizar  un  gobierno  contrario  a la 
aspiración,  un  gobierno  absoluto  como  el  de  la  colo- 
nia, bajo  formas  hipócritas  que  salvaran  las  aparien- 
cias, mintiendo  i remedando  las  formas  i los  garantías 
de  la  república,  eso  ora  un  crimen,  i tal  es  el  crimen 
do  la  edad  presente  de  Chile. 

jSí,  la  revolución  ha  dejado  de  vivir  en  Chile,  i so- 
bre sus  cenizas  se  ha  organizado  la  contra-revolucion 
reaccionaria!  La  contra-revolucion  esta  organizada, 
está  fortificada  en  nuestra  constitución  política  i en 
las  leyes  represivas  que  en  este  código  hallan  su  base 
. i su  punto  de  partida. 

La  revolución  de  la  independencia  debía  traer  co- 
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mo  resultados  necesarios,  mas  tarde  o mas  temprano, 
la  emancipación  del  espíritu  i el  triunfo  de  los  dere- 
chos del  hombre:  de  esos  derechos  que  se  llaman  li- 
bertad industrial,  libertad  comunal,  libertad  electoral, 
libertad  individual,  en  fin,  bajo  todas  sus  formas  de 
libertad  del  pensamiento,  de  libertad  de  creencias  i do 
cultos,  de  libertad  de  la  palabra  escrita  i hablada, 
libertad  do  enseñanza,  libertad  de  asociación  i de 
reunión.  La  revolución  debió  llevarnos,  en  una  pala- 
bra, a la  posesión  completa  de  la  república  democrática, 
que  es  la  vida  de  la  sociedad  moderna,  i no  su  muerto, 
que  es  la  vida  i el  desarrollo  de  todas  las  ideas  fun- 
damentales sobre  que  descansa  la  sociedad,  que  es  el 
triunfo  de  los  dereheos  de  todos,  i no  la  ruina  de 
interes  lejítimo  alguno! 

I sin  embargo,  ¿cuál  de  esos  derechos  no  so  halla 
negado  o por  lo  menos  limitado  i torturado  en  las 
leyes  de  Chile?  Cuál  de  ellos  no  so  ve  contrariado 
i protestado  en  nuestras  prácticas  políticas?  ¿De  cuál 
de  ellos  estamos  en  posesión,  si  no  es  a medias  i por 
gracia  i beneplácito  del  poder?  ¡Ah!  Es  porque  esas 
leyes  i esas  prácticas  son  las  que  han  venido  a recons- 
tituir el  antiguo  poder  colonial,  que  habíamos  querido 
derribar:  la  colonia  española  se  ha  disfrazado  a la 
moderna,  i se  ha  rehabilitado,  poniendo  a su  servicio 
el  poder  de  la  soberanía  conquistado  con  la  inde- 
pendencia. 

Casi  en  todas  las  repúblicas  Americanas  la  revo- 
lución ha  marchado.  Casi  en  todas  ha  segaido  su 
desarrollo  natural,  sin  que  la  lei  haya  venido  a atajarlo, 
a pesar  de  los  estravios  del  militarismo  en  unas;  a pe- 
sar de  los  intereses  antagonistas  de  las  poblaciones, 
en  otras;  a pesar  de  los  estímulos  de  las  ambiciones 
innobles,  en  éstas;  a pesar  de  los  antecedentes  colonia- 
les, de  los  errores  i de  la  ignorancia  política  en  todas. 
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Pero  en  Chile,  no!  A pesar  do  que  somos  un  pue- 
blo sobrio  i activo,  como  pueblo  industrioso  por  ne- 
cesidad; a pesar  de  la  nobleza  de  los  soldados  de  la 
independencia,  que  sacrificaron  siempre  sus  ambicio- 
nes en  aras  de  la  patria;  a pesar  de  la  ausencia  de  in- 
tereses sociales  antagonistas  i de  lá  inconsistencia 
i debilidad  relativa  de  los  vicios  coloniales,  la  revo- 
lucion  no  solo  ha  sido  aquí  contenida,  contrariada, 
sino  que  ha  sido  reducida  a la  impotencia;  i la 
contra-revolucion  se  halla  hoi  vigorosamente  orga- 
nizada, en  las  instituciones,  a los  . sesenta  años  de 
emancipación... 

¡Sí,  la  revolución  de  1810  es  un  nuevo  Prometeo, 
que  el  poder  de  la  lei  ha  enclavado  en  la  roca,  i que 
devoran  con  furia  salvaje  los  buitres  que  se  amadri- 
gan en  las  tinieblas  del  pasado!  ¡H¿  aquí,  la  ver- 
dad trfemenda  que  espanta,  i que  no  puede  ocul- 
tarse ni  aun  a los  'ojos  de  los  mas  satisfechos  con  la 
situación. 

Ese  crimen  de  la  edad  presento  va  a tener  conse- 
cuencias desastrosas  en  lo  futuro,  porque  va  a traer 
una  reacción  tanto  o mas  violenta  que  lo  que  fué  la 
de  la  revolución  en  su  primera  época.  En  las  domas 
repúblicas  que  han  servido  al  progreso  moral  i político, 
que  no  han  contrariado  i atajado  el  desarrollo  de  la  re- 
volución con  una  organización  reaccionaria  vigorosa, 
la  senda  está  espedita,  i las  conmociones  no  pueden 
ser  sociales  ni  profundas,  si  ellas  aparecen,  sino  que 
serán  políticas  i limitadas  a la  esfera  de  los  intereses 
mas  o ménos  nobles,  mas  o ménos  mezquinos  que  las 
produzcan. 
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LA  SITUACION  ACTUAL  DEL  PROQBESO  RXIJE  LA  RECTI- 
FICACION DE  LAS  IDEAS.  CRITERIO  DE  LA  VERDAD. 

Para  hacer  ménos  dolorosa  la  transición  i mas  fá- 
cil larejeneracion;  para  apresurar  el  advenimiento 
de  la  nueva  era,  para  asegurar  la  realización  de  la 
nueva  síntesis,  es  indispensable  rectificar  las  ideas. 
Esta  obra  en  la  América  española  es  infinitamente 
mas  llana  i factible  que  en  Europa,  porque  si  bien  en 
ambos  continentes  las  ideas  viejas  han  caido  en  des- 
crédito i ceden  su  lugar  a la  verdad,  no  sucedo  así, 
con  los  vicios  i los  abusos  que  arrancan  de  aquellas 
ideas  su  oríjen  i que  con  ellas  se  han  fortifioado:  caos 
vicios  i esos  abusos  no  tienen  en  América  hondas 
raíces,  no  tienen  instituciones  seculares,  como  la 
monarquía,  que  los  amparen,  ni  dogmas  i doctrinas 
que  los  santifiquen,  ni  tradiciones  ni  intereses  que  los 
fortifiquen:  ellos  cederán  como  han  cedido  hasta  aho- 
ra, al  primer  impulso.  La  obra  es  grande,  pero  fácil, 
i está  encomendada  en  primera  Unea  a los  maestros 
de  escuela  i a todos  los  encargados  de  1$  educación 
de  lajuventud,  pues  la  jeneracion  que  se  levanta 
es  la  que  debe  llevar  el  jérmen  do  la  verdad,  la  quo 
debe  recibir  como  herencia  de  su  antecesora  las  ideas 
del  pasado  rectificadas  i la  preparación  necesaria  para 
realizar  sin  dificultad  su  porvenir:  por  esto  hemos  di- 
cho en  otra  parte  i repetimos  que  no  basta  saber  leer  i 
escribir,  porque  la  instrucción  primaria  no  es  completa, 
no  es  social,  si  no  comprende  la  educación  moral  del 
individuo,  aunque  no  sea  mas  que  en  sus  elementos 
habilitándole  para  adquirirla  mejor  i en  mayor  escala 
en  el  mundo,  para  que  pueda  dirijirse  i dirijir  a los 
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suyos  en  el  camino  de  la  vida  práctica,  individual  i 
colectiva. 

Es  preciso  emancipar  el  espíritu,  dándole  la  verdad 
fundada  en  la  observación,  tanto  respecto  de  los  fenó- 
menos del  universo,  como  respecto  de  los  fenómenos 
sociales;  pues  es  innegable  que  las  ideas  que  el  hom- 
bre concibe  sobre  todos  esos  fenómenos  comunican 
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necesariamente  su  carácter  a todas  las  concepciones 
de  detalle  que  determinan  sus  hábitos  i sus  costum- 
bres. Ya  sabemos  que  el  progreso  social  consiste  en 
que  nuestros  atributos  humanos  se  ensanchen  i desa- 
rrollen de  modo  que  la  intclij encía  tenga  el  predo- 
minio de  nuestra  animalidad,  esto  es,  de  nuestros 
instintos,  de  nuestras  pasiones:  esto  es  lo  que  se  llama 
civilización',  i si  es  evidente  que  ello  no  se  consigue 
sino  con  el  desarrollo  intelectual,  el  cual  es  el  prin- 
cipal ájente  del  progreso,  porque  es  su  fuerza  direc- 
tiva, debemos  también  reconocer  que  la  primera  lei 
de  la  educación  social  es  la  rectificación  de  las  ideas. 

Esta  tarea  compleja,  pero  no  difícil,  no  debe  tener 
otro  objeto  que  el  triunfo  de  la  verdad,  porque  la 
posesión  de  la  verdad  es  lo  único  que  puede  facilitar- 
nos la  posesión  del  gran  instrumento  del  progreso, 
que  es  la  asociación , pues  la  verdad  tiene  el  poder  de 
asociar  a los  hombres.  «Las  pasiones  constituyen 
en  el  individuo  tina  fuerza  que  es  mas  enérjica  que 
la  do  una  simple  convicción  intelectual,  i la  tenden- 
cia de  ellas  es  a dividir,  no  a unir  a los  hombres:  solo 
una  creencia  común  puede  conducir  a las  pasioues  a 
obrar  de  concierto,  o cambiarlas  en  fuerza  colectiva, 
en  vez  de  dejarlas  en  un  estado  de  fuerzas  que  se 
neutralicen  unas  a otras.  Nuestra  inteligencia  se  des- 
pierta desde  luogo  por  el  estímulo  de  nuestras  nece- 
sidades animales  i de  nuestros  apetitos  mas  violentos 
i groseros;  i estos  determinan  durante  largo  tiempo, 
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casi  esclusivamente  la  dirección  qne  toma  nuestra 
intelijencia;  pero  una  vez  provocada  la  actividad  de 
la  intelijencia,  ella  se  arroga  la  dirección  de  las  ope- 
raciones que  tienen  por  motores  los  impulsos  mas 
poderosos,  i los  obliga  a ceder  a su  influencia.  Los 
intereses  i los  sentimientos  personales  no  pueden  en 
el  estado  social  obtener  su  máximun  de  satisfacción, 
sino  por  medio  de  la  cooperación,  i la  condición 
necesaria  de  la  cooperación  es  una  convicción  co- 
mún.» 

La  asociación  es  el  modo  verdadero  i completo  de 
realizar  todos  los  fines  del  progreso  social,  es  la  pa- 
lanca de  la  actividad  humana,  el  medio  de  combinar 
todas  las  fuerzas,  todos  los  elementos  que  se  hallan 
separados,  i que  deben  entrar  a formar  el  equilibrio 
social.  «Todo  tiende  al  equilibrio  en  el  mundo  mo- 
ral, como  en  el  mundo  físico:  la  virtud  es  el  "equili- 
brio de  las  afecciones,  la  razón  es  el  equilibrio  de  laa 
facultades,  el  órden  es  el  equilibrio  de  las  fuerzas.» 
Es,  pues,  necesario  crear  el  equilibrio  social  por  me- 
, dio  de  la  asociación,  i para  poder  utilizar  esta  palan- 
ca poderosa,  es  indispensable  buscarle  su  punto  de 
apoyo  en  la  verdad.  La  asociación  para  todos  los 
fines  intelectuales,  morales  i materiales  de  la  vida  no 
puede  existir  sin  la  verdad.  Por  eso  es  que  la  educa- 
ción no  se  inicia  con  solo  enseñar  a leer  i escribir, 
*ino  que  es  necesario  también  rectificar  las  ideas. 

Respecto  de  los  fenómenos  del  universo,  es  indis- 
pensable para  ponerse  al  abrigo  de  muchos  errores, 
observar  esta  regla:  «no  tomar  por  baso  del  razona- 
miento, sino  los  hechos  probados  por  la  ciencia, 
probados  do  un  modo  positivo,  i no  por  la  alegación 
de  la  no  existencia  ni  do  la  imposibilidad;  es  decir, 
apoyar  siempre  el  razonamiento  sobre  pruebas  posi- 
tivas, i jamas  sobre  pruebas  negativas  o sobre  una 
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demostración  de  imposibilidad,  que  puede  ser  defec- 
tuosa.» 

En  cuanto  a los  fenómenos  sociales,  la  regla  es 
que — no  se  deben  tomar  por  base  del  razonamiento, 
sino  los  hechos  fundados  en  la  naturaleza  humana  i 
revelados  por  todas  las  manifestaciones  do  esta  natu- 
raleza; es  decir,  que  se  debe  apoyar  siempre  el  razo- 
namiento en  las  pruebas  positivas  que  nos  da  el 
exdmen  i la  observación  atenta  de  la  naturaleza  del 
hombre,  revelándonos  que  este  es  un  ser  dotado  de 
facultades  intelectuales,  de  instintos  o facultades  afec- 
tivas i de  facultades  activas.  Todas  estas  facultades, 
en  su  conjunto  i en  su  ejercicio,  nos  revelan  una 
tendencia  i una  fuerza  primordiales.  La  tendencia  es 
hácia  el  incremento,  al  desarrollo  de  todas  ellas,  por- 
que solo  en  este  desarrollo  se  halla  el  complemento  de 
la  vida;  de  lo  cual  hemos  deducido  quo  el  fin  del  hom- 
bro, esto  es,  la  intensidad  do  la  vida,  consiste  en  el 
desarrollo  íntegro  de  todas  sus  facultades,  conforme 
al  orden  jeneral  del  universo  i conformo  al  orden  de 
cada  cosa  ! de  cada  ser  en  ese  órden  jeneral,  de  mo- 
do quo  se  mantenga  el  oquilibrio  universal.  La  fuerza  * 
que  nace  del  conjunto  i del  ejercicio  de  la  intelijencia 
i del  sentimiento  es  la  libertad,  ese  poder  de  elejir  i 
de  emplear  en  todos  los  actos  de  la  vida  las  condicio- 
nes de  aquel  desarrollo  completo,  poder  que  tiene  su 
impulso  en  los  instintos  i que  es  dirijido  por  la  inte- 
lijencia. 

Ahora  bien,  la  piedra  de  toque  que  debo  servirnos 
para  verificar  si  tienen  o no  un  carácter  positivo  los 
hechos  que  sirven  de  base  al  razonamiento  sobre  los 
fenómenos  sociales,  está  en  esa  lei : si  el  hecho 
es  conforme  a ella,  es  positivo,  i la  idea  que  de  Ó1 
nos  formamos  es  positiva;  si,  por  ol  contrario,  el  he- 
cho es  contrario  al  desarrollo  del  hombre  i a su  liber- 
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tad,  es  inexacto,  i la  idea  que  en  él  se  funda  es  ficticia 
o metafísica,  eB  una  ilusión.  Este  criterio  jenejral  nos 
guiará  de  un  modo  seguro  en  la  comprobación  de 
toda  conclusión  inductiva  que  establezcamos  para 
deducir  consecuencias;  i al  mismo  tiempo  nos  servirá 
para  rectificar  esperimentalmente  estas  deducciones, 
de  manera  que  ellas  no  solamente  conserven  la  lójica 
de  su  antecedente,  sino  que  también  sean  ciertas  en 
la  esperiencia. 

De  consiguiente,  los  educadores  de  la  juventud,  los 
escritores,  los  filósofos  i publicistas,  todos  aquellos, 
en  fin,  que  consagran  sus  vijilias  a servir  al  progreso 
moral,  tienen  como  primer  deber  el  de  definir,  con 
toda  verdad  i claridad,  las  ideas  i los  principios,  i de 
fijar,  con  precisión  i exactitud,  el  sentido  de  las  pala- 
bras del  longo  aje  moderno,  que  represen  tap  aquellas 
ideas  i aquellos  principios.  Este  es  el  método  que  se 
debe  emplear  para  apartar  los  errores,  las  ficciones, 
las  entidades  metafísicas,  las  falsas  doctrinas  de  la 
concepción  de  los  principios  sobre  que  la  época  mo- 
derna quiere  fundar  la  ciencia  política.  Se  habla  de 
« progreso,  de  soberanía  del  pueblo,  de  Bufrajio  uni- 
versal, de  libertades,  de  derechos,  de  justicia,  de 
igualdad  i de  otras  muchas  cosas  que,  como  éstas,  no 
son  en  jeneral  bien  comprendidas,  ni  bien  definidas, 
ni  mejor  espresadas;i  semejante  indecisión  e incerti- 
dumbre ha  dado  ocasión  a errores  íunestos  i san- 
grientos, a doctrinas  falsas  i caprichosas.  Es  preciso 
definir,  es  preciso  acrisolar  todas  esas  nuevas  ideas, 
por  medio  de  las  pruebas  positivas  sacadas  de  la  na- 
turaleza humana,  del  conocimiento  de  sus  leyes  de 
desarrollo  i libertad,  del  conocimiento  de  su  historia, 
esto  es,  do  la  historia  de  sus  creencias,  así  como  de 
la  de  su  intelijenoia,  que  ha  sido  siempre,  como  dice 
Qomíe  i como  lo  hemos  enseñado  nosotros,  el  ele- 
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mentó  principal  de  la  historia  del  jénero  humano, 
porque  la  sociedad  reposa  sobre  un  sistema  de  creen- 
cias fundamentales,  que  solamente  la  facultad  espe- 
culativa puedo  suministrar. 
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I 

ELEMENTOS  DE  LA  SOCIEDAD,  FAMILIA  I MUNICIPIO. 

La  revista  jeneral  que  hemos  hecho  del  progreso 
humano  nos  revela  que  él  consiste  esencialmente  en 
el  predominio  de  las  facultades  características  de  la 
humanidad  sobre  las  Je  la  animalidad,  i principal- 
mente sobre  las  facultades  que  nos  son  comunes  con 
todo  el  jénero  orgánico,  las  cuales  sin  embargo  con- 
tinúan siendo  Biempre  la  baso  primordial  de  nuestra 
existencia,  asi  como  de  toda  nuestra  vida  animal.  En 
este  sentido  filosófico,  la  mas  eminente  civilización 
es  enteramente  conforme  a la  naturaleza,  puesto  que 
ella  no  constituye  sino  una  manifestación  mas  pro- 
nunciada de  las  principales  propiedades  de  nuestra 
ospecio.  Bajo  este  aspecto,  como  lo  demuestra  Au- 
gusto Comte,  nuestra  evolución  social  no  es  otra 
cosa  quo  el  término  mas  estremo  de  una  progresión 
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jeneral,  continuada  sin  interrupción  en  todo  el  reino 
yiviento;  pues,  según  la  lei  biolójica  de  toda  la  jerar- 
quía animal,  la  dignidad  fundamental  propia  de  cada 
raza  aparece  determinada  sobre  todo  por  la  prepon- 
derancia jeneral  cada  vez  mas  pronunciada  de  la  vida 
animal  sobre  la  vida  orgánica,  a medida  quo  mas  se 
acerca  al  organismo  humano.  Esta  apreciación  com- 
parativa determina  la  primera  nocion  científica  que  es 
preciso  formarse  del  conjunto  del  progreso  humano, 
unido  de  esa  manera  a la  série  universal  de  la  perfec- 
ción animal,  de  la  cual  realiza  el  mas  eminente  grado. 

Dejando  a la  biolojia  la  demostración  de  ese  enca- 
denamiento portentoso  del  progreso  universal,  i a la 
sociolojia  el  estudio  de  las  leyes  de  la  estática  i de  la 
dinámica  de  la  humanidad,  la  política  debe  concretarse 
al  de  la  sociedad  organizada,  para  conocer  las  fuerzas 

0 propiedades  i las  leyes  do  su  organismo.  I,  como  la 
política  es  una  ciencia  de  aplicación,  no  tiene  para  que 
engolfarse  en  el  exámen  hipotético  de  las  condiciones 
que  han  podido  determinar  la  organización  de  todas 

1 de  cada  una  do  las  sociedades,  o grupos  de  pueblos 
en  quo  aparece  subdividida  la  humanidad,  sino  quo 
debe  limitarse  al  estudio  filosófico  positivo  do  aquellas 
sociedades  que,  por  la  analejía  de  su  civilización  o do 
ciertos  intereses  especiales  quo  las  ligan  entre  sí  joo- 
gráfica  o históricamente,  pueden  observar  i cumplir 
cierto  órden  de  principios  análogos  en  sus  arreglos 
sociales. 

De  consiguente,  la  investigación  filosófica  de  la 
organización  social  debe  limitarse  a la  sociedad  ac- 
tual, en  el  estado  que  ella  ha  alcanzado  en  el  mo- 
mento presente  de  la  civilización  a que  pertenecemos; 
a fin  de  poder  deducir  con  esta  investigación  los  prin- 
cipios positivos  a que  es  necesario  ajustar  los  arreglos 
sociales. 
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Adoptada  esta  base,  lo  primero  que  se  nos  presenta 
en  este  complicadísimo  organismo  de  la  sociedad  es 
un  fenómeno  natural  que  consiste  en  la  converjen- 
cia  regular  i continua  do  una  inmensidad  de  indivi- 
duos a un  mismo  desarrollo  jeneral,  sin  concertarse 
próviamente,  jeneralmente  sin  saberlo,  creyendo  obe- 
doccr  a sus  impulsos  personales,  i poseyendo  cada 
cual  una  existencia  distinta  e independiente,  i talen- 
tos i caractéres  diferentes  i mas  o ménos  discordan- 
tes. Este  fenómeno  natural,  que  es  puro  efecto  do 
Uuostra  sociabilidad,  o disposición  natural  a la  vida 
social,  caracteriza  el  organismo  de  la  sociedad,  i es 
lá  causa  de  su  necesaria  superioridad  sobro  todo  or- 
ganismo individual  i doméstico,  no  obstante  de  que 
en  cada  uno  de  nosotros  aparece  un  fenómeno  análo- 
go, pues  que  combinamos  la  unidad  do  objeto  indivi- 
dualmente con  la  diversidad  de  los  medios  que  nos 
facilitan  nuestros  órganos  también  distintos  entre  sí, 
pero  solidarios. 

La  familia,  o sea  la  unidad  moral  i material  for- 
mada por  los  lazos  de  la  sangre  entre  individuos 
nacidos  de  un  mismo  tronco,  contieno  el  jérmen  de 
este  fenómeno  social,  porque  en  ella  se  manifiesta  el 
desarrollo  espontáneo  de  cierta  espeoializacion  indi- 
vidual de  las  diversas  funciones  comunes.  Poro  debo 
reconocerse  que  en  lá  famih'a  la  separación  de  los  tra- 
bajos no  puede  ser  tan  pronunciada,  sea  efc  razón  del 
corto  número  de  individuos,  sea  que  tal  división  po- 
dría bien  pronto  ser  antipática  al  espíritu  fundamental 
del  grupo,  porque,  fundándose  la  educación  doméstica 
en  la  imitación,  los  hijos  continúan  las  operaciones 
paternales,  en  lugar  do  empronder  nuovas  funciones; 
i porque  toda  separación  en  las  ocupaciones  habitua- 
les de  los  miembros  do  la  familia  alteraría  la  unidad 
doméstica,  objeto  capital  de  esta  asociación  elemental. 
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Aunque  frecuentemente  se  confunde  la  idea  de 
familia  con  la  de  sociedad,  es  incontestable  que  el  con- 
junto de  las  relaCioties  domésticas  no  corresponde  al 
dé  la  sociedad  propiamente  dicha,  sirio  que  compone 
una  verdadera  unión  íntima,  que  hace  que  la  ligazón 
doméstica  sea  de  distinta  naturaleza  que  la  ligazón 
Bocial;  pues  su  verdadero  Carácter  es  esencialmente 
moral  i mui  accesoriamente  intelectual.  Fundada 
principalmente  sobre  la  adhesión  i el  reconocimiento, 
la  unión  doméstica  satisface  por  su  sola  existencia 
el  conjunto  de  nuestros  instintos  simpáticos,  inde- 
pendientemente de  todo  pensamiento  de  cooperación 
activa  i continua  hácia  un  objeto  cualquiera.  Aun- 
que se  establezca  espontáneamente  hasta  cierto  gra- 
do en  la  familia  una  combinación  habitual  entre  los 
distintos  trabajos,  su  influencia  es  de  tal  modo  se- 
cundaria, que  cuando  tal  combinación  llega  a ser  el 
único  principio  de  ligazón,  la  unión  doméstica  tiende 
necesariamente  a dejenerar  en  Bimple  asociación,  i 
muchas  veces  no  tarda  en  disolverse.  Un  carácter 
inverso  presentan  las  combinaciones  sociales,  pues  el 
sentimiento  de  cooperación,  al  principio  accesorio, 
llega  a ser  tan  preponderante,  que  el  instinto  simpá- 
tico, a pesar  de  su  indispensable  persistencia,  no  pue- 
de formar  en  adelánte  el  lazo  principal.  Asi,  aunque 
el  instinto  simpático  tenga  una  participación  directa 
en  todos  los  casos  posibles  de  asociación  humana,  es 
incontestable  que  alpasar  de  la  consideración  de  una 
familia  única  a la  coordinación  jeneral  de  diversas  fa- 
milias, él  principio  de  la  cooperación  acaba  necesaria- 
mente por  prevalecer. 

Esta  diferencia  esencial  entre  éstos  dos  fenómenos 
naturales  que  llamamos  familia  i sociedad  nos  da  ra- 
zón paró  condenar  varios  errores.  Por  desconocer  esa 

diferencia,  en  la  edad  media  se  badián,  aómájen  i seme- 
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janza  una  de  otra  la  familia  i la  sociedad  feudales,  i 
el  poder  monárquico  tomaba  su  tipo  natural  del  po- 
der paternal,  como  este  hacia  a su  vez  el  papel  de 
monarca  absoluto.  Por  desconocerla,  los  filósofos  me* 
tafísicos  de  la  escuela  francesa,  confundiendo  en  el 
siglo  pasado  la  vida  doméstica  con  la  vida  social,  co- 
metían el  error  de  atribuir  la  [creación  de  la  sociedad 
a un  pacto  imajinario  en  que  se  arreglaba  la  coopera- 
ción; siendo  por  el  contrario  evidente  que  esta,  lejos 
dé  producir  la  sociedad,  la  supone  préviamente  esta- 
blecida do  un  modo  espontáneo,  para  aparecer  i desa- 
rrollarse, imprimiendo  a esa  sociedad  espontánea  un 
carácter  pronunciado  i una  consistencia  durable. 
Así  también  los  metafísicos  comunistas,  en  nuestros 
dias,  renegando  de  los  efectos  del  principio  simpá- 
tico en  la  familia,  i tratando  de  trasportarlo  a la  so- 
ciedad, bajo  la  forma  de  fraternidad  universal,  han 
abogado  por  la  supresión  de  la  familia;  como  si  el 
ensayo  de  los  Laeedemonios  que,  sacrificando  la  fami- 
lia, convirtieron  su  sociedad  en  un  cuartel,  i alguno 
que  otro  ensayo  parecido,  no  estuviesen  probando 
prácticamente  que  todas  las  combinaciones  imajinadas 
para  suprimir  la  familia,  esta  escuela  del  deber,  ele- 
mento indispensable  de  la  sociedad,  han  sido  no  sola- 
mente pasajeras,  sino  mas  que  todo  perjudiciales  i 
ruinosas  a la  sociedad  misma. 

La  familia  es  un  hecho  natural,  i no  puede  conce- 
birse un  estado  anterior  a ella,  en  el  cual  prevalecie- 
ra la  pretendida  comunidad  de  Plantón  i de  los  co- 
munistas, pues  aun  en  el  estado  salvaje  mas  primitivo, 
i mas  lejano  a la  institución  del  matrimonio,  la  familia 
aunque  rudimentaria,  debia  existir,  en  donde  quiera 
que  el  principio  simpático  uniese  al  abrigo  de  un 
hombre  otros  seres  cuya  debilidad  los  sometía  a la 
protección  ajena.  Mas  no  es  propio  do  la  filosofía 
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positiva  el  discurrir  sobre  esas  situaciones  imaginarias, 
i le  basta  considerar  a la  familia  como  un  elemento 
social  diferente  de  la  sociedad  misma,  para  reconocer 
que  ella  es  un  hecho  natural  que  tiene  caracteres  es- 
peciales. La  familia,  unión  esencialmente  moral,  que 
tiende  tanto  a la  consorvacion  i aumento  de  sus  indi- 
viduos, como  al  mantenimiento  i elevación  de  su  ran- 
go, tiene  relaciones  peculiares,  distintas  de  las  de  la 
sociedad,  i que  nacen  de  la  unión  de  los  padres,  de  su 
potestad  sobre  los  hijos,  i de  la  administración  i trae- 
misión  de  sus  bienes,  todas  condiciones  morales  i' 
materiales  de  su  existenesa  i perfección  que  deben  ser 


' Miéntras  tanto,  en  la  aglomoracion  de  familias  que 
forman  la  sociedad,  aquellas  condiciones  morales 
desaparecen,  i las  materiales  se  reducen  todas  al  prin- 
cipio de  la  cooperación  espontánea,  que  concilia 
invariablemente  la  separación  de  diversos  trabajos 
especiales  con  la  converjencia  de  los  esfuerzos,  tanto 
mas  pronunciada  i admirable,  cuanto  mas  se  complica 
i estiendo  la  sociedad.  Esta  conciliación  es  lo  que 
constituye  el  carácter  fundamental  de  las  operaciones 
humanas,  cuando  uno  se  eleva  del  punto  de  vieta 
* doméstico  al  verdadero  punto  de  vista  social. 

Sin  embargo,  hai  en  las  naciones  modernas  una 
unidad  intermedia  entre  la  familia  i la  sociedad,  i 
i que  participa  de  la  naturaleza  de  ambas;  pues  si 
bien  aparece  predominante  en  ella,  como  en  la  socie- 
dad, el  fenómeno  de  la  cooperación,  también  contri- 
buyen a caracterizarla  ciertas  relaciones  morales 
que  nacen  del  principio  que  prodomina  en  la  familia. 
Esa  unidad  está  constituida  por  la  comunidad  de  in- 
tereses morales  i materiales  que  enlaza  a las  familias 
e individuos  que  forman  una  población,  comunidad 
que  puede  existir  también  en  una  fracción  o en  variaa 
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de  Una  misma  población,  i que  se  distingue  con  «1 
nombre  propio  de  municipio,  o oon  el  mas  jenérico  de 
común,  que  no  revela  con  tanta  propiedad  como  aquel 
la  verdadera  idea.  Asi  podemos  reconocer  en  ol  cuer- 
po social  esta  gradación  de  asociaciones  naturales 
caracterizada  por  sus  principios  constitutivos:  familia, 
unión  moral  contituida  por  el  principio  simpático; 
municipio,  unión  moral  i cooperativa  constituida  por 
los  dos  principios;  i sociedad,  unión  total  de  familias  i 
municipios  o pueblos  ligados  por  el  principio  de  coo- 
peración social  . 

Debemos  a la  investigación  hipotética,  o a la  historia 
de  las  naciones,  el  estudio  del  oríjen  de  los  munici- 
pios, do  su  formación  i desarrollo  i de  la  manera  co- 
mo han  podido  combinarse  para  formar  una  nación. 
A la  filosofía  política  le  basta  reconocer  su  existencia 
i su  naturaleza,  como  reconoce  las  de  la  familia,  para 
sabor  que  familia,  munioipio  i sociedad  forman  un 
organismo  oomplejo  i natural,  cuyo  desarrollo  o pro- 
greso se  opera  por  las  fuerzas  do  la  humanidad  aplica- 
das libremente  a la  oonsecuoion  del  fin  jeneral,  que  es 
la  vida  en  toda  su  intensidad  en  el  tiempo  i en  el  es- 
paoio.  Asi  pues  estos  fres  centros,  que  abrazan,  en 
grados  diferentes,  la  personalidad  completa  de  los 
hombres,  operan  el  desarrollo  de  la  naturaleza  huma- 
na en  esferas  distintas,  pero  sobre  una  sola  base,  la 
de  la  libertad  dirijida  por  la  inteligencia  para  alcanzar 
d predominio  de  las  facultades  características  do  1a 
humanidad  sobre  las  do  la  animalidad,  lo  cual  no  se 
consigue  si  el  padre  de  familia  respecto  de  sus  subal- 
ternos, si  el  municipio  respecto  de  sus  administrados, 
i. si  la  sociedad  para  con  la  familia  i el  munioipio,  no 
practican  el  principio  de  la  libertad,  en  virtud  del  cnal 
Cada  uno  es  i debe  sor  independiente  para  dirijir  por 
U Uníame  loa  OÚMS  flUQ  solo  & él  le  jntfirftflftn, 
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IDIfS  FUNDAMENTALES  I ESFERAS  DE  LA  ACTIVIDAD 

SOCIAL. 

El  fenómeno  de  la  cooperación  espontánea  de  los 
esfuerzos  individuales,  que  caracteriza  las  operaciones 
humanas  en  la  sociedad,  i que  hace  a ésta  diferente 
de  la  familia,  tiene  su  oríjen  en  una  lei  de  la  huma- 
nidad, que  constituye  nuestra  sociabilidad,  i que  ho- 
rnos determinado  ántes,  haciéndola  consistir  en  la 
tendencia  i en  la  fuerza  primordiales  del  ser  intelijen- 
te:  la  tendencia  al  incremento  i desarrollo  de  todas 
nuestras  facultades,  i la  fuerza  o poder  que  tenemos 
de  elejir  i de  emplear  en  todos  los  actos  de  la  vida  las 
condiciones  de  aquel  desarrollo,  poder  quo  llamamos 
libertad  moral.  Esta  lei  es  la  que  impulsa  a la  huma- 
nidad hácia  adelante,  i la  que  nos  lleva  a ensandiar 
nuestra  vida  en  el  tiempo  i el  espacio,  manifestándose 
en  el  orden  especulativo  o moral  por  la  necesidad  de 
saber  i de  conocer,  i en  el  órden  activo  o material  por 
el  deseo  de  apropiarnos  el  mundo  esterior.  El  trabajo, 
que  es  una  manifestación  de  la  libertad,  como  aplica- 
ción libre  de  nuestras  fuerzas  para  alcanzar  el  objeto 
de  nuestros  deseos,  es  también  él  medio  que  emplea- 
mos para  cumplir  con  aquella  lei;  de  modo  que  aun 
cuando  en  su  aplicación  no  tengamos  otra  mira  que 
la  de  nuestro  interes,  cumplimos  sin  embargo  con  el 
interes  de  nuestros  semejantes  que  está  rejido  por  la 
misma  lei.  De  aquí  la  espontaneidad  de  la  coopera- 
ción de  los  esfuerzos  de  todos  en  beneficio  de  la  so. 
ciedad. 

Por  esto  ha  podido  con  justicia  Conrcelle-Senenil 
establecer  que  siendo  el  trabajo  el  medio  necesario  de 
alcanzar  los  objetos  de  nuestros  deseos,  la  sociedad  no 
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es  otra  cosa,  en  definitiva,  que  un  arreglo  de  trabajos 
tendentes  a un  fin  común,  o la  satisfacion  de  la  mayor 
suma  posible  de  deseos  para  la  mayor  felicidad,  es  de- 
cir, la  completa  existencia  de  todos  los  que  a ello 
concurren;  comprendiendo  aquel  arreglo  de  trabajos 
la  actividad  humana  en  todas  sus  direcciones  i en 
todas  sus  ramas.  Así,  en  nuestras  sociedades,  unos 
trabajan  por  la  conservación  i engrandecimiento  de 
las  ciencias  i de  las  artes,  otros  por  la  satisfacción  de 
las  necesidades  del  órden  industrial,  otros  por  la  se- 
guridad i el  buen  órden  del  trabajo  común;  i aun 
cuando  no  habría  nomenclatura  capaz  de  enumerar 
las  infinitas  subdivisiones  del  trabajo,  lo  cierto  es  que 
todas  ellas  están  tan  íntimamente  ligadas  entre  sí, 
que  las  unas  no  podrían  ser  suspendidas  ni  retardadas 
sin  que  las  otras  sufriesen. 

Esta  solidaridad  de  todos  los  trabajos,  a pesar  de  su 
gran  diversidad,  es  congruente  con  la  cooperación  de 
todos  los  esfuerzos  de  los  individuos,  de  las  familias, 
i aun  de  los  municipios  i pueblos,  en  cierto  grado  es- 
pecial, a una  obra  inmensa  i común,  cuyo  inevitable 
desarrollo  gradual  liga  a los  cooperadores  actuales 
tanto  a la  serie  de  sus  predecesores,  como  a la  de  sus 
diversos  sucesores. 

Mas  si  es  grande  la  diversidad  de  los  trabajos  i de 
consiguente  mui  variada  la  cooperación,  podemos 
sin  embargo  reducir  la  variedad  i la  deversidad  a un 
órden  determinado,  atendiendo  a las  ideas  fundamen- 
tales que  determinan  la  actividad  humana  i que  le 
sirven  de  otras  tantas  esferas  de  acción. 

En  jeneral,  la  acción  de  todos  los  miembros  de  la 
sociedad  en  esta  grande  obra  de  cooperación  es  de  dos 
maneras,  especulativa  o activa;  i esta  diferencia  au- 
toriza una  clasificación  natural  do  los  hombres,  por  la 
naturaleza  de  sus  trabajos,  en  dos  órdenes  distintos,  el 
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órden  especulativo  i el  órden  activo,  elementos  ambos 
converjentes  i homojéneos,  porque  todos  los  trabajos 
sean  intelectuales,  sean  materiales,  tienden  hácia  un 
destino  común. 

En  ambos  órdenes,  los  hombres  son  inspirados  por 
ideas  fundamentales  que  forman,  como  lo  hemos  di- 
cho ántes,  otras  tantas  esferas  en  las  cuales  se  ejerci- 
ta la  actividad  humana.  En  el  órden  especulativo, 
aparecen  la  idea  del  derecho,  la  de  la  moral,  la  de  la 
relijion,  la  de  las  ciencias,  i la  idea  estética  o de  las 
bellas  artes;  en  el  órden  activo,  predominan  la  idea 
de  la  industria  i la  del  comercio,  en  las  cuales  so  des- 
compone la  actividad  industrial,  según  que  ella  se 
limita  a la  producción  propiamente  dicha  o a la  tras- 
misión de  los  productos  o de  sus  signos  representa- 
tivos. 

La  idea  de  las  artes  aparece  clasificada  en  el  ór- 
den especulativo  porque  ellas  son  de  una  naturaleza 
contemplativa,  como  la  ciencia  i la  filosofía ; pero  en 
cuanto  se  refieren  a la  facultad  de  espresion,  como 
que  no  son  mas  que  la  traducción  sensible  del  estado 
del  espíritu,  participan  también  del  órden  activo,  so- 
bre todo  las  artes  que  se  llaman  útiles,  las  cuales  se 
refieren  a la  satisfacion  de  las  necesidades  de  la  vida 
i se  confunden  con  la  industria. 

IIL 

DESARROLLO  DE  LAB  IDEAS  FUNDAMENTALES. 

Mas  todas  estas  ideas  fundamentales  no  se  han  de- 
sarrollado simultáneamente,  ni  aun  en  la  edad  moder- 
na en  que  todas  aparecen  distintamente,  se  puede  de- 
cir que  hayan  adquirido  su  completo  desarrollo;  i sin 
embargo  es  preciso  tomarlas  todas  en  consideración 
para  formarse  una  idea  clara  de  la  organización  de  la 
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sociedad  humana.  La  idea  del  derecho  apareció  indu- 
dablemente la  primera,  porque  donde  quiera  que  ha- 
ya existido  un  grupo  de  familias,  una  tribu,  allí  se  ha 
sentido  desde  luego  la  necesidad  de  un  poder  que 
concibe  el  interes  individual  con  el  interes  colectivo, 
haciendo  respetar  todas  las  condiciones  i medios  de- 
pendientes de  la  voluntad  i necesarios  al  cumpli- 
miento del  fin  jeneral  de  los  asociados.  Desde  es- 
te momento,  la  sociedad  humana  se  ha  convertido 
ya  en  sociedad  civil  i el  Estado  ha  quedado  consti- 
tuido. 

Pero  en  la  sociedad  primitiva,  tanto  la  idea  del  de- 
recho, como  las  demas  del  orden  especulativo,  han 
sido  dominadas  por  la  idea  de  la  relijion;  i léjos  de 
ser  cada  una  de  ellas  una  esfera  de  actividad,  ha  sido 
una  dependencia  del  dogma  relijioso,  sujeta  a su  doc- 
trina. Desde  que  el  dogma  ha  bagado  a ser  impotente 
para  dominar  por  si  solo,  se  ha  constituido  a su  lado 
la  idea  del  derecho,  i ambas  han  marchado  en  consor- 
cio supeditando  a todas  las  demas  ideas  fundamen- 
tales i dominando  a la  sociedad. 

Por  eso  es  que  en  las  sociedades  modernas  solamen- 
te aparecen  constituidas  la  idea  del  derecho  i de  la 
rel\jion,  no  en  todas  ebas  en  una  completa  indepen- 
dencia la  una  de  la  otra,  pues  mantienen  todavía, 
aunque  mui  débilmente  su  antiguo  consorcio  his- 
tórico; pero  el  progreso,  social  ha  producido  en  las 
demas  ideas  fundamentales  un  desarrollo  tan  efectivo, 
que  todas  ellas,  aun  no  estando  todavía  organizadas  i 
. constituidas  en  sus  respectivas  esferas,  se  diseñan  cla- 
ramente, i sirven  de  base  a la  actividad  humana. 
A medida  que  el  progreso  social  es  mas  completo,  es 
mas  fácil  discernir  la  acción  efectiva  de  cada  una  de 
aquebas  ideas  fundamentales,  i ver  como  so  distribu- 
ye a ea  sus  respectivas  esferas  los  esfuerzos  de  los 
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asociados,  con  una  tendencia  invencible  hácia  la 
emancipación. 

En  el  dia,  a medida  de  quo  se  desacredita  a que 
error  de  la  edad  media,  que  suponía  que  el  altar  era  el 
mejor  apoyo  del  trono,  mas  se  reconoce  la  necesidad 
de  la  separación  de  la  Iglesia  i del  Estado;  i aunquo 
hasta  ahora  no  la  han  sancionado  sino  los  Estados 
Unidos,  Méjico,  Colombia  i España,  la  mayor  parte 
de  las  naciones  europeas  i americanas  so  encaminan 
a ella  habiendo  establecido  desde  luego  la  tolerancia 
de  cultos,  i sancionando  o practicando  algunas  do 
ellas,  como  los  Países  Bajos,  Béljica,  Dinamarca, 
Noruega  e Italia,  el  principio  de  la  libertad  do 
creencias.  La  idea  fundamental  de  la  moral,  aunque 
no  emancipada  todavía  do  la  idea  relijiosa,  ha  adqui- 
rido en  los  tiempos  modernos  un  desarrollo  prodijioso, 
que  se  revela  en  el  refinamiento  de  las  costumbres, 
en  la  diminución  i descrédito  del  imperio  del  fanatis- 
mo i de  las  supersticiones,  en  la  rectificación  de  la 
nocion  de  justicia,  que  nos  hace  condenar  todas  las 
tiranías,  en  la  mas  clara  concepción  de  nuestros  de- 
beres morales,  en  la  idea  de  nuestra  dignidad,  i mas 
que  todo  en  la  influencia  moralizadora  que  tiene  la 
opinión  pública,  que  es  la  espresion  colectiva  i com- 
pleja de  todas  estas  ideas  de  progreso  moral.  Esta 
idea  fundamental  busca  ademas  su  organización  en 
muchas  instituciones  que,  como  las  sociedades  de 
socorros  mutuos,  las  de  beneficencia,  las  cajas  de 
ahorro,  las  de  retiro  i otras,  procuran  la  realización 
de  proyectos  puramente  morales;  i aunque  hai  socie- 
dades análogas  sinceramente  relijiosas,  i muchas  en 
que  el  espíritu  de  secta  o de  política  busca  el  disfraz 
en  un  fin  moral,  con  todo  los  principios  de  la  moral 
universal  no  solo  se  jeneralizan,  sino  que  recobran 
cada  dia  mas  independencia. 
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, Jja  idea  fundamental  de  las  cienoias  hace  progre- 
sos positivos  desde  que,  mediante  sus  adelantos  por- 
tentosos, ha  conquistado  la  independencia  del  espíritu 
i ha  obrado  una  profunda  revolución  social.  Su  cul- 
tivo i su  difusión  buscan  hoi  como  base  esa  indepen- 
dencia, pues  el  ejemplo  de  I09  pueblos  ingleses  que 
dejan  a la  enseñanza  superior  uña  libertad  completa, 
i el  de  los  paises  alemanes,  que  jeneralménte  favore- 
cen el  desarrollo  intelectual,  prevalecen,  apoyándose 
en  sus  admirables  resultados,  sobre  el  sistema  frari- 
eos,  que  sustituyó  el  Estado  al  clero  on  la  direc- 
ción esdusiva  do  la  instrucción  pública.  En  todas  las 
sociedades  de  nuestra  civilización  se  pugna  por  afian- 
zar la  libertad  del  espíritu,  i oon  ella  la  de  las  cien- 
cias i de  su  difusión;  i aunque  en  la  mayor  parto  el 
Estado  aun  no  la  ha  sancionado,  no  por  eso  se  deja  de 
reconocer,  aun  en  las  mas  atrasadas,  que  las  ciencias 
i las  bellas  artes  son  i deben  ser  independientes  do 
todo  dogma,  de  todo  espíritu  de  secta  i de  toda  con-' 
veniencia  política  i social. 

En  cuanto  a las  ideas  fundamentales  de  la  indus- 
tria i del  comercio,  no  hai  oxajoracion  en  reconocer 
que  son'  las  que  mas  han  asegurado,  en  la  ¿poca 
moderna,  su  vida  propia  o independiente,  hasta  el 
punto  do  hacer  prevalecer  sus  intereses  sobro  todas  ‘ 
las  exijencias  cstrañas  i contrarias  que  en  otro  tiempo 
las  dominaban.  Ellas  han  conquistado  su  independen- 
cia, haciendo  valer  los  dereohos  que  constituyen  su 
propia  libertad  contra  los  errores  do  las  antiguas  leyes 
i costumbres,  i contra  los  intereses  de  la  falsa  política, 
que  han  cedido  fácilmente,  pOrque  han  preferido 
buscar  su  defensa  i conservación  dominando  las  ideas 
fundamentales  del  orden  especulativo,  mas  bien  que 
las  del  orden  activo,  cuya  esclavitud  es  mas  difícil  de 
mantener.  Esto  fenómeno  social  que,  como  hemos  no- 
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ta^o  ántes,  procede  de  que  en  las  esferas  en  las  cuales 
la,  actividad  prosigue  el  desarrollo  de  los  fines  rolijioso, 
moral  i político,  la  intelijencia  marcha  entrabada 
por  el  sentimiento,  mucho  mas  que  en  aquellas  en 
que  prosigue  los  fines  científico,  artístico,  indus- 
trial i comercial,  se  reconoce  mas  a las  claras  en  las 
nuevas  repúblicas  americanas,  donde  los  gobiernos 


personales  que  han  heredado  el  poder  absoluto  de  la 
antigua  metrópoli  no  han  buscado  su  apoyo  en  la  es- 
clavitud de  las  ideas  del  orden  activo,  dejando  en 
libertad  la  industria  i el  comercio.  El  resultado  do  • 
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tal  proceder  ha  sido  que  estas  ideas  se  han  desarro- 
llado libremente,  bajo  su  propia  dirección,  de  modo 
que  por  sí  mismas  han  ido  dando  completa  i fácil  so- 
lución a todas  las  cuestiones  sociales  que  en-  los  tiem- 
pos presentes  han  nacido  de  su  antigua  esclavitud  en 
Europa.  Así  en  América  casi  no  se  conocen  cuestiones 
sociales  sobro  la  libertad  industrial  i comercial,  ni 
sobre  las  relaciones  internas  de  los  centros  activos  de 
estas  esferas  de  la  sociedad,  i la  industria  i el  comer- 
ció  tienden  a organizarse  i a constituirse  con  mas 
facilidad  que  en  las  viejas  naciones. 


IV. 

idea  BurráriCA  de  la  sociedad 

Tal  es  la  situación  que  han  alcanzado  las  ideas 
fundamentales  en  quo  tienen  su  oríjen  tanto  la  espe- 
cialidad de  los  diversos  i múltiples  trabajos  humanos, 
como  los  esfuerzos  cooperativos  de  todos  los  miembros 
de  la  sociedad  hácia  un  fin  común,  el  fin  social.  El 
desarrollo  de  todas  esas  ideas  no  es  igual,  i do  con- 
siguiente la  actividad  humana  en  cada  una  do  sus 
esferas, jio.es  igualmente  enérjica;  pero,  como  hemos 
dicho  ya  con  Augusto  Comte,  hai  entre  todas  ellas 
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una  conexión  tan  íntima,  que  se  puede  asegurar  que 
un  cambio  considerable  en  alguna  nos  hace  conocer 
que  un  cambio  paralelo  en  las  demas  ha  debido  pre- 
coder  o debe  seguirse:  pues  el  progreso  social  es  el 
producto  de  un  movimiento  único  que  resulta  de 
nuestra  tendencia  al  desarrollo  de  nuestras  facultados 
i de  nuestra  libertad  moral. 

De  consiguiente,  para  formamos  una  teoría  de  la 
organización  social,  debemos  tomar  en  consideración 
esas  diferentes  esferas  a la  vez,  aunque  algunas  no 
hayan  alcanzado  todavía  su  completa  organización ; i 
así  tendremos  que  la  Sociedad  humana  está  natural- 
mente organizada  i compuesta  de  varias  i diferentes 
esferas  de  actividad,  en  las  cuales  el  hombre,  la 
familia  i el  municipio,  que  son  sus  elementos  activos, 
prosiguen  los  fines  especiales  de  cada  una  de  las  ideas 
fundamentales  que  inspiran  sus  esfuerzos  i que  dan 
oríjen  a la  especialidad  i diversidad  de  sus  trabajos. 

Mas  como  entre  estas  ideas  fundamentales  hai  una, 
la  del  derecho,  que  se  relaciona  íntimamente  con 
todas  i cada  una  do  las  demas,  sirviéndoles  de  baso, 
por  cuanto  su  fin  especial  se  reduce  a suministrarles 
las  condiciones  necesarias  de  su  existencia  i desarro- 
llo, en  cuanto  estas  condiciones  dependen  de  la  vo- 
luntad, la  sociedad  humana  pasa  a ser  Sociedad  Civil , 
una  vez  que  se  constituye  i organiza  la  esfera  espe- 
cial del  derecho,  que  es  el  Estado. 

Entonces  la  sociedad  civil  es  la  misma  sociedad 
humana,  con  sus  mismos  elementos  i sus  mismas  es- 
feras de  actividad,  pero  con  la  diferencia  de  que  en 
la  sociedad  civil  propiamente  dicha  está  constituido, 
organizado  i regularizado  el  Estado,  como  esfera  espe- 
cial de  actividad,  en  la  cual  se  prosigue  el  desarrollo 
del  fin  jurídico  o político,  que  es  propio  de  la  idea  fun- 
damental del  derecho. 
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Esta  idea  sintética  do  la  sociedad  es  la  única  ver- 
dadera que,  en  el  estado  actual  de  nuestra  civiliza- 
ción, puede  suministrar  la  filosofía  positiva,  como 
base  del  estudio  de  la  política,  es  decir,  de  la  aplica- 
ción de  los  principios  del  derecho  a los  hechos  socia- 
les. Puede  ser  que  el  progreso  humano  llegue  algún 
dia  a producir  nuevas  esferas  de  actividad  social,  i 
que  ideas  que  hoi  aparecen  como  integrales  lleguen 
a ser  también  fundamentales,  inspirando  nuevos  es- 
fuerzos i variedades  diferentes  de  trabajo;  mas  entre 
tanto  estas  ideas  i las  esferas  de  su  desarrollo  siem- 
pre podrán  clasificarse  en  el  órden  especulativo  o en 
el  órden  activo,  según  su  naturaleza  i según  su  grado 
de  jencralidad  o abstracción,  porque  la  filosofía  será 
siempre  la  misma,  i la  observación  no  hará  mas  que 
confirmar  su  njauera  do  estudiar  la  sociedad. 
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Teoría  de  la  sociedad  dril. 

1 

Sümahio. — I.  Idea  de  la  anidad  social. — II.  El  Estado  i la 
Relijion.— IIL  El  Estado  i la  moral. — IV.  El  Estado  i las 
ciencias  i las  bellas  arte».— V.  El  Estado  i la  industria  i el 
comercie; 

L 

IDEA  DE  LA  UNIDAD  SOCIAL 

Para  construir  la  teoría  de  la  sociedad  civil,  nece- 
sitamos determinar  las  relaciones  del  Estado,  que  es 
lo  que  la  constituye,  con  las  domas  esferas  de  la  activi- 
dad social  i con  cada  uno  de  los  elementos  activos  de  la 
sociedad  humana;  pues  la  base  o principio  fundamen- 
tal de  esta  teoría  está  en  la  armonía  i correlación  que 
deben  existir  entre  esas  esferas  i elementos  sociales 
para  realizar  el  fin  jeneral  del  hombre  i de  la  so- 
ciedad. 

En  todos  tiempos,  i en  el  nuestro  a costa  i en  ul- 
traje del  gran  progreso  moral  de  la  época,  se  ha  bus- 
cado la  nnidad  social  en  la  unidad  del  poder  absoluto 
para  dominar  todas  las  funciones  sociales  i someter 
todas  las  fuerzas  activas  de  la  humanidad  a un  solo 
mando  i una  sola  voluntad  gubernativa.  Pero  este 
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predominio,  que  es  la  esclavitud  social,  no  ha  podido 
dejar  de  desplomarse  por  su  propia  contrariedad  con 
las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  cualesquiera  quo 
hayan  sido  los  intereses  bastardos  que  ha  creado  i las 
prolijas  procauciones  a quo  ha  fiado  su  conservación. 
Después  délos  prolongados  martirios  i profundas  cala- 
midades que  tan  absurda  pretensión  ha  orij  inado,  casi 
, no  habria  necesidad  de  razonar  para  demostrar  que 
tal  unidad  es  un  sueño  do  la  ambición  realizado  por  la 
fuerza  bruta,  si  la  ignorancia,  i la  incuria  que  ella 
enjendra,  no  luesen  todavía  bastante  jenerales,  cu  la 
sociedad  civilizada,  para  tentar  a los  que,  por  ambi- 
ción o por  erróneas  miras,  aspiran  todavía  a la  unifi- 
cación social  por  medio  de  la  esclavitud.  . ...  ( . 

La  unidad  natural  i conforme  al  fin  social  no  puede 
estaí  en  el  poder  absoluto  del  Estado,  sino  en  que 
todas  las  instituciones  sociales  que  se  fundan  em  las 
ideas  fundamentales  que  dirijen  el  movimiento  huma- 
no, tanto  el  Estado  como  la  moral,  la  relijion,  la 
ciencia,  las  artes,  la  industria  i el  comercio,  funcionen 
cada  una  en  su  esfera  independiente;  pero  siempro 
en  armonía,  i p vitando  todo  predominio,  toda  escla- 
vitud, para  alcanzar  el  fin  social,  que  es  la  vida  en  el 
mas  completo  desarrollo  de  todas  las  facultados  indi- 
viduales i sociales*  Solo  de  este  modo  se  puede  cumplir 
bien  con  esa  gran  lei  de  la  dinámica  social  que  consiste 
en  la  conciliación  do  la  especialidad  de  los  trabajos 
con  la  cooperación  de  todos  los  esfuerzos  hácia  un 
fin  común,  cooperación  que  constituye  propiamente 
el  poder  social , i que  hace  que  una  sociedad  sea  tanto 
mas  rica  i poderosa,  miéntras  sea  mas  activa,  i mien- 
tras mayor  sea  el  número  délas  esferas  de  su  acti- 
vidad en  ejercicio.  \ • . . , ...  .. 

Ya  lq  hemos  visto;  el  cuerpo  social  es  . un  organis- 
mo complejo,  i no¡un  mecanismo,  como  se  lo  imajinan 
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loa  que  han  ideado  una  doctrina  mecánica,  o un  arte 
político,  para  gobernar  la  máquina  por  medio  de  re- 
sortes dirijidos  por  una  sola  voluntad,  la  del  poder  po- 
lítico. En  quel  organismo  aparecen  las  fuerzas  o pro- 
piedades de  la  humanidad — intelij encía,  sentimiento  i 
libertad, — obrando  por  medio  de  sus  órganos,  o ele- 
mentos activos,  que  son  el  hombre,  la  familia  i el  mu- 
nicipio; i su  manera  de  proceder,  que  consiste  en  la 
cooperación  espontánea  de  todos  los  esfuerzos,  de  to- 
das las  actividades  desplegadas  en  las  diversas  esferas 
que  forman  las  ideas  fundamentales,  está  sujeta  a una 
lei  común  i universal,  la  lei  del  fin  social,  la  cual  nos 
impone  el  desarrollo  íntegro  de  todas  nuestras  facul- 
tades i relaciones  con  el  orden  jeneral  del  universo, 
para  alcanzar  la  vida  en  toda  su  intensidad  en  el 
tiempo  i en  el  espacio. 

Esta  lei  os  la  que  determina  e impone  la  unidad 
social,  i si  la  adoptamos  como  un  criterio  político,  es 
evidente  que  no  admitirómos  otros  arreglos  que  aque- 
llos que,  dejando  a los  órganos  de  la  sociedad  toda 
su  eneijía  natural  para  proceder  libremente  a la 
realización  del  fin  común,  por  medio  de  las  fuerzas 
humanas,  mantengan  ul  mismo  tiempo  la  armonía  de 
todas  las]  esferas  de  actividad,  sin  esclavizar  ninguna 
de  las  ideas  fundamentales  a la  idea  del  derecho,  o 
al  Estado,  que  léjos  de  predominar,  debe  reducirse  a 
facilitar  a todas  las  demas,  las  condiciones  de  su  exis- 
tencia i desarrollo. 

Según  este  criterio,  vamos  a definir  la  situación  de 
cada  una  de  las  ideas  fundamentales,  respecto  de  la 
del  Estado,  porque  éste  se  relaciona  con  todas  ellas  i 
su  actividad  so  estionde  a todos  los  dominios  del  órden 
social.  No  es  esto  decir  que  el  Estado  sea  la  sociedad 
misma,  como  lo  supone  la  falsa  doctrina  que  atribuyo 
al  Estado  la  dirección  de  todos  los  intereses  i de  todas 
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las  necesidades  intelectuales,  morales  i físicas  del 
hombre.  El  Estado  caracteriza  a la  sociedad  civil,  por- 
que es  una  de  sus  instituciones,  la  que  aplica  i desen- 
vuelve el  principio  del  derecho,  suministrando  a todas 
las  domas,  a todas  las  esferas  de  actividad  de  la  so- 
ciedad humana,  las  condiciones  i los  medioB  esterio- 
res  i dependientes  de  la  libertad  que  cada  una  de 
ellas  necesita  para  realizar  su  idea  fundamental  res-  < 

* pectiva  i alcanzar  el  fin  común  i jeneral.  Bajo  este 
aspecto,  el  Estado  so  relaciona  con  todas  esas  maneras 
de  proceder  de  las  fuerzas  humanas,  i en  esto  sentido 
so  puede  decir  que  nada  de  lo  que  es  social  le  es 
estraño;  pero  no  para  dominar  aquellas  fuerzas,  ni 
para  entrabar  su  movimiento,  sino  para  facilitarles 
su  actividad  i progreso  en  todas  las  esferas  en  que 
se  prosiguo  el  desarrollo  de  las  ideas  fundamentales 
que  las  inspiran. 

ii. 

EL  ESTADO  I LA  RELIJION  , 

La  relijion  es  de  todas  las  ideas  fundamentales 
de  la  sociedad  la  mas  universal  i la  mas  poderosa. 
En  la  sociedad  primitiva,  como  entre  las  masas  igno- 
rantes de  las  sociedades  civilizadas,  aquella  idea  so 
revela  por  formas  materiales  i supersticiosas  que  sir- 
ven de  esplicacion  a todos  los  fenómenos;  i aunque  el 
progreso  de  la  civilización  la  espiritualiza,  despoján- 
dola de  tales  formas,  no  por  eso  la  destruye,  sino  que 
ántes  bien  la  depura  i la  eleva. 

Aceptando  la  incuestionable  jeneralizacion  que 
sirve  de  base  a la  filosofía  positiva,  hemos  sentado,  " 
con  su  autor,  que  todas  las  concepciones  humanas 
han  pasado  por  tres  estados,  principiando  por  el  modo 
teolójico  de  pensar  i avanzándose  al  través  del  modo 
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metafísico,  al  estado  positivo;  no  siendo,  el  metala  sipo, 
aunque  indispensable,,  sino  una  simple  transición  del 
modo  teolójico  do  pensar  al  modo  positivo,,  que  está 
destinado  a prevalecer  por  efecto  de  la  convicción  a . 
que  se  llegará  universalmente  de  que  todos  los  fenó- 
menos sin,  escepcion  son  gobernados  por  leyes  inva- , 
riables,  con  las  cuales  no,  entra  en  lucha  ninguna  vo- 
luntad natural  o sobrenatural,  , 7 ¡.  ry(. 

Esta  verdad  jeneral,  que  está  confirmada  por  la 
historia,  nos  haoe  conocer  que  la  idea  de  la  relijion 
ha  rejido  las  concepciones  humanas,  apareciendo  en  la 
sociedad  primero  en  la;forma  del  fejtiquismo, , despees 
en  la  del  politeísmo,  i,  últimamente  ep  la  del  monoteis-  ( 
mo,  euyaatWisiciones  sucesivas  han  sido  preparadas, 
por  la  aparición  gradual  do  los  dos  modos  rivales  .do 
pensar,  el  metafísico  i el  positivo;  al  mismo  tiempo 
que  ellas  preparaban  el  ascendiente  de  éstos,  prime- 
ro, i temporalmente  del  modo  metafísico,  i finalmente 
el  del  modo  positivo. 

Mas  aunque  el  modo  positivo  llegara  a prevalecer 
completamente  en  todas  las  sociedades , civilizadas,  |i 
todos  los  fiombjees,  preyeran  que  está  fuera  del  alcappe 
de  nuestras  facultades  la  investigación  dé  las  causas 
eficientes  i finales,  i que  por  tanto,' en  él  orden  oods> 
tente  fi¿  universo^  en  la  parto  que  po  es  conocida,  la 
causa  directamente  determinante  de  cada  fenómano 
es,  m sobrenatural,  sino  natural:  con  todo,  es  com- 
patible con  este  principio,  como  dice  Stuart  Mili,  la 
creencia  de  que  el  universo  ha  sido  creado,  ¡ i aun  es 
continuamente  gobernado,  ppr  una  intelijencia;  puesto 
que  admitamos  que,  esta  iptolijenoia  adhiere  a loyes 
fijas  que  po  son  modificadas  ni  contrariadas  sino  por 
otras  lqyes  fiel  mismo  oríjen,  esto  es,  no.  son  derogadas 
de  capifjpfiosa.  ^Cualquiera  qpe,  miro;  Joq 

fenómenos  como  parto  de  un  orden  constante,  cada 
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tino  do  los  cuales  es  la  consecuencia  invariable  de  una 
condición  antecedente  o de  una  combinación  do  con- 
diciones antecedentes,  acepta  plenamente  el  modo  po- 
sitivo de  pensar,  reconózcase  o no  un  antecedente  uni- 
versal del  cUal  el  sistema  entero  de  la  naturaleza  sea 
una  consecuencia  orijinalmente,  i créase  o no  que  es- 
té antecedente  universal  baya  sido  concebido  por  una 
intelijencia.D 

Por  manera  que  la  idea  de  la  roiijion  no  solo  es  una 
idea  fundamental  de  la  sociedad,  en  el  estado  actual 

«,  . , . / • t.  i , 

do  nuestra  civilización,  sino  que  también  debe  to- 
marla como  tal  la  política  positiva  aun  para  el  caso 
de  realizarse  el  ideal  de  que  solo  dominara  en  la  so- 
ciedad el  modo  positivo  de  pensar,  sin  resabio  alguno 
del  modo  de  pensar  teolójico. 


* 
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P etó  bí  bái  alguna  idea  íntima  i esencialmente  in- 
vídidual  es  la  dé  la  relíjion,  como  que  olía,  por  su  ca- 
rácter, no  es  otra  cosa  que  la  unión  íntima  del  hom- 
bre,' por  medio  del  espíritu  i del  corazón,  con  un  Ser 
SüpréiAó,  qué  cómo  Causa  primera  e intelijente  det  ■ 
uiiiveiffco,  lo  gobierna  por  leyes  inmutábles  i univer- 
sales.' v . 

Ss  verdad  que  la  creencia  relijiosaes  compleja,  por 
que  no  Sé  refiero  únicamente  al  Set  Supremo,  sino* 
ciferlo  óéden  dé  relaciones  sobrenaturales  que  todas 
lasrbHjlónes  sistematizan  eh  dogmas  i en  prácticas  que 
son  pébnliareá  a cadá  una.  También  es  verdad  qué  las 
creencias  no  son  en  j enoral  el  objeto  de  una  selección 
individua!,'  ribd  más'  bien  tina  adquisición  que  todos 
háéétnÓS  deáde1  la  infancia  por  snjeBtion  e inspiración, 
o pdf  imitácion  dé  lás  personas  a quiénes  debemos 
ndestra  priíilera  dirétítáoti  én1  bt  vida,  Pero  no  por  éso 
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68  ménoa  cierto  que  la  relijion  que  aprendemos,  por 
educación  o por  hábito,  es  un  hecho  enteramente  de 
nuestro  ínteres  privado,  primero  porque  tanto  aque- 
llos que  nos  la  infunden,  como  nosotros  mismos,  so- 
mos dueños  do  nuestra  propia  convicción,  i segundo 
porque  sea  cual  fuere  nuestra  creencia,  ella  no  impide 
a nuestro  prójimo  el  creer  lo  que  quiera.  Aquí  hai  un, 
derecho  i un  hecho  que  lo  confirma,  el  derecho  es  esa 
condición  de  nuestra  vida  i de  su  desarrollo  que  en 
la  práctica  se  llama  libertad  de  conciencia,  i el  hecho 
es  que  en  la  sociedad  existen  en  buenas  relaciones, 
hombres  de  diversas  creencias,  sin  que  la  de  uno  per- 
judique a la  de  los  otros,  como  sucede  entre  los  in- 
tereses privados  de  cada  cual. 

Lue<?o  el  Estado  no  tiene  mas  razón  de  obrar  sobre 
nuestra  creencia  que  la  que  tendría  para  injerirse  en 
mi  manera  de  trabajar,  de  invertir  el  fruto  de  mi  tra- 
bajo, de  elijir  una  ocupación  o de  arreglar  mi  vida  do- 
méstica: ton  privados  son  estos  intereses  oomo  lo  es  mi 
creencia.  Asf  la  relijion  no  puede  estar  sometida  a la 
acción  del  derecho,  sino  en  cuanto  se  manifiesta  por 
medio  de  los  actos  quo  constituyen  el  cuitó  esterno,  i 
en  cuanto  la  unidad  de  creencia  i do  culto  asocia  a los 
hombres  en  una  institución  públicamente  constituida 
i organizada  con  arreglo  al  fin  relijioso,  la  cual  se  lla- 
ma iglesia. 

En  una  sociedad  civil  puede  haber  uno  o varios 
cultos,  i consiguontemente  una  o varias  iglesias;  i 
desde  que  este  hecho  se  verifica,  el  Estado  puede  in- 
tervenir para  arreglar  las  relaciones  del  culto  i de  la 
iglesia  respecto  do  las  demas  esferas  de  actividad  so- 
cial, según  el  principio  de  justicia,  esto  es,  facilitán- 
doles las  condiciones  dependientes  de  la  libertad  hu- 
mana que  son  necesarias  a la  existencia  i desarrollo 
de  cada  una  de  las  ideas  fundamentales)  de  manera 
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que  todas  puedan  coexistir  en  armonía,  sin  perturbar-  , 
se  ni  dominarse. 

El  Estado,  cuyo  fin  es  el  derecho,  no  puede  tener,  ni  , 
representar  creencia  de  ninguna  especie  ni  en  el  or- 
den especulativo,  ni  en  el  órden  activo;  porque  si  le 
fuera  dado  el  poder  de  imponer  alguna , en  relijion, 

moral,  ciencias,  artes,  industria  i comercio,  se  enea-  'i 

denaria  a su  voluntad  el  progreso  humano,  i quedarían 
sujetas  a la  lei  las  fuerzas  humanas — intelijencia,  sen- 
timiento i libertad.  Do  consiguente,  en  la  materia 
relijiosa,  que  es  de  interes  privado,  la  acción  del  Es- 
tado está  marcada  por  la  naturaleza  do  sus  funciones 
i la  de  las  que  ejerce  la  institución  de  la  iglesia,  do 
manera  que  sus  deberes  pueden  reducirse  a los  si-  * 
guentes: 

1. °  No  imponer  o modificar  dogma  relijioso  alguno, 

ni  costear  uno  o varios  cultos  con  los  fondos  públicos, 
que  se  forman  de  las  contribuciones  de  todos,  creyen- 
tes o no  creyentes,  i adherentes  a esta  u otra  iglesia,  . j 

que  cada  cual  debo  costear  como  un  negocio  propio 

i particular.  La  negación  de  este  deber  es  un  ataque  . 
a la  libertad  de  conciencia. 

2. °  Mantener  la  independencia  completa  de  la  igle- 
sia on  su  vida  interior,  para  la  administración  de 
sus  propios  negocios  i para  el  nombramiento  de  sus 
funcionarios.  El  desconocimiento  de  este  deber  no 
solo  ataca  la  libortad  de  conciencia,  Bino  que  esclaviza 
una  de  las  esferas  de  actividad  social,  alterando  la  ar- 
monía jeneral. 

3. °  Velar  sobre  que  la  relijion  i su  culto  no  dero- 
guen el  derecho  común,  sea  ejecutando  actos  califica- 
dos de  delito  por  las  leyes,  sea  coartando  la  indepen- 
dencia de  los  actos  pertenecientes  a la  vida  civil,  sea 
haciendo  servir  la  creencia  relijiosa  en  favor  do  algún 
fin  político,  sea  excitándola  contra  otro  culto  o contra 
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los  que  no  profesan  ninguno,  sea  en  fin  sacando  sus 
ceremonias  del  recinto  de  los  templos  a parajes  públi- 
cos de  uso  común.  Cualquiera  omisión  o alteración 
de  este  deber  es  un  ataque  a la  libertad  i concordia 
do  los  asociados,  i una  causa  de  desórdenes  sociales. 


4.°  Establecer,  en  consecuencia  del  deber  antece- 
dente, que  los  ministros  de  los  cultos  no  salgan  del 
círculo  de  sus  funciones  relijiosas,  para  injerirse  en 
los  dominios  de  otras  instituciones  sociales,  i princi- 
palmente de  la  política,  ejerciendo  funciones  ajenas 
de  su  ministerio.  No  se  puede  prescindir  de  esta  con- 
dición de  libertad  i de  orden  social,  sin  olvidar  quo 
los  sacerdotes,  por  la  peculiaridad  de  sus  funciones, 
por  la  autoridad  moral  i relijiosa  que  invisten,  por  la  ne- 
cesidad que  tienen  de  servir  a sus  dogmas  i a su  culto 
en  todas  las  circunstancias  de  su  vida,  no  pueden  sa- 
lir de  la  esfera  peculiar  de  su  actividad,  sin  desnatu- 
ralizar sus  funciones,  ni  mezclarse  en  las  funciones 
políticas,  que  son  accesibles  a todos  los  que  no  hacen 
de  la  creencia  relijiosa  una  profesión,  sin  dominar  la 
libertad  de  sus  feligreses,  o a lo  mónos  sin  esponer  la 
creencia  relijiosa  al  choque  de  intereses  estrafios,  al- 
terando el  derecho  común. 

Tales  son  los  principios  a que  deben  ajustarse  las 
relaciones  de  la  relijion  i el  Estado  en  la  reorganiza- 
ción de  la  sociedad  civil.  La  práctica  de  una  que  otra 
nación  moderna  los  ha  comprobado  como  axiomas  do 
la  mas  sana  fisolofia  política,  pero  aun  no  han  sido 
aceptados  en  todas  las  naciones  cultas,  que  han  estado 
i aun  están  sometidas  a un  rójimen  histórico  diame- 
tralmente opuesto.  La  filosofía  negativa  que  ha  do- 
minado en  la  política  ha  combatido  siempre  este  arre- 
glo histórico,  mas  no  es  de  la  incumbencia  de  la  filo- 
fia  positiva  repetir  estos  ataques,  porque  su  misión 
es  reconstruir  i no  destriur.  Si  vamos  a ocuparnos 
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ahora  en  hacer  nna  reminiscencia  de  ios  progresos 

que'há  h’ethd  está ' dobtriha,1  es  porque  lfcgran  cue¡*  ’’ 
tión  del  dla'es1  Iá  separación  do  la  iglesia  i ’dél  Estado,  » 
i atiiiqüe  aquella  doctrina  hasta  para  darle  una  solu- 
ción teórica,  necesitamos  tener  en  cuenta  los  hechos 
para  llegar  a la  solución  práctica. 

fi»  c » * 'i  ii  i . • n 
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La  historia  de  la  humanidad  nos  revela  que  el  gran 
triunfo  alcanzado  por  ¿1  ¿noció’ de  pénáar  teolójico  en 
los  primitivos  tiempos  de  la  sociedad  ha  conestido  én 
la  constitución  de  un  poder  espiritual  qué  dominando 
las  fuerzas  humanas,  pará  dirijirlás,  ha  Conseguido  ; 
apagar  la  intelijencia  i estinguir  la  libertad,  hasta  el 
estremó  de  mutiíár  la  vida  individual  i social.  Aun 
subsisten  esas*  civilizaciones  orienfálés  en  qué* los  lé- 
jisladorés,  con  una  habilidad  desgraciada,  han  logrado 
que  la  sociedad  deje  de  vivir  inteléctualmente,  some- 
tiéndose a un  sistema  rélijioso  de  tradiciones  i de  cos- 
tumbres que  la  domina  én  cuerpo  i alma. 

En  los  pueblos  de  Europa,  la  alianza  de  la  iglesia 
cristiana  con  él  imperio  romano  produjo  Una  Unidad 
análoga  entro  el  poder  dél  Estado  i el  poder  espiritual 
de  la  iglesia,  i mediante  ella  subsistió  ¡íór'  lar<r0S  gj_ 
glos  la  unidad  do  creencia  i de  culto  én  áo*aeHas  go- 
ciédadés.  ‘íías  desde  que'  la  reforma  í^ácciónó  a la 
iglesia  católica,  dando  lugar  a l’4  w;dtencia  de  otros c' 
cultos  fundados  en  la  libertad  de  é.xámen,.i  desde  que 
la  fisolofía,  abjurando  la  tradieion  i prescindiendo  de 
la  autoridad  espiritual,  bu,®  co  su  base  en  la  observa- 
ción espenmental,  aparocio  un  nuevo  dogma  sociaL 
el  de  la  libertad  de  conciencia,  quo  al  través  de  ho- 
rribles luchas  sangrientaé,  ha  venido,  después  de  tres 
siglos,  a influir  en  los  arreglos  políticos  i sociales  que 
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ha  sido  necesario  verificar  par%  conciliar  el  derecho 
público  con  los  hechos  sociales.  «Pero  las  pasiones 
relijiosas  habian  sido  de  tal  manera  violentas,  dice 
Block,  que  la  emancipación  no  llegó  sino  por  grados. 
Se  comenzó  por  hacer  una  distinción  falaz  entre  la  li- 
bertad de  conciencia  i la  libertad  de  cultos,  es  decir, 
que  la  reputación  de  ser  disidente  ya  no  bastaba 
para  ser  ahorcado  o decapitado  en  Inglaterra,  para  ser 
atormentado  o condenado  a galeras  en  Francia,  para 
ser  quemado  vivo  o encarcelado  en  España;  pero  no 
so  podía  edificar  templos,  ni  funcionar,  ni  aun,  en 
Francia  hasta  Luis  XVI,  tener  el  estado  civil.  Des- 
pués vinieron  estas  concesiones.» 

En  efecto  la  libertad  de  cultos,  con  mas  o mónos 
restricciones,  existe  hoi  en  todas  las  naciones  cristia- 
nas de  Europa  i en  la  mayor  parte  de  las  Americanas; 
i aquella^  restricciones,  prescindiendo  do  las  que  proce- 
den de  circunstancias  especiales,  no  tienen  enjeneral 
otro  oríjen  que  el  error  político  que  supone  que  la  na- 
ción debe  costear  un  culto  nacional  o costear  todos 
los  que  el  Estado  admite,  porque  la  relijion  es  de  in- 
teres público,  desde  que  es  necesario  mantener  una 
corporación  sacerdotal  que  propague  la  moral  i ayu- 
de a sostener  el  orden.  Bien  es  verdad  que  este  error 
está  ya  condenado  como  tal  en  casi  todas  las  naciónos 
civilizadas,  i si  a pesar  de  ello  continúan  apareciendo 
los  gastos  del  culto  en  los  presupuestos  del  Estado,  es 
porque  en  varias  de  ellas  óste  ha  ocupado  las  tempo- 
ralidades de  la  iglesia,  reconociendo  a su  favor  una 

renta.  . 

Dejando  a un  lado  este  hecho,  que  mas  que  del 
dominio  de  la  ciencia  política,  es  del  de  la  jurispru- 
dencia especial  del  Estado  donde  él  ha  tenido  lugar,  la 
doctrina  que  hemos  espuesto  sobro  las  relaciones  del 
Estado  i la  relijion  rechaza  toda  idea  de  un  culto  na- 
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cional  costeado  por  ol  fondo  que  se  forma  de  las  con- 
tribuciones de  todos.  La  relijion  es  una  idea  de  interes 
esencialmente  privado,  desde  que  la  libertad  de 
creencia  de  cada  uno  puede  coexistir  con  la  de  todos , 
sin  que  su  creencia  impida  a sus  conciudadanos  elejir 
libremente  la  relijion  i el  culto  que  a su  parecer  con- 
sulten mejor  su  salvación  eterna.  En  este  dominio 
social  no  sucedo  lo  que  en  los  de  las  demas  ideas  fun- 
damentales, en  los  cuales  nada  hace  por  su  interes 
individual  el  hombre  que  no  redunde  en  beneficio  del 
interes  jeneral,  fundándose  eh  esta  comunidad  la  sub- 
sistencia del  fenómeno  social  de  la  cooperación  espon- 
tánea de  todos  los  esfuerzos  hácia  un  fin  común,  el  fin 
jeneral  de  la  sociedad.  Al  contrario,  en  relijion  nada 
haco  el  hombro  que  no  sea  ou  el  sentido  esclusivo  de 
su  salud  personal  i cualesquiera  que  sean  sus  creen- 
cias i sus  prácticas,  ellas  no  redundan  en  beneficio 
del  interes  social,  ni  son  parte  del  fenómeno  de  la 
cooperación  común. 

Así  es  que  si  so  pudiera  decir  quo  la  relijion  es  de 
interes  público,  por  cuanto  la  sociedad  no  puede  dejar 
de  interesarse  en  que  esta  idea  fundamental  exista, 
prospere  i se  desarrolle,  como  todas  las  demas,  esto 
no  autorizaría  de  ninguna  manera  al  Estado  para 
adoptar  i protejer  con  preferencia  una  relijion  con  el 
carácter  de  nacional,  porque  semejante  proceder  ata- 
caría todos  los  intereses  privados  que  se  amparan 
en  la  libertad  de  conciencia,  merced  a la  cual  todas 
las  creencias  relijiosas  se  perfeccionan  o cambian 
. mediante  los  esfuerzos  individuales.  Si  el  poder  del 
Estado,  a título  del  Ínteres  público  de  la  moralidad, 
debiera  imponer  una  relijion,  atacaría  la  libertad  i la 
igualdad  de  las  creencias  disidentes,  autorizaría  las 
persecuciones  odiosas,  i contrariaría  el  progreso  mo- 
ral;! para  ser  lójieo  debería  también  obrar  déla  misma 
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manera  respecto  de  las  demás  ideas  fundamentales,  e 
imponer  i protejer  esclusivamente  una  industria  na- 
cional, por  ejemplo,  a título  de  que  la  industria  es 
también  de  interes  público,  desde  que  contribuye  a 
multiplicar  la  riqueza  nacional. 

Todo  eso,  ademas  de  ser  contrario  al  verdadero  in- 
teres social,  desnaturaliza  por  completo  la  institución 
del  Estado,  como  lo  comprueba  la  esperiencia  cons- 
tante de  todas  las  naoiones  en  que,  por  causas  histó- 
ricas mui  conocidas,  ha  dominado  un  arreglo  tan 
opuesto  a la  verdadera  teoría  de  la  sociedad  civil. 
Entre  tanto  la  esperiencia  que  se  ha  hecho  de  esta 
teoría,  a medida  de  que  mas  se  acerca  a ella,  ha  pro- 
bado i está  probando  enéticamente  que  la  relijion  i 
la  moralidad  que  ella  propaga  ganan  mas  con  la  li- 
bertad i la  independencia  que  con  el  privilejio  i el 
consorcio  del  Estado,  mantenido  a título  del  interes 
público. 

El  tipo  en  la  práctica  de  esta  teoría  está  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  cuya  constitución  polí- 
tica, reconociendo  todos  los  derechos  del  pensamiento 
libre,  prohíbe  espresamente  di  ¿lar  leyes  qne  tengan 
por  objeto  establecer  una  relijion  o prescribir  o ne- 
gar el  ejercicio  público  de  cualquier  culto.  En  ningún 
pais,  como  allí,  prosperan  todas  las  creencias  relijio- 
sas,  i en  ninguno  existe  una  diversidad  mayor  de 
cultos,  todos  coexistiendo  en  perfecta  armonía,  i con- 
solidando su  existencia  i sus  progresos,  mediante  la 
liberalidad  de  la  piedad  de  sus  fieles,  que,  sin  nece- 
sidad de  subvención  alguna  del  Estado,  satisface 
ámpliamente  a las  exijencias  de  cada  iglesia.  Las  na- 
ciones europeas  que  mas  se  acercan  a este  tipo  son 
la  Suiza  i la  Dinamarca,  donde  tampoco  tienen  los 
cultos  la  subvención  del  presupuesto,  i la  Noruega, 
la  Suecia  i los  Faises  Bajos,  donde  el  Estado  concu- 
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rre  cobl  subvenciones  relativamente  mui  pequeñas  al 
sosten  de  los  cultos.  Con  esta  emancipación  relijiosa, 
en  todas  las  naciones  Europeas,  ha  coincidido  un  ma- 
ravilloso progreso  de  las  creencias,  que  prueba  que  la 
libertad  mas  completa,  léjos  de  dañar  al  espíritu  rc- 
lijioso,  no  hace  mas  que  reanimarlo.  Así  está  demos- 
trado con  las  cifras  de  la  estadística  en  la  obra  de 
Mauricio  Block — La  Europa  Política  i Social — don- 
de se  ve  que  la  iglesia  que  mas  ha  ganado  con  este 
movimiento  es  la  católica,  porque,  según  un  censo 
ensayado  en  1865,  había  en  los  diversos  paises  cató- 
licos 120,000  relijiosos  i 190,000  relijiosas;  pues  en 
ninguna  época  se  han  establecido  mas  conventos  que 
de  1855  a 1865,  con  prodijiosas  sumas  de  dinero  ero- 
gado por  los  fieles  espontáneamente,  sin  presión  ad- 
ministrativa, i aun  sin  los  estímulos  de  la  opinión  pú- 
blica, lo  que  prueba  la  inutilidad  del  consorcio  con  el 
Estado  i de  las  subvenciones  del  presupuesto. 

• 

* • 

Mas  la  iglesia  católioa  no  se  ha  conformado  con 
las  ventajas  que  ha  cosechado  de  la  libertad,  i como 
para  indemnizarse  de  la  relajación  de  su  antigua 
alianza  con  el  poder  del  Estado,  i sobro  todo  de  la 
pérdida  de  su  dominio  temporal,  ha  reorganizado  i 
constituido  un  poder  espiritual  de  una  manera  tanenér- 
jica  i atrevida,  que  no  solamente  lo  ha  hecho  infalible, 
sino  que  ademas  ha  erijido  en  dogmas  relijiosos  todas 
sus  aversiones  a los  progresos  morales  conquistados 
por  la  filosofía,  i todas  las  inquietudes  que  lo  han  ins- 
pirado los  derechos  sociales  i políticos  de  que  la  civi- 
lización moderna  ha  hecho  otras  tantas  libertades  del 
hombre  i de  la  sociedad.  Esta  evolución  tan  dolorosa 
como  eetrafta  ha  producido  un  choque  profundo,  que 
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estamos  presenciando,  i cuyo  primer  resultado  ha  sido 
un  fraccionamiento  cismático  de  la  misma  iglesia,  i 
una  corriente  irresistible  de  parte  de  todas  las  na- 
ciones hácia  la  completa  separación  de  la  iglesia  i del 
Estado. 

La  filosofía  política  no  puede  prescindir  de  una  cues- 
tión tan  eminente,  la  cual  casi  es  en  propiedad  un 
cataclismo  social  de  la  ¿poca,  pues  se  trata  nada 
menos  que  de  trastornar  la  organización  natural  de  la 
sociedad.  Si  la  constitución  de  un  poder  espiritual 
infalible  no  revelara  por  sí  sola  una  aspiración  decidida 
a dominar  todos  los  órdenes  de  la  actividad  especula- 
tiva o intelectual,  bastarían  para  comprobar  el  hecho 
de  que  tan  estrafia  aspiración  se  ha  puesto  por  obra 
los  dogmas  erijidos  contra  todos  los  progresos  que  la 
sociedad  moderna  ha  conquistado  en  las  esferas  del 
derecho,  de  la  moral  i de  la  ciencia. 

La  iglesia  católica  quiere,  con  sobrada  razón  e in- 
disputable derecho,  que  la  lei  civil  no  la  perturbe  en 
su  independencia;  pero  con  este  título  también  recla- 
ma que  aquella  lei  no  reglo  las  condiciones  de  ciertos 
actos  del  estado  civil  do  las  personas,  como  el  matri- 
monio, ni  ampare  a los  disidentes  en  sus  creencias,  ni 
tenga  jurisdicción  sobre  los  actos  civiles  de  los  ecle- 
siásticos o sobre  la  rebelión  de  éstos  contra  las  leye3, 
ni  que  deje  de  costear  el  culto  católico;  como  si  el 
matrimonio  civil,  el  nacimiento  i la  defunción,  como 
si  la  libertad  de  creencias  i de  cultos,  como  si  la 
abolición  .del  fuero  eclesiástico,  i como  si  la  cesación 
de  las  subvenciones  del  presupuesto  no  fuesen  otras 
tantas  consecuencias  necesarias  de  la  independencia 
que  la  iglesia  misma  reclama  i de  su  separación  del 
Estado. 

La  iglesia  católica  quiere  con  ménos  razón  man- 
tener su  título  de  maestra  de  la  moral,  i,  como  bub 
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dogmas  escluyen  la  libertad  de  examen,  se  empeña  en 
retener  el  de  juez  de  la  verdad.  Pero  con  esto  aspira 
también  a dominar  eompletamonte  las  esferas  de  la 
actividad  de  las  dos  ideas  fundamentales  de  la  morad 
i de  la-ciencia,  que  tienen  el  mismo  derecho  que  la  de 
la  relijion  para  mantener  también  su  propia  indepen- 
dencia; pues  el  progreso  social  se  paralizaría,  si  una 
de  estas  ideas  dominase  a las  otras,  o si  las  tres  fuesen 
sojuzgadas  por  el  Estado.  En  moral,  semejante  preten- 
sión desconoce  dos  verdades  esperimentales,  la  de 
que  existe  una  moral  universal  independientemente 
de  todo  dogma  relijioBO,  i la  de  que,  por  esto  misino, 
la  moral  que  enseñan  i practican  todas  las  relijiones 
es  análoga;  de  modo  que  una  creencia  relijiosa,  cual- 
quiera que  sea  su  verdad  dogmática,  no  puede,  sin 
atacar  la  libertad  de  conoiencia  i sin  atentar  contra 
la  independencia  i el  desarrollo  d<j  la  actividad  moral 
de  la  sociedad,  pretender  que  las  demas  creencias,  que 
el  hombre,  la  familia  i la  sociedad  no  profesen  ni  prac- 
tiquen otra  moral  que  la  que  ella  enseña.  En  las  cien- 
cias, es  todavía  mas  perniciosa  i mas  impracticable 
aquella  pretensión,  porque,  aun  creyendo  que  una  ro- 
lij ion  revelada,  cualquiera  que  sea,  posóo  la  verdad 
absoluta,  ningún  creyente  de  buena  fé  puede  tener  ran- 
zón para  sostener  que  esta  verdad  sea  otra  que  la  reli- 
jioSa,  i que  Dios,  al  revelarla^  haya  querido  contrariar 
las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  encadenando  el 
desarrollo  intelectual  a un  dogma  fuera  del  cual  no 
pueden  ser  e3tudi¿das  la  naturaleza  física  ni  la  natu- 
raleza moral,  i con  el  cual  los  que  lo  profesan  puedan 
condenar  toda  verdad  científica  o sociolójica  cuya  evi- 
denría  no  pueden  negar;  Las  verdades  relijiosas  son 
convicciones  individuales  que  no  tienen  la  evidencia 
universal  de  las  verdades  científicas,  i que  no  pueden 
imponerse  a la  ciencia,  sin  paralizar  todo  progreso 
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intelectual,  i sin  atentar  contra  la  libertad  de  espíritu, 
contra  la  libertad  de  conciencia  i contra  la  igualdad 
i la  paz  de  la  sociedad. 

Los  defensores  de  los  nuevos  dogmas  católicos  de- 
fienden esta  invasora  pretensión  a nombre  de  la  li- 
bertad: no  es  estrafio,  porque,  en  su  especial  fraseolo- 
jia,  se  llaman  libertades  todos  los  poderes  absolutos 
que  la  iglesia  infalible  se  atribuye  para  dominar  al 
Estado,  sometiendo  a su  lei  la  lei  civil,  para  dominar 
la  moral,  las  ciencias  i las  letras,  en  su  práctica  i en- 
señanza. El  poder  de  dominar  el  estado  civil  de  las 
personas,  el  de  limitar  la  jurisdicción  del  Estado,  el 
de  avasallar  todas  las  creencias  son  otras  tantas  li- 
bertades de  la  iglesia  católica.  El  poder  de  dictar  la 
moral,  el  de  dominar  la  esfera  de  la  ciencia  son  tam- 
bién sus  libertades ; i todo  lo  que  la  sociedad  i el  Es- 
tado bagan  para  reprimir  esa  invasión  de  poderes  es 
tin  ataque  a las  libertades  de  la  iglesia,  es  una  opre- 
sión que  la  convierte  en  víctima  del  depotismo,  sin 
dejarle  otra  defensa  que  sus  quejas  i sus  fulminacio- 
nes. Así,  los  reyes  absolutos  que  han  sido  destronados 
por  la  corriente  de  las  reformas,  o que  han  tenido 
que  transijir  con  ellas,  limitando  su  arbitrariedad,  han 
podido  también  quejarse  de  la  perdida  de  su  liber- 
tad de  dominarlo  todo.  Estraño  abuso  de  la  palabra 
libertad,  que  si  bien  en  la  civilización  de  Grecia  i 
Roma  significaba  soberanía,  i en  la  de  la  edad  media, 
propiedad,  en  la  edad  moderna  no  tiene  otro  signifi- 
cado que  el  de  derecho,  ni  es  ni  puede  ser  otra  cosa 
que  el  uso  del  derecho.  Así  por  ejemplo,  en  aquella 
fraseolojia  se  llama  libertad  de  enseñanza,  no  la  fa- 
cultad de  enseñar  o aprender  a voluntad,  sin  sujeción 
a medidas  preventivas  ni  coactivas,  lo  que  es  un  de- 
recho porque  es  una  condición  ael  desarrollo  intelec- 
tual, que  el  Estado  debe  servir  i mantener,  sino  la 


POLITICA  POSITIVA.  119 

* 

supresión  de  toda  injerencia  del  Estado,  para  que  la 
iglesia  lo  reemplaco  en  su  acción,  i pueda  condenar  to- 
da enseñanza  que  no  sea  conformo  a sus  dogmas.  De 
consiguente  la  libertad  no  es  la  libertad,  es  decir,  no 
es  el  derecho,  sino  la  supresión  del  derecho  i el  triun- 
fo de  la  esclavitud  del  espíritu. 

I para  alcanzar  la  realización  do  un  sistema  tal, 
es  que  se  constituye  un  poder  espiritual  infalible, 
después  de  que  la  Europa  ha  luchado  tantos  siglos 
para  emanciparse  de  todo  poder  espiritual  que  fuese 
capaz  de  llevarla  al  sueño  profundo  en  que  yacen 
los  pueblos  orientales;  después  de  que  la  civilización 
ha  alcanzado  el  grado  de  progreso  en  que  se  encuen- 
tra, elevando  al  carácter  de  un  axioma  la  convicción 
jeneral  de  que  es  imposible  la  constitución  de  una 
autoridad  que  juzgue  i piense,  que  discierna  el  bien  i 
el  mal  a nombre  de  todos  los  hombres,  i que  separo  la 
verdad  del  error  por  ellos,  sin  engañarse  jamas,  sin 
equivocarse,  sin  estar  sujeta  a la  falibilidad  humana, 
con  un  criterio  cierto,  indudable,  incontestable  i uni- 
versal i justo  en  todos  los  dominios  del  pensamiento. 
«No  es  ni  justo,  ni  conforme  a la  naturaleza  de  las  co- 
sas, dice  Courcelle-Seneuil,  el  pretender  establecer 
un  poder  coactivo  del  pensamiento.  Su  existencia  su- 
pondría a la  naturaleza  humana  diferente  de  lo  quo 
es;  una  humanidad  que  viviese  puramente  de  instin- 
tos, dando  incesantes  vueltas  en  un  círculo  do  ideas 
esplotado  i cerrado,  Bin  aprender,  ni  perfeccionarse: 
desde  que  consta  que  la  humanidad,  siempre  ignoran- 
te, aprende  i se  perfecciona  sin  cesar,  la  utilidad  del 
establecimiento  de  un  poder  coactivo  sobre  el  pen- 
samiento no  soporta  un  solo  instante  de  exámen. — El 
poder  espiritual  se  establece  por  la  persuasión,  i la 
infalibilidad  misma,  admitiendo  que  pudiesen  ser  in- 
vestidos de  ella  uno  o algunos  hombres,  no  daría  el 
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derecho  de  mandar  en  el  pensamiento  de  otro  modo 
que  por  la  persuasión.  Pensar  i juzgar  es  vivir,  i no 
se  podría  vivir  por  delegación : no  se  vive,  sino  por 
sí  mismo. — El  fin  de  la  sociedad  es  llevar  a su  máxi- 
mun  de  intensidad  la  vida  de  todos  i de  cada  uno. 
¡Cuán  triste  medio  de  alcanzar  este  fin  seria  el  de 
conferir  a uno  o a varios  el  poder  de  pensar  i de 
juzgar  por  todos  los  demas,  sobre  cualquiera  materia 
que  fuese,  es  decir,  mutilar  la  vida  del  mayor  nú- 
mero!» 

Tal  es  la  actitud  que  ha  asumido  la  iglesia  ca- 
tólica i que  ha  venido  a precipitar  el  movimiento 
de  emancipación  de  las  ideas  fundamentales  del  de- 
recho, de  la  relijion,  de  la  moral  i de  las  ciencias. 
Era  necesario  definir  esa  actitud  con  verdad  e im- 
parcialidad, para  evitar  que,  por  medio  do  errores 
voluntarios  i de  terjiversaciones  de  las  ideas  i del 
lenguaje,  se  oscurezca  la  verdadera  teoría  do  la 
sociedad  civil  acerca  de  las  relaciones  del  derecho  i 
de  la  relijion,  al  tratar  la  cuestión  de  la  separación 
de  la  iglesia  i del  Estado,  cuestión  eminentemente 
social,  que,  como  tal,  esperaba  antes  su  solución  del 
progreso  humano,  en  tanto  que  ahora  toma  también, 
por  aquellos  sucesos,  el  carácter  de  cuestión  política, 
i va  a sor  resuelta,  a riesgo  do  muchas  perturbacio- 
nes i de  vacilaciones  dolorosas.  , 

• 

• * 
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En  el  dia,  todas  las  sociedades  cristianas,  católicas 
i disidentes,  sufron  aquellas  perturbaciones  por  con- 
secuencia del  carácter  político  que  aquella  cuestión 
ha  tomado,  con  motivo  de  las  nuevas  exijencias  de  la 
iglesia  Romana,  las  cuales,  sin  embargo  de  su  trascen- 
dencia social,  han  asumido  la  forma  do  programa  poli* 
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tico  del  partido,  internacional  podríamos  llamarlo,  que 
la  curia  ha  organizado  en  todas  las  naciones,  donde 
quiera  que  haya  católicos  capaces  de  afiliarse  en 
los  intereses  ultramontanos  para  luchar  por  ellos  con- 
tra su  patria  i contra  sus  respectivos  gobiernos.  Pue- 
blos i gobernantes  se  han  empeñado  en  esta  lucha, 
conviniendo  en  una  solución,  la  do  la  separación  de  la 
iglesia  i del  Estado;  porque  todos  sienten — que  sin 
esto  no  es  posible  llegar  a la  entera  libertad  de  creen- 
cias i do  cultos, — que  el  Estado  no  tiene  necesidad  de 
la  relijion  para  subsistir,  ni  para  conservar  el  orden, — •» 
i que  a su  turno  la  iglesia  pierde  su  independencia 
con  el  apoyo  de  aquel,  en  tanto  que,  en  estos  tiempos, 
no  podría  ausiliarse  de  la  coacción  de  la  fuerza  pública 
para  perseguir  a los  disidentes,  sin  provocar  una  reac- 
ción violenta,  i sin  desnaturalizar  la  relijion,  convir- 
tiéndola en  una  simple  fórmula  de  devociones  i de  ce- 
remonias. Todos  sienten  en  fin  que  la  separación  des-  ' 
cargará  al  Estado  do  incumbencias  que  no  son  de  su 
resorte,  que  dejará  a la  iglesia  libre  en  su  organiza- 
ción, con  la  seguridad  de  hallar  en  la  piedad  de  sus 
fieles  el  apoyo  de  su  subsistencia  i progreso,  i que 
restablecerá  en  la  sociedad  el  equilibrio  de  todas  las 
esferas  do  la  actividad  especulativa,  afianzando  sus 
fuerzas  i su  libertad,  esto  es,  sus  derechos  respectivos 
a su  vida  i desarrollo. 

¿I  entóneos,  por  qué  la  lucha  no  lloga  a su  tér- 
mino, habiéndose  hallado  la  solución?  Porque  el 
partido  internacional  ultramontano,  en  todas  las 
naciones,  aspira  a que  la  separación  no  sea  un  , 
acto  simplemente  arreglado  a los  principios,  como 
lo  fuera  en  Estados  Unidos,  en  Méjico  i en  Colom- 
bia, cuyas  constituciones  trazaron  las  esferas  libres 
del  Estado  i de  la  relijion,  sino  un  acto  político  i so- 
cial, que  deje  a la  iglesia  católica  los  poderes  poli- 
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ticos  que  pretende  compartir  con  el  Estado,  los  pode- 
res espirituales  que  desea  conservar  contra  las  demas 
creencias,  i los  poderes  sociales  que  pretende  arro- 
garse sobre  las  esferas  de  la  moral  i de  las  ciencias* 
En  tal  caso  la  solución  no  se  haría  con  arreglo  a los 
principios  políticos  de  los  Estados  modernos,  ni  en 
conformidad  a los  principios  de  la  teoría  de  la  sociedad 
civil.  Los  pueblos  i los  gobiernos  sienten  la  enormidad 
de  estas  exijencias,  si  no  comprenden  i disciernen  la 
confusión  monstruosa  que  se  desea  hacer  de  las  bases 
del  orden  social;  i esto  es  lo  que  complica  mas  la  situa- 
ción, i mas  aleja  el  dia  de  la  realización  pacífica  de  un 
progreso,  que  seria  tan  fácil  verificar,  a pesar  de  tan 
absurdas  pretensiones,  si  se  comprendiera  en  todas 
partes  que  es  condición  de  toda  reforma  social,  por 
ardua  que  sea,  la  reforma  radical  en  política.  Testigos 
los  Estados  Unidos,  quo  comenzaron  por  el  principio, 
estableciendo  que  el  poder  público  no  pudiera  dictar 
lei  sobre  la  libertad  del  pensamiento,  ni  para  imponer 
una  relijion,  ni  para  prohibir  un  culto.  Son  las  leyes 
de  los  países  católicos,  que  se  hallan  en  el  conflicto,  las 
que  han  dado  márjen  a las  exijencias  ultramontanas 
que  hoi  dificultan  el  establecimiento  de  la  verdadera 
teoría  de  la  sociedad  civil  en  esta  parte. 

IIL 

EL  ESTADO  I LA  MORAL. 

No  lo  olvidamos:  la  realización  de  la  idea  funda- 
mental del  derecho  es  el  único  i especial  objeto  del 
Estado.  De  consiguente  la  idea  fundamental  de  la 
moral  no  debe  estarle  sometida,  como  en  las  primiti- 
vas sociedades,  en  las  cuales  derecho,  moral  i relijion 
formaban  la  triple  base  del  poder  político-teocrático 
del  Estado. 
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Aunque  la  fisolofia  solo  haya  principiado  a deslindar 
el  derecho  de  la  moral  desde  Thomasins  (1655-1728), 
la  práctica  social  i la  de  la  lejialacion  las  han  separado 
siempre  de  hecho,  i en  las  sociedades  modernas  es  un 
axioma  su  separación,  aunque  en  jeneral  no  se  com- 
prenda la  razón  filosófica,  pues  se  comprende  el  he- 
cho natural. 

La  moral  i el  derecho  tienen  un  fin  común,  el  fin 
del  hombre  i de  la  sociedad,  que  comiste  en  la  inten- 
sidad de  la  vida  en  todo  su  desarrollo,  en  el  tiempo  i 
en  el  espacio.  Para  cumplir  este  fin,  el  hombre  nece- 
sita cultivar  i desarrollar  todas  sus  fuerzas  naturales, 
que  son  sus  facultades  intelectuales,  instintivas,  acti- 
vas i físicas;  i este  desarrollo  está  en  relaciones  cons- 
tantes con  el  universo  entero,  de  modo  que  el  hombre 
no  puede  desenvolverse  sin  desenvolver  estas  relacio- 
nes, aplicando  sus  fuerzas  para  ensanchar  sus  conoci- 
mientos, para  someter  las  fuerzas  do  la  naturaleza  i 
asimilárselas,  con  el  objeto  de  adquirir  la  intensidad 
de  su  vida. 

Do  aquí  dos  grupos  de  relaciones,  las  unas  volun- 
tarias i libres,  porque  el  hombre,  como  hemos  dicho, 
tiene  el  poder  de  dirijir  sus  fuerzas  ya  sea  dominando 
su  medio  ambiente  para  adecuarlo  a su  vida,  ya  sea 
dominando  sus  propios  instintos  para  adecuarlos  a su 
progreso  i al  de  su  especie:  las  otras  condicionales , por- 
que son  medios  indispensables  para  alcanzar  el  fin 
humano  las  cuales  dependon  de  la  cooperación  de  los 
demas  hombres  i que  no  pueden  obtenerse  sin  esta 
cooperación,  a pesar  de  su  condicionalidad. 

Relaciones  voluntarias  i condicionales,  hé  aquí  las 
dos  corrientes  del  movimiento  de  la  vida  en  su  con- 
servación i desarrollo.  En  ambas  el  hombre  procede 
de  distinta  manora.  En  las  rolaciones  voluntarias, 
que  le  ponen  en  contacto  con  el  orden  jeneral  del  uni- 
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verso,  no  debe  obrar  por  motivos  puramente  persona- 
les, sino  en  conformidad  con  ese  orden,  tratando  a 
sus  semejantes  i a los  demas  seres  de  la  creación 
como  conviene  a su  naturaleza  i según  el  lugar  que 
corresponde  a cada  cosa  en  el  orden  universal.  Mas 
si  no  obra  en  este  sentido,  todo  lo  que  se  hiciera  para 
forzarle,  redundaría  en  detrimento  del  libre  albedrío  o 
libertad  moral,  en  virtud  de  la  cual  conserva  la  in- 
dependencia do  su  juicio  para  calificar  la  necesidad 
de  aquellas  relaciones.  No  así  en  las  condicionales, 
porque  el  hombre  tiene  que  respetarlas  i cumplirlas, 
desdo  que  ellas  son  condiciones  del  cumplimiento  del 
fin  humano,  las  cuales  puede  él  exijir,  i los  demas 
pueden  exíjirle,  por  la  fuerza. 

Las  relaoiones  voluntarias  son  del  domimio  de  la 
idea  fundamental  de  la  moral,  i como  su  base  es  la  li- 
bertad moral  o libro  albedrío,  todos  los  deberes  que  a 
ollas  se  refieren  son  deberos  morales,  esto  es,  deberes 
nooesariosal  cumplimiento  del  fin  humano,  pero  libres 
de  cumplirse.  De  esta  manera,  i supuesto  que  los  de- 
beres morales  conducen  a la  realización  del  fin  del 
hombre,  la  moral  abraza  la  vida  entera,  en  todas  sus 
partes  i relaciones,  pero  solamente  bajo  un  aspecto, 
en  cuanto  el  hombre  debe  obrar  sin  renunciar  a la  in- 
dependencia de  su  juicio  en  todo  aquello  que  depende 
do  su  libre  albedrío,  do  su  buena  intención,  porque 
estos  deberes  no  se  podrían  hacer  cumplir  por  la 
fuerza,  sin  que  perdieran  su  valor.  La  ciencia  que 
espono  estos  deberes  es  la  Etica , rama  do  la  sociolojia, 
ciencia  de  la  vida  humana  llamada  también  la  Moral, 
que  trata  de  las  relaciones  necesarias  i libres  del 
hombre. 

Esta  cioncia  clasifica  los  deberes  morales  en  tres 
grupos — deberos  para  con  el  orden  universal,  que  co- 
munmente se  llaman  deberes  para  con  Dios,  deberes 
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del  hombre  para  consigo  mismo,  i deberes  para  con 
eus  semejantes  individual  i colectivamente. 

L^s  relaciones  condicionales  son  del  dominio  de  la 
idea  fundamental  del  derecho,  i como  su  base  es  la 
condicionalidad,  todos  los  deberes  que  a ellas  se  refie- 
ren son  obligaciones  de  derecho,  es  decir,  de  necesi- 
dad indispensable,  i no  voluntaria,  para  la  consecución 
del  fin  humano.  La  razón  de  esta  condicionalidad,  o 
como  dicen  los  juristas  el  titulo  del  derecho,  esjeneral 
o especial.  La  razón  jeneral  está  en  la  naturaleza  hu- 
mana, porque  el  hombre,  a virtud  de  sus  fuerzas  o fa- 
cultades, i en  razón  del  modo  como  estas  obran,  puede 
exijir  en  la  sociedad  con  los  demas  que  se  le  sumi- 
nistren todos  aquellos  medios  que  son  condiciones  in- 
dispensables i esenciales  a la  intensidad  de  su  vida, 
tales  como  las  relativas  a su  existencia  i desarro- 
llo físico  e intelectual.  Estas  son  las  que  constituyen 
sus  derechos  primitivos,  que  por  ser  inseparables  do 
la  naturaleza  humana,  se  han  llamado  derechos  natu- 
rales, dándole  ocasión  a la  escuela  metafísica  para  crear 
una  entidad  imajinaria  llamada  Derecho  Natural.  No 
hai  tal  entidad,  por  mas  que  la  metafísica  haya  trata- 
do de  reducirla  a un  cuerpo  de  doctrina,  formulán- 
dola en  una  especie  do  código.  No  hai  mas  que  con- 
diciones o derechos  primitivos,  que  tienen  su  oríjen 
en  la  razón  jeneral  del  derecho,  que  es  la  naturaleza 
humana.  ¿Una  cosa  es  condición  de  nuestra  vida  o 
desarrollo  físico  e intelectual?  Esa  condición  es  un 
derecho  primitivo,  jeneral.  Si  no  es  una  condición, 
como  sucedo  con  los  actos  morales,  que  envuelven  la 
idea  doble  de  necesidad  i libertad,  no  es  un  derecho. 
Por  otra  parte,  la  razón  especial  del  derecho,  aun- 
que se  funda  en  la  razón  jeneral,  por  cuanto  no  pue- 
do contrariarla,  está  en  el  consentimiento  humano;  i 
de  ella  proceden  los  títulos  especiales  que  dan  orljen 
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a los  derechos  particulares  que  el  hombre  adquiere  de 
las  demas  personas  por  medio  de  los  contratos  o con- 
venciones que  ajusta  con  ellas,  en  virtud  de  su  dere- 
cho primitivo  de  contratar,  sea  con  el  objeto  de  de- 
terminar un  derecho  natural  o jeneral,  sea  para  arre- 
glar intereses  nacidos  de  ese  derecho. 

De  aquí  se  concluye  que  la  idea  del  derecho  es  la 
del  conjunto  de  las  condiciones  esternas  e internas  de- 
pendientes de  las  cooperación  humana,  i necesarias 
al  desarrollo  del  fin  del  hombre  i de  la  sociedad,  fin 
que  consiste  en  la  intensidad  de  la  vida.  Esta  idea 
da  oríjen  a dos  ciencias  que  son  parte  de  la  sociolojia 
i que  se  subdividen  en  varias  ramas  o ciencias  con- 
cretas, la  Filosofía  del  Derecho , que  espone  la  doctri- 
na de  los  derechos  primitivos  deducidos  de  la  natu- 
raleza humana  i del  fin  que  el  hombre  debe  cumplir; 
i la  Jurisprudencia  que  es  la  esposicion  de  la  doctrina 
jurídica  de  las  leyes  positivas  que  determinan  los  de- 
rechos primitivos  i los  particulares  que  nacen  del 
consentimiento. 

Mas  aun  no  basta  esta  teoría  de  las  relaciones  vo- 
luntarias i de  las  condicionales  para  deslindar  la  mo- 
ral del  derecho.  Hai  todavía  entre  ambas  ideas  fun- 
damentales una  diferencia  característica,  hasta  ahora 
mal  concebida,  por  la  falsa  idea  que  se  ha  tenido  de 
la  libertad.  Es  incuestionable  que  el  libre  albedrío, 
que  por  un  uso  jeneralmente  admitido  se  llama  liber- 
tad moral,  en  su  carácter  de  facultad  activa  del  hom- 
bre, es  la  base  de  las  relaciones  voluntarias  que  for- 
man la  idea  de  la  moral.  Por  esto  hemos  dicho  que 
estas  relaciones,  aunque  necesarias  a la  consecución 
del  fin  humano,  son  libres;  i por  esto  se  ha  dicho 
también  que  aunque  la  moral  impone  el  deber  de  pro- 
curarse las  condiciones  indispensables  al  mismo  fin, 
deja  al  derecho  la  determinación  de  estas  condiciones, 
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i termina  allí  el  libre  albedrío,  donde  principian  los  do- 
minios de  la  condicionalidad.  Mas  es  necesario  hacer 
nna  distinción  lójica,  que  está  fundada  en  la  distin- 
ción de  la  razón  joneral  i de  la  razón  especial  del 
derecho.  En  cuanto  a las  condiciones  o derechos  que 
se  fundan  es  esta  última,  el  libre  albedrío  todavía 
tiene  acción,  como  que  esta  razón  está  en  el  consen- 
timiento. El  hombre  puede  determinarse  libremente 
a celebrar  o no  una  convención,  pero  una  vez  cele- 
brada, queda  por  ella  ligado  a satisfacer  o exijir  la 
condición  o derecho,  materia  de  la  convención.  Pero 
en  cuanto  a las  condiciones  o derechos  que  se  fundan 
en  la  razón  jeneral,  esto  es,  en  la  naturaleza  humana, 
como  tales  condiciones  son  esenciales  a la  intensidad 
de  la  vida,  el  libre  albedrío  no  tiene  poder  sobre  ellas, 
la  acción  moral  cesa,  las  relaciones  voluntarias  ter- 
minan, pues  es  indispensable  que  esas  condiciones 
se  cumplan,  mediante  la  cooperación  mutua  de  to- 
dos, porque  son  esenciales  a la  vida  i al  desarrollo 
físico  e intelectual.  Cada  una  de  ellas  es  un  derecho 
jeneral,  primitivo,  que  se  puede  exijir  por  la  fuerza, 
de  nuestra  parte  o de  parte  de  nuestros  coasociados; 
pues  si  la  cooperación  fuera  voluntaria,  si  aquellas 
condiciones  dependieran  del  libre  albedrío,  dejarían 
de  ser  tales,  no  constituirían  derechos  por  sí  mismas, 
i pertenecerían  a la  moral,  al  dominio  de  las  relacio- 
nes voluntarias.  No  se  trata  ya  de  aplicar  nuestra  li- 
bertad moral  en  la  dirección  de  nuestras  facultades 
para  dominar  nuestro  medio  ambiente  o modificar 
nuestros  instintos  a fin  de  apropiar  aquel  i éstos 
a nuestro  desarrollo  i al  de  nuestra  especie.  Aque- 
lla libertad  cambia  de  naturaleza,  ya  no  es  un 
poder  íntimo,  pues  pasa  a ser  un  poder  esterno, 
práctico,  que  consiste  en  el  uso  de  esos  derechos  pri-^ 
initivos,  los  cuales  son  medios  de  realizar  nuestro  fin; 
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como  a su  voz  lo  son  nuestras  relaciones  voluntarias, 
pues  eso  fin  es  común  a la  moral  i al  derecho.  La  di- 
ferencia está  en  que  en  los  dominios  de  la  moral,  la 
libertad  consisto  en  la  dirección  independiente  de 
nuestras  fuerzas  o facultades,  en  tanto  que  en  los  del 
derecho,  ella  consiste  en  el  uso  absoluto  do  las  condi- 
ciones indispensables  de  nuestra  vida  i de  su  desarro- 
llo, las  cuales  constituyen  derechos. 

La  diferencia  caractrística  de  que  hablamos  estri- 
ba pues  en  que  el  libre  albedrío,  base  de  la  moral, 
termina  cuando  aparece  la  libertad  práctica,  resultado 
del  derecho;  o en  otros  términos,  en  el  momento  en 
que  las  relaciones  voluntarias  del  hombre  so  tocan  con 
las  relaciones  condicionales.  La  imperfecion  de  nues- 
tro’ lenguaje  para  esplicar  este  análisis  fisiolójico  es 
causa  de  oscuridad,  i talvez  de  que  se  acusen  estas  con- 
cepciones de  metafísicas;  pero  los  hechos  son  positivos 
i ocurren  a cada  paso.  Por  ejemplo,  es  una  condición 
de  nuestra  existencia  i perfeeion,  es  decir,  de  la  inten- 
sidad de  nuestra  vida,  que  es  nuestro  fin,  la  indepen- 
dencia de  nuestro  espíritu:  luego  es  un  derecho  primi- 
ti^o,  jeneral.  Mas  para  realizar  esto  fin,  también  tene- 
mos medios  voluntarios,  morales,  como  el  de  cultivar 
la  intclijencia  para  dirijir  nuestros  instintos  i elevar 
nuestras  miras,  el  do  ensanchar  nuestros  conocimien- 
tos para  dominar  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  medios 
que  son  nuestros  deberes  morales,  i que,  a virtud 
de  nuestro  libre  albedrío  (libertad  moral)  podemos 
o no  cumplir  en  las  relaciones  voluntarias  a que 
ellos  so  refieren,  respecto  de  nosotros  mismos,  res- 
pecto de  nuestros  semejantes  o del  orden  universal: 
hasta  aquí  la  moral. 

Pero  trátese  de  violar  aquella  condición,  de  atacar 
nuestro  independencia  de  espíritu,  imponiéndonos  una 
creencia,  un  orden  fijo  de  pensamientos,  o impidién- 
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donos  comunicar  nuestras  ideas  por  medio  de  la 
palabra  escrita  o hablada:  aquí  principia  el  derecho. 
No  se  trata  ya  de  nuestras  relaciones  voluntarias.  Se 
ponen  en  juego  las  condioionalos.  Al  instante  la  liber- 
tad moral  que  obraba  en  aquellas  deja  do  ser  íntima, 
interna,  i pasa  a ser  práctica,  esterna.  Ya  no  es  el 
poder  de  escojitar,  de  cumplir  nuestras  relaciones 
morales.  Se  convierte  en  el  poder  do  usar  un  derecho, 
porque  concebimos  la  idea  de  una  condición  de  nues- 
tra existencia,  que  se  nos  ataca,  i aquí  principia 
la  condicionalidad  que  constituye  nuestro  derecho,  el 
cual  en  este  caso  es  nuestra  libortad  do  pensamiento. 
Si  se  adelanta  este  análisis,  se  verá  que  no  hai  un 
derecho  primitivo  que  no  so  resuelva  en  una  libertad, 
esto  es,  en  el  poder  de  usar  eso  derecho,  en  tanto  que 
el  libre  albedrío  se  refiere  solamente  a nuestros  actos 
morales:  aquella  libertad  es  práctica,  es  esterior  i to- 
ma el  nombre  del  derecho  a que  corresponde,  en  tanto 
que  el  libre  albedrío  como  libertad,  es  moral,  interior  i 
se  refiere  únicamente  a nuestras  relaciones  volunta- 
rias. No  hai  pues  un  derecho  de  libertad,  porque  la  li- 
bertad es  el  derecho  mismo,  pues  no  09  otra  cosa  que 
su  uso;  i cuando  se  habla  de  libertad  en  el  sentido  do 
facutltad  activa  del  hombre,  se  entiendo  quo  se  habla 
solo  del  libre  albedrío. 


♦ 

* 

• * 

Los  filósofos  que  no  han  comprendido  esta  diferen- 
cia han  pretendido  rehuir  las  dificultades  que  nacen 
de  creer  que  esta  facultad  moral  obra  en  los  dominios 
de  las  relaciones  condicionales,  diciendo,  como  Kaut, 
que  el  derecho  es  el  conjunto  de  condiciones  bajo  las 
cuales  la  libertad  esterior  de  cada  uno  puede  coexistir 
con  la  libertad  de  todos. 

17 


-4-  a, 


' vrt 


LECCION»  DE 


130 

Decir  que  la  libertad  do  cada  uno  puede  coexistir 
con  la  de  todos,  mediante  el  derecho,  es  suponer  que 
también  puede  no  coexistir  en  otras  circunstancias. 
Entre  tanto  la  libertad  coexiste  naturalmente  siempre 
consigo  misma,  como  coexiste  la  vida,  como  coexisten 
las  fuerzas  o facultados  humanas.  En  las  relaciones 
morales,  nunca  se  ve  que  el  libre  albedrío  de  cada 
uno  no  coexista  con  el  de  todos,  i allí  no  rije  el  de- 
recho. Lo  que  no  coexiste  es  la  arbitrariedad  de 
cada  uno  con  la  de  todos,  pero  la  arbitrariedad 
no  es  la  libertad.  Es  mui  cierto  que  el  conjunto  de 
condiciones  que  constituyen  el  derecho  deja  coexis- 
tir la  libertad  de  cada  uno  con  la  de  todos,  por- 
que esas  condiciones,  coexistiendo  naturalmente  en- 
tre sí,  producen  la  coexistencia  de  la  libertad  cite- 
rior, que  en  suma  no  es  otra  cosa  que  el  uso  de  tales 
condiciones  o derechos;  pero  el  derecho  no  es  un  me- 
dio de  conciliar  libertades,  sino  el  de  realizar  todo 
el  fin  jeneral  del  hombre  i de  la  sociedad.  Este  error, 
que  consiste  en  suponer  que  el  derecho  se  propone  li- 
mitar la  libertad  de  los  hombres  para  que  la  de  cada 
uno  pueda  coexistir  con  la  de  todos  en  sociedad,  naco 
de  no  considerar  que  el  libre  albedrío,  fucultad  ilimi- 
tada miéntras  no  sale  do  las  rejiones  de  la  moral, 
no  obra  ni  tiene  acción  en  las  relaciones  condicio- 
nales, las  cuales  lo  convierten  en  la  libertad  esterior 
que  se  limita  al  uso  del  derecho,  sin  contrariarlo  ni  di- 
rijirlo,  como  el  libro  albedrío  dirije  las  fuerzas  hu- 
manas en  las  relaciones  morales.  Semejante  error, 
en  filosofía,  lleva  a las  quimeras  del  contrato  social; 
i en  la  práctica  conduce  a la  escuela  liberal  europea, 
que  lo  profesa,  a todos  los  absurdos  quo  la  han  desa- 
creditado, i al  funesto  propósito  de  dictar  constitucio- 
nes i leyes  con  el  objeto  de  equilibrar,  conciliar  i me- 
canizar libertades. 
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No  es  tal  el  objeto  del  derecho,  ni  ese  el  destino  do 
la  libertad  esterior  o práctica,  o libertad  de  derecho, 
como  se  quiera  llamarla.  Por  eso  insistimos  en  la  dife- 
rencia de  la  libertad  moral  i de  la  libertad  práctica, 
roduciondo  aquella  al  libre  albedrío,  base  de  la  moral, 
i considerando  ésta  como  el  uso  del  derecho,  i por 
consiguente  como  el  resultado  del  derecho. 

Por  eso  también  propondríamos  una  modificación  a 
la  definición  del  Derecho  dada  por  Krause  i Ahrens, 
en  el  sentido  de  que  las  condiciones  esternas  e inter- 
nas que  constituyen  el  derecho  dependen  de  la  coope- 
ración humana,  i no  de  la  libertad,  como  dicen  estos 
filósofos;  porque  si  aquellas  condiciones  fueran  depen- 
dientes en  todo  caso  de  la  libertad,  dejarían  de  ser  ta- 
les, no  so  comprenderían  en  la  idea  del  derecho,  pues 
solo  dependen  de  la  libertad  o libre  albedrío  (facultad 
moral)  las  relaciones  voluntarias. — En  las  condicio- 
nales solo  tiene  parte  el  libre  albedrío  hasta  cierto 
punto.  Las  condiciones  constitutivas  de  nuestros  de- 
rechos primitivos  son  por  sí  mismas  nuestras  liberta- 
des prácticas,  i léjos  de  depender  de  la  libertad  ajena, 
dependen  de  la  cooperación  do  los  demas  hombres, 
la  cual  es  necesaria  orijinalmente  respecto  de  los  de- 
rechos primitivos  que  tienen  su  razón  en  la  naturaleza 
humana;  i comienza  a serlo  desde  quo  existe  una  con- 
vención, respecto  de  los  derechos  particulares  que 
tienen  su  razón  en  el  consentimiento. 

« 

/ * * 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  diferencia  quo 
existe  entre  la  moral  i el  derecho,  sin  ir  mas  adelante, 
porque  no  tratamos  de  esponer  la  ciencia  especial  de 
cada  una  de  estas  ideas  fundamentales.  Nuestro  ob- 
jeto, al  marcar  esta  diferencia,  es  establecer,  como  un 
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principio  de  la  teoría  de  la  sociedad  civil,  la  indepen- 
dencia de  la  moral,  deducida  del  libre  albedrío,  que 
es  su  base,  i que  queda  naturalmente  ajeno  a toda 
acción  del  Estado,  porque  el  derecho  no  le  alcanza. 

Este  principio  jamas  desconocido  ha  traido  como 
consiguiente  necesario  la  vaguedad  o impotencia  de 
la  idea  fundamental  de  la  moral  en  las  sociedades 
primitivas,  lo  cual  ha  sido  a su  vez  la  causa  de  que  las 
jelijiones  la  hayan  tomado  bajo  su  tutela,  para  esta- 
blecer i mantener  una  especie  do  moral  autoritativa 
fundada  en  la  fé  i en  los  dogmas.  Poro  la  moral  tiene 
sanciones  que  le  dan  valor  positivo  o independiente,  i 
mediante  la  ilustración,  es  en  las  sociedades  modernas 
un  poder,  que  halla  su  fórmula  en  la  opinión  pública. 
' Estas  sanciones  son  la  natural  i la  de  la  opinión  pú- 
blica. La  primera  procede  de  las  leyes  físicas  i de  las 
morales,  porque  aun  cuando  nuestro  libre  albedrío  nos 
i hace  dueños  de  nuestros  actos,  no  nos  da  poder  sobre 
sus  consecuencias,  las  cuales  son  dañosas  físicamente 
si  nuestros  actos  no  son  arreglados  al  orden  joneral, 

0 repugnantes  a nuestra  convicción  íntima,  que  es  lo 
que  se  llama  conciencia,  si  cometemos  un  acto  inmo- 
ral por  necedad  o debilidad.  Todos  nuestros  actos 
privados,  que  son  los  quo  llenan  casi  nuestra  -vida  en- 
tera, no  tienen  otra  sanción  que  la  natural,  porque  la 
opinión  pública  les  alcanza  tanto  menos,  mientras 
mas  atrasada  es  la  sociedad,  i mientras  mas  escaso 
sea  el  poder  de  la  intelijoncia  sobro  los  instintos.  Do 
aquí  el  motivo  por  qué  en  los  tiempos  de  atraso  so  ha 
creído  necesario  buscar  a la  moral  otro  apoyo  que  el 
do  sus  sanciones,  idea  que  aun  tiene  consistencia  do 
parte  de  los  que  encuentran  este  apoyo  en  la  relijiou, 

1 creen  que  debe  euseñarse  una  moral  preceptiva  e 
impuesta,  porque  a su»  ojos  no  tiene  valor  otra  san- 
ción que  la  sobrenatural  o divina,  ni  se  puede  esperar 
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que  la  ilustración  propague  por  sí  sola  el  conoci- 
miento de  la  moral  racional,  dando  importancia  a las 
sanciones  que  le  son  propias. 

Courcelle-Seneuilnos  ahorra  trabajo  presentándonos 
la  siguiente  comparación  entre  la  moral  racional  i la 
autoritativa.  «Si  la  moral  es  considerada  como  una 
colección  de  preceptos  i mandamientos  impuestos  por 
autoridad,  cuyos  motivos  se  ignoran,  se  la  mira  como 
una  fuerza  esterior  i hasta  cierto  punto  tiránica,  de 
la  cual  se  puede  uno  sustraer  en  alguna  parte  sin  fal- 
tar demasiado  a sus  deberes:  la  libertad  del  individuo 
tiende  invenciblemente  a emanciparse  de  una  auto- 
ridad que  no  comprende.  Los  hombres  tienen  por  la 
moral  de  autoridad  sentimientos  análogos  a los  de  loe 
niños  para  con  sus  profesores  en  los  colejios  de  inter- 
nos. En  el  fondo  los  colejiales  respetan,  honran  i fre- 
cuentemente aman  a sus  profesores  i maestros  de  es- 
tudio: mas  si  pueden  jugarles  una  mala  partida  i sobre 
todo  burlar  el  reglamento  con  impunidad,  no  dejan  de 
hacerlo,  i creen  haber  hecho  una  jentileza  o cuando 
mas  una  travesura.  Lo  mismo  los  hombres  respecto 
a la  moral:  ¡que  de  infracciones,  i de  las  mas  graves, 
no  so  consideran  sino  como  simples  travesuras!  qué 
de  esfuerzos  incesantes  para  quebrantar  la  regla  o 
para  eludirla  o hacerla  doblegarse! — Estos  esfuerzos 
crecen  a medida  de  que  el  conocimiento  de  la  lei 
moral  i de  sus  motivos  son  mas  oscuros.  Desde  que 
cierto  número  de  hombres  se  sustraen  abiertamente 
a algunas  leyes  con  o sin  discusión,  cada  cual  se  f 
inclina  naturalmente  a imitarlos  en  los  momentos  en 
que  la  pasión  domina.  Cada  cual  por  otra  parte, 
dispuesto  a creer  que  la  observancia  de  la  moral  es 
útil  a la  sociedad,  piensa  que  es  onerosa  i aun  dañosa 
a los  individuos:  desde  entonces  cree  poder  sustraerse 
de  ella,  no  solamente  sin  recato  interior,  sino  con 
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provecho,  siempre  que  escape  a la  sanción  esterior. 
Así  se  halla  útil,  en  cierta  medida,  apropiarse  el  bien 
ajeno,  agradable  maldecir  del  prójino  o engañarlo,  o 
hacerle  servir  a fines  personales  poco  laudables.  De 
aquí  el  apagamiento  del  sentimiento  moral  que  seria 
mucho  ménos  considerable  si  los  hombres  compren- 
dieran mejor  los  motivos  de  la  regla  i las  consecuen- 
cias necesarias  do  sus  actos,  sea  sobre  los  otros,  sea 
sobre  sí  mismos. — Es  también  la  ignorancia  de  los 
motivos  i de  la  naturaleza  de  los  preceptos  morales  la 
que  ha  cnjendrado  los  sofismas  de  los  casuistas,  el  arte 
de  eludir  toda  regla,  de  escusar  toda  infracción,  aun 
todo  crimen,  según  el  capricho  do  algunos  intereses 
particulares.  Los  escritos  de  los  casuistas  son  el 
monumento  mas  notable  que  la  sutileza  del  espíritu, 
junta  a la  mediocridad  de  corazón  i de  juicio,  haya 
podido  elevar  contra  la  moral  de  pura  autoridad  que 
considera  todas  las  cosas  bajo.el  punto  de  vista  indi- 
vidual. ¡I  cuántos  casuistas  que  no  llevan  el  nombre 
ni  el  hábito  en  todas  las  clases  de  la  sociedad!  ¡Qué 
de  casuistas  que  no  escriben  sus  máximas,  pero  que 
las  esponen  mui  claramente  por  sus  palabras  i sus 
actos!» 

De  esta  manera  la  moral  autoritativa,  en  vez  de 
reemplazar  ventajosamente  a la  moral  racional,  ha 
anulado  el  imperio  de  la  sanción  do  la  opinión  pública, 
dejándola  reducida  a los  casos  de  inmoralidad  escan- 
dalosa, que  la  habilidad  de  la  hipocresia  no  alcanza  a 
disfrazar;  i mas  que  todo  ha  debilitado  la  fuerza  de  la 
sanción  natural  de  la  conciencia,  al  sustituir  en  su 
lugar  la  sanción  sobrenatural,  que  se  elude  por  razones 
atenuantes  i por  las  cavilosidades  i trampas  legales 
inventadas  por  los  casuistas.  Es  verdad  que  en  todo 
caso,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  partida,  la  moral 
siempre  será  débil  contra  el  ínteres  de  las  pasiones, 
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sobre  todo  en  los  hombres  que  no  tienen  una  intelijen- 
cia  ilustrada  para  modificar  sus  instintos;  pero  sin  em- 
bargo es  necesario  confiar  en  el  progreso  visible  que 
hace  la  moral  racional,  progreso  que  consiste  en  que  a 
medida  que  la  ilustración  se  ensancha,  los  preceptos 
morales  se  hacen  mas  claros  i precisos,  adquiriendo 
por  medio  do  la  razón  un  valor  positivo  que  viene  a 
constituir  la  fuerza  de  la  opinión  pública.  Cuando 
todos  aquellos  preceptos  sean  tan  claros  i motivados 
como  lo  son  en  el  dia  los  que  condenan  el  fraude,  la 
improbidad  i las  faltas  que  tienen  el  carácter  de  delitos, 
la  moral  no  solamente  tendrá  el  apoyo  de  la  sanción 
natural,  sino  sobre  todo  el  de  la  opinión,  que  llegará 
a ser  poderosa  i que  constituirá  el  único  poder  espi- 
ritual que  es  posible  on  las  sociedades  modernas, 
poder  espiritual  impersonal  i por  lo  mismo  libre  do 
las  sujestiones  del  orgullo  i de  las  pasiones  antipáticas, 
el  cual  obra,  no  por  medio  de  prescripciones  dogmá- 
ticas i autoritativas,  sino  por  la  persuasión  que  ins- 
pira en  todos  los  hombres  la  necesidad  instintiva  que 
cada  cual  siente  de  obtener  la  aprobación  de  sus 
semejantes. 


* • 


En  toda  sociedad  humana,  el  fenómeno  de  la  coope- 
ración espontánea  de  todos  los  esfuerzos  determina  i 
fija  un  interes  social,  según  el  desarrollo  de  las  ideas 
fundamentales  que  inspiran  la  actividad.  Si  predomi- 
nan las  ideas  del  orden  activo,  ese  interes  social  con- 
siste en  el  desarrollo  material,  i a él  se  dirijen  los 
esfuerzos,  prevaleciendo  en  la  opinión  una  tendencia 
que  le  es  faVorable  i que  j*  imprime  su  sello  en  los 
hábitos  i en  los  sentimientos  morales.  Unalei  análoga 
rijo  en  los  casos  en  que  prevalece  alguna  de  las  ideas 
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fundamentales  del  orden  especulativo,  la  de  la  relijion, 
por  ejemplo,  o la  del  Estado:  entónces  se  forma  i 
so  desarrolla  úna'opinion  favorable  al  ínteres  respecti- 
vo que  predomina  i que  se  toma  como  un  ideal  de  la 
sociedad.  Esta  manera  de  proceder  se  observa  también 
aun  en  las  circunstancias  especiales  en  que  se  toma 
como  interes  social  el  inspirado  por  una  idea  secunda- 
ria, que  sin  ser  de  las  fundamentales  do  la  actividad 
social,  se  reviste  de  una  importancia  capaz  do  atraer 
en  su  apoyo  la  opinión,  aunque  sea  erróneamente,  a 
causa  del  patrocinio  que  dispensa  a aquella  idea  el  po- 
der público.  En  tales  circunstancias  este  poder  crea  en 
la  opinión  un  poder  espiritual  que  le  sirve  de  ausi- 
liar  algún  tiempo.  Eso  es  lo  que  ha  sucedido  en  Fran- 
cia con  la  reacción  del  despotismo  del  Estado  contra  la 
revolución,  sustituyendo  a la  reforma  social  las  ideas 
dél  órden,  de  la  lejitimidad,  i todas  las  domas  que  for- 
man el  fondo  del  antiguo  rójimen.  Otro  tanto  ha  su- 
cedido entre  nosotros,  donde  el  objeto  primordial  de  la 
revolución  americana,  que  era  la  reforma  política,  ha  ‘ 
sido  sustituido  en  interes  do  los  gobiernos  perso- 
nales por  la  reforma  civil,  creando  en  favor  de  esta 
una  corriente  de  opinión  tan  poderosa,  que  no  solo 
ha  hecho  olvidar  a la  sociedad  el  fin  do  la  revolución, 
sino  que  ha  hecho  creer  también  a los  partidos  polí- 
ticos que  su  misión  era  servir  a las  reformas  parciales 
do  un  carácter  civil,  i no  a la  reforma  política,  que 
en  nuestra  situación  es  una  condición  de  la  reforma 
social,  la  cual  se  ha  iniciado  ya  casi  espontáneamen- 
te i por  el  hecho  solo  de  haber  aceptado  una  forma 
republicana  de  gobierno. 

Es  pues  incuestionable  que  una  vez  que  se  deter- 
mina un  interos  social,  capaz  de  servir  de  ideal  en 
la  sociedad,  so  forma  también  una  opinión  pública  que 
no  puede  desconocerse  sino  por  íklta  de  observación, 
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i a la  cual  el  hombre  sujeta  su  conducta,  como  a una 
regla  moral  que  tiene  necesidad  de  consultar  obede- 
ciendo a sus  instintos  sociales  i simpáticos,  i la  cual 
coopera  con  el  órden  legal  a mantener  la  estabilidad 
do  la  sociedad.  Esta  opinión  es  a veces  incierta,  i 
como  no  está  formulada,  es  también  invocada  o re- 
chazada, discutida  o negada  por  los  intereses  políticos, 
sociales  o doctrinarios  que  se  forman  para  desaparecer 
pronto  o prevalecer,  según  la  verdad  que  entrañan. 
Otras  veces  es  indiscutible,  i aunque  sea  errónea,  por 
serlo  también  el  interes  social  que  lo  sirve  de  base, 
hace  doctrina  i domina  hasta  que  una  nueva  idea  se 
hace  camino,  al  principio  en  medio  de  las  condena- 
ciones fulminadas  por  aquella  opinión,  i después  con 
las  facilidades  que  encuentra  la  verdad  para  conquis- 
tar adhesiones  i asociar  a los  hombres. 

En  tales  conflictos,  falta  comunmente  un  criterio 
seguro  i la  diverjencia  produce  una  vaguedad  que 
trae  todos  los  dolores  i que  produce  todos  los  errores 
do  la  incertidumbre.  Mas  aun  entonces  hai  algo  que 
sobrenada  i que  no  perece,  tal  es  la  idea  moral,  pues 
aunque  desaparezca  toda  opinión  Aja  en  el  público 
acerca  de  los  arreglos  sociales  o políticos,  prevalece 
siempre  úna  opinión  moral  que  sirve  de  guia  al  hom- 
bre en  todo  lo  que  no  se  toca  con  estos  arreglos.  Sin 
embargo  aquel  criterio  no  falta  del  todo,  pues  los  hom- 
bres que  piensan  i que  tienen  una  verdadera  idea  de. 
la  teoría  de  la  sociedad  civil  siempre  podran  discernir, 
independientemente  de  la  idea  moral,  lo  que  es  con- 
forme a esta  teoría,  i aceptar  solo  las  opiniones  que 
son  favorables  al  desarrollo  de  todas  las  ideas  funda- 
mentales que  inspiran  la  actividad  humana,  porque 
únicamente  se  puede  realizar  el  fin  del  hombre  i de 
la  sociedad,  merced  a la  lei  de  desarrollo  i libertad, 
que  ea  la  de  la  naturaleza  hjuwt»a. 
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De  lo  espuesto  resulta  que  la  condición  de  derecho 
que  el  Estado  debe  suministrar  a la  idea  fundamen- 
tal de  la  moral  es  su  independencia  de  la  lei  i de  toda 
otra  idea  fundamental,  a fin  do  que  la  moral  racional 
se  desenvuelva,  aclarando  i fundando  sus  preceptos,  i 
vigorizando  sus  sanciones,  para  apoderarse  sobre  todo 
de  la  de  la  opinión  pública,  que  no  66tá  sujeta  al  im- 
perio do  las  pasiones  individuales,  i que  aun  cuando 
alguna  vez  sea  dominada  por  errores  sociales  o políti- 
cos, al  fin  siempre  se  emancipa  de  ellos  i jamas  deja 
de  ser  accesible  a la  verdad  moral. 

El  efecto  inmediato  de  esta  independencia  de  la 
moral  i del  consiguente  imporio  de  la  opinión  pública 
es  el  de  dar  un  carácter  social  a los  deberes  del  hom- 
bre para  con  sus  semejantes,  pues  éste  se  habitúa  a 
considerar  i a respetar  el  interes  colectivo,  en  vez  de 
limitar  aquellos  deberes  a sus  relaciones  individuales, 
a las  cuales  los  limita  la  moral  autoritativai  dogmática, 
que  hace  siempre  abstracción  del  Ínteres  social.  Se 
observa  una  comprobación  de  este  efecto  en  la  ten- 
dencia do  las  naciones  modernas  a organizar  asocia^ 
ciones  que  tienen  por  objeto  la  práctica  social  de 
algún  deber  moral,  que  de  otro  modo  quedaría  en- 
tregado a la  acción  voluntaria  do  los  individuos,  i 
reducido  a una  práctica  estrecha  i enteramente  i»* 
dividual.  La  aparición  de  esta  tendencia,  la  cual  ad- 
quiere nuevo  vigor  en  proporción  de  los  adelantos  de 
la  civilización  que  independizan  cada  dia  mas  la  moral 
racional,  alarma  a los  partidarios  de  la  moral  autori- 
tativa,  quienes,  como  para  contrariar  aquella  corriente 
independiente,  se  entregan  a organizar  también  aso- 
ciaciones relijiosas  con  fines  morales  prácticos.  Pero 
estas  asociaciones,  aun  las  puramente  morales  que 
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no  sirven  a cierto  interes  de  secta,  se  diferencian 
radicalmente  de  las  independientes  en  que  tienen  por 
fin  principal  la  salud  eterna  de  los  asociados,  i no  el 
ínteres  colectivo  de  la  sociedad;  de  donde  resulta  que 
prevalece  siempre  en  ellas  la  individualidad  de  la 
moral  autoritativa  i el  predominio  de  la  autoridad 
espiritual  que  las  patrocina.  Esta  circunstancia  carac- 
terística es  causa  de  que  las  asociaciones  morales 
relijiosas  conviertan  el  sentimiento  moral  en  fórmulas 
rutinarias  que  constituyen  la  organixacion  de  cada 
uno  de  los  propósitos  adoptados:  así,  cuando  ol  propó- 
sito es  la  beneficencia,  la  fórmula  consiste  en  esplotar 
la  caridad  pública,  sustituyéndose  la  asociación  a los 
mendigos,  para  recojer  limosnas  que  se  reparten  a 
los  necesitados  a discreción  de  los  asociados  i bajo 
ciertas  condiciones  de  propaganda:  cuando  el  propósito 
es  mejorar  las  costumbres,  la  fórmula  consiste  en  es- 
piar la  vida  privada  para  correjir  la  irregularidad  que 
se  descubre.  Lo  mismo  en  todos  los  demas  casos,  siem- 
pre dominando  la  autoridad  espiritual  i limitando 
la  moral  autoritativa  a la  individualidad  de  la  asocia- 
ción, de  modo  que  la  sociedad  en  j eneral  no  siente 
mas  que  sus  efectos  limitados  a la  clientela  de  la 
asociación. 

El  Estado  de  consiguiente  no  debe  fomentar  este 
movimiento  antisocial  que,  contrariando  la  tendencia 
de  la  opinión  pública  hácia  la  práctica  de  la  moral 
universal,  paraliza  también  el  efecto  de  la  independen- 
cia de  la  idea  fundamental  de  la  moral  el  cual,  oomo 
hemos  dicho,  consiste  en  d&r  un  carácter  social  a los 
deberes  del  hombre  para  con  sus  semejantes.  Este 
efecto  es  el  que  se  traduce  en  el  ensanche  de  la  mo- 
ralidad de  la  época  moderna,  cuyos  progresos,  como 
dice  Blook,  hablando  de  los  de  la  sociedad  europea, 
son  ciertos  como  axiomas,  cuya  verdad  sentimos,  aun- 
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que  no  sea  fácil  probar,  i en  cuyo  apoyo  se  pueden 
citar  hechos  numerosos,  por  mas  que  no  podamos 
organizar  esos  hechos  en  cifras  para  darles  un  vigor 
matemático,  que  impida  las  objeciones.  Lo  que  la  fi- 
solofia  política  nos  enseña,  por  medio  de  la  observa- 
ción, es  que  la  idea  fundamental  do  la  moral  debe 
emanciparse  de  toda  tuleta  para  que  pueda  desarro- 
llarse, pues  solamente  así  podrá  inspirar  en  su  esfera 
de  actividad  social  a los  hombres  en  toda  su  pureza 
i libre  de  los  resabios  que  la  oscurecen  i desnatura- 
lizan. 


EL  ESTADO,  LAS  CIENCIAS  I LAS  BELLAS  ARTES 

Las  ciencias  i las  letras  son  un  elemento  positivo  de 
actividad  social,  que  inspira  no  solamente  la  de  los 
que  se  consagran  a ellas,  sino  también  la  de  todos  los 
asociados;  porque  la  humanidad  siempre  aprende,  i 
necesita  rectificar  siempre  sus  opiniones,  desdo  que 
todas  nuestras  nociones  i nuestros  actos  solo  reposan 
en  una  certidumbre  relativa.  Por  eso  es  que  la  idea 
de  las  ciencias  es  una  idea  fundamental  de  la  sociedad, 
que  como  tal,  liga  a la  jeneracion  presente  con  las  pa- 
sadas i las  futuras,  pues  cada  jeneracion  hereda  de  la 
anterior  un  depósito  de  conocimientos,  que  ella  tiene 
el  deber  do  rectificar  i de  ensanchar,  para  trasmitirlo 
mas  perfeccionado  a la  que  lo  suceda. 

Las  ciencias  so  perfeccionan  i se  propagan  por  me- 
dio del  estudio  i de  la  enseñanza,  i cada  uno  de  sus 
progresos  es  la  obra  de  multitud  de  trabajos  prepa- 
ratorios que  se  deben  a los  esfuerzos  individuales  es- 
timulados por  la  necesidad  de  mejorar  i de  perfec- 
cionar los  conocimientos.  La  sociedad  utiliz$  siempre 
aquellos  progresos,  porque  ellos  traen  coi^tantem^nte 
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idea  nueva  que  rectifica  nuestras  nociones  o 
introduce  alguna  mejora  en  la  industria;  i por  tanto 
está  interesada  en  que  sean  enteramente  libres  o in- 
dependientes los  esfuerzos  i la  cooperación  de  los  que 
obedecen  a aquella  necesidad  natural,  que  no  podría 
ser  sometida  ¡a  prescripciones  sin  desvirtuar  sus  re- 
sultados. 

'Las  letras  i las  bellas  artes  forman  el  punto  de  vista, 
estático  de  las  ciencias,  porqué,  como  dice  Augusto 
Comte,  el  espíritu  contemplativo  tiene  dos  direciones, 
la  filosófica  i la  estática  o poética.  Aquella  se  refiere 
a las  concepciones  fundamentales  que  dirijen  el  ejer- 
ció universal  de  la  razón  humana,  i ásta  a las  facul-  * 
tades  de  espresion.  Mas  como  estas  facultades  no  se 
limitan  en  su  ejercicio  únicamente  a lo  bello,  sino  que 
se  estienden  a todo  lo  que  es  capaz  de  producir  la  razón 
humana,  las  ciencias,  o sea  la  dirección  filosófica  o 

científica,  buscan  su  espresion  en  todo  el  arte,  i no  , 

solamente  por  medio  del  arte  estático.  El  arte  en  jo- 
neral  es  la  traducción  sensible  del  estado  del  espíritu,  ‘ 
hecha  de  una  manera  propia,  perfecta  i bella,  median- 
te la  actividad  del  mismo  espíritu  filosóficamente  di-  * 

rijida;  i en  este  sentido  se  puede  establecer  que  el 
arto  es  la  representación  viviente  del  pensamiento 
científico  de  la  sociedad. 

En  esta  idea  del  arte  cabe  la  clasificación  que  se 
hace  en  bellas  artes , que  se  dirijen  principalmente  al 
sentimiento,  cuyas  obras  tienen  por  único  fin  el  goce 
de  su  contemplación;  en  artes  útiles  o industriales , qne 
se  dirijen  a la  intolijoncia  i cuyas  obras  tienen  por 
objeto  satisfacer  una  necesidad  o cumplir  un  propósito 
que  va  mas  allá  de  lo  bello  i que  tiene  utilidad  práo- 
tica;  i en  artes  compuestas , que  ligan  lo  bello  i lo  útil, 
dirijiándose  al  sentimiento  i a la  intolijencia,  i cuyas 
obras  reúnen  en  sí  estas  condiciones.  Todas  estas 
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formas  del  arte  tienen  su  base  i su  dirección  en  las 
ciencias,  de  modo  que  se  estienden  o limitan,  progre- 
san o se  detienen,  según  es  la  marcha  del  espíritu  hu- 
mano franca  o detenida,  libre  o esclavizada.  El  arte 
en  jeneral,  i especialmente  las  bellas  artes,  i de  con- 
siguiente la  literatura  que  es  una  de  ellas,  son  el 
medio  mas  eficaz  de  comunicación  social,  que  intima 
entre  sí  a los  hombres  i los  liga  por  juicios  comunes 
en  la  idea  de  lo  bello  i de  lo  útil,  manteniendo  sus 
tradiciones  i modificándolas  por  ideas  nuevas  a me- 
dida que  las  ciencias  adelantan.  De  consiguiente  el 
interes  de  la  sociedad  respecto  del  arte  es  el  mismo 
,.  que  tiene  respecto  de  la  ciencia,  i se  funda  en  la 
completa  independencia  del  espíritu. 

El  estudio  i la  enseñanza  de  las  ciencias  i del  arte 
deben  ser  pues  completamente  independientes  de  toda 
otra  idea  fundamental,  pues  ni  el  derecho,  ni  la  reli- 
jion,  ni  la  moral,  ni  mucho  ménos  las  ideas  del  orden 
activo,  prodrian  arrogarse  su  dirección,  sin  encadenar 
el  espíritu,  i sin  limitar  el  desarrollo  científico  i artís- 
tico. Es  preciso  que  la  sociedad  deje  estudiarlo  i en- 
señarlo todo,  porque  esa  es  una  condición  de  su  exis- 
tencia i de  su  progreso:  atacar  esta  condición  seria 

hombre.  Ningún  rno- 
moral  o político  pue- 
den autorizar  a la  sociedad  para  poner  límites  a lo 
que  por  su  naturaleza  no  se  puede  limitar,  ni  ocu- 
par, ni  dominar,  como  la  luz,  el  aire,  el  calor.  Tal  es 
la  razón  humana,  patrimonio  común  de  todos  los 
hombres,  que  pueden  usar  de  ella  ¿mpliamente,  sin 
que  el  pensamiento  de  cada  uno,  cualquiera  que  sea 
su  dirección,  ataque  la  libertad  de  pensar  de  los  demas, 
ni  dañe  su  actividad. 

«Si  es  cierto,  como  todos  saben,  dice  Courcelle-Se- 
neuil,  que  a pesar  de  la  diversidad  de  las  funciones 


atacar  un  derecho  primitivo  del 
tivo,  ningún  interos  dogmático, 
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do  todos  los  individuos,  la  razón  les  es  común;  si  to- 
dos sin  escepcion  son  susceptibles  de  educarse  en  el 
conocimiento  de  la  verdad  i susceptibles  de  engañarse, 
no  hai  motivo  alguno  de  interes  público  para  emplear 
los  medios  coactivos  de  que  el  poder  dispone,  contra 
las  personas  que  profesan  opiniones  opuestas  a las 
opiniones  dominantes.  Desde  que  el  poder  espiritual 
es  común,  sin  estar  delegado  en  cierto  modo  a ningu- 
no, todos  i cada  uno  en  particular  pueden  juzgar  las 
opiniones  i aceptarlas  o rechazarlas.  Allí  donde  los 
derechos  de  todos  son  iguales,  cada  uno  defiende  el 
suyo  i no  hai  lugar  a la  opresión;  mas  para  eso  no 
basta  que  la  igualdad  esté  en  las  leyes,  es  necesario  • 
que  ella  exista  también  en  las  ideas  i las  creencias, 
que  la  mayoría  respete  el  derecho  de  la  minoría,  aun 
cuando  ésta  se  componga  de  un  solo  hombre:  es  pre- 
ciso que  la  opinión  colectiva  ponga  límites  al  espíritu 
de  proselitismo  i contenga  las  tentativas  que  con  el 
protesto  de  proselitismo,  de  bien  del  prójimo,  podrían 
hacerse  contra  la  libertad  de  las  personas.  Conviene 
dejar  a cada  uno  i a todos  la  facultad  de  enseñarlo 
todo,  aun  ol  error  i el  mal;  porque  jamas  el  error  es 
tan  prontamente  vencido,  como  cuando  so  muestra 
libremente  en  plena  luz;  i porque  si  el  mal  tuviera 
por  sí  mismo  una  fuerza  superior,  nada  le  habría  im- 
pedido prevalecer  en  el  inmenso  desorden,  cuyo  re- 
cuerdo llena  los  anales  de  la  humanidad.  Si  él  no  ha 
podido  resistir  a los  movimientos  de  instinto,  a un  sen- 
timiento de  conservación  vivísimo  en  los  momentos 
de  peligro,  pero  poco  razonado  i casi  insensible  en 
tiempos  de  calma,  cómo  podría  resistir  a las  luces  de 
la  discusión  libre  i de  la  esperiencia?  En  realidad  el 
error  no  es  peligroso  sino  en  tanto  que  puede  apode- 
rarse del  poder  coactivo,  a causa  del  uso  que  éste  pue- 
de hacer  de  él  contra  la  verdad;  mas  ^esde  que  se 
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quita  a esto  poder  toda  atribución  espiritual,  el  peli- 
gro desaparece.» 


* 
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Mas  no  siempre  se  ha  reconocido,  como  en  tiempos 
modernos,  que  la  primera  condición  de  la  actividad 
social  producida  por  la  idea  fundamental  de  las  cien- 
cias está  en  la  completa  independencia  del  espíritu, 
independencia  que  desaparece  en  el  momento  en  que 
el  estudio  i la  enseñanza  de  las  ciencias  se  sujeten  a 
doctrinas  impuestas  por  el  dogma  relijioso  o por  el  po- 
der político.  Aunque  la  razón  i la  esperiencia  hayan 
mostrado  en  todo  tiempo  que  las  fuerzas  activas  de 
la  humanidad  no  pueden  asimilarse  el  mundo  físico 
si  no  están  dirijidas  por  la  idea  metódica  i libremente 
desarrollada  por  el  espíritu,  i que  las  ciencias  no 
pueden  ensanchar  el  dominio  do  la  verdad,  ni  dar  a 
conocer  la  naturaleza,  si  no  procede  libremente  el  es- 
píritu eu  Sus  investigaciones;  con  todo,  la  historia 
atestigua  que  las  organizaciones  sociales  que  so  han 
atribuido  el  poder  espiritual  han  procurado  siempre 
dominar  las  ciencias  para  dirijir  su  estudio  i su  ense- 
ñanza. 

La  práctica  de  las  naciones  modernas,  en  jeneral, 
sobre  esta  materia,  es  un  resultado  de  la  organización 
de  la  sociedad  civil  en  la  edad  media,  i está  destinada 
a modificarse  con  arreglo  a lo  que  os  i debe  ser  esta 
organización  en  la  edad  moderna.  La  época  histórica 
que  se  llama  del  renacimiento  halló  la  enseñanza  en 
Europa  en  poder  do  la  iglesia  católica,  que  había 
fundado  las  universidades  i fomentado  bajo  su  tutela 
el  cultivo  de  las  ciencias  durante  muchos  siglos.  En 
el  siglo  XII  se  inicia  el  primer  movimiento  de  eman- 
cipación por  la  erección  de  las  universidades  libres 
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de  Italia  i por  la  creación  de  las  escuelas  particulares 
que,  principalmente  en  Francia,  aparecieron  rejenta- 
das  por  cualquiera  que  se  creia  capaz  de  oneeñar,  sin 
necesidad  de  una  autorización  superior.  Este  movi- 
miento, que  satisfacía  una  necesidad  social,  se  afianzó 
desde  luego  por  sí  mismo,  i a pesar  de  la  oposición  i 
de  las  condenaciones  de  la  iglesia,  se  fortificó  en  la 
lucha,  de  manera  que  cuatro  siglos  mas  tarde  la  li- 
bertad de  enseñanza,  aunque  limitada  i hasta  cierto 
punto  sometida  a las  tradiciones  teolójicas,  era  un 
hecho,  porque  había  gran  número  de  universidades 
i de  escuelas  independientes  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Mas  entonces  la  reforma  relijiosa  del  siglo  XVI 
que,  fundada  en  la  libertad  de  exámen,  dobia  también 
hacer  triunfar  la  libertad  de  enseñanza,  trató  de  afian- 
zar  su  alianza  con  los  gobiornos  sometiéndoles  las 
universidades  que  creaba;  i de  aquí  nació  un  nuevo 
rumbo  que  condujo  a las  instituciones  científicas  a 
buscar  la  tutela  del  Estado,  no  solamente  en  los  países 
protestantes,  sino  también  'en  los  católicos,  porque 
bajo  el  amparo  de  este  nuevo  pratrono  podían  hallar 
mas  garautías  para  su  organización  i su  independen- 
cia. Sin  embargo,  este  nuevo  consorcio  no  duró  en 
paz  largo  tiempo,  porque  el  Estado,  si  no  tenia  dog- 
mas relijiosos  que  imponer,  tenia  cuando  ménos  inte- 
reses políticos  que  defender,  i no  queriendo  consentir 
en  que  la  libertad  de  enseñanza  discutiera  los  princi- 
pios de  su  autoridad  i de  su  política,  pretendió  impo- 
ner sus  doctrinas,  no  solo  negando  su  protección,  si- 
no persiguiendo  a los  que  no  las  profesaban.  De  esta 
suerte  el  cultivo  de  las  ciencias  ha  llegado  a nuestra 
época  joneralmente  esclavizado,  porquo  si  en  los  paí- 
ses protestantes  depende  de  gobiernos  que  lo  dejan 
en  libertad  mientras  no  ataca  sus  intereses,  en  los  ca- 
tólicos tiene  que  someterse  tanto  a ese  órden  de  inte* 
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reses,  como  & los  de  la  iglesia  católica,  que  reclama  la 
protección  del  Estado  contra  toda  enseñanza  que  no 
sea  conforme  a sus  dogmas. 


En  el  dia,  con  pocas  i contadas  escepciones,  la  en- 
señanza es  oficial  en  todas  las  naciones,  aun  en  aque- 
llas que  han  adoptado  el  sistema  representativo,  i con 
¿1  los  principios  liberales:  i én  todas  ellas  hai  acade- 
mias, universidades  r colejios  snperiores  cuyos  fun- 
cionarios no  solo  son  nombrados  por  el  gobierno,  sino 
destituidos  a su  voluntad,  cuando  sus  doctrinas  no 
son  del  agrado  del  partido  dominante.  En  los  paisos 
alemanes  mismos,  que  tanta  libertad  dejan  al  desa- 
rrollo intelectual,  los  profesores  están  sujetos  á esta 
dependencia,  que  destruye  la  libertad  de  eseñanza,  i 
aun  en  Prusia  el  gobierno  ha  impuesto  la  enseñanza 
de  una  filosofía  esclusiva,  como  la  única  quo  merece 
su  aprobación. 

En  Beljica,  que  fue  la  primera  nación  europea  que 
en  1830  elevó  a institución  política  la  idea  de  que  la 
enseñanza  es  libre  i no  debe  estar  sujeta  a ninguna 
medida  preventiva,  se  dejó  subsistente  la  acción  de  la 
lei  en  la  instrucción  pública  costeada  por  el  Estado;  i 
como  (5sta,  en  lo  relativo  a la  instrucción  científica, 
quedó  reducida  a los  estudios  profesionales,  resultó 
que  debieron  organizarse  universidades  oficiales  que 
por  un  lado  ostáu  dependientes  del  gobierno,  según 
la  costumbre  común,  i por  otro  tienen  el  privilejio  de 
otorgar  los  diplomas  de  las  profesiones  científicas.  Así, 
las  universidades  libres  que  luego  se  fundaron,  una 
por  los  obispos  católicos  i otra  por  los  libre-pensa- 
dores, so  encontraron  mui  pronto  en  pugna  con  las 
Bel  Estado,  a causa  del  privilejio ; de  modo  que  la  li- 
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bertad  de  enseñanza,  sin  ser  una  realidad  en  las  uni- 
versidades del  Estado  ni  en  la  do  la  iglesia,  aparece 
hoi  complicada  con  cuestiones  civiles  i políticas,  que 
como  la  de  personería  jurídica  para  las  instituciones 
libres,  la  de  exámenes  de  estudios  i la  de  otorga- 
miento de  diplomas,  no  pueden  tener  una  solución 
justa  i satisfactoria  para  todos  miéntras  subsista  la 
fórmula  adoptada  en  1830.  Si  al  declarar  la  libertad 
de  enseñanza,  se  hubiese  considerado  que  la  inter- 
vención del  Estado  no  era  lójica,  si  no  se  limitaba  es- 
trictamente a suministrar  recursos  i protección  para 
que  el  cultivo  de  las  ciencias  fuese  enteramente  libre 
e independiente  de  toda  dirección  o comprobación 
oficial,  sin  estar  sujeto  a dogmas,  doctrinas,  intereses, 
profesiones  u otros  propósitos,  eomo  estos,  que  son 
absolutamente  estraños  a la  acción  de  la  lei,  aquella 
libertad  habría  sido  una  realidad  para  la  enseñanza 
pública  i para  la  privada,  sin  que  hubiese  llegado  a 
verse,  como  hoi,  embrollada  i oscurecida,  por  un  lado 
con  la  intervención  oficiad,  i por  otro  con  las  recla- 
maciones del  partido  católico,  que  pidiendo  liberta- 
des, no  las  respeta,  como  dice  Laveleye,  sino  en  tan- 
to que  sea  bastante  fuerte  para  inmolarlas  sobro  el 
altar  de  la  ortodojia. 

En  Inglaterra,  el  Estado  no  so  ocupa  en  las  insti- 
tuciones científicas,  ni  las  vijila,  ni  les  impone  pro- 
gramas, mas  no  por  eso  las  universidades  dejan  de 
tener  ciertos  privilojios  oficiales,  ni  son  mas  indepen- 
dientes, porque  dependiendo  en  jeneral  de  fundacio- 
nes relijiosas,  sus  maestros  i su  enseñanza  deben  res- 
petar las  doctrinas  ortodojas  i sogun  su  institución  i 
sus  prácticas  el  cultivo  do  las  ciencias  está  en  ellas 
sojuzgado  por  ciertas  convenciones  que  reemplazan  a 
la  verdad.  En  América,  si  se  esceptúa  a los  Estados 
Unidos,  donde  la  enseñanza  superior  está  outrcgada 
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enteramente  a la  iniciativa  individual,  a Jíé}ioo  i 
Colombia,  donde  se  trabaja  por  adaptar  el  mismo 
sistema  a las  circunstancias,  todas  las  demas  nado* 
nes  conservan  la  acción  del  Estado  en  la  dirección 
de  la  enseñanza,  i la  dependencia  do  las  universida- 
des i colegios,  por  mas  que  sus  leyes  i sus  práctica» 
autorizan  cierta  libertad,  en  tanto  que  las, doctrina» 
científicas  no  choquen  demasiado  bruscamente  con  las 
creencias.  , • 

De  esta  manera  so  puede  reconocer  que  di  sistema 
que  prevalece  en  el  dia  es  todavía  contrario  al  prin-  ' 
cipio  filosófico  de  la  independencia  de  la  idea  funda- 
mental do  las  ciencias,  i que  por  mas  esfuerzos  que 
hacen  las  sociedades  modernas  por  emancipar  esta 
idea  i sus  instituciones  de  la  intervención  del  Estado, 
así  como  en  la  época  del  ronacimionto  se  emanciparon 
do  la  do  la  iglesia,  el  sistema  queda  aun  en  pié. 

Este  sistema  es  doblemente  vicioso  i está  condena- 
do universalmente  en  teoría,  tanto  por  la  dependen- 
cia de  loa  profesores,  que  estando  en  la  condición  de 
funcionarios  públicos,  tienen  que  someterse  a los  in- . 
tereses  políticos  do  que  esperan  su  subsistencia  i as- 
censos, cuanto  porque  los  cuerpos  sabios  oficiales  cons- 
tituyen una  especio  de  monopolio  que  vigoriza  entre 
gus  miembros  el  imperio  del  hábito  i el  espíritu  do 
cuerpo,  los  cuales  matan  su  actividad  i los  hacen  hos- 
tiles a todo  progreso  en  las  ciencias  i las  letras,  que 
lleve  el  sello  do  la  orijinalidad  i de  la  osadía,  i que 
salga  de  la  rutina  o del  órden  de  convención. 

Sin  embargo,  en  la  crisis  que  produce  esta  situa- 
ción de  transición  de  una  práctica  condenada  a otra 
mas  conforme  a los  principios,  el  problema  social  se 
presenta  complicado  cou  las  diversas  cuestiones  po- 
líticas que  su  solución  subleva  -en  cada  pais,  i por  las 
confusiones  que  en  la  discusión  introduoe  el  partido 
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ultramontano,  que,  encargado  de  representar  en  to- 
das partes  los  intereses  de  la  política  déla  Curia  Ro- 
mana, trata  de  destruir  la  intervención  del  listado 
en  la  enseñanza  para  conquistar  la  de  la  iglesia  cató- 
lica, esplotando  en  su  apoyo  la  piedad  de  los  fieles,  a 
fin  de  alcanzar,  sobre  todo  en  los  paises  en  que  ésto» 
forman  la  mayoría,  que  la  dirección  do  la  ensoñanza 
sea  el  patrimonio  esclusivo  del  dogma  ultramontano. 

Así  es  que  para  resolver  este  gran  problema,  con- 
forme a la  verdadera  teoría  social,  no  solo  es  necesa- 
rio determinar  con  precisión  las  diversas  cuestiones 
que  comprende,  a fin  eliminar  las  que  tengan  un 
carácter  político  especial,  sino  que  ademas  es  preci- 
so hacer  aun  lado  todas  las  vistas  de  los  intereses  de 
partido  i las  sugestiones  del  espíritu  de  priviléjio.  i 


Reconocido  el  principio  de  que  la  idea  fundamental 
de  las  ciencias  debo  estar  en  la  sociedad  independien- 
te del  poder  del  Estado  i de  cualquiera  otro  poder 
^espiritual,  el  problema  social  de  la  época  se  reduce  a 
saber  cuáles  son  las  condiciones  o derechos  que  el  Es- 
tado, o la  lei,  debe  reconocer  i asegurar  a las  ciencias, 
a su  cultivo  i enseñanza. 

El  primer  derecho  es  el  de  independencia,  i en  este 
sentido  la  lei  debe  dejar  a todos  i a cada  uno  la  plena 
facultad  de  estudiar  i de  enseñar  lo  quo  quieran,  sin 
restricciones  preventivas  o coercitivas,  i en  la  manera 
i forma  que  elijan.  Esta  libertad  debe  existir  tanto 
para  el  que  enseña,  como  para' el  que  aprende,  i como 
éste  es  por  lo  j enera!  un  menor  de  edad,  son  los  pa- 
dres de  familia,  o quien  los  representa  legalmente, 
los  que  tienen  derecho  de  elejir  la  enseñanza. 
h Esta  sencilla  • enunciación  determina  lo  qu»  es  • i 
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debe  ser  la  libertad  de  enseñanza.  De  consiguiente, 
ella  no  consiste  en  que  el  Estado  no  intervenga,'  por- 
que aun  cuando  éste  no  tiene  el  poder  de  enseñar, 
desde  que  no  es  el  representante  de  doctrina  alguna, 
i desde  que  en  presencia  de  diversas  creencias  su 
neutralidad  es  una  condición  de  la  libertad  de  las  , 
ideas,  con  todo  su  acción  hasta  cierto  punto  es  nece- 
saria, i puede  coexistir  con  la  libertad  de  enseñanza, 
en  tanto  que  no  trate  de  imponer  una  doctrina,  ni  es- 
torbe la  independencia  del  estudio  i de  la  enseñanza. 
De  la  misma  manera  la  libertad  do  enseñanza  tampo- 
co consiste  en  la  libertad  do  profesiones,  ni  en  que 
las  pruebas  de  suficiencia  no  sean  oficiales,  porque 
prácticamente  se  ve  que  ella  puede  existir  sin  la  li- 
bortad  de  profesiones  como  en  Inglaterra,  donde  so 
puede  enseñar  lo  que  se  piensa,  sin  que  se  pueda  ser 
abogado  o médico  sin  títulos,  o como  en  Béljica  don- 
de se  practica  la  misma  libertad,  6Ín  que  los  exáme- 
nes de  suficiencia  dejen  de  ser  oficiales.  La  libertad  do 
profesiones  i la  exención  de  exámenes  oficiales  pue- 
den ser  un  complemento  de  la  libertad  de  enseñanza, 
en  cuanto  contribuyen  a garantizar  sus  buenos  re-  # 
sultados;  pero  no  son  esta  libertad,  la  cual  consiste 
solo  en  lo  que  consiste — en  que  cada  cual  tenga  el 
derecho  do  enseñar  lo  que  piensa  sin  estar  sujeto  a 
dogmas  impuestos,  ni  a medidas  preventivas  o coer- 
citivas. 

La  segunda  condición  que  él  Estado  debe  a las 
ciencias  es  la  subsistencia.  Precisamente  en  la  manera 
como  se  cumple  i se  ha  cumplido  hasta  hoi  esta  con- 
dición es  en  donde  está  el  oríjen  de  las  varias  cues- 
tiones políticas  que  complican  i oscurecen  el  proble- 
ma social.  Desde  largos  siglos,  el  Estado  ha  llenado 
este  dobor  en  las  sociedades  de  nuestra  civilización, 
costeando  la  enseñanza  i cultivo  de  las  ciencias  con 
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los  fondos  públicos,  i en  la  actualidad  llegan  a una 
suma  fabulosa  los  millones  que  se  invierten  en  Eu- 
ropa i América  en  estos  fines.  Pero  como  jamas  se 
ha  tenido  presente  otra  cosa  que  la  necesidad  social, 
i se  han  desconocido  los  principios  que  deben  reglar 
esta  cooperación  del  Estado,  sucedo  que  en  el  dia  tal; 
cooperación  se  presta  indebidamente  en  muchos  ca- 
sos, i que  ella  haya  dado  motivo  a que  en  todas 
partes  el  Estado  se  haya  arrogado  la  facultad  de  diri-  • 

jir  el  cultivo  de  las  ciencias  i de  sujetarlas  a su  de- 
pendencia. 

Con  todo  los  principios  son  claros  i sencillos,  i co- 
mo ya  se  se  conocen  i confiesan  en  todas  las  naciones, 
se  trabaja  con  mas  o ménoa  dificultades  por  arreglar 
a ellos  ol  deber  que  el  Estado  tiene  de  prestar  a las 
ciencias  la  condición  de  su  subsistencia.  Estos  prin- 
cipios son  dos,  el  uno  social,  el  de  la  independencia 
de  la  idea  fundamental  de  las  ciencias,  condición  in- 
dispensable del  progreso  de  la  sociedad;  el  otro  po- 
lítico, porque  es  la  base  que  justifica  las  cargas  pú- 
blicas i su  aplicación,  en  virtud  del  cual  no  se  deben 
imponer  a los  asociados  otras  contribuciones  que  las 
exijidas  por  un  interes  público  o colectivo  claramente 
demostrado,  el  cual  también  debe  determinar  su  in- 
versión. En  presencia  de  estos  principios,  es  racional 
concluir  que  la  acción  del  Estado  está  reducida  a 
fomentar  el  cultivo  de  las  ciencias  i artes,  solo  en  los 
casos  en  que  el  interes  colectivo  justifica  la  aplica- 
ción del  tesoro  de  los  contribuyentes,  sin  que  la  ad- 
ministración de  este  negociado  le  autorice  jamas  a 
estorbar  o limitar  el  derecho  que  los  asociados  tienen 
de  aprender  i de  enseñar  lo  que  juzguen  ellos  que  es 

la  verdad.  < 
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Hasta  aquí  los  dominios  de  la  teoría  de  la  sociedad 
civil,  en  cuanto  a las  relaciones  del  Estado  con  la 
idea  fundamental  de  las  ciencias  i artes.  La  aplicación 
de  aquella  conclusión  a la  solución  de  las  cuestiones 
prácticas  es  del  dominio  de  la  teoría  política.  Pero 
como  en  el  estudio  que  acabamos  de  hacer  hornos 
enunciado  el  hecho  de  hallarse  complicado  el  proble- 
ma social  con  las  cuestiones  políticas,  nos  será  lícito 
alterar  un  poco  nuestro  plan,  para  pasar  en  revista 
estas  cuestiones,  a fin  do  que  aquel  probloma  soa 
mejor  comprendido  i mas  fácilmente  resuelto. 

Atendido  el  fin  de  la  enseñanza,  ésta  no  admito 
lÓjicamente  sino  dos  divisiones:  enseñanza  primaria, 
que  es  la  que  debe  habilitar  al  hombre  para  la  vida 
social,  suministrándole  los  rudimentos  necesarios  para 
ensanchar  sus  conocimientos  i podor  cultivar  las  cien- 
cias; i enseñanza  científica,  que  es  la  que  tiene  por 
Objeto  cultivar  las  ciencias  para  su  conservación, 
progreso  i aplicación. 

La  primora  debe  ser  fomentada  por  el  Estado,  sin 
escepcion.  La  segunda  hasta  cierto  punto. 

Si  es  indudable  que  la  sociedad  moderna  tiene  un 
Ínteres  vital  on  que  la  cooperación  espontánea  de  todos 
los  esfuerzos  individuales,  que  constituye  su  existen- 
cia, sea  ordenada,  intelijente  i completa,  de  modo 
quo  todos  los  hombres  i las  familias  puedan  i sepan 
contribuir  a la  realización  del  fin  común,  es  también 
incuestionable  que  ella  debe  servir  este  interes  dando 
una  instrucción  común,  que  sea  capaz  de  formar  ciu- 
dadanos i de  habilitarlos  para  adquirir  i ensanchar 
sus  conocimientos.  Hé  aquí  un  interes  colectivo  indis- 
putable que  todas  las  naciones  modernas  reconocen,  i 
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que  se  apresuran  a aorvir,  dando  al  Estado  la  incum- 
bencia do  costear  i fomentar  la  instrucción  primaria 
con  los  fondos  de  los  contribuyentes,  porque  en  ello 
está  el  interes  de  todos. 

Así,  la  instrucción  primaria  debe  ser  costeada  con 
el  fondo  público  para  todos,  i no  solamente  para  los 
pobres,  pues  que  las  contribuciones  de  todos  forman 
ese  fondo,  i esta  inversión  es  de  interes  colectivo.  La 
única  escepcion  que  puede  hacerse  en  interes  de  las 
familias  que,  sobre  no  poder  instruir  a sus  niños,  tam- 
poco pueden  privarse  do  su  trabajo  para  en  vi  arios  a 
la  escuela,  es  darles  una  indemnización  del  valor  de 
este  trabajo,  a cargo  del  fondo  público,  a trueque  de 
que  se  eduquen  niños,  que  por  aquella  situación 
podrían  quedar  en  el  número  dé  los  incapaces,  que 
viven  a costa  del  órden,  de  la  tranquilidad  o de  la 
caridad  social.  Lo  que  importa  es  que  la  instrucción 
primaria  no  sea  una  carga  para  nadie,  desde  que  es 
costeada  por  los  contribuyentes,  a fin  de  que  ella  lle- 
gue a ser  un  interes  simpático  para  todos,  de  manera 
que  la  sociedad  facilite  el  esfuerzo  con  que  el  Estado 
debe  llevarla  a todas  partes,  haciéndola  accesible  a 
todos,  aun  en  los  últimos  rincones  del  país. 

Los  que  pretenden  buscar  esta  cooperación  social 
haciendo  obligatoria  para  los  padres  de  familia  la  ins- 
trucción primaria,  como  en  los  Estados  Alemanes  i 
Escandinavos,  en  Suiza,  España,  Portugal,  Grecia, 
Turquía  i algunos  de  los  Estados  Unidos,  preferen 
sustituir  una  violencia  al  deber  del  Estado,  confun- 
diendo las  relaciones  voluntarias  con  las  condicio- 
nales, esto  es,  olvidando  que,  si  bien  el  hombre 
tiene  derecho  de  encontrar  en  la  sociedad  los  me- 
dios de  adquirir  una  instrucción,  no  es  el  padre  de 
familia  el  que  debe  cumplir  este  derecho,  porque  su 

deber  de  dar  instrucción  al  hijo  m puramente  moral) 
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i no  podría  la  lei  convertir  este  deber  en  una  obligación 
de  derecho,  sin  peligro.  En  un  Estado  despótico 
puede  pasar  semejante  institución,  en  gracia  de  su 
propósito;  pero  en  una  democracia  no  se  puede  atacar 
la  libertad  individual,  ni  aun  con  los  fines  mas  hones- 
tos i útiles.  . 

En  cuanto  a la  mejor  administración  de  este  nego- 
ciado, prevalece  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  donde  se  le  ha  dado  un  carácter  munici- 
pal, hasta  para  la  formación  del  fondo  de  escuelas, 
que  no  se  saca  do  las  rentas  nacionales,  sino  de  una 
contribución  especial  i local,  sistema  que  tiene  la  ven- 
taja, entre  otras,  do  subdividir  la  administración  para 
obtener  mejores  resultados.  Mas  en  cuanto  a la  direc- 
ción de  la  enseñanza  primaría,  puede  pertenecer  a la 
lei  la  que  el  Estado  o los  municipios  administran  en 
virtud  del  deber  social  de  costearla  con  el  fondo  de 
los  contribuyentes.  Como  la  instrucción  primaria 
so  refiere  a los  elementos  rudimentarios  i jenerales 
que  habilitan  al  hombre  para  la  vida  social,  la  lei  pue- 
de trazar  su  programa  sin  el  peligro  que  habría  do 
hacer  otro  tanto  en  las  altas  rejiones  de  la  intelij  encía, 
en  donde  la  libertad  es  la  condición  vital  del  desarrollo 
de  los  principios  i doctrinas  de  la  ciencia;  pero  no 
teniendo  semejante  programa  legal  otro  fundamento 
que  la  necesidad  de  dirección  en  la  instrucción  pri- 
maria costeada  por  los  contribuyentes,  jamas  debe 
salir  de  esta  base  para  atacar  la  libertad  individual. 
De  consiguiente  la  lei  no  puedo  coartar  ni  el  derecho 
que  el  padre  de  familia  tiene  de  elejir  una  instrucción 
primaria,  ni  el  que  cada  cual  tiene  de  darla  según  su 
sistema  propio,  ni  mucho  ménos  el  que  los  contribu- 
yentes pueden  hacer  valer  contra  un  programa  que 
ataque  su  derecho,  como  sucedería  en  el  caso  de  que 
la  lei  fijase  un  programa  confesional,  dictando  una 
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creencia  relijiosa  para  la  instrucción  primaria  costea- 
da por  contribuyentes  que  no  la  aceptan.  Sobre  este 
último  punto  se  han  suscitado  cuestiones  ociosas,  con 
la  pretensión  de  que  el  Estado  imponga  una  instruc- 
ción primaria  confesional,  bajo  el  protesto  de  que  así 
debe  ser  donde  hai  una  relijion  dominante  autorizada 
por  la  lei  i profesada  por  la  mayoría.  Mas  los  que  oso 
pretenden,  olvidan  que  ellos  son  los  que  tienen  como 
axioma  i como  palabra  de  orden  la  idea  de  que  el 
Estado  no  tiene  poder  ni  misión  de  enseñar  porque 
no  ha  sido  jamas  el  representante  de  una  doctrina;  i 
sobre  todo  que  aun  existiendo  una  relijion  dominante 
en  una  sociedad  moderna,  no  se  puede  dudar  de  quo 
entre  los  contribuyentes  hai  mochos  disidentes,  a 
quienes  no  se  puede  obligar  con  justicia  a costear  la 
onseñanza  de  una  confesión  relijiosa  que  no  aceptan. 
Fuera  de  esto,  si  es  de  un  ínteres  colectivo  indis- 
putable que  la  enseñanza  primaria  sea  moral,  porque 
la  educación  social  quo  debe  habilitar  al  individuo 
como  miembro  de  la  sociedad  no  puede  tener  otro 
propósito  quo  la  perfección  moral,  no  existe  el  mismo 
interes  colectivo  para  que  sea  de  esta  u otra  con- 
fesión relijiosa;  porque  la  relijion,  como  hemos  di- 
cho ¿ntes,  es  una  idea  íntima,  esencialmente  indi- 
vidual i de  interes  privado,  de  manera  que  la  socie- 
dad puede  abandonarla  al  cuidado  de  la  familia,  con 
la  seguridad  de  que  no  dejará  de  ser  una  idea  fun- 
damental de  la  actividad  humana,  aunque  no  la  enseñe 
el  Estado. 

Relativamente  a la  estension  del  programa,  la  cues- 
tión es  onteramente  local,  porque  mal  podría  este 
abrazar  gran  número  de  estudios  en  un  pais  en  que 
no  hubiese  profesores,  ni  elementos  para  servirlos.  Lo 
necesario  es  que  el  programa  comprenda  los  elemen- 
tos indispensables  para  dar  al  educando  la  llave  de  los 
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conocimientos  que  le  habiliten  para  ser  ciudadano,  i 
la  instrucción  moral  que  necesita  en  la  práctica  dé 
la  vida,  admitiendo  un  desarrollo  mayor  en  donde 
quiera  que  sea  posible  fundar  escuelas  primarias  su- 
periores, que  pongan  el  saber  humano  al  alcance  del 
mayor  número  posible,  como  esas  que  en  Alemania, 
Rusia,  Inglaterra  i Estados  Unidos  dan  una  enseñan- 
za en  la  cual  tantos  hombres  distinguidos  han  adqui- 
rido el  gusto  del  estudio  i conocimientos  elementales 
susceptibles  de  un  gran  desarrollo  i de  útil  aplicación. 

Tal  debe  ser  la  acción  del  Estado  en  la  enseñanza 
primaria.  Veamos  cuál  debe  ser  en  la  científica,  que 
hasta  el  dia  no  gozade  completa  libertad  en  ninguna 
naoron  europea  i en  la  mayor  parte  de  las  americanas, 
sin  embargo  de  quo  en  todas  partes  prevalece  la  opi- 
nión de  que  el  Estado  no  debe  vijilar  la  instrucción 
do  los  pueblos  sino  indirectamente,  con  el  especial 
objeto  de  impedirlos  atentados  contra  el  derecho  i la 
moral  pública. 

Hornos  sentado  como  una  conclusión  de  los  prin- 
cipios que  la  acción  del  Estado  debe  estar  reducida  a 
fomentar  el  cultivo  de  lás  ciencias  i artes,  solo  en  los 
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casos  en  que  el  interes  colectivo  justifica  esta  aplica- 
ción del  tesoro  de  los  contribuyentes,  sin  quo  por  eso 
tenga  jamaB  el  poder  do  limitar  el  derecho  que  los  aso- 
ciados tienen  de  aprender  i dé  enseñar  lo  quo  ellos  juz- 
guen quo  es  la  verdad.  En  consecuencia  quedan  con- 
denadas toda  enseñanza  profesional  administrada  i 
costeada  por  el  Estado,  i todas  las  instituciones  oficia- 
les que,  como  las  universidades,  academias  o colejios, 
dependen  del  gobierno,  dando  una  enseñanza  arregla- 
da a los  programas  que  ésto  les  dicta,  i a sus  intereses 
políticos  o de  secta.  Mas  la  reforma  en  este  punto  es 
un  negocio  enteramente  político,  pues  no  hai  escritor 
que  haya  tratado  científicamente  1 esta  cuestión  que 
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po  haya  reconocido  que  np  soria  juato  ni  adecuado  al 
interes  colectivo  el  abandonar  la  instrucción  superior 
a los  esfuerzos  délos  particulares  en  una  sopiedad  cu- 
yo  estado  intelectual,  cuya  civilización,  no  la  hubiese 
preparado  para  sacar  el  fruto  debido  4e  la. supresión 
repentina  de  la  acción  del  Estado,  i papa  no  ser  vio 
tima  de  algún  interes  da  secta  que  esplotaso  el  atrar 
so  jpúblico,  a fin,  de  dominar  la  ciencia  i pn  ense- 
ñanza. -i.v'j  . • • í'jí | ¡.  •*  • < «i*  : *:«»-•  -.Ai 

En  cuanto  a que  la  instrucción  profesional  no  debe 
ser  costeada  con  el  fondo  público,  no  cabe  duda,  des- 
do que  se  considera  que  la  elección  de  una  profesión 
es  un  negocio  de  familia  que  debe  correr  enteramente 
a su  cargo;  i que  el  Estado  no  podría  hacer  nada  en 
su  favor  sin  gravar  a los  contribuyentes  en  provecho 
de  unos  pocos,  i sin  imponer  a la  sociedad  una  carga 
a pesar  de  que  ella  no  tiene  ningún  interes  colectivo 
en  que  las  profesiones  que  so  llaman  liberales  sean 
ejercidas  por  este  o aquel  individuo.  Durante  muchos 
siglos  fueron  libres  algunas  de  estas  profesiones,  i los 
gobiernos  las  tomaron  bajo  su  protección  i las  sujetar 
ron  a reglamentos  i diplomas  con  la  idea  de  garantir 
a la  sociedad  contra  la  incapacidad  o el  charlatanismo; 
pero  si  esta  conveniencia  debiera  ser  obra  de  la  lei,  i 
si  la  sociedad  moderna  no  estuviera  en  estado  de  pro- 
curársela por  sí  misma,  sino  mediante  aquel  favor,  no 
por  eso  se  podría  tener  como  justo  exijir  que  I09  pro- 
fesores debieran  adquirir  su  capacidad  precisamente 
en  escuelas  costeadas  por  el  fondo  público.  Teniendo 
la  sociedad  solo  un  interes  relativo  en  que  las  profe- 
siones, como  todas  las  funciones  públicas,  sean  bien 
desempeñadas  por  el  mayor  número  de  individuos 
posibles,  la  lei  podría  exijir  pruebas  de  capacidad  on 
algunos  casos  de  verdadero  interes  colectivo;  pero  no 
costearla  enseñanza  con  el  grave  inconvonientode  dar 
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al  fondo  de  los  contribuyentes  una  inversión  injusta  i 
desigual,  con  el  peligro  de  constituir  un  privilejio 
absurdo  i de  consecuencias  antisociales  en  favor  de 
una  clase  especial,  i sobre  todo  con  la  desventaja  de 
encarrilar  la  enseñanza  en  un  sistema  por  lo  jeneral 
inadecuado  a las  condiciones  de  la  sociedad  moderna, 
i tanto  mas  estrecho,  miéntras  es  ménos  accesible  a 
las  innovaciones  i estímulos  de  la  libre  enseñanza.  ' 
De  consiguiente,  no  hai  peligro,  políticamente 
hablando,  en  que  los  Estados  modernos  dejen  libre  la 
enseñanza  profesional  i sus  pruebas,  limitándose  a 
mantener  cierto  número  de  escuelas  profesionales 
modelos,  miéntras  el  adelantamiento  social  permita 
abandonar  sin  peligro  esta  enseñanza  a los  esfuerzos 
particulares.  En  tanto  que  esta  situación  nueva  no 
se  realice,  hai  cierto  interes  colectivo  en  mantener 
aquellas  escuelas  modelos  del  Estado,  a fin  de  que 
los  estudios  no  decaigan  al  grado  de  ser  un  instru- 
mento de  especulación  individual  o de  partido;  pero 
con  la  condición  de  que  los  maestros  sean  indepen- 
dientes i de  que  su  enseñanza  no  sea  impuesta  o diri- 
jida  por  intereses  estraños  a la  ciencia.  En  un  arreglo 
semejante,  habría  una  libertad  de  profesiones  compati- 
ble con  la  situación  transitoria:  la  sociedad  apreciaría 
el  mérito  de  los  títulos  de  capacidad  expedidos  por  las 
escuelas  públicas  o particulares,  i la  lei  solo  podría 
imponer  ciertas  condiciones  en  los  casos  de  ser  nece- 
saria una  capacidad  especial  para  las  funciones  pú- 
blicas que  la  requieren,  como  las  de  la  majistratura 
por  ejemplo.  Tal  solución  política  de  esta  cuestión 
seria  la  conciliación  mas  justa  entre  el  sistema  que  bo 
trata  do  abolir  i el  que  mas  tarde  lo  ha  de  reemplazar. 

Algo  parecido  aconsejaría  la  ciencia  respecto  de 
los  cuerpos  sabios  costeados  por  el  Estado,  que  fun- 
cionan bajo  su  dependencia.  Si  las  universidades, 
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cuando  Bon  docentes,  deben  mantenerse  para  admi- 
nistrar la  enseñanza  profesional,  mientras  dura  la  si- 
tuación transitoria,  es  indispensable  que  se  reformen 
según  el  principio  social  de  la  independencia  de  la 
ciencia.  De  otro  modo  serian  contrarias  a este  prin- 
cipio i a la  vez  contrarias  al  principio  político  que 
debe  rejir  la  exacción  e inversión  de  las  contribu- 
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Mas  aun  dejando  de  existir  las  condiciones  que  en 
el  dia  justifican  la  inversión  del  fondo  público  en  el 
sosten  de  la  enseñanza  profesional,  con  tal  que  no  se 
impida  la  administrada  por  particulares,  i aun  llegado 
el  dia  en  que  deba  abolirse  aquella  enseñanza  oficial, 
el  Estado,  sin  embargo,  debe  costear  siempre  una 
enseñanza  superior  con  el  objeto  de  mantener  en  toda 
su  elevación  el  depósito  de  las  ciencias,  i de  estimular 
su  progreso.  Si  la  enseñanza  profesional  no  debe 
hacerse  a costa  do  los  contribuyentes  quo  forman  el 
fondo  público,  porque  no  es  de  su  interes  colectivo, 
este  interes  existe  incuestionablemente  en  favor  do 
una  enseñanza  superior,  porque  la  sociedad,  por  ade- 
lantada que  sea,  atendidas  las  leyes  de  su  organización, 
tales  como  sou  en  el  dia,  no  puede  sostener  ni  esti- 
mular el  trabajo  asiduo,  penoso  i exento  de  todo  estí- 
mulo lucrativo  o de  especulación  egoísta  que  la  cien- 
cia necesita  para  su  conservación  i progreso. 

Esto  es  lo  que  se  oculta  a los  que,  admitiendo  la 
acción  del  Estado  en  la  instrucción  primaria,  quisieran 
sin  embargo  que  no  tuviera  ninguna  en  la  científica; 
i que,  persuadidos  de  los  vicios  do  las  corporaciones 
sabias  oficiales,  desearían  que  la  ciencia  fuese  culti- 
vada únicamente  por  las  asociaciones  libres,  resorte 
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eficaz  de  su  desarrollo  en  la  antigüedad,  i medio  na- 
tural que  no  necesita  de  otro  poder  que  ql  que  la  ver- 
dad tiene  para  asociar  a los  hombres. 

Lias  si  aun  en  la  adelantada  Europa  seria  funesto 
este  sistema,  porque,  como  observa  Laveleye,  solo  en 
los  países  en  que  existieran  partidos  poderosos  i hos- 
tiles entre  sí  se  fundarían  universidades  para  difundir 
sus  ideas  i conquistar  Ja  supremacía,  mientras  que 
donde  no  existiesen,  no  las  habría  de  ninguna  especie; 
si  en  tal  situación,  habría  instituciones  mantenidas  por 
el  partido  clerical  i otras  erijidas  por  sus  adversarios,  de 
modo  que  la  ciencia  dejaría  de  ser  un  estudio  desin- 
teresado, pasando  a sqr  una  arma  de  combate,  pues 
los  profesores  tendrían  que  arreglar  sus  investigacio- 
nes al  interes  político  que  sostuviese  su  cátedra,  i la 
oorporacion  se  consideraría  con  la  misión  de  comba- 
tir, dominada  por  la  convicción  de  que  sus  adversa- 
rios llevan  a la  sociedad  a su  perdición;  si  en  tal  sis- 
tema no  habría  lugar  para  la  ciencia  imparcial,  i la 
juventud  tendría  que  dividirse  en  facciones  irrecon- 
ciliables, preparada  para  la  guerra  civil  por  la  guerra 
de  doctrinas;  ¿que  sucedería  en  las  nacientes  repúbli- 
cas Americanas,  donde  la  sociedad  todavía  no  sabq 
rejir  por  sí  misma  su  propia  actividad,  ni  aun  en  los 
intereses  sociales  que  mas  ajenos  deben  ser  al  Esta- 
do, i donde  no  puede  haber  un  partido  mas  hon*ojé- 
neo,  pujante  i duradero  que  el  quo  representadas  tra- 
diciones coloniales,  cuando  se  halla  apoyado  por  el 
interes  político  de  los  que  gobiernan? 

Nó,  ni  en  Europa  ni  en  América  dejará  de  ser  un 
interes  colectivo  bien  claro  i determinado  el  que  hace 
necesaria  la  intervención  del  Estado  para  mantener 
la  alta  ciencia  a costa  del  fondo  público;  aunque  allí 
i acá  sea  también  necesario  establecer  en  toda  su  lati- 
tud la  libertad  de  enseñanza.  Esta  libertad  será  com- 

v ' '*  • ' » 1 • 


• • • 

4 POLÍTICA  POSITIVA.  161  ¿ 

pátfble  con  aquella  necesidad  siempre  qne  la  enseñan* 
za  snperior  costeada  por  el  Estado,  tanto  en  la  época 
transitoria  como  en  la  situación  normal  que  se  espera, 
pneda  rivalizar  con  la  enseñanza  libre,  servirle  de 
modelo,  estimularla  i fortificarla;  para  todo  lo  cual 
es  indispensable  que  los  cuerpos  docentes  o sabios 
que  el  Estado  mantiene  sean  indepentientes  de  la 
autoridad  política  en  su  organización  i en  sus  relacio- 
nes, i se  arreglen  como  las  mismas  sociedades  libres, 
ménos  el  interes  especial  que  éstas  pueden  tener  por 
sn  institución,  pues  aquellas  solo  deben  representar  i 
servir  el  interos  social. 

• ‘ . * 
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' Peiro  háiUnpunto  oscuro  en  las  relaciones  delEs- 
tadó  con  las  corporaciones  científicas  costeadas  por 
el  fondo  público.  Las  circunstancias  i condiciones  de 
este  negociado  hacen  necesaria  la  vijilancia,  i por 
consiguiente  la  reglamentación  del  Estado,  a pesar 
de  la  libertad  do  aquellas  corporaciones.  ¿Cuál  ha  de 
ser  el  plan  a que  debe  obedecer  la  enseñanza,  i que 
debe  respetar  aquella  intervención  oficial?  Se  entien- 
de qüe  el  Estado  no  puede  dirijir  la  enseñanza:  ¿pe- 
fó  cómo  impedirle  qué  influya  en  ella  indirectamente 
por  medio  de  reglamentos  de  inspección  i de  admi- 
nistración rentística?  El  único  freno  está  en  manos1 
de  la  opinión  pública,  i si  ésta  desconoce  los  princi- 
pios, tampoco  tendrá  acción  eficaz. 

Los  principios  que  áebén  servir  de  fundamento  al 
plan  de  enseñanza  i que  él  Estado  i la  opinión  deben' 
tomar  por  guia,  no  pueden  ser  los  de  la  educación  clá-’ 
sica,  cuyo  modelo  ha  estado  en  Francia,  no  solo  p¿r» 
leti  hispanoamericanos,  sino  para  muchas  naciones eu-' 
ropets.  fiéef  Sistema  está  condenado  por  sus  resultados' 
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prácticos,  i según  el  testimonie  dé  todos  los  sábios 
despreocupados  e impaciales,  entre  ellos  Comto, 
Tocqueville,  Couroelle-Seneuil,  no  proponiéndose  él 
otra  cosa  que  conservar  las  ideas  i el  espíritu  de 
la  antigüedad  clásica,  sin  dar  nocion  alguna  de  la 
sociedad  nueva,  ni  ensoñar  su  teoría,  no  consigue 
educar  sino  hombres  sin  ninguna  preparación  para 
la  vida  práctica,  los  cuales,  al  entrar  eií  ella*  no  tie- 
nen otra  cosa  que  hacer  que  perder  su  tiempo  en 
olvidar  lo  que  con  pérdida  del  mejor  tiempo  de  su 
vida  aprendieron  en  el  colejio.  «Considerad,  dice  este 
último  escritor,  a los  hombres  de  las  profesiones  letra- 
das, esos  a quienes  clasifica  la  posesión  de  un  diploma 
de  bachiller  en  letras,  profesores,  jueces,  abogados, 
literatos  de  toda  suerte,  a los  cuales  se  pueden  jun- 
tar los  sacerdotes:  ¿no  son  ellos,  tomados  en  masa,  los 
mas  estraños,  i aun  los  mas  hostiles  a las  ideas  mo- 
dernas de  dignidad  del  trabajo,  de  libertad  personal  i 
de  igualdad  moral  de  todas  las  funciones?  No  es  por 
ellos  que  vive  la  deplorable  distinción  de  profesiones 
liberales  i de  profesiones  que  no  lo  son?  I esta  distin- 
ción no  es  uno  de  los  mayores  obstáculos  que  encuen- 
tra el  progreso?  Sí,  no  hai  duda.  Do  ellos,  los  que  se 
creen  mas  avanzados  ven  en  las  sociedades  actuales 
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las  luchas  antiguas  de  patricios  i plebeyos,  luchas  de 
las  cuales  apénas  conocen  las  causas  i el  carácter: 
para  ellos,  como  para  los  antiguos*  la  vida  de  las  so- 
ciedades no  es  mas  que  un  juego  de  azar  o de  fortuna, 
la  guerra  una  necesidad  indestructible,  los  excesos 
del  poder  un  accidente  inevitable:  ellos  romanizan  sin 
cesar  i resisten  obstinadamente  a los  progresos  do  la 
civilización.» 

¿Cuáles  podrán  ser  entonces  los  resultados  <le  la 
adaptación  que  nosotros  hemos  hecho  de  aquel  plan, 
desfigurándolo  deplorablemente,  no  con  un  fip  mas  ¡ 

* K « **  * ’ • , 


POLÍTICA  POSITIVA.  163 

social  o mas  práctico,  sin  idea  fija  ni  sistema,  de 
modo  qne  la  enseñanza  es  contradictoria,  i no  parece 
tener  otra  unidad  que  la  de  la  teolojla  introducida  en 
los  colcjios  del  Estado,  no  solo  por  la  planteacion  de 
ramos  especiales  de  este  estudio,  sino  teolijizando 
hasta  la  filosofía  i hasta  lo  que  llaman  derecho  natu- 
ral? Fortuna  feliz  ha  sido  que  la  pereza  nos  haya  sal- 
vado de  que  un  sistema  tan  sin  sistema  no  haya  sido 
cristalizado  por  el  plan  joneral  de  educación  nacional 
con  que  nos  amenaza  la  Constitución,  pues  entonces' 
una  Iei  habría  hecho,  endémica  i eterna  una  enferme- 
dad, que  hoi  tiene  el  carácter  de  pasajera. 

Si  la  universidad  debe  convertirse  en  una  institu- 
ción social,  de  modo  (pie  el  Estado  no  tenga  otra  ac- 
ción que  la  necesaria  para  asegurarle  su  independen- 
cia, como  debe  ser  la  acción  del  Estado  respecto  de 
todas  las  instituciones  sociales  en  que  se  prosigue  el 
desarrollo  de  las  ideas  fundamentales  de  la  actividad; 
i si  el  fondo  público  no  puede  aplicarse  6Íno  para  cos- 
tear una  enseñanza  que  sea  del  interes  colectivo  de 
los  contribuyentes  quo  forman  aquel  fondo,  sin  exen- 
ciones, ni  privilejios;  es  lójico  quo  la  instrucción  pú- 
blica tenga  un  objeto  eminentemente  social  i un  sen- 
tido decididamente  moral,  para  que  pueda  tener  uni- 
dad i sea  adecuada  al  interes  colectivo.  Sn  plan  debe 
comprender  la  educación  i ía  instrucción,  para  dar 
igual  alimento  a las  cualidades  afectivas  i a las  facul- 
tades intelectuales,  i debo  proponerse  dar  a conocer  a 
la  humanidad,  hacerla  amar,  i estimular  su  desarrollo 
por  medio  do  las  artes,  i do  la  industria,  propósitos 
que  oscluyen  toda  investigación  teórica  sobre  el  prin- 
cipio i fin  de  las  cosas,  i que  hacen  necesario  un  mé- 
todo rigorosamente  objetivo  i esperimental  en  la  en- 
señanza. 

En  suma,  la  instrucoion  pública,  es  decir,  la  ins-  * 
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truccion  social,  que  es  la-  única  que  ha  de  fomentar  el 
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Estado,  debo  ser  una  instrucción  positiva.  De  con 91- 
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guíente  es  preciso  basarla,  como  educación  moral,  en 

el  conocimiento  de  lo  justo  i verdadero,  en  el  amor 
de  lo  justo  i verdadero  i en  el  hábito  de  lo  justo  i ver- 
dadero, para  formar  ai  ciudadano:  i como  instrucción 
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científica,  en  el  estudio  progresivo  de  las  ciencias,  que,, 
como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  aparecen  clasificadas, 
según  Littré,  en  los  tres  grupos  jerárquicos  que  co- 
rresponden al  conjunto  de  la  naturaleza:  el  grupo 
matemático-físico,  que  estudia  las  propiedades  físicas 
con  sus  condiciones  numéricas,  jeométricas  i mecá- 
nicas; el  grupo  químico  con  sus  acciones  moleculares, 
i el  grupo  orgánico  con  sus  propiedades  vitales,  en  el 
cual  se  compreude  la  sociolojia.  Así,  el  saber  humano 
quedará  constituido  por  el  conocimiento  de  las  fuer- 
zas que  porteuecen  a la  naturaleza  jcneral,  i el  de  las 
condiciones  o leyes  que  rijen  estas  fuerzas;  i tendre- 
mos hombres  do  verdadera  ciencia,  quo,  por  el  cono- 
cimiento de  ía  lei  universal,  se  elevan  a la  contempla- 
ción de  lo  infinito. 


EL  ESTADO,  LA  INDUSTRIA  I EL  COMERCIO. 

. En  el  orden  activo  se  comprende  la  gran  mayoría 
de  los  habitantes  en  las  sociedades  modernas,  como 
sucedía  en  las  antiguas,  con  la  diferencia  de  que  esto 
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hecho  necesario  en  unas  i otras,  se  rijo  hoi  por  ideas 
diferentes,  en  los  pueblos  de  nuestra  civilización.  Efi 
las  sociedades  primitivas,  como  en  las  que  aun  perma- 
necen en  la  misma  situación,  el  hombre  no  es  libre  pa- 
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ra  trabajar,  ni  para  apropiarse  el  producto  de  su  traba- 
jo, porque  está  sometido  a la  esclavitud;  sea  que  esta 
se  halk  constituida  directamente  por  la  lei,  sea  que  lo 
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esté  por  el  réjimen  social,  como  en  los  pueblos  que 

reconocen  castas  j o como  en  los  de  la  edad  medía  que 
maja  teman  la  servidumbre  de  los  plebeyos;  p sea  qué 
• lá  Iei  sanciono  indirectamente  la  esclavitud  por  medio 
de  los  monopolios,  privilejios  u otros  arreglos  que 
determinan  la  acción  de  los  liombres  do  industria. 
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£in  las  naciones  modernas  se  ha  reaccionado  contra 
todas  esas  instituciones,  con  la  tendencia  de  hacer 
hbres  el  trabajo  i la  apropiación  de  sus  productos, 
8 pesar  de  las  leyes,  de  las  costumbres  i de  las  teorfás 
antiguas;  i la  sociedad  ha  conquistado  la  libertad  en 
él  órden  activo,  como  la  conquista  en  el  orden  es- 
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peculativo  o contemplativo,  sm  plan,  casi  mconcien- 
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zudamente,  i solo  por  efecto  de  la  fuerza  espansiva 
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de  la  verdad,  que  se  irradia  en  todas  direcciones 
desde  que  ha  encontrado  su  punto  de  apoyo  en  la  m- 
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dependencia  del  eepintu  humano.  . ,r 
La  actividad  social  inspirada'  por  las  ideas  fqnda- 
mCntales  de  la  industria  i del  comercio  se  dirijo  ala 
producción  propiamente  dichS  i a lá  trasmisión  dé*  los 
productos;  pero  la  producción  se  rófiói-ó  tanto  a lá 
formación  de  las  primeras  materias,  como  a lM'éla- 
boráciÓÜ'dé  éstas;  i lá  trasmiáion  se  verifica  tánto  en1 
hte  productos  mismos,  como  en  sus  signos  represen- 
tativos. De  aqtíí  la  clasificación  de  todos  los  indus- 
triales en  agricultores,  etilos  trabajds  son  Íoís  más  : 
cohcretos,  en  manufactureros,  en  coitíerciatites  i en 
cambistas  o banqueros,  cuyos  trabajos  son  lósde’ittS- 
ybr  jéhetnTfdád  iaHsttóccion.' 

I5h  todas  éstas  formas  de  ía  actividad  ihdtóéíiid1 
do  la  sociedad  moderna,  li ai  tres  funciones  distintas, 
yá  seáh  ¿défeídas  pofr  un  soíó  individuo,  ya  áeatt  dí- 
vddidaáéittré  varios : la  función  del  empres^rio,lá!  tfel* 
capitalista  i la  del  obrero.  La  del  empresario  tiené*' 
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quo  se  propone  la  producción  de  una  o muchas  mer- 
caderías, do  uno  o muchos  servicios;  la  del  capitalis- 
ta, ahorrar  i conservar  los  capitales  que  son  necesa- 
rios para  la  industria  do  la  empresa,  i la  del  obrero, 
suministrar  el  trabajo  muscular  que  es  necesario  a 
los  fines  industriales.  Estas  funciones  no  constituyen 
en  el  dia,  ni  deben  constituir  clases  diferentes,  por- 
que son  accesibles  a todos;  pues  el  empresario  quo  se 
enriquece  puede  hacerse  capitalista,  i el  que  se  arrui- 
na pasa  a ser  obrero,  como  el  obrero  que  sabe  ahorrar 
puede  hacerse  capitalista  o empresario,  segrnl  su  vo- 
luntad. Desde  que  la  lei  no  reserva  ciertas  funciones 
a determinados  individuos,  con  esclusion  de  los  do- 
mas, es  un  error  peligroso  tratar  do  hacer  una  clase 
de  artesanos,  o procurar  dividir  a los  obreros  en  cla- 
ses diferentes,  o estimularlos  a crearse  intereses  dis- 
tintos del  de  los  empresarios. 

Las  condiciones  normales  de  osta  organización  in- 
dustrial, de  la  sociedad  moderna  son  libertad  de  tra- 
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bajo,  libertad  de  comereio  i libertad  de  contratos  para 
.todo  jénero  de  arreglos,  porque  cada  cual,  bajo  su 
responsabilidad,  debe  ser  libre  para  concurrir  a to- 
das las  fiinciones,  para  conservar  los  bienes  que  ad- 
quiera por  su  trabajo,  por  ei  cambio,  por  donación  o 
sucesión,  i para  disponer  do  ellos  a voluntad.  Este 
es  el  ideal  de  la  sociedad  moderna,  i el  progreso  in- 
dustrial puede  regularse  en  cada  nación  por  su  apro- 
ximación a la  libertad  completa. 

Este  r<?jimon  es  el  mas  adecuado  a la  realización 
del  fin  dél  hombre  i de  la  sociedad.  Hemos  establecí-  ' 
do  que  este  fin  consiste  en  el  mayor  desarrollo  posi- 
ble de  la  vida  individual  i social,  verificado  por  el 
desarrollo  de  las  facultades  i relaciones  del  hombre  i 
de  la  sociedad. 

El  desarrollo  individual  no  puede  verificarse  aino 
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bajo  el  amparo  de  la  libertad,  que  es  la  lei  de  las  pro-, 
piedades  o fuerzas  naturales  del  hombre,  sea  que  con- 
sideremos la  libertad  como  libre  albedrío  en  las  re- 
laciones voluntarias  o morales,  sea  que  la  considere- 
mos como  el  uso  del  derecho,  que  es  la  espresion  do 
la  libertad  práctica  en  las  relaciones  condicionales. 
La  libertad  en  estos  dos  sentidos  es  ilimitada  e ili- 
mitable,  i no  hai  para  qué  buscarle  límites  en  el 
equilibrio  de  la  libertad  de  cada  uno  con  la  de  los 
demas,  pues  en  las  relaciones  morales,  el  libre  albe- 
drío no  puede  sujetarse  a las  leyes  sin  esclavizar  al 
hombro  i anonadar  la  moralidad , i en  las  relaciones 
condicionales  la  libertad  práctica  es  tan  ámplia  como 
el  derecho  i puede  coexistir  cOn  la  de  todos,  por- 
que allí  donde  cada  cual  usa  de  su  derecho  no  ha 
ofensa  para  nadie.  Así  el  hombre  libre  como  ser  mo- 
ral i como  miembro  de  la  sociedad  puede  desarrollar 
su  vida  tanto  cuanto  sus  medios  personales  se  lo  per- 
mitan, miéntras  que  si  su  libertad  está  limitada  por 
leyes  civiles,  o por  la  voluntad  o intereses  de  otras 
personas,  es  claro  que  el  desarrollo  de  su  vida  estará 
contenido  dentro  de  los  límites  que  aquellas  leyes  o 
esta  voluntad  oponen  a su  libertad.  Bajo  esta  repre- 
sión, su  responsabilidad  desaparece,  sus  esfuerzos' 
están  contenidos,  su  actividad  para  el  trabajo  se  li- 
mita o se  estravía,  i su  espíritu  se  pone  en  choque  o 
contra  la  autoridad  que  le  oprime,  o contra  aquellos 
de  sus  semejantes  a quienes  imputa  el  mal  que.  le 
viene  de  aquella  represión.  Entro  tanto,  cada  uno  san 
be  mejor  que  nadie  lo  que  conviene  a su  interes  i al 
de  su  familia,  i cuando  todos  gozan  de  libertad  para 
trabajar,  , adquirir,  conservar  i enajenar  los  bienes, 
cada  cual  es  responsable  de  la  satisfacción  de  sus 
necesidades,  i sintiendo  que  su  suerte  depende  de  sus 
• actos,  se  ¿ente  también  estimulado  a hacer  los  mir 
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y ore*  esfuerzos  para  mejorar  su  condición  i perfeccio- 
nar su  vida. 

Sata  acción  libre  trae  naturalmente  la  realización 
delfín  social,  porque  ella  es  la  mejor  palanca  del  mo- 
vimiento i de  la  direocion  de  la  cooperación  espontá- 
nea de  los  elementos  o unidades  de  la  sociedad,  que 
aon  el  hombre  individual  i la  familia,  considerados 
tanto  aisladamente  como  en  las  agrupaciones  que  cons- 
tituyen los  municipios.  Cuando  esta  aodon  es  verda- 
deramente libre,  i por  consiguiente  igual  para  todos, 
el  interes  individual  Be  identifica  con  el  ínteres  público, 
porque  dejando  al  individuo  i a la  familia  la  libertad 
de  inspirarse  en  su  interes  privado,  no  solo  aumen- 
tan clips  la  riqueza  pública,  aumentando  la  propia, 
sino  que  cooperan  en  común  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria, sirviendo  al  orden  i al  ensanche  de  la  vida 
de  la  sociedad,  mucho  mejor  que  lo  que  lo  harían 
tuyo  la  represión  de  la  leí  i la  direocion  de  la  auto- 
ridad. 


La  injerencia  del  Botado  en  los  arreglos  de  la  ac- 
tividad industrial  tiene  un  fundamento  que  no  puede 
ser  de  valor  alguno  en  la  sociedad  moderna,  tal  es  la 
auposioion  de  que  los  hombres  son  incapaces  de  dirí- 
jirse  por  si  mismos.  Esta  suposición  que,  teniendo 
cierta  verdad  en  la  sociedad  primitiva,  ha.  podido  jus- 
tificar la  acción  de  la  autoridad  para  echar  las  bases 
de  la  civilización,  es  hoi  enteramente  falsa,  i no  pue- 
de sostenerse  sino  por  los  que  pretenden  tener  un 
prívilejio  de  sabiduría  i de  prudencia  para  mantener 
a la  sociedad  bajo  su  tutela,  hasta  en  los  negocios  in- 
dustriales, en  que  el  interes  privado  es  el  mejor  oon- 
ductor.  Semejante  prívilejio  no  puede  en  el  di*  per- 
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fenecer  a nadie,  i por  el  contrario  donde  qniera  que 
el  Estado  interviene  en  la  industria  moderna,  lo  hace 
mal  i jcnoralmente  no  lo  hace  en  favor  del  interes 
común,  sino  del  do  sus  favorecidos,  cuando  no  cae  en 
una  incuria  irresponsable  o en  la  rutina  perezosa, 
quo  es  lo  mas  frecuente. 

La  tendencia  de  esta  actividad  social  en  el  dia  es 
al  réjimen  de  la  libertad,  que  permite  al  hombro  i a 
la  sociedad  desarrollarse  por  sí,  que  estimula  la  ini- 
ciativa i determina  la  responsabilidad  de  cada  uno  i de 
todos,  i que  permite  consultar  el  progreso  por  medio 
de  la  asociación  i de  la  discusión,  sin  que  <51  dependa 
de  las  continjencias  de  la  ignorancia  o de  las  debili- 
dades de  los  que  gobiernan.  Mas  el  réjimen  de  la  li- 
bertad no  funciona  todayía  completamente,  pues  en- 
cuentra obstáculos  en  las  reminiscencias  del  antiguo 
réjimen,  las  cuales  alimentan  costumbres  populares  i 
hábitos  legales  que  son  contrarios  a la  libertad;  de 
modo  que  la  sociedad,  sintiéndose  arrastrada  por  la 
Lei  fisiolójica  de  su  desarrollo  natural  al  nuevo  réji-  • 
men,  ni  lo  comprende  en  su  conjunto,  ni  está  de 
acuerdo  en  reconocer  las  condiciones  de  su  existen- 
cia, ni  lo  acepta  en  toda  su  pureza,  creyendo  equivo* 
cadamente  que  el  réjimen  de  la  libertad  es  el  transi- 
torio que  actualmente  existe. 

Esta  osla  causa  de  que  se  mantengan  todavía  en  las 
naciones  mas  adelantadas  leyes  que  limitan  la  libertad 
con  restricciones  que  agravan  la  desigualdad  de  con- 
diciones, o que  establecen  privilejios  i monopolios,  ta- 
les por  ejemplo  las  que  limitan  el  número  de  corredo- 
res, martilieros,  notarios  i demas  ajentes  que  intervie- 
nen en  el  libro  cambio,  o como  las  que  limitan  el  uso  * 
del  crédito,  o las  que  tratan  de  favorecer  ciertas  indus- 
trias por  medio  de  elevados  impuestos  de  aduana  que 
impiden  la  concurrencia  délos  productores  estranjeroa, 
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i otras  análogas.  Al  lado  de  semejantes  leyes,  so  con- 
servan también  preocupaciones  añejas,  tales  como — la 
de  diferencia  de  castas  i clasificación  de  los  hombres 
según  su  ofíoio  i su  fortuna,  sin  embargo  do  que  en  la 
sociedad  moderna  todos  son  iguales,  cualquiera  que 
sea  su  industria,  dependiendo  la  dignidad  de  cada  cual 
de  la  manera  como  se  desempeña  i de  su  conducta; 
— la  que  supone  que  son  hostiles  entre  sí  el  interes 
del  capitalista,  el  del  empresario  i el  del  obrero,  cuan- 
do en  realidad  todos  son  iguales  en  derechos  i sus  arre- 
glos para  cooperar  a un  fin  común  dependen  entera- 
mente de  su  libertad  de  contratar; — i otras,  como  es- 
tas, que  sirven  de  base  a costumbres  inconciliables 
con  las  nuevas  instituciones  que  reconocen  la  igual- 
dad de  todos  en  el  derecho. 

El  efecto  de  esta  contradicción  entre  los  resabios 
del  sistema  antiguo  i el  nuevo  réjimen  de  libertad  se 
traduce  en  una  verdadera  perturbación  en  las  opi- 
niones, la  cual  enjendra  muchos  errores  aceptados  i 
sostenidos  aun  por  los  enemigos  mas  decididos  del 
antiguo  réjimen,  quienes,  atribuyendo  a la  libertad 
ciertos  desórdenes  nacidos  de  Ja  situación  transitoria, 
quisieran  dar  al  Estado  facultades  niveladoras,  que 
harían  retroceder  a la  sociedad  a los  tiempos  en  que  no 
existian  ni  la  libertad  del  trabajo,  ni  la  de  comercio,  ni 
la  de  contratos.  Los  socialistas,  por  ejemplo,  en  su  em- 
peño de  confundir  su  filosofía  metafísica  con  la  repú- 
blica democrática,  creen  que  la  fórmula  de  la  revolu- 
ción— lÁb«rtad-Iffu(ddad^Fra(*rnidad — plantea  i re- 
suelve todas  las  cuestiones  económicas,  porque  dicen 
que  la  libertad  implica  la  propiedad,  así  como  la  igual- 
dad implica  el  derecho  al  trabajo,  i la  fraternidad  im- 
plica la  solidaridad.  Pero  la  libertad  no  solo  compren- 
de la  propiedad,  que  es  un  derecho,  sino  todos  los  de- 
rechos individuales  i sociales,  porque  ella  no  es  mas 
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que  el  uso  de  todos  esos  derechos,  o si  se  quiere,  la,  po- 
sesión i soberanía  práctica  del  derecho,  de  todos  los 
derechos;  i la  igualdad,  que  en  suma  es  el  derecho  de 
todos  al  goce  de  su  vida  i al  uso  do  todos  sus  derechos, 
sin  escepciones  ni  privilejios  que  escluyan  a unos  de  lo 
que  so  concede  a otros  en  las  mismas  circunstan- 
cias, no  puede  comprender  lo  que  de  ninguna  mane- 
ra es  un  derecho,  como  el  titulado  derecho  al  trabajo, 
o el  derecho  de  asistencia  i otras  quimeras  de  esta 
especie  que  se  bautizan  con  el  título  de  derechos. 
En  cuanto  a la  fraternidad,  fórmula  teolójica,  que  no 
puede  tener  cabida  en  las  instituciones  políticas,  tam- 
poco implica  la  solidaridad  social,  porque  ésta  no 
consiste  en  la  sociedad  moderna  sino  «n  que  bajo  el 
amparo  del  derecho  existan  en  armonía  todos  los  ór- 
ganos de  la  sociedad  i sus  diversas  esferas  de  activi- 
dad, para  que  los  hombres  vivan  i coexistan  libre- 
mente, no  a título  de  hermanos  o de  cofrades,  sino 
a título  de  ciudadanos,  que  es  mui  diferente. 

El  pretendido  derecho  al  trabajo  no  és  la  libertad 
del  trabajo,  la  cual  se  reduce  al  uso  complejo  de  va- 
rios derechos,  como  el  de  aplicar  nuestras  fuerzas  a 
voluntad,  el  de  hacernos  dueños  de  su  producto  i el 
do  disponer  de  él  a nuestro  arbitrio,  como  dispone- 
mos de  nuestra  propiedad.  El  trabajo,  hemos  dicho, 
es  una  de  las  dos  manifestaciones  primordiales  del 
libre  albedrío,  que  constituyen  la  actividad  humana; 
pues  consiste  en  la  aplicacion  do  nuestras  fuerzas  o 
facultades  a la  naturaleza  para  dominarla  i utilizarla. 
Esta  obra  del  libro  albodrío  no  está  ni  puede  estar 
sujeta  a las  leyes  o reglamentos  del  Estado,  porque 
todo  lo  que  se  hiciera  para  reglar  i limitar  aquella 
, manifestación  del  albedrío  humano  seria  contrario  a ' 
la  libertad  moral  i esclavizaría  al  hombre.  Pero  de 
aquí  al  titulado  derecho  al  trabajo  hai  mucha  distan- 
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cía,  porqué  los  Bociaüatas  aplican  esta  fórmula  a la 
facultad  qüo  suponen  en  todo  hombre  de  obligar  a la 
v sociedad,  i a los  demas  hombres,  a que  Ies  encomien- 
den trabajos  o servicios  manuales  i se  los  paguen^ 
aunque  no  tengan  necesidad  do  ellos,  lo  cual  es  un 
absurdo;  porque  si  bieh  el  hombre  puede  aplicar  su 
trabajo  a su  arbitrio,  no  tiene  derecho  a obligai*  a 
nadie  a que  acepte  i pague  un  trabajo  que  no  neco- 
sita. 

Sin  embargo,  en  esta  quimera  se  fundan  la  preten- 
sión de  que  el  Estado  sostenga  talleres  nacionales 
para  dar  trabajo  a los  que  no  lo  tienen,  la  de  que  la 
Ufí  faje  pn  mínimun  al  salario  para  evitar  sus  oscila- 
ciones, i la  de  qué  ella  regle  las  corporaciones  i aso- 
ciaciones de  obreros,  en  hostilidad  con  las  empresas 
i el  capital.  Estas  i otras  aplicaciones  de  tan  falsa 
teoría  tienden  a destruir  él  movimiento  de  la  libertad 
industrial,  volviendo  al  antiguo  réjimen  de  la  vio- 
lencia, para  que  la  industria  libre  sufra  la  competen- 
cia de  la  que  el  peor  de  los  industriales,  el  Estado, 
sostendría  con  el  tesoro  público  a costa  de  los  contri- 
buyentes, i para  que  la  lei  positiva  resuélva  las  cues- 
tiones del  trabajo  que  no  pueden  tener  mejor  solu- 
ción que  la  que  les  da  la  libertad  misma.  El  restable- 
cimiento de  las  corporaciones  industriales,  que  en  la 
edad  media  eran  la  negación  de  la  libertad  industrial, 
restablecería  también  el  privilegio  de  cierto  número  de 
industriales  en  perjuicio  do  los  estraños  a la  corpora- 
ción, favorecería  a los  obreros  inferiores  a costa  de 
los  mejores,  malgastaría  el  ahorro  en  empresas  co- 
lectivas, matando  los  estímulos  de  la  iniciativa  i del 
espíritu  del  individuo,  r sobre  todo  paralizaría  el  pro- 
greso, por  medio  de  tarifas,  i con  la  oposición  siste- 
mática, a toda  mejora  que*  no  tuviese  el  pase  de  la 
•j;  ' :•  .V  ••  •>' 

asociación. 


* 
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Qtaros  pretensos  liberales,  aspirando  a poner  tér- 
mino a k>3  sufrimientos  sociales,  confunden  la  igual- 
dad de  derechos  con  la  que  desean  para  las  condicio- 
nes o situaciones  individuales,  desconocen  la  lei  do  la 
oferta  i de  la  demanda  que  es  la  base  del  réjimen  de 
la  libertad  industrial,  i reclaman  una  reorganización^ 
difundiendo  la  idea  errónea  de  que  es  posible  hacer 
desaparecer  la  miseria  i todos  los  abusos  por  medio 
de  un  arreglo  artificial  dictado  i mantenido  por  el 
Estado.  Cualesquiera  que  sean  los  planes  de  este  arre- 
glo, i prescindiendo  de  las  utopias  metafísicas  que  se 
inventan  por  filósofos  i filántropos,  sin  conocimiento 
de  los  hechos  ni  de  las  fuerzas  de  la  sociedad  moder- 
na, ni  de  las  leyes  que  las  rijen,  es  preciso  reconocer 
que  el  desarrollo  natural  del  réjimou  do  la  libertad 
es  mas  poderoso  que  todas  esas  ilusiones  doctrinarias, 
i prevalece  sobre  ellas,  haciéndolas  olvidar,  o mos- 
trando su  inconsistencia,  cuando  algunas  han  llegado 
a ensayarse  en  presencia  de  la  lei  suprema  que  sirvo 
de  base  a la  libertad  industrial. 


• t 
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Esta  lei  es  la  de  la  oferta  i de  la  demanda,  efecto 
lójico  del  cambio,  cuya  acción  inmediata  quita  a la 
industria  libre  el  carácter  anárquico  quo  le  atribuyen 
los  que  la  consideran  entregada  a los  caprichos  del 
interes  individual.  Todos  producen  para  vender  i ven- 
den para  comprar  i seguir  produciendo,  como  dicen 
con  verdad  los  economistas,  de  manera  que  el  cambio 
es  el  resorte  de  todo  el  movimiento,  i este  resorte  si- 
gue  la  regla  fija  de  la  oferta  i de  la  demanda.  El  efecto 
de  esta  lei  es  la  concurrencia  de  todos  los  servicios, 
de  todas  las  actividades  industriales,  pues  solo  se 
compran  los  productos  que  se  ofrecen  mas  baratos,  i 
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su  precio  es  mas  elevado,  6Í  la  oferta  es  insuficiente, 

0 mas  tajo,  si  ella  es  excesiva.  El  alza  i la  baja  del 
precio  es  la  guia  del  productor,  pues  dependiendo  de 
la  venta  de  sus  productos  la  remuneración  que  espera, 
ésta  aumenta  por  el  alza  o disminuye  por  la  baja  del 
precio.  Esta  lei  es  jeneral  i están  sujetos  a ella  no  solo 
los  consumidores,  sino  los  empresarios,  los  capitalistas 

1 los  obreros.  Cuando  baja  el  precio  do  un  producto,  el 

empresario  reduce  en  su  industria  el  empleo  do  capi- 
tales i do  brazos;  i al  contrario  los  aumenta,  cuando 
el  precio  se  eleva.  La  remuneración  do  los  capitales  i 
do  los  brazos,  como  quo  depende  del  cambio,  sufre 
también  la  misma  lei,  pues  ellos  buscan  el  empleo  en 
que  son  mejor  remunerados,  i lo  son  tanto,  cuanto 
mas  activa  es  la  industria:  los  capitalistas  i los  obro- 
ros  tienen  el  mismo  interes  que  los  empresarios,  por- 
que ellos  tienen  mas  seguridad  do  empleo  i do  ga- 
nancias, si  os  mayor  el  provecho  de  las  empresas.  De 
este  modo  la  lei  de  la  oferta  i de  la  demanda  los  com- 
prende a todos,  i por  sí  sola  resuelve  todos  los  con- 
flictos, todas  las  cuestiones  de  interes  quo  pueden 
suscitarse,  sin  necesidad  de  que  el  Estado  so  haga 
industrial  o dicte  leyes  para  reglamentar  esos  inte- 
reses. ' 

Esta  es  la  situación  del  órden  activo  en  las  socie- 
dades modernas.  Aplicadas  las  fuerzas  individuales  a 
la  industria,  con  mas  o ménos  libertad,  según  las  preo- 
cupaciones dominantes  o las  condiciones  físicas  i so- 
ciales de  cada  pueblo,  i ausiliadas  de  las  ciencias  apli- 
cadas al  adelanto  de  las  artes  mecánicas,  han  obrado 
una  completa  trasformacion  en  la  organización  de  la 
vida  material,  estimulando  la  concurrencia  de  todas 
las  actividades  insdustriales  i de  todos  los  servicios.  Al 
primer  aspecto,  esta  concurrencia  simula  una  lucha 
en  que  triunfan  las  fuerzas  superiores  sobre  las  mas 


* 
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débiles,  que  son  einndustria  las  pequeñas  propiedades 
i los  obreros:  pero  el  oríjen  de  este  fenómeno  no  está 
en  la  libertad  sino  en  los  obstáculos  que  ella  encuen- 
tra para  establecerse  completamente  en  las  naciones 
cuyas  condiciones  actuales  de  población,  de  actividad, 
de  riqueza  i de  hábitos  industriales  son  el  resultado 
del  antiguo  réjimen  de  autoridad.  En  pueblos  como 
los  Americanos,  que  destruyeron  radicalmente  este 
réjimen  con  su  revolución,  la  concurrencia  libre  no 
ha  tomado  ese  carácter  do  lucha  abierta  del  individua- 
lismo industrial,  por  mas  que  en  ellas  hayan  subsistido 
muchas  de  las  preocupaciones  enjendradas  por  aquel 
réjimen,  i por  mas  que  sus  gobiernos  no  hayan  sido 
lójicos  en  proseguir  aquella  obra  do  Ja  revolución, 
copiando  a menudo  las  instituciones  retrógradas  *de 
las  naciones  europeas.  Aquellos  malos  efectos  nacen 
pues  de  condiciones  especiales  i no  de  la  concurrencia. 
Esta  tiende  al  equilibrio,  por  el  contrario,  i nivela  in- 
sensiblemente las  fuerzas,  sin  qüe  haya  peligro  de 
que  sacrifique  las  inferiores,  pues  su  efecto  necesario 
es  destruir  los  privilejios  i las  ventajas  económicas, 
dirijiendo  todos  los  esfuerzos  al  progreso  do  la  pro- 
ducción. Cualquier  obstáculo  artificial  que  se  le  opon- 
ga, bajo  el  pretesto  de  favorecer  a los  débiles,  no 
hará  masque  restablecer  las  desigualdades  facticias  en 
los  precios  i entorpecer  el  desarrollo  natural  de  la  leí 
de  la  oferta  i de  la  demanda. 


Según  estos  hechos,  i a virtud  do  los  principios  es- 
puestos,  queda  determinada  la  acción  del  Estado  res- 
pecto de  la  industria  i el  comercio.  So  re  que  las 
esferas  do  actividad  de  estas  ideas  fundamentales  si- 
guen en  su  organización  i en  su  desarrollo  leyes  espe- 
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cíales,  como  laa  respectivas  esferas  do  las  demas  ideas 
fundamentales  del  orden  especulativo,  la  relíjion,  la 
moral  i las  ciencias.  De  consiguiente,  el  Estado  debe 
asegurar  i respetar  la  independencia  de  este  orden 
particular,  que  consiste  en  la  esplotacion  material  i que 
se  constituye  con  todos  los  miembros  de  la  sociodad 
que  se  consagran  a esta  ocupación,  estableciéndolo 
en  completa  separación  de  todos  los  demas  órdenes 
sociales,  i sin  intervenir  en  él  jamas,  ni  como  indus- 
trial, ni  como  director  o regulador  da  sus  procedi- 
mientos. 

Mas  como  por  una  parto  lalei  de  la  oferta  i de  la 
demanda,  que  regula  el  desarrollo  industrial,  se  funda 
en  el  libre  cambio,  i como  por  otra  el  resorte  de  este 
desarrollo  es  la  asociación,  por  cuanto  ni  la  industria 
ni  el  comercio  pueden  ejercerse  en  grandes  propor- 
ciones sin  la  cooperación  de  esfuerzos  i de  capitales, 
el  Estado  debe  considerar  como  condiciones  de  aque- 
lla independencia  la  libertad  de  contratos  i la  liber- 
tad do  asociación.  Todo  lo  que  contribuya  a limitar 
directa  o indirectamente  estas  libertades  obra  contra 
la  independencia  de  la  industria  i el  comercio,  como 
obraría  cualquiera  otra  de  las  instituciones  que  he- 
mos condenado  como  contrarias  a la  libertad  del  tra- 
bajo. Cualquiera  convención  fundada  en  el  consenti- 
miento libre  debe  ser  amparada  por  la  lei,  sin  exijir 
otra  cosa  que  su  comprobación,  exenta  de  toda  fór- 
mula, de  toda  intervención  oficial  i de  todo  impuesto, 
porque  cualquiera  do  estas  limitaciones  es  gravosa 
o entorpece  la  facilidad  del  cambio,  limitando  en 
ambos  casos  el  uso  de  un  derecho  primitivo  del  hom- 
bre. Dé  la  misma  manera,  toda  asociación  de  esfuer- 
zos o capitales,  sea  entre  individuos  o entre  socieda- 
des ya  constituidas,  que  tenga  también  por  base  el 
consentimiento,  debo  ser  autorizada  por  la  lei, . sin 
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que  su  constitución,  ni  su  organización  dependan  de 
la  autorización  del  gobierno,  qne  es  incompetente 
para  darla  i qne  no  podría  justificarse  por  ningún 
interes  público  o político.  Desde  que  un  contrato,  sea 
de  cambios,  sea  de  asociación,  llena  los  requisitos  que 
, la  lei  fija  para  asegurarque  el  consentimiento  de  los 
contratantes  sea  libre  i su  objeto  lícito,  debe  ser  res- 
petado. Fuera  de  estos  requisitos,  los  demas  que  se 
han  inventado  piara  dar  intervenciop  a la  autoridad, 
o para  aumentar  el  fondo  público  a costa  de  los  que 
contratan,  no  son  mas  que  resabios  del  antiguo  réji- 


men  que  pugnan  con  la  libertad,  esto  es,  con  el  uso 
completo  del  derecho  de  contralar. 

En  resumen  el  Estado  debe  limitarse  a suministrar 


a la  industria  i al  comercio  todas  las  condiciones  de 
„ su  e^isteucia  i desarrollo,  las  cuales  se  reducen  ala 
independencia  de  su  constitución  i organización;  pues 
esta  independencia  es  un  hecho  complejo  que  com- 
prende la  libertad  del  trabajo,  la  libertad  del  comer- 
cio i la  libertad  de  contratos.  Toda3  estas  libertado* 
son  otros  tantos  derechos  del  hombre,  cuyo  uso  no 
puede  limitarse,  sino  esclavizando  a la  sociedad. 


25 


\ 


LECCION  QUINTA. 


Ideas  secundarias  i condiciones  accidentales  que 
afectan  la  organización  i desarrollo 
de  la  sociedad. 

Sumario. — I.  Fenómeno  característico  de  I»  época. — U Idea 
de  la  libertad  individual,  considerada  como  lei  social. — IIL 
La  libertad  personal,  la  de  pensamiento  i la  de  arociacion 
en  la  práctica  moderna. — IV.  La  igualdad  i el  fenómeno  de 
las  jerarquías  sociales. — V .¿Inconsistencia  de  las  aristocra- 
cias artificiales.—' VI  Falsedad  de  los  sistemas  que  asignan 
una  base  filosófica  a la  aristocracia  o a las  clases  gobernan- 
tes.— VII.  Beforma  social  i política,  su  procedimiento  cien- 
tífico. 

Para  construir  una  verdadera  teoría  de  la  sociedad 

civil,  es  necesario  considerar  todos  los  diferentes  as- 
7 / 

pecios  de  su  organización.  Hemos  tratado  ya  de 
estudiar  las  fuerzas  de  la  sociedad  humana  i su  ma- 
nera de  proceder,  para  conocer  las  condiciones  de  la 
existencia  i permanencia  de  ésta. — Esto  es  lo  que  cons- 
tituye el  estudio  de  la  estática  social.  Al  mismo  tiempo 
hemos  considerado  las  leyes  de  la  evolución  progresiva 
de  aquellas  fuerzas,  para  conocer  la  dinámica  de  la 
sociedad.  Pero  esto  segundo  estudio  no  puede  ser 
completo,  si  partiendo,  como  lo  hemos  hecho,  de  lo 
que  es  común  al  estado  estacionario  i al  progresivo; 
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no  tratamos  de  comprender  este  segando  estado  en 
todos  sus  aspectos. 

Sabemos  ya  cuáles  son  las  ideas  fundamentales  de 
la  actividad  social,  cnál  os  el  desarrollo  que  han  alcan- 
zado desde  que  el  movimiento  fisiolójico  de  la  sociedad 
ha  hallado  en  los  tiempos  modernos  su  punto  de  apo- 
yo en  la  independencia  del  espirita  humano,  i cuáles 
son  las  leyes  que  deben  reglar  las  relaciones  de  aque- 
llas ideas  fundamentales  en  su  evolución  progresiva. 
Mas  necesitamos  conocer  otras  ideas  secundarias  que, 
en  la  situación  actual  de  la  sociedad,  influyen  en  la 
marcha  de  la  evolución;  porque,  si  bien  no  inspiran 
: la  actividad  social,  a lo  ménos  la  afectan  de  alguna 
manera,  i complican  el  gran  problema  del  progreso. 

I. 

,#•  ' . . ’ 

FENÓMENO  CARACTERÍSTICO  DE  LA  ¿POCA. 

i 
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Si  no  olvidamos  que  la  sociedad  moderna  se  enouen- 
tra,  en  jeneral,  en  una  época  de  transición,  nos  será 
fácil  comprender  el  fenómeno  característico  de  esta 
época,  que  se  reduce  a la  consistencia  que  todavía  tie- 
nen los  resabios  i reminiscencias  del  réjimen  antiguo, 
merced  a la  loi  que  rije  los  procederes  del  sentimiento, 
adhiriéndolo  al  presente  i al  pasado,  i dándole  pujan- 
za para  resistir  i reaccionar  contra  el  esfuerzo  pro- 
gresivo de  la  intelijencia.  Como  el  réjimen  antiguo 
ha  hecho  ya  su  vida,  saliendo  de  la  condición  normal 
en  que  estaba  cuando  triunfaba  completameúte,  es 
ahora  mas  violento  el  choque  de  sus  últimas  agonías 
con  el  nuevo  réjimen  que  triunfa;  i de  aquí  nace  la 
auarquía  de  nuestras  ideas,  que  da  orijen  a la  gran 
crisis  política  1 moral  de  las  sociedades  modernas,  de 
que  hemos  hablado  ántes,  crisis  que  da  hoi  a la  civili- 
zación una  apariencia  convulsiva  e intermitente. 


I 
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En  jéWeral,  como  ^ 'observa  Ccmte,  la  orgátízáddn 
política  de  las  sociedades  modernas  no*  séajtlBta  a la 
lei  de  relación  que  debe  tener  con  la  civilización,  por- 

- que  siempre  es  concebida  de  una  manera  aislada  e in- 
1 dependiente  de  esta  i de  los  progresos  que  hace  la 

organización  social*  de  BUérte  que  no  marchando  con 
estos  progresos,  los  entorpece  cuando  no  Íofc  impide. 
Los  escuelas  políticas  tienen  la  incompatibilidad  de  la 
filosofía  que  respectivamente  las  domina,  pero  la  es- 
cuela teolójica  i la  metafísica  coinciden  en  un  punto, 
por  mas  opuestas  que  sean  entre  sí,  tal  es  el  de  crear 
■ modelos  de  organización  política  que  Solo  serian  ade- 
cenados a la  infancia  del  desarrollo  humano,  porque  al 
establecer  abstractamente  sus  doctrinas,  jamas  toman 
en  cuenta  ni  la  organización  social,  ni  la  civilización 
que  de  esta  procede,  ni  sus  progresos  futuros.  Así  la 
política  católica  se  esfuerza  en  sujetar  el  progreso  de 
la  civilización  a la  degradación  orijiraria  del  hombre, 
* siguiendo  en  esto  el  proceder  de  toda  política  que,  fun- 
dada en  dogmas  Velijiosos,  i utilizando  la  inclinación 
de  nuestra  naturaleza  a admirar  lo  pasado,  se  propone 

- encadenar  el  desarrollo  social.  La  política  metafísica, 
a su  turno,  toma  por  base  la  quimera  de  un  estado 
natural  superior  al  estado  social,  i aspira  a que  el  de- 
sarrollo de  la  Sociedad  i la  civilización  se  rijan  por 
ilusiones' i leyes  naturales  imajinarias. 

En  el  hecho,  los  gobiernos,  cualquiera  que  sea  su 
constitución  i aunqne  no  estén  modelados  por  el  tipo 
de  la  antigua  monarquía  absoluta,  se  consideran  i aun 
son  considerados  como  los  directores  de  la  sociedad  i 
de  sus  elementos,  con  el  poder  de  hacer  leyes  a su 
1 placer  i de  disponer  de  todo  a su  arbitrio.  Entre  tanto 
la  organización  social,  en  su  desarrollo,  tiende  a cons- 
tituirse sobre  la  baso  de  que  cada  cual  sea  indepen- 
diente para  dirijir  por  sí  mismo  las  cosas  que  apio  a 
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él  le  interesan, < de.motfcqW'la  sociedadoivU  aplique . 
esta-  base  a lasmunioipios,  éstos  a las  familias  que. 
los  constituyen,  i el  padre  de  familia  a sus  dependien- 
tes, a fin  de  que  cada  uno  use  de  su  libertad.  Hé  aquí  - 
una  profunda  contradicción.  £1  gobierno  civil  se  cree 
con  el  previlqjio  de  conocer  mejor  el  fin  social  i los, 
medios  de  alcanzarlo,  en  tanto  que  la  sociedad  tiende 
a fundar  su  existencia  i el  desarrollo  de  su  vida  en. la.' 
acción : libre  de  sus  individuos  i de  sus  elementos.  El; 
gobierno  cree  que  puede  usar  del  poder  en  su  prove- 
cho i en  el  de  sus  adeptos,  i que  el  pueblo  debe  sopor- 
tar sus  errores  i obedecerle;  i entre  tanto  la  sociedad . 
prosigue  su  desarrollo  fisiolój  ico,  a pesar  de  tales  erro-  , 
res,  con  la  convicción,  cada  vez  mas  joner&l,  de  quq ; 
la  civilización  no  puede  ser  completa  relativamente  si.  , 
no  a condición  de  que  impere  la  leí,  i desaparezca  la., 
arbitrariedad  de  los  que  la  hacen  i la  aplican.  El  go- 
bierno aspira  a. ensanchar; sqsi atribuciones,  atener  en 
todo  la  iniciativa,  a ser  obedecido  como  un  tutor 
irresponsable,  cual  la  era  en , el . réjimen  antiguo ; i la. , 
sociedad  se  persuade  cada  dia  mas  de  que  su  primera, 
necesidad  es  la  de  facilitar  el  trabajo  de  todos  para 
que  cada  uno  llene  sus  fundones  humanas,  que 
reducen;  al  deber  de.  desarrollar  su  intelijenqia.i  su, 
actividad,  bajo  su  propia  iniciativa  i bajo,  la  responsa- 
bilidad qqc  nuestra  naturaleza  nos  impone,  de.  no  im- 
putar a otro  nuestro  deber  do  pensar,  do  querer  i de- 
obrar  por  nosotros  mismos,  i desatender  <a  la,  satisfac- 
ción de  nuestras  necesidades  i de  las  de  nuestra  fa- 
milia, disponiendo  de  nuestra  actividad  i del  fruto  de 
nuestro  trabajo.  El  Estado  piensa  que  su  primera . 
misión  es  la  do  poner  límites  a la  libertad,  arrogar 
dose,  la  dirección  del.  individuo  i de  la  familia,, a,  pro- 
testo de  mantener  la  paz  i el  ordenen  la,  sociedad;, 
miéntras  que  cada  cual  siente  que  todo  lo  que  so  hace 
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en  oate  sentido  redunda  en  perjuicio  del  derecho,  por- 
que la  libertad  práctica  no  es  la  licencia,  sino  el  uso 
del  derecho;  porque  todos  los  derechos  coexisten  ám- 
pliamente  cuando  no  se  les  ponen  límites,  con  el  pro- 
testo de  limitar  la  libertad;  i porque  los  poderes  del 
Estado  no  tienen  otro  objeto  que  prevenir  i roprimir 
la  injusticia,  i esta  no  existe  sino  allí  donde  principia 
la  licencia,  que  se  revela  por  la  falta  de  derecho,  por 
la  usurpación  del  derecho  ajeno  o por  el  conflicto  en- 
tre diversos  derechos.  Estas  nociones  son  prácticas  en 
la  sociedad  moderna,  se  sienten  i se  tocan  por  todos, 
por  mas  que  no  sean  claras  i fijas,  a causa  de  la  falsa 
teoría  que  sostiene  la  necesidad  de  limitar  la  libertad. 
Lo  que  hai  que  prevenir  i reprimir  C3  la  injusticia, 
el  ataque  al  derecho,  de  donde  quiera  que  venga,  esto 
es,'  la  licencia  i la  arbitrariedad,  que  no  son  la  liber- 
tad. Por  eso  es  que  está  en  la  conciencia  de  la  socie- 
dad, aun  de  las  ménos  adelantadas,  que  ol  hombre  es 
libro  bajo  su  responsabilidad,  i que  la  familia  es  inde- 
pendiente i comprende  mejor  que  los  lejisladores  las 
condiciones  de  su  conservación  i engrandecimiento; 
de  modo  que  el  hombre  i la  familia  se  corrijen  i sufren 
la  pena  de  sus  actos  equivocados  o desarreglados  por  el 
efecto  solo  de  las  leyes  de  su  naturaleza  humana,  sin 
que  el  órden  social  se  afecte,  i sin  que  haya  otra  ne- 
cesidad que  la  de  garantir  a los  asociados  mútuamen- 
te  contra  los  ataques  de  la  violencia  i dol  fraude,  es' 
decir,  contra  los  conflictos  de  los  derechos, 

Esta  contradicción  latente  entre  las  ideas  i ten- 
dencias de  la  organización  política  i las  que  rijen 
el  desarrollo  de  la  organización  de  la  sociedad  moder- 
na se  traduce  en  hechos,  prácticas  i costumbres  que 
mantienen  una  incertidumbre  letal  en  los  espíritus  i 
un  perpetuo  conflicto  social.  Veamos  los  detalles. 
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IDEA  DE  LA  LIBERTAD  INDIVIDUAL  CONSIDERADA  COMO 
LEI  80CIAL. 

La  libertad  individual  es  en  la  práctica  la  primera 
. víctima  do  los  resabios  del  antiguo  réjimen.  Esta  li- 
bertad es  compleja,  porque  consiste  en  el  uso  de  varios 
derechos,  cada  uno  de  los  cuales  da  nombre  a una  li- 
bertad especial.  Todas  estas  libertades  constituyen  la 
personalidad  humana.  Sin  ellas  o sin  una  parte  de 
ellas,  el  hombre  deja  de  ser  lo  que  la  naturaleza  quie- 
re que  sea,  pierde  su  integridad  i su  dignidad,  i de 
consiguiente  su  vida  se  limita  i se  reduce  en  su  in- 
tensidad i desarrollo. 

El  primer  derecho  que  se  comprende  en  la  libertad 
individual  es  el  de  disponer  de  nuesta  persona  para 
estar,  ir  i venir  en  donde  quiera,  i entregarnos  a cual- 
quiera ocupación,  sin  ser  estorbados,  impedidos  o 
8 insultados  por  nadie.  Esta  es  la  libertad  personal,  que 

no  puode  existir  completa  si  la  lei  no  la  garantiza,  fi- 
jando con  claridad  i precisión  los  casos  de  delito  po- 
sitivo i no  imajinario  i la  forma  en  que  uno  puede  ser 
arrestado,  miéntras  sea  necesario  para  asegurar  su 
responsabilidad  por  orden  de  majistrados  responsables 
también  i autorizados  por  la  lei. 

El  segundo  derecho  es  el  que  tenemos  para  usar 
de  nuestra  intelijencia,  según  nuestro  libre  albedrío, 
i con  toda  la  amplitud  con  que  usamos  do  la  luz,  del 
aire,  del  calor,  porque  el  goce  de  la  intelijencia,  como 
el  de  todos  estos  dones  comunes,  admite  hasta  lo  in- 
finito la  concurrencia  de  todos,  sin  peligro  de  estorbos 
ni  de  conflictos.  Este  derecho  comprende  el  de  pensar 
i opinar,  el  de  creer  i practicar  un  culto,  el  enseñar,  i 
de  consiguiente  el  de  completar  nuestro  pensamiento  - 
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por  medio  de  la  palabra  estilita  o hablada.  Esto  es  lo 
que  se  llama  el  dogma  del  libre  exámen  que  hasta  aho- 
ra solo  es  garantizado  i practicado  completamente  en  ~ 
los  pueblos  de  orí  jen  británico.  El  derecho  de  pensar  i 
de  juzgar,  el  de  tener  una  creencia  relijiosa  i practicar 
libremente  su  culto,  el  de  enseñar  i comunicar  por  me- 
dio de  la  palabra  lo  que  tenemos  por  verdadero,  cons- 
tituyen de  tal  modo  nuestra  individualidad,  que  si  los 
enajenáramos,  o si  la  lei,  el  poder  público,  o la  mayo- 
ría de  la  sociedad'  a título  de  mayoría,  nos  pusieran 
límites  en  su  uso,  o se  arrogasen  la  facultad  do  diri- 
jirio,  imponiéndonos  un  juicio,  una  creencia,  una  en- 
señanza, una  verdad,  no  podríamos  desarrollar  libre- 
mente nuestra  personalidad,  i estaríamos  sometidos  a 
la  mas  injustificable  esclavitud.  Ni  la  lei,  ni  la  sociedad 
pueden  imponernos  la  abdicación  de  nuestra  mteljén- 
ciá,  que  cada  ñno  de  nosotros  puede  aplicar  con  toda 1 
independencia,  sin  peligro  de  atentar  contra  la  liber- 
tad de  los  demás. 

Ja  tercer  derecho  que'  comprende  la  libertad  indi- 
vidual es  el  de  aplicar  nuestras  fuerzás  al  trabajo  qué 
creamos  conveniente,  i de  hacernos  dueños  absolutos 
délos  bienes  que  adquirimos  por  está  aplicación,  pór 
contratos  i por  sucesión  hereditaria,  sin  qtfe  la  socié^ 
dad  ni  la  lei,  el  poder  público  ni  los  demás  individuos 
puedan  ponemos  obstáculos,  mientras  respeteíñós  en 
nuestros  semejantes  un  derecho  igual  a la  aplicácion 
do  su  trabajo  i a la  disposición  de  sus  propiedades. 

Ha  cuarto  derecho  ( es  el  dé  reunióéí  o asociación, 1 
consecuencia  indispensable  de  los  derechos  enume- 
rados ya,  pues  el  hombre  no  puede  usar  completamen- 
te de  ellos  si  no  tiene  el  derecho  de  asociarse  para 
hacer,  en  unión  de  otros,' lo  que  cada  cual  puede  ha- 
cer personalmente.  Sobré  todó  la  libertad  de  pen- 
sanúónfó,  la  de  tríabajói  cóttiercio  serian  nulas,  o 
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por  lo  mános  limitadas,  si  los  hombres  no  tuvieran  el 
derecho  de  reunirse  para  practicar  una  creencia,  para 
comunicarse  sus  sentimientos,  sus  ideas,  sus  opiniones 
i discutirlas  o enseñarlas,  i tomar  resoluciones  de 
interes  colectivo;  o si  no#' pudieran  asociarse  para 
hacer  un  trabajo  en  común  o practicar  cualquier 
arreglo  de  interes. 

Finalmente  i como  complemento  de  todos  los  dere- 
chos de  la  libertad  individual,  el  hombre  tiene  el  do 
' exijir  la  igualdad  de  todos  ante  la  lei.  Tal  es  la  igual- 
dad de  derechos,  condición  indispensable  de  la  liber- 
tad individual,  pues  ésta  no  puede  existir  en  el  orden 
social  ni  en  el  político,  si  todos  no  tienen  un  mismo 
derecho  al  goce  de  su  vida,  al  desarrollo  de  sus  facul- 
tades, al  uso  de  sus  derechos  civiles  i políticos,  i en 
fin  a que  no  haya  exenciones  ni  privilejios  que  esclu- 
yan  a los  unos  de  lo  que  se  les  concede  a los  demaá 
en  las  mismas  circunstancias. 

Estas  son  leyes  universales  de  la  naturaleza  hu- 
mana que  reglan  el  modo  de  proceder  de  las  fuerzas 
del  hombre  i de  la  sociedad  para  alcanzar  su  fin,  que 
es  el  désarroilo  de  la  Vida  en  toda  su' intensidad.  Mas 
para  no  deducir  de  ellas  una  teoría  abstracta  que  fra- 
casaría en  la  práctica,  pasemos  en  revista  los  senti- 
mientos i los  hábitos  que  en  la  sooiedad  moderna  se 
oponen  al  cumplimiento  de  aquellas  leyes,  i así  ten- 
dremos la  verdadera  teoría  política,  que  en  estos  casos 
consiste  en  conocer  cuáles  son  los  hechos  cuya  evolu- 
ción deben  favorecer  los  pueblos  i sus  gobiernos,  i 
cuáles  son  aquellos  que  deben  contrariar  o,  si  es  pobí- 
ble,  sufocar  en  su  nacimiento. 
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III. 

LA  LIBERTAD  PERSONAL,  LA  DE  PENSAMIENTO  I LA  DK 
ASOCIACION  EN  LA  PRÁCTICA  MODERNA. 

I* 

Las  leyes  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  que  se 
han  constituido  representativamente  en  este  siglo  han 
’ consagrado  la  libertad  individual,  reconociendo  con 
mas  o ménos  amplitud  los  derechos  que  la  constituyen, 
i que  en  los  países  ingleses  hacen  la  gloria  de  sus  ins- 
tituciones i el  bien  social  de  sus  ciudadanos.  Pero 
como  aquellas  naciones  acaban  de  salir  deunréjimon 
político  fundado  en  la  arbitrariedad  de  los  gobernan- 
tes i de  sus  mas  ínfimos  ajentes,  i han  ensayado  el 
nuevo  imitando  a la  Francia,  donde  todavía  no  ha 
existido  la  libertad  individual  a causa  de  que  se  ha 
dejado  a merced  del  poder,  las  leyes  que  la  garanti- 
zan en  todo  o en  parte  han  sido  una  letra  muerta  que 
la  práctica  no  ha  respotado,  porque  estas  leyes  han 
dejado  subsistir  siempre  la  arbitrariedad  del  poder. 

La  libertad  personal  está,  como  ántes,  a merced  de 
los  gobernantes,  de  los  majistrados  judiciales,  de  los 
funcionarios  de  policía,  i de  las  necesidades  de  la  polí- 
tica gubernativa,  que  con  el  protesto  de  una  guerra  o 
de  una  conmoción  intestina  autorizan  una  dictadura, 
bajo  la  denominación  de  estados  de  sitio,  o do  esta- 
dos de  asamblea,  mediante  los  cualos  el  gobierno 
emplea  la  prisión,  el  destierro  i hasta  el  patíbulo 
contra  sus  adversarios.  Aun  en  situaciones  norma-  , 
les,  estos  excesos  pasan  autorizados  por  la  inviola- 
bilidad de  los  gobernantes,  por  la  incuria  de  los  ma- 
jistrados i por  el  hábito  que  tiene  el  pueblo  de  sufrir 
i tolerar  la  arbitrariedad.  En  algunas  naciones  aque- 
lla inviolabilidad  está  sancionada,  i en  otras  existe 
de  hecho  a causa  de  las  dificultades  que  las  leyes 
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oponen  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  do  los 
mandarines  qne  sirven  de  ajentes  al  • gobierno.  En 
la  mayor  parte,  los  majistrados  dependen  de  algún 
modo  de  la  voluntad  del  que  gobierna,  i temen  ejer- 
citar la  autoridad  que  las  leyes  les  confieren  en 
amparo  de  la  libertad  personal.  En  todos,  los  ciudada- 
nos encuentran  que  su  prescindencia  de  los  negocios 
públicos  es  la  única  garantía  que  pueden  tener  de  esta 
libertad,  i de  consiguiente  no  comprenden  que  todo 
execeso  cometido  contra  otro  es  una  amenaza  para 
ellos,  ni  se  sienten  estimulados  a concertarse  en  una 
defensa  común;  i ántes  bien,  animados  por  su  egoís- 
mo, son  los  primeros  en  aplaudir  las  violencias  con- 
tra los  enemigos  del  gobierno,  i en  aclamar  el  des- 
potismo de  los  gobiernos  fuertes,  como  garantía  de 
su  reposo,  aunque  estos  gobiernos  se  funden  en  el 
fraude,  el  perjurio  o el  asesinato.  Tal  es  la  situación 
en  Francia,  según  Courcelle-Seneuil  i otros,  i mas  o 
menos  es  la  de  todos  los  paises  en  que  dominan  los 
resabios  del  antiguo  réjimen. 

La  libertad  del  pensamiento  que  la  edad  moder- 
na conquista  lentamente  en  creencias  relijiosas,  en 
la  moral,  en  las  ciencias  i las  artes,  como  lo  he- 
mos visto,  no  adquiere  todavía  el  uso  completo  do 
su  principal  resorte  i complemento,  que  es  la  palabra 
escrita  i hablada,  porque  h&i  muchas  naciones,  que, 
como  la  Francia,  están  dominadas  por  preocupaciones 
que  inducen  a los  gobiernos  en  el  error  de  que  es  po- 
sible i justo  someter  a reglamentos  la  discusión  oral  i 
pobre  todo  la  libertad  de  la  prensa.  Se  considera  que 
esta  principalmente  solo  es  útil  al  que  la  «emplea,  i no 
al  órden  público,  sin  ver  que  no  se  puede  oponerla 
obstáculo  alguno  que  no  redunde  contra  la  actividad 
intelectual  de  la  sociedad,  sin  advertir  que  cualquiera 
medida  que  se  tome  para  evitar  lea  inconvenientes 
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que  nacen  de  ella  contra  la  arbitrariedad  del  poder  i 
no  contra  el  orden  públioo,  no  hace  mas  que  inutilizar 
sus  ventajas,  coartando  un  derecho  que  no  se  puede  . 
limitar  sin  destruirlo,  i en  cuya  limitación  no  es  la  so- 
ciedad sino  el  despotismo  quien  tiene  interes.  Los 
innumerables  ensayos  de  lejislacion  que  ha  producido 
* este  error  han  caido,  por  su  propia  inutilidad  e injus- 
ticia, en  completo  descrédito,  i han  revelado  que  ellos 
son  hijos  de  la  pretensión  de  impedir  toda  discusión 
sobre  la  arbitrariedad  i sus  abusos,  invistiendo  con  tal 
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fin  a la  autoridad  del  injustificable  poder  de  formar  i 
dirijir  la  opinión  de  la  sociedad,  a quien  se  quita  su 
derecho  de  conocer  la  verdad  sobre  toda  materia  para 
formarse  opiniones  exactas  sobre  las  cosas  i los  hom- 
bres. Este  descrédito  se  revela  enéticamente  en  los 
desdenes,  protestas  i reprobaciones  con  que  la  opinión 
recibe  ordinariamente  las  sentencias  fulminadas  con- 
tra los  crímenes  imaginarios  creados  por  aquella  oBfcra- 
vagante,  lejislacion. 

Con  todo,  la  sociedad  no  está  completamente  ilus- 
trada en  materia  de  libre  discusión,  pues  es  favorable 
a las  leyes  que  conceden  acción  de  reparación  por 
injurias  o difamación,  aunque  no  lo  sea  a las  leyes  r 
, contrarias  a la  libertad  de  imprenta,  sin  embargo  de 
que<  aquellas  como,  éstas,  no  son  sino  ataques  a la 
libertad  de  la  palabra.  No  se  comprende  que  el  deber 
de  respetar  la  vida  privada  es  puramente  moral,  i se 
trata  de  crijirlo  en  deber  legal  agregándole. sanciones 
penales,  que  nunoa  tienen  la  eficacia  que  por  sí  sola 
tendría  la  opinión  pública  para  amparar  la  virtud. 
Semejantes  leyes  son  tan  nugatorias  como  lo  son 
siempre  todas  las  que  pretenden  reglamentar  la  mor 
ralidacl,  pues  la  maledicencia  i la  calumnia  se  hacen 
camino  a pesar  de . ellae,  i no  solo  consiguen  mejor  su 
objeto  en  la  oscuridad,  amo  que  se  burlan  m,aa  fácil-  . 
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mente  de  las  sanciones  legales  i de  las  morales.  Entre 
tanto  la  difamación  i la  calumnia  hechas  en  público 
de  palabra  o por  escrito  muestran  al  autor  contra 
quien  puede  defenderse  el  acusado,  i.  entonces  el  jui- 
cio del  público  es  mas  eficaz  que  el  de  un  tribunal. 
El  mismo  fayor  se  presta  a las  leyes  que  con  el  pre- 
testo de  impedir  las  proTocaciones  al  odio,  a la  deso- 
bediencia i a las  revueltas  intestinas,  arman  al  poder 
de  facultades  preventivas  i coercitivas  contra  la  li- 
bertad de  la  palabra,  sin  embargo  de  que  la  esperien- 
cia  a que  se  han  sometido  semejantes  leyes  prueba,  en 
primer  lugar  que  la  autoridad  las  aplica  según  sus 
conveniencias  i necesidades  i no  por  el  interes  de  la 
sociedad  i de  su  libertad;  en  segundo  que  no  es  la 
palabra  la  que  tiene  la  virtud  de  hacer  aquellas  pro- 
vocaciones sino  los  hechos,  por  lo  cual  la  represión 
es  siempre  impotente  contra  las  perturbaciones  produ- 
cidas por  el  abuso  que  se  denuncia;  i en  tercer  lugar 
que,  siendo  imposible  la  definición  de . estos  delitos 
imajinarios  de  la  palabra,  es  la  arbitrariedad  de  los  en- 
cargados de  aplicar  la  leí,  i no  la  justicia,  quien  inflijo 
la  pena,  calificando  el  delito  a su  sabor. 

1 Sin  embargo,  la  esperiencia  de  todas  estes  falsas 
' tentativas  acabará  mui  pronto  por  el  convencimiento 
de  que  la  discusión  oral  o escrita  debe  ser  enteramente 
libre,  no  solamente  sobre  las  ideas  i opiniones,  sino  so- 
bre los  hechos  que  interesan  a la  sociedad,  porque  solo 
así  se  puede  ilustrar  i consolidar  la  opinión  pública  i 
reprimir  i evitar  los  abusos.  Este  libertad  es  la  luz 
de  la  vida  social,  porque  siempre  difundo  mas  verda- 
des que  errores,  i éstos  nunca  llegan  a ser  ten  dañosos 
que  puedan  prevalecer  sobre  la  verdad,  oque  merezcan 
ser  considerados  como  delitos,  pues  basta  la  libertad 
misma,  cuyo  hábito  adquieren, los  pueblos  eon  gpan 
facilidad,  para  hacer  inofensivos  teles  errores.  Sobre 
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todo  sin  esta  libertad  i principalmente  sin  la  da  la 
prensa,  no  se  concibe  el  progreso  moderno  i es  impo- 
sible el  triunfo  de  la  opinión  pública.  La  prensa  no 
hace  el  progreso  ni  forma  la  opinión,  pero  los  repre- 
senta a ambos  i los  ilustra,  i en  esto  consiste  su  gran- 
de e indisputable  utilidad. 

Respecto  de  la  libertad  de  trabajo  i de  comercio, 
que  es  otro  derecho  comprendido  en  la  libertad  indi- 
vidual, ya  hemos  trazado  el  cuadro  de  la  sociedad 
moderna.  Fijémonos  ahora  en  otro  de  los  dorechos  de 
esta  libertad,  el  de  reunión  i asociación. 

Contra  el  derecho  de  reunión  accidental  i por  moti- 
vos políticos,  los  poderes  públicos  han  usado  de  espe- 
dientes análogos  a los  empleados  contra  la  libertad  de  la 
palabra,  i precisamente  por  razón  do  arrogarse  facul- 
tades contra  esta  libertad.  Permisos  previos,  interven- 
ción do  los  ajentes  de  la  a atondad,  limitación  de  luga- 
res i tiempo,  prohibiciones  absolutas,  todo  so  ha  en- 
sayado contra  la  libertad  de  reunión,  con  aquiescencia 
de  la  sociedad  en  los  pueblos  que  todavía  no  saben 
apreciar  esto  derecho. 

Mas  esta  compresión  ha  enjendrado  otro  aborto,  el 
de  las  sociedades  secretas  con  propósitos  políticos,  que 
sobre  ser  funestas  a la  libertad  individual  i política, 
son  a su  turno  el  mejor  apoyo  de  los  gobiernos  despó- 
ticos, porque  los  hacen  necesarios,  i porque  si  ellas 
triunfan  tienen  que  imitarlos.  Courcelle-Seneuil  atri- 
buye, con  razón,  a la  influencia  i acción  de  estas  socie- 
dades la  persistencia  con  que  en  medio  de  tantas  revo- 
luciones sobrevenidas  desde  principios  de  este  siglo,  se 
ha  conservado  en  Francia  la  sufocante  centralización 
administrativa  resucitada  i agravada  por  la  constitu- 
ción del  afio  VIH.  Afortunadamente  en  las  repúblicas 
hispano-americanas,  no  han  hecho  carrera  aquellas 
sociedades,  porque  los  conspiradores  contra  los  des- 
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' po ti  amos  eflmeroB  que  se  han  sucedido  se  han  lanzado 
a la  guerra  civil  sin  necesidad  de  tener  que  minar  án- 
tes  sordamente  un  sistema  despótico  tan  sólidamente 
afianzado  en  la  sociedad  como  el  de  las  monarquías 
europeas.  Pero  ellos  han  empleado  a veces  el  recurso 
de  los  clubs  políticos  que,  aunque  funcionan  en  públi- 
co, son  dirijidos  por  sociedades  secretas,  siempre  que 
son  permanentes,  i no  sean  organizadas  con  libertad 
para  servir  con  franqueza  a un  propósito  electoral  o a 
otra  función  política  accidental.  Las  sociedades  secretas 
de  conspiración,  i los  olubs  que  de  ellas  dependen, 
tienen  siempre  un  propósito  odioso  que  no  pueden 
alcanzar  sino  contando  con  la  ciega  obediencia  de  los 
- afiliados,  con  la  renuncia  de  su  libertad  individual,  de 
su  iniciativa  i de  su  dignidad,  hasta  el  punto  de  hacer 
consistir  todo  su  mérito  en  el  desempeño  de  sus  debe- 
res do  afiliados,  cualesquiera  que  sean  por  otra  parte 
sus  vicios,  sus  faltas  i su  conducta  como  ciudadanos. 
Estas  condiciones  bastarían,  aunque  no  hubiese  otras 
bien  funestas,  para  condenar  tales  asociaciones  como 
contrarías  a las  aptitudes  en  que  debe  fundarse  el 
mérito  de  los  ciudadanos  do  todo  pueblo  libre. 

Mas  hai  otra  clase  de  sociedades  secretas  que  no  son 
de  acción  i que  se  proponen  propagar  alguna  doctrina, 

0 practicarla.  De  ella6  hai  algunos  ejemplos  en  la  so- 
ciedad moderna,  que  no  tienen  razón  de  existir  en 
pueblos  en  que  se  respeta  la  libertad  del  pensamiento 

1 de  la  palabra,  i en  que  se  puede  profesar  cualquiera 
doctrina  públicamente;  i deben  ser  condenadas,  aun- 
que no  sean  de  acción,  cuando,  a pretesto  de  practicar 
una  doctrina,  constitujan  un  poder  espiritual  que  im- 
pida la  libertad  de  discutir  i que  sufoque  la  iniciativa 
individual,  sometiendo  a los  afiliados  a las  convenien- 
cias de  un  espíritu  de  secta.  Para  que  una  sociedad 
de  propaganda  sea  conforme  a la  libertad  de  asocia* 
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cion,  en  tm  pais  líbre,  debe  dejar  franca  la  actiridad 
'de  sus  miembros,  reduciendo  el  vínoulo de  iu  unidad 
al  ínteres  que  les  inspira  el  pensamiento  o la  doctrina 
que  se  proponen  diftmdir  o practicar,  i al  apoyo  que 
' la  misma  asociación  les  presta  para  los  trabajos  i ios 
' resultados  que  comprueban  su  mérito. 

: 'No  insistamos  demasiado  en  las  sociedades  secretas, 
'sean  de  acción  o de  propaganda,  porque,  siendo  un  fe- 
> nómeno  social  enjendrado  por  el  antiguo  réjimen,  de- 
- saparece  a medida  de  que  éste  se  modifica,  de  manera 
• que  no  hai  por  qué  temerlas  donde  se  desarrolla  la  li- 
bertad del  pensamiento.  Lo  cierto  es  que  la  tendencia 
de  la  sociedad  moderna  es  a dejar  en  completa  libertad 
la  asociación  para  cualquier  objeto  licito,  sea  éste  reli- 
"•  jioso,  moral  o científico,  cualesquiera  que  sean  el  dog- 
ma, la  afiliación  o la  secta  a que  pertenezcan  los  fun- 
dadores, a ejemplo  de  las  sociedades  industriales  que 
se  forman  bajo  el  réjimen  de  la  libertad  de  trabajo  i 
de  comercio.  Lo  que  hai  es  que  aquella  tendencia  no 
6Bt¿  suficientemente  ilustrada  todavía  en  los  pueblos 
de  tradición  latina,  i por  eso  vemos  que  algunas  ve- 
ces tales  asociaciones,  que  pudiéramos  llamar  doctri- 
narias, suelen  ser  combatidas  a nombre  de  la  libertad, 
<sin  advertir  que  ésta  no  tiene  escepciones,  ni  aun  en 
contra  de  bus  adversarios;  mién tras  que  por  otra 
parte  hai  paises  en  que  se  dejan  fuera  del  derecho 
común,  sin  comprender  que  en  un  réjimen  de  libertad 
no  pueden  admitirse  privilejios  ni  a favor  de  nn  in- 
dividuo, ni  de  una  clase,  ni  de  una  asociación. 

Este  último  error  os  el  que  mantiene  todavía  asocia- 
ciones que  por  su  instituto  pecan  contra  la  libertad 
individual  o contra  el  réjimen  coman  de  la  propiedad . 
•Cualquier  individuo  puede,  no  hai  duda,  renunciar  a 
su  libertad  moral,  i aun  a los  derechos  que  constituyen 
eu  libertad  práctica,  pero  así  como  este  poder  ca  de  1» 
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esencia  de  estas  libertades,  también  lo  es  el  de  reco- 
bradas, cuando  se  crea  conveniente.  Sin  embargo  el 
réjimen  antiguo,  que  reconocía  aquel  poder,  negaba 
el  segundo,  al  sancionar  como  irrevocables  los  votos 
perpetuos  de  pobreza,  de  castidad,  de  obediencia  i de 
clausura,  i otros  compromisos  personales  de  la  espe- 
cie; i hai  naciones  modernas  que  aceptan  este  error, 
sin  darse  cuenta  de  que  no  hai  interes  colectivo  al- 
guno que  pueda  autorizar  al  poder  público  a hacer 
que  el  hombre  observe,  a pesar  suyo,  aquellos  votos 
pronunciados  bajo  la  influencia  de  un  sentimiento  que 
ya  en  él  ha  desaparecido,  i que  le  colocan  fuera  de  la 
libertad  i de  la  igualdad,  bajo  la  discreción  del  poder 
absoluto  de  jefes  a quienes  ya  no  quiere  someterse. 

, Otro  tanto  se  hace  respecto  do  los  bienes  de  estas 
asociaciones,  conservando  las  tradiciones  antiguas 
que  los  equiparaban  a la  propiedad  individual,  i daban 
a la  asociación  los  derechos  que  se  conceden,  al  indi- 
viduo, por  medio  de  la  ficción  de  la  personería  jurídi- 
ca. Este  artificio,  que  no  seria  objetable  si  hubiera  de 
limitarse  a la  administración  de  los  bienes  traídos  a la 
asociación  por  sus  propios  miembros,  miéntras  vivie- 
sen, es  insostenible  cuando  se  estiende  al  derecho  de 
adquirir  por  cualquier  título  i de  conservar  i aumen- 
tar, derecho  que  solo  puede  ser  lejítimo  en  las  asocia- 
ciones industriales  que  tienen  en  su  favor  el  aliciente 
del  ínteres  individual.  Desde  que  la  asociación  es  de- 
sinteresada, i no  tiene  por  fin  el  trabajo  industrial, 
sus  bienes  deben  aplicarse  al  objeto  intelectual  o 
moral  a que  están  destinados;  i desde  que  así  no 
suceda,  falta  la  base  que  autorizaba  la  existencia 
de  la  asociación,  i los  bienes  deben  ser  devueltos 
a sus  antiguos  dueños,  o a sus  herederos,  o al  Es- 
tado, según  los  casos.  Tal  es  el  interes  colectivo 
de  la  sociedad,  que  debe  ser  representado  por  el 
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poder  público.  De  consiguiente  la  personería  jurí- 
dica que  es  posible  conceder  a semejantes  asocia- 
ciones debe  ser  limitada  por  la  lei  al  fin  que  estas 
se  proponen,  i para  que  este  fin  no  sea  eludido, 
aquella  personería  debe  ser  fiscalizada  por  la  autori- 
dad i concedida  i mantenida  según  las  circunstancias 
de  cada  caso,  i jamas  independiente  e ilimitada  como 
la  que  se  concede  a otras  asociaciones  que  están  ga- 
rantidas por  la  naturaleza  de  los  intereses  i de  los  de- 
rechos en  que  se  fundan.  % 

Tales  son  los  hechos  i las  conclusiones  en  quo 
están  de  acuerdo  los  grandes  pensadores  que,  con 
desinterés  i despreocupación,  lian  estudiado  estos 
fenómenos  sociales  en  relación  con  los  principios  ra- 
cionales de  la  naturaleza  humana. 


LA  IGUALDAD  I BL  FENÓMENO  DE  LAS  JERARQUÍAS 

/ , SOCIALES. 

/ 

Róstanos  observar  en  la  acción  de  la  sociedad  mo- 
derna el  derecho  complementario  do  la  libertad  indi- 
vidal,  que  es  la  igualdad.  Las  falsas  concepciones  de 
la  igualdad  son  causa  de  un  sinúmero  de  perturba- 
ciones en  las  ideas  i hábitos  de  la  sociedad  moderna. 
Ko  se  comprende  que  el  hombre  es  libre  por  su  na- 
turaleza porque  tiene  el  uso  de  sus  derechos,  de  las 
condiciones  internas  i esternas  necesarias  a su  vida  i 
desarrollo  dependientes  de  la  cooperación  de  los  de- 
mas; ni  que  todos  los  hombres  son  iguales  porque  to- 
dos tienen  idénticos  derechos.  Se  pretende  referir  esta 
igualdad  a las  cdndiciones  i circunstancias  en  que,  in- 
dividualmente se  halla  cada  hombre  en  sociedad,  sin 
advertir  que  estas  condiciones  son  naturalmente 
desiguales,  porque  no  todos  tienen  una  intelijencia 
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igualmente  Vigorosa  e ilustrada,  ni  una  sensibilidad 
igual,  ni  unas  mismas  inclinaciones,  ni  los  mismos 
gustos,  ni  fuerzas  físicas  iguales.  Estos  diversos  tipos 
forman  la  armonía  del  junto,  pues  que  en  la  acción 
de  esas  diversas  cualidades,  los  hombres  se  desarro- 
llan de  un  modo  desigual,  según  la  peculiaridad  de 
su  carácter,  i usando  respectivamente  sus  derechos, 
es  decir,  su  libertad.  Este  es  un  hecho  jeneral  en  el 
modo  de  proceder  de  las  fuerzas  humanas,  una  lei 
de  la  cual  procede  la  desigualdad  de  condiciones  en 
riquezas,  en  talentos,  en  posición  social,  desigualdad 
que  es  invencible,  porque  es  natural,  i la  cual  no  es 
una  negación  ni  una  contradicción  de  la  igualdad  de 
derechos;  pues  esta  solo  es  contraria  a las  desigual- 
dades artificiales,  i favorece  el  desarrollo  de  todas  las 
facultades  del  hombre,  sean  estas  o no  desiguales. 

De  esta  lei  universal  de  la  naturaleza  humana  re- 
sulta necesariamente  un  fenómeno  social,  el  de  la  je- 
rarquía o rango  en  que  la  consideración  de  la  socie- 
dad coloca  a los  hombres,  según  la  desiguadad  de 
condiciones  en  que  se  hallan  distribuidos  por  los 
arreglos  admitidos  en  las  funciones  jenerales  del  orden 
especulativo  i del  órden  activo. 

Este  fenómeno  es  i ha  sido  rejido  por  las  opiniones 
predominantes  en  el  estado  social,  según  las  condi- 
ciones de  la  civilización,  de  modo  que  las  jerarquías 
sociales  sin  base  verdadera  en  la  naturaleza  i debidas 
a accidentes  históricos,  han  desaparecido  con  la  opi- 
nión que  las  ha  creado.  Tal  ha  sucedido  con  las 
jerarquías  fundadas  en  las  castas  i en  la  esclavitud,  i 
con  la  jerarquía  feudal,  todas  las  cuales  no  existi- 
rían absolutamente  hoi,  si  no  vivieran  en  las  pálidas 
reminiscencias  de  algunas  naciones  de  nuestra  civi- 
lización. La  desigualdad  hereditaria  de  familias  fuó 
destruida  por  la  revolución  francesa,  pero  no  se  pue- 
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de  considorar  completamente  estinguida  en  Europa. 
La  desigualdad  entre  hombres  libres  i esclavos  de  la 
antigüedad,  que  atribuía  a los  primeros  las  funciones 
del  sacerdocio,  del  Estado  i de  las  ciencias,  i a los 
esclavos  las  de  los  oficios  seniles,  dejando  a los  liber- 
tos la  alta  industria  i el  comercio,  tiene  aun  sus  re- 
presentantes  en  el  Brasil,  en  las  colonias  españolas  i 
en  ciertos  círculos  de  las  sociedades  mas  adelantadas, 
los  cuales  conservan  arraigadas  muchas  preocupacio- 
nes de  aquel  rejimen  greco-latino.  La  jerarquía  feu- 
dal de  la  edad  media  fué  un  resultado  histórico  que 
tuvo  oríjen  en  la  irrupción  do  los  bárbaros.  Debilita- 
do el  poder  del  imperio  romano,  las  ciudades  confia- 
ron su  defensa  a militares  remunerados  con  las  rentas 
de  las  tierras  que  destinaron  a este  objeto,  i de  las 
cuales  aquellos  se  apropiaron,  reconociendo  de  padres 
a hijos  el  deber  de  hacer  el  servicio  de  la  guerra.  El 
constante  estado  de  guerra  que  continuó  en  aquella 
edad  erijió  en  gobernantes  de  los  pueblos  a sus  jefes 
militares  hereditarios,  i uniéndose  a ellos,  por  analo- 
jia  do  intereses,  el  clero  que  tenia  el  poder  espiritual, 
i los  lejista8  que  representaban  un  orden  superior  por 
su  ciencia,  quedó  constituida  por  los  hechos  i arreglos 
sociales  una  aristocracia  militar  i eclesiástica,  que  si 
bien  se  desorganizó  por  sus  vicios  i abusos  i-  cayó  por 
la  revolución,  dejó  sin  embargo  resabios  que  aun  pre- 
dominan. > 

En  las  colonias  ibero-americanas,  los  conquistado- 
ros  so  encontraron,  desde  los  primeros  tiempos,  en  po- 
sesión del  poder  militar  i de  grandes  propiedades  terri- 
toriales, asi  como  de  otros  feudos  o derechos  señoriales 
por  privilejio;  i a su  turno  los  eclesiásticos  participaron 
de  preminencias  análogas  i hasta  cierto  punto  supe- 
riores por  su  ilimitado  poder  espiritual.  De  aquí  una 
aristocracia  que  disfrutaba  de  las  condiciones  de  todas 
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1m  jerarquías  históricas,  pues  poseía  los  privilejios  de 
castas,  conio  en  el  Oriento,  los  de  la  j erarquía  romana, 
por  la  esclavitud,  i los  de  la  feudal  por  la  semejanza 
de  la  organización  militar,  de  la  eclesiástica  i de  la 
de  los  Iejistas. 

Estos  antecedentes  históricos  han  dejado  huellas  v 
profundas  en  la  sociedad  moderna,  i aunque  la  opinión 
joneral  los  condena,  sublevándose  contra  toda  aristo- 
cracia, cuya  palabra  en  el  dia  es  sinónima  de  privi-  ' 
lejío  injusto  i antisocial,  ha  habido  i hai  sin  embargo 
gobernantes  i filósofos  que  soiinajinan  poder  recons- 
tituir jerarquías  aristocráticas,  porque  las  juzgan 
necesarias.  Si  lo  son  realmente,  ellas  no  pueden  ser 
creaciones  de  un  sistema  filosófico  o legal,  sino  de  las 
condiciones  sociales. 


>>*o 
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INCONSISTENCIA  DE  LAS  AillSTOCRACIAS  ARTIFICIALES. 

Esto  es  lo  que  no  comprendió  Napoleón  I cuando 
trató  de  reorganizar  la  aristocracia  francesa,  seapik 
sus  ideas  políticas,  i lo  que  no  han  comprendido  los 
que  como  él  se  hau  arrogado  la  facultad  de  conferir 
títulos  honoríficos  o decoraciones  al  mérito  calificado 
por  los  gobiernos.  Aunque  estas  creacionos  hayan  sub- 
sistido, merced  a los  resabios  del  réjimen  antiguó, ' no 
han  tenido  jamas  una  base  social,  porque  ni  eran  el 
resultado  histórico  de  la  organización  de  la  sociedad, 
ni  la  sociedad  admite  que  se  otorgue  un  prívííejio  per- 
manente al  interes  privado  de  ciertos  individuos  o 
familias,  que  no  prestan  un  servicio  equivalente,  ! en 
cuyo  favor  so  sacrifica  el  ínteres  colectivo,  aunque  no 
,sea  mas  que  imponiéndole  una  clase  gobernantes. 
Fuera,  do  esto,  un  título  honorífico  o una  decoración, 
si  pueden  representar  algo  en  una  sociedad  dominada, 
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incapaz  por  bu  esclavitud  de  tener  una  opinión,  care- 
cen enteramente  de  valor  en  los  pueblos  libres,  i son 
de  todo  punto  innecesarios,  porque  si  la  opinión  los  re- 
prueba, caen  en  ridiculo,  i si  ella  presta  consideración 
al  mérito  del  premiado,  es  inútil  la  distinción  guber- 
nativa, i es  tanto  ménos  digna  de  respeto  a medida 
de  la  prodigalidad  i de  la  injusticia  con  que  se  con- 
fieren distinciones  de  esta  especie.  De  los  mismos  de- 
fectos, i de  otros  poores,  adolece  otro  jénero  moderno 
dé  aristocracia  gobernante  qne  consiste  en  conceder 
privilejios,  i hasta  inmunidad,  a los  funcionarios  del 
Estado  i a ciertas  profesiones  públicas.  Esto  es  lo  que 
Courcelle-Seneuil  llama  el  mandarinato , de  tipo  chi-  ' 
nesco,  que  fue  reconstituido  por  la  constitución  fran- 
cesa del  año  VIII,  por  la  inamovilidad  de  los  jueces, 
de  los  militares  i de  casi  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos, por  los  privilejios  de  diplomas  de  oficio,  i por 
monopolios  que  ofenden  a la  vez  la  libertad  i la  igual- 
dad* Esta  jerarquía  administrativa,  la  cual  ha  resta- 
blecido el  antiguo  réjimen  gubernativo,  fortificándolo, 
ha  sido  copiada  en  muchas  naciones,  principalmente 
en  Chile,  donde  forma  toda  la  omnipotencia  del  go- 
bierno personal. 

Ella  tiene  dos  caracteres  que  la  singularizan  como 
aristocracia  gobernante:  es  el  primero  que  su  goce  es 
efímero  i no  permanente,  a causa  de  las  viscisitudes 
políticas  o de  la  temporalidad  de  las  funciones;  i el 
segundo  que,  a pesar  de  todo  eso,  los  que  la  disfrutan, 
creyendo  que  aseguran  el  porvenir  sacrificando  el 
presente,  son  los  que  mas  se  esfuerzan  en  ensanchar 
sus  privilejios  para  trasmitirlos  todavía  mas  podero- 
sos a sus  sucesores,  sin  advertir  que  estos  por  lo  re- 
gular son  sus  enemigos.  Así  no  es  estraño  ver  a los 
grandes  potentados  de  la  víspera  confundidos  al  dia 
siguiente  entre  los  qu«  sufren  los  abusos  del  sistoma, 
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0 a lo  ménos  reducidos  a la  nulidad  de  su  impotencia 

1 de  su  falta  de  méritos.  Estos  caractércs  de  la  nueva 
aristocracia  del  mandarinato,  que  repiten  diariamen- 
te la  historia  do  Bonaparte  con  los  Bortones  i de 
éstos  con  Napoleón  III,  son  consecuencias  necesaria* 
de  su  organización  enfermiza  i viciosa;  i si  ella  aun 
tiene  vida,  no  puede  sor  sino  a causa  de  que  la  sociedad 
no  comprende  que  los  negocios  públicos  son  parte  de 
los  de  todos  i cada  uno,  acostumbrada,  como  estaba,  a 
que  los  manejase  solo  una  clase  privilojiada.  El  fenó- 
meno es  accidental,  i contribuye  a mantenerlo  el  he- 
cho de  que,  a causa  de  la  ignorancia  de  la  sociedad,  se 
ha  formado  al  abrigo  de  aquellos  privilejios  una  clase 
do  hombres  políticos  que  de  ellos  sacan  todo  su  pro- 
vecho, i no  del  esfuerzo  que  en  los  países  mas  ade- 
lantados haceñ  los  hombres  de  estado  para  hacerse 
dignos  representantes  i servidores  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Esta  clase  de  politicastros,  que  en  Francia  se  re- 
cluta, como  observa  Courcelle-Seneuil  entro  los  letra- 
dos aventureros,  los  industriales  que  buscan  pronta 
fortuna,  los  príncipes  i los  militares  o voluntarios  sin 
destino,  para  formar  el  gobierno  que  esplota  el  poder, 
o la  oposición  que  aspira  a esplotarlo,  representando 
un  drama  de  intrigas  delante  del  pueblo,  i a sus  es- 
pensas,  sin  preocuparse  de  los  intereses  colectivos,  ni 
de  la  prosperidad  de  la  patria;  esta  clase,  decimos,  se 
forma  en  las  repúblicas  Americanas,  que  mantienen 
el  gobierno  personal,  también  de  letrados  i militares, 
que,  a falta  de  industriales  i de  príncipes,  cuentan 
con  la  ayuda  de  los  que  necesitan  vivir  del  tesoro  pú- 
blico, i con  el  constante  consorcio  de  los  vastagos  de 
la  aristocracia  colonial,  que  se  creen  obligados  a ser 
conservadores  de  todo  despotismo,  i que  a título  do 
tales  son  siempre  lejisladores. 
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El  Ínteres  de  esta  clase  está  en  la  posesión  del  po- 
• der,  i mientras  la  conserva,  trata  a los  opositores  co- 
mo a enemigos  públicos,  empleando  contra  ellos  todo 
jénero  de  violencias,  cuando  el  peligro  arrecia,  o sim- 
plemente desdeñándolos  i escluyéndolos  de  toda  par- 
ticipación en  los  negocios  públicos,  o molestándo- 
los en  sus  intereses  privados,  i haciéndolos  víctimas 
de  todos  las  pequeñas  arbitrariedades  que  están  al 
alcance  de  un  poder  ilimitado.  La  oposición,  a su 
tumo,  so  defiende  hostilizando  o conspirando,  i pono 
en  juogo  toda  dase  de  arbitrios  para  conquistar  el 
poder  a fin  de  sostenerse  en  Úl,  como  sus  adversarios, 
cuando  lo  obtiene,  olvidando  todas  sus  promesas  de 
reforma,  o escusándose  con  el  atraso  del  pueblo,  a 
quien  consideraba  mui  adelantado,  cuando  asumía  su 
defensa.  La  conducta  de  esta  clase  es  pues  una  misma 
en  el  peder  i fuera  de  él,  i siempre  quedan  mui  léjos 
de  sus  intereses  los  de  la  libertad,  de  la  igualdad  i de 
la  reforma  do  las  instituciones  políticas,  porque  su  sis- 
tema estriba  en  la  conservación  de  un  privilejio,  que 
tiene  por  base  su  propia  inmoralidad  i la  desmoraliza- 
ción social.  Tal  sistema  hace  necesaria  esa  nueva  teoría 
moral  que  consiste  en  suponer  diferentes  los  deberes 
del  hombre  político  de  los  del  hombre  privado,  pues 
a imitación  de  la  doctrina  teolójica  que,  igualando  la 
lejitimidad  de  una  acción  con  la  de  su  fin,  sostiene  que 
todo  es  lícito  cuando  el  fin  es  Dios,  así  también  sostie- 
ne aquella  teoría  moral  que  para  alcanzar  un  fin  polí- 
tico, cualquiera  medio  es  bueno,  sea  una  infamia  o sea 
un  crimen.  Ese  sistema  que  vive  de  la  inmoralidad 
de  sus  adictos  trae  también  la  desmoralización  social 
porque  convierte  en  una  especulación  lucrativa  la  ad- 
hesión al  poder  i hace  una  virtud  de  la  abstención  de 
la  política.  Como  para  gozar  de  los  favores  del  poder 
i medrar  con  ellos,  basta  hacerse  su  adepto,  i como 
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para  salvarse  de  sus  hostilidades,  conviene  prescindir 
de  los  negocios  públicos,  unos  buscan  su  fortuna  en 
la  sumisión,  como  en  el  réjimen  antiguo  la  buscaban 
los  nobles  haciéndose  cortesanos  i los  plebeyos  imi- 
tando a los  nobles,  i otros  cifran  su  habilidad  i su 
mérito  en  no  preocuparse  de  los  negocios  públicos. 
Así,  estos  negocios  quedan  siempre  monopolizados  por 
los  politicastros,  i la  gran  masa  de  la  ociedad,  para 
no  participar  do  sus  querellas,  se  consagra  a sus  la- 
bores, sin  darse  cuenta  de  que  su  olvido  i separación 
de  los  negocios  públicos  dejan  sus  personas  i sus  in- 
tereses a merced  de  los  ajenies  irresponsables  que  los 
despotizan,  de  los  privilejiados  qne  los  despojan,  de 
los  impuestos  que  los  abruman  i aun  de  las  guerras 
que  los  arruinan. 

Esto  no  es  todo,  sino  que  entre  los  funestos  resul- 
tados de  aquellos  vicios,  hai  dos  que  sbn  letales  para 
el  orden  social.  Es  el  primero  qne  la  sociedad,  habi- 
tuada al  abandono  de  los  negocios  públicos,  Bolo  se 
preocupa  de  ellos  en  épocas  de  conflicto,  para  tratarlos 
con  ignorancia  i con  violencia;  i de  aquí  prócede  que 
aun  en  las  funciones  políticas  mas  sencillas  es  esplo- 
tada  o es  víctima  de  un  fátuo  entusiasmo  que  le  frae 
desengaños  amargos.  Es  el  segundo  que  los  partidos 
políticos  que  se  forman  son  siempre  personales,  i Ca- 
reciendo de  un  sistema  de  intereses  fundadóis  en  idéas 
i principios,  no  tienen  el  sentimiento  que  da  vida  a 
ios  verdaderos  partidos  políticos,  ese  sentimiento  Co- 
lectivo de  conservación  i de  engrandecimiento  tfue  es 
Ja  base  de  la  simpatía  i de  la  comunidad  que  formhn 
las  relaciones  de  los  hombres  de  un  partido,  que  ho 
sea  una  facción  o una  coalición  de  intereses  de  adúe- 
llas  que  se  forman  en  épocas  de  reVólUcion.  Tíos 
^partidos  personales  son  siempre  \KtflólitóSy  Solubles  ‘en 

sus  aspiraciones  con&badás,  poco  escrupulosos  étí  los 
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medios,  pueB  no  perdonan  el  fraude  ni  la  fuerza,  i 
utilizan  la  ignorancia  i las  preocupaciones  para  triun- 
far. Nada  mas  contrario  a la  democracia  i a la  liber- 
tad que  estas  condiciones,  ni  nada  mas  funesto  a la 
probidad  política,  pues  los  hombres  honrados  no  pue- 
den someterse  a ellas,  i para  alcanzar  a ser  jefes  de 
un  partido  semejante,  tienen  que  sufocar  sus  convic- 
ciones, i aun  su  honor,  i tienen  que  representar  el 
triste  espectáculo,  que  es  mui  frecuente,  de  una  bue- 
na intención  sacrificada  a intereses  innobles  de  par- 
tido. 

Podemos  pues  deducir  de  todos  estos  hechos  que  • 
las  aristocracias  artificiales  creadas  por  lei  o sistemas 
legales,  que  hemos  pasado  en  revista,  son  insosteni- 
bled  en  la  sociedad  moderna.  La  nobiliaria,  fundada 
en  privilejios  contrarios  a la  igualdad  que  pueden 
estrariar  a los  nobles  formándoles  un  espíritu  e inte- 
reses opuestos  a los  de  la  sociedad,  carece  de  las  con- 
diciones históricas  que  croaran  la  nobleza  de  la  edad 
media;  i lo  mismo  que  todas  las  distinciones  otorga- 
das por  el  poder,  invade  las  atribuciones  de  la  opi- 
nión pública,  única  autoridad  social  que  puede  distri- 
buir las  consideraciones  debidas  al  mérito.  La  aristo- 
cracia greco-romana  no  es  do  esta  época,  en  que  la 
esclavitud,  que  es  su  fundamento,  ha  desaparecido, 
en  que  la  igualdad  de  derechos  es  incompatible  con 
las  clases  sociales,  en  que  las  funciones  serviles  de 
los  antiguos  se  han  convertido  en  las  que  hoi  se  lla- 
man libres,  mediante  la  libertad  del  trabajo,  i en  que 
esta  misma  libertad  provoca  el  frecuente  adveni- 
miento de  los  industriales  mas  humildes  a los  prime- 
ros grados  de  la  riqueza  i de  la  industria.  La  aristo- 
cracia gobernante  o el  naandarinato  es  ménos  soste- 
nible  }>orque  es  un  aborto  de  la  ambición  mas  sórdida, 
i no  tiene  on  solo  punto  de  apoyo  en  los  intereses  ni 
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en  las  tendencias  de  la  sociedad.  Si  los  intereses  po- 
líticos que  la  mantienen  no  son  de  la  sociedad,  i desa- 
parecerán el  dia  en  que  esta  comprenda  que  los  ne-  , 
gocios  del  Estado  son  suyos  i que  debe  ocuparse  en 
dirijirlos,  es  también  seguro  que  desaparecerá  en- 
tonces la  preocupación  que  atribuye  a los  servicios 
públicos  cierta  especialidad  de  privilejio,  i que  hoi 
contribuye  a mantener  la  organizacinn  del  mandari- 
nato. 

Las  funciones  políticas  no  son  superiores  a las 
funciones  libres,  ni  pueden  dominarlas.  La  diferencia 
que  existe  entre  ellas  es  que  las  primeras  dependen 
de  la  autoridad  i de  'las  leyes,  mientras  que  las  se- 
gundas solo  dependen  de  la  voluntad  del  individuo, 
que  es  libre  para  prestar  sus  servicios  en  cualquiera 
profesión  o industria  que  le  ofrezca  ganancia.  En  lo 
demas  seta  iguales  jurídica  i moralmente:  ambas  son 
públicas  i ambas  dominan  en  sus  respectivas  esferas,  ' 
sin  que  haya  razón  para  suponer,  como  supone  la  ' 
preocupación,  que  los  servicios  políticos  o de  las  pro- 
fesiones que  llaman  liberales  son  mas  honoríficos  por- 
que son  mas  elevados  que  los  industriales.  El  honor 
es  igual  para  todos  los  trabajos,  i si  hai  alguna  supe- 
rioridad entre  los  servicios,  ella  pertenecerá  a las 
funciones  libres,  porque  aseguran  mejor  la  indepen- 
dencia, el  ejercicio  libre  de  las  facultades  i el  progre- 
so personal  de  ios  quo  las  ejercen. 

VL 

FALSEDAD  DE  LOS  SISTEMAS  QUE  ASIGNAN  UNA  BAB1 

' FILOSÓFICA  A LA  ARISTOCRACIA  O A LA  CLASE 
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GOBERNANTE. 

Las  mismas  consideraciones  que  acabamos  de  opo- 
ner a las  aristocracias  artificiales  militan  contra  los 
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sistemas  filosóficos  que  espiran  a formar  nna  doctrina, 
creyendo  en  la  yirtud  de  los  artificios  legales  de  es£a 
especie,,  i estableciendo  como  principio  la  necesidad 
del  elemento  aristocrático  para  fundar  sólidamente 
los  arreglos  políticos.  Jamas  puede  ser  sólido  arreglo 
alguno  fundado  en  el  privilejio,  porque  el  desarrollo 
fisiolójioo  déla  sociedad  moderna  tiende  a destruir  to- 
da preponderancia  infundada,  todo  monopolio  de  cual- 
quiera clase  de  funciones,  todo  interes  escepcional 
que  pueda  servir  de  centro  a una  reaocion  contra  el 
interes  colectivo.  No  es  upa  preocupación  Jo  esta  óp.o-‘ 
ca,  según  creen  algunos,  el  asociar  aja  idea  do  aristo- 
cracia la.de  privilqjo,  considerándola  como  un  hecho 
. escepcional ; pues  tal  es  la  verdad  histórica,  ora  sea 
la  (aristocracia  la  obra  de.  los  antecedentes  i hechos 
pasados,  ora  lo  sea  de  un  artificio  político,  porque  en 
■ , uno  i, otro  caso  edla  es  nna  8uperioridad>  no  de,  mérito 
personal,  sino  de  riqueza  i de  poder  que  poseo  una 
dase  (Sobre  la  mayoría  dé  la  sociedacL  El  errorpal- 
■ mario  está  en  suponer  que  porque  en  un  pais  puede 
existir  una. aristocracia  vigorosa,  como  puro  efecto  de 
un, antecedente  social,  la  cual  ejerza  funciones  útiles 
..  accidentalmente  i que  por  su  flexibilidad  i habilidad 
para  sostenerse  se  haga  aceptable,  ese  pais  puede  ser- 
. vir de  modelo  parala  organización  política  de  otro 
- donde  no  bai  una  situación  social  análoga.  Esto  error 
es  el  que  ha  hecho  fracasar  todas  las  imitaciones  del 
gobierno  británico,  i todos  los  sistemas  filosóficos  mo- 
delados, como  el  de  la  escuela  de  Montesquieu,  por 
la  organización  política  de  la  Gran  Bretaña. 

Pero  hai  todavía  otros  filósofos  que  sin  creer  en 
la  virtud  de  los  artificios  pólíticos  para  formar  aris- 
tocracias, aun  sin  dar  importancia  a la  fútil  doctrina 
qne^n^W^hq^ário  jin  elemento  rástqcrátápo  en 
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la  idea  de  la  aristocracia  induce  en  los  tiempos  mo- 
dernos la  idea  del  gobierno  de  los  mejores,  i dé  esta 
inducción  proceden  a deducir  la  teoría  de  una  clase 
gobernante,  la  cual  no  puede  ni  debe  ser  otra  que  la 
que  forma  una  jerarquía  superior  en  la  industria.  Esta 
d'ootrina  es  errónea  en  su  punto  dé  partida  i en  sus 
conclusiones.  . ' 

Es  cierto  que  en  la  sociedad  moderna  hai  jerar- 
quías, como  en  las  antiguas,  no  fundadas  en  las  Cas- 
tas, en  la  esclavitud  o en  la  guerra,  como  Antes,  sino  • 
fundadas  en  la  dirección  de  la  actividad  social,  pues  en 
cada  una  do  las  esferas  de  está  actividad  hai  funcio- 
nes que  impulsan  el  movimiento  i funciones  subor- 
dinadas que  lo  siguen,  como  son  por  ejemplo  en  la 
industria  las  de  los  empresarios  i las  de  los  obreros. 
Mas  estas  diferencias  jerárquicas,  que  nacen  de  la 
desigualdad  natural  de  condiciones,  no  obstan  a que 
todas  las  funciones  sean,  como  hemos  dicho,  iguales 
jurídica  i moralmento.  Son  iguales  jurídicámente 
porque  las  relaciones  mutuas  de  todas  las  funciones,  v 
cualquiera  que  sea  su  jerarquía,  están  basadas  sobre 
una  estricta  igualdad  do  derechos;  i lo  son  moralmente 
porque,  aun  cuando  las  unas  tengan  una  superioridad 
material  sobro  las  otras,  es  la  consideración  social  la 
que  determina  propiamente  la  jerarquía  0 rango,  i 
todos1  los  hombres  pueden  aspirar  a ella  i obtenerla 
por  su  buen  desempeño  de  los  deberes  que  les  incum- 
ben. No  hai  duda  de  que  el  rico  es  superior  al  pobre, 
el  sabio  al  ignorante,  i en  jeneral  el  que  ejerce  una 
función  dominante  al  que  pertenece  a la  dotninadu* 
pero  al  lado  de  este  título  material  hai  otro  que  la 
opinión  concede  siempre  a la  probidad  i exactitud  en 
el  cumplimiento  del  deber,  a la  moralidad  i a la  sabi- 
duría práctica,  a la  actividad  i al  valor,  al  patriotismo 
i a la  desinteresada  cooperación  al  desarrollo  social. 
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Un  rico,  nn  gran  industrial,  un  distinguido  talento 
pueden  materialmente  ocupar  los  primeros  rangos  de 
la  sociedad;  pero  si  la  fortuna  del  primero  es  mal  ha- 
bida, si  la  conducta  de  los  otros  es  impura  o sospechosa, 
la  opinión  pública  los  condena  i su  alto  rango  no  los 
salva  del  anatema.  En  la  sociedad  atrasada,  decaden- 
te o corrompida,  el  título  material  llevará  la  ventaja; 
pero  el  progreso  moral  se  lo  dará  tarde  o temprano  al 
de  la  opinión.  Esta  es  la  única  base  natural  do  las 
jerarquías  sociales  i la  única  que  puede  darles  vida 
consistente,  a diferencia  de  aquellas  que  han  nacido 
de  accidentes  históricos',  como  la  esclavitud  i el  feuda- 
lismo, las  cuales  han  desaparecido  con  ellos. 

Tal  es  el  fenómeno  Bocial  de  las  jerarquías  en  la 
época  moderna,  fenómeno  que  es  el  resultado  de  una 
situación  humana  producida  por  la  diferencia  de  con- 
diciones, i a la  vez  de  los  actos  individuales  i sociales 
ejecutados  con  arreglo  al  fin  del  hombre  i de  la  so- 
ciedad, que  es  el  hecho  o lei  jeneral  que  rije  la  apli- 
cación de  las  fuerzas  o propiedades  de  la  humanidad. 
De  consiguiente  nada  hai  mas  contrario*  que  este  fe- 
nómeno  a la  idea  de  una  aristocracia,  puesto  que  él 
rechaza  todo  privilejio,  i por  tanto  no  puede  inducir 
la  idea  del  gobierno  de  los  mejores.  Por  otra  parte  el 
gobierno,  según  las  condiciones  i tendencias  de  la 
sociedad  moderna,  no  es  ni  de  los  mejores,  ni  do  los 
peores,  ni  de  nadie,  sino  de  todos;  i cualquier  artifi- 
cio que  se  invente  para  atribuir  las  funciones  delega- 
das del  Estado  a una  clase,  a título  de  ser  de  los  me- 
jores o per  cualquiera  otro  título,  desconocería  estas 
condiciones  i tendencias,  atacaría  las  que  rijen  el  fe- 
nómeno de  las  jerarquías  materiales  i do  opinión,  i 
finalmente  no  alcanzaría  jamas  a constituir  el  EsA' 
tado  eü  manos  de  los  preferidos,  sin  injusticia  i . 
sin  privilejio,  sobre  todo  si  los  busca  únicamente  j 
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en  una  sola  de  las  varias  esferas  de  la  actividad  so- 
cial. 

Tal  es  el  error  de  todas  las  teorías  imajinadas  para 
hallar  en  los  tiempos  modernos  una  aristocracia  go- 
bernante qué  no  tenga  los  vicios  de  las  antiguas. 
Prescindamos  de  los  ya  olvidados  sistemas  de  los  doc- 
trinarios franceses  que  pretendían  reducir  la  demo- 
cracia nueva  a la  monarquía  de  las  clases  medias  de 
Luis  Felipe,  porque  estas  no  eran,  a su  juicio,  ni  una 
minoría  privilejiada  i hereditaria,  como  la  aristocra- 
cia, ni  la  prepotencia  del  número  o soberanía  de  la 
multitud,  como  la  democracia.  Fijémonos  solamente 
en  la  idea  moderna  de  algunos  positivistas  que,  admi- 
tiendo la  participación  de  todos  en  la  elejibilidad  dé 
las  funciones  públicas,  aspiran  a buscar  en  una  clase 
de  la  sociedad  las  mejores  condiciones  de  aptitud  para 
estas  funciones.  Esta  teoría  es  peligrosa,  a pesar  de 
su  punto  de  partida,  porque  sin  pretenderlo  llega  al 
escollo  de  admitir  una  clase  gobernante,  por  el  deseo 
de  hallar  el  gobierno  de  los  mejores,  sin  advertir  que 
en  el  gobierno  de  todos,  los  erores  de  la  opinión  se 
corrijen  por  la  libortad,  i no  por  las  trabas  i esclu- 
siones  con  que  se  pretende  evitarlos. 

Courcelle-Seneuil,  que  sustenta  con  gran  brillo 
aquella  idea,  parte  del  principio  de  que  para  desem- 
peñar bien  las  funciones  del  gobierno,  que  son  admi- 
nistrar i juzgar,  es  necesario  poseer,  ademas  de  un 
profundo  conocimiento  de  las  leyes  de  los  arreglos 
sociales,  i de  una  idea  precisa  del  objeto  quo  se  ha 
de  alcanzar,  un  juicio  sano,  un  espíritu  elevado,  fino 
i paciente;  actividad,  vijilancia,  decisión  de  carácter, 
i sobre  todo  un  sentimiento  vivo  i dominante  del  de- 
ber que  todo  mandato  impone  al  mandatario  de  servir 
otros  intereses  que  los  suyos.  Por  supuesto  qae  estas 
cualidades  no  se  consultan  en  los  gobiernos  de  castas  o 
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de  mapdarin^to,  puyos  funcionarios  inamobibles  e 
irresponsables,  adquieren  entre  otros  vicios  el  de  la 
rutma,  la  pereza,  la  irreflexión,  la  apatía,  que  carac- 
terizan en  tal  alto  grado  a todos  los  cuerpos  de  fun- 
cionarios vitalicios.  Solo  pueden  encontrarse  en  los 
gobiernos  electivos,  i aun  en  éstos,  hai  profesiones 
que  preparan  mas  o rnénos  a los  que  las  ejercen  para 
las  funciones  gubernativas,  i las  que  menos  pueden 
formar  hombres  de  estado  son  el  sacerdocio,  la  milicia, 
1»  abogacía  la  literatura  seacientíflca,deimajinacion 
o de  negocios  como  la  de  la  prensa  periódica,  i las 
bellas  artes;  pues  todos  los  que  se  dedican  a semejantes 
profesiones  adquieren,  en  jeneral,  la  soberbia  i el  per- 
sonalismo que  enjendran  los  hábitos  especiales  de  eso 
jénero  de  ocupaciones,  i carecen  del  sentido  práctico 
de  los  negocios,  de  la  costumbre  de  administrar  i de 
comprender  al  primer  golpe  de  vista  las  relaciones 
Complejas,  i de  una  voluntad  enérjica  para  tomar  i 
mantener  una  resolución  difícil  en  árduas  materias. 
Son  las  profesiones  industriales  las  que  mejor  ejerci- 
tan i preparan  a los  hombres  para  las  funciones  de  go- 
bernantes, porque  los  empresarios,  sean  agricultores  o 
manufactureros,  artesanos  o comerciantes,  se  dirijen 
por  sf  mismos  i gobiernan  a muchos;  i aguerridos  por 
nn&  locha  pacífica,  pero  constante,  contra  las  dificul- 
tades de  toda  especie  que  presenta  la  práctica  de  la 
libertad,  se  familiarizan  con  la  independencia  i la  res- 
ponsabilidad, i se  habitúan  a transijir,  a negociar,  a 
contenerse  i moderarse  voluntariamente,  i a persistir 
en  un  designio. 

Atendida  la  situaciou  actual  de  la  Francia,  los  fun- 
(lamentos  do  este  modo  de  ver  i las  conclusiones  a que 
arriba  el  autor  pueden  ser  de  gran  verdad  i de  lójica 
jr  reprochable;  i también  seria  posible  pensar  lo  mismo 

otros  países  de  situación  análoga.  Mas  este  modo  do 
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ver  ea  simplemente  una  indicación  de  las  condiciones 
que,  admitida  tal  situación,  deben  buscarse  al  confiar 
las  funciones  públicas,  i no  puede  servir  de  base  a una 
teoría  científica,  es  decir,  capaz  de  ser  comprobada 
por  una  esperiencia  jeneral  i permanente;  porque 
aquella  situación  no  os  un  fenómeno  social  constante, 
sino  una  situación  accidental,  obra  de  ciertos  ante- 
cedentes que  se  están  modificando  con  el  progreso 
moderno.  Los  abogados  i en  jeneral  los  hombres  de 
letras  no  serán  tan  ensimismados,  i por  consiguiente 
tan  incapaces  de  las  cualidades  que  hacen  al  lejislador 
i al  hombre  de  estado,  cuando  su  educación  se  haga 
mas  social  i práctica,  i dejarán  de  mirar  las  funciones 
de  gobierno  como  el  mejor  ascenso  de  su  carrera, 
cuando  por  un  lado  dejen  de  tener  el  privilejio  de 
una  patente,  i cuando  por  otro  deje  de  existir  el  man- 
darinato,  esa  clase  gobernante,  centro  actual  de  sus 
ambiciones  i forma  obligada  de  la  centralización  ad- 
ministrativa, que  es  el  último  recurso  a que  el  anti- 
guo rejimen  ha  apelado  para  prolongar  su  existencia. 
El  ejemplo  práctico  de  este  futuro  progreso  existe  hoi 
en  Inglaterra  i sus  libros  colonias  de  América  i Aus- 
tralia, hasta  cierto  punto,  i en  Estallos  Unidos  mas 
claramente,  donde  aquellas  profesiones  no  son  un  se- 
minario de  politiqueros,  i donde,  por  un  efecto  del 
desarrollo  fisiolójico  de  la  sociedad,  los  industriales 
tienen  la  preferencia  en  las  funciones  delegadas,  por- 
que no  se  retraen,  como  en  Francia,  de  los  negocios 
públicos  i los  consideran  como  propios.  Acaba  do 
morir  Sumner,  el  senador  do  Massachutts,  a quien 
sus  biógrafos  presentan  como  un  testimonio  de  este 
hecho,  asegurando  que  era  uno  de  los  pocos  hombres 
de  letras  que  honraban  los  puestos  públicos  de  la 
Union  Americana,  i que  como  tal  se  singularizaba 
aun  en  la  representación  nacional. 
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Los  indntriales  de  Francia  i de  los  paiseB  que  la 
imitan  llegarán  también  a ser  los  gobernantes,  sin 
necesidad  de  los  artificios  legales  o teóricos,  cuando 
pierdan  el  habito  de.  trabajar  solamente  para  sí  i com- 
prendan que  los  negocios  públicos  les  interesan  tanto 
como  los  propios.  Por  ahora  su  egoísmo  los  reduce  a 
ser  el  mas  firme  sosten  de  los  despostiinos  estrafalarios 
que  se  entronizan  a título  de  gobiernos  fuertes.  Esta 
es  una  enfermedad  de  todos  los  pueblos  modernos 
que,  obedeciendo  a las  tradiciones  del  imperio  roma- 
no, han  dado  up  gran  desarrol'o  al  interes  material, 
descuidando  i aun  contrariando  el  progreso  moral.  La 
'población  que  en  estas  sociedades  se  consagra  a lá  pro- 
piedad i que  se  enriquece  por  la  industria  i el  comer- 
cio, no  tiene  nociones  exactas  de  la  libertad,  ni  presta 
a sus  derechos  políticos  sino  una  atención  mui  secun- 
daria, porque  su  gran  fin,  su  gran  cuestión  social  i po- 
lítica, es  la  conservación  i el  incremento  de  Sus  rique- 
zas. Así  es  que  esta  clase,  que  es  la  prevalen  te  en  las 
repúblicas  Americanas  i mui  poderosa  en  Francia, 
no  sabe  gobernarse  i adhiero  siemprp  a todo  poder, 
cualquiera  que  sea  su  oríjien  i su  conducta,  con  tal 
que  le  ofrezca  garantías  para  su  propiedad  i para  la 
quietud  de  que  necesita  en  sus  negocios.  No  sucedo 
lo  mismo  en  los  pueblos  ingleses,  que,  aun  bajo  el 
antiguo  réjimen  no  han  obedecido,  como  dice  Stuart 
Mili,  a las  tradiciones  latinas;  pues  allí  un  rico,  un 
industrial,  cualquiera  que  sea  su  colocación,  aprecia 
tanto  su  propiedad  i su  trabajo  como  sus  derechos  indi, 
viduales,  porque  están  persuadidos  de  que  su  fortuna 
no  tiene  valor  sin  su  libertad,  i con  el  mismo  vigor  de- 
fienden la  una  i la  otra  contra  toda  usurpación,  venga 
o no  de  las  rejiones  del  poder.  Estos  pueblos  son  los 
que  llegan  pronto  a la  somecracia,  cuando  salen  de  la 
monarquía;  en  tanto  que,  como  lo  reconocen  con  dolor 
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muchos  publicistas,  en  los  pueblos  de  tradición  latina,  , 
el  gobierno  es  siempre  de  los  incapaces,  porque  los 
estadistas  que  representan  aquella  tradición,  o que 
obedecen  al  antiguo  rejimen,  apoyados  en  los  reaccio- 
narios i en  la  burjesia,  no  tienen  necesidad  de  inicia- 
tiva, ni  de  valor,  ni  de  las  grandes  virtudes  del  verda- 
dero estadista  para  conservar  el  poder  i utilizarlo. 

Mas  una  situación  semejante  es  puramente  históri- 
ca, i está  destinada  a modificarse  por  efecto  mismo 
del  gran  desarrollo  en  el  orden  activo,  porque  un  pro- 
gresa particular  en  una  esfera  de  la  actividad  social 
es  síntoma  de  un  desarrollo  análogo  que  está  por  ve- 
nir en  las  demas.  La  opinión  pública,  bajo  el  desa- 
rrollo material  preponderante,  puede  estar  dominada 
por  los  egoísmos  individuales,  puede  no  tener  enerjía 
sino  para  favorecer  un  órden  de  cosas  que  salve  de 
todo  peligro  esos  egoísmos,  volviendo  las  espaldas  a 
los  estravíos  de  la  ambición,  a las  intemperancias  de 
las  facciones,, a las  perversidades  del  cinismo  político, 
tal  como  se  ve  a menudo  en  nuestros  pueblos;  pero  es 
indudable  que  aquel  mismo  desarrollo  material  va 
apresurando  el  moral  i trayendo  nuevas  fuerzas  a la 
opinión  pública,  que  al  fin  llegará  a ser  la  regulado- 
ra del  órden  social. 

Como  quiera  que  sea,  la  presencia  de  estos  fenóme- 
nos sociales  históricos,  que  no  tienen  su  raiz  en  las 
leyes  jenerales  de  la  humanidad,  no  puede  autorizar- 
nos para  desconocer  la  verdadera  naturaleza  de  las 
jerarquías  de  la  sociedad  moderna,  ni  para  idear  sis- 
temas de  aristocracia  o de  clases  gobernantes  que  no 
solo  no  traerán,  sino  que  contrariarán  el  remedio  que 
el  desarrollo  natural  de  la  sociedad  va  aplicando  a los 
desórdenes  de  esta  ¿poca  de  transición.  Lo  que  im- 
porta es  conocer  los  resabios  que  se  han  de  correjir  i 
las  tendencias  que  se  han  de  favorecer  en  todos  los 
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' relenes  de  la  actividad  social,  sin  dar  preponderancia 
a alguno  de  estos  sobre  los  demas,  pórque  el  Ínteres 
colectivo  los  hace  a todos  solidarios,  i ningún  sistema 
político  podrá  prevalecer  si  no  busca  en  todos  ellos 
, su  apoyo.  Sí,  según  esta  doctrina,  hai  en  la  época 
presente  algunas  profesiones  que  deben  ser  escluidas 
de  los  arreglos  políticos,  son  únicamente  las  que  por 
una  situación  esccpcional  no  están  dentro  del  desa- 
rrollo social  de’l  interes  coloetivo,  i carecen  de  la  in- 
dependencia, que  es  la  base  de  la  rcs|>onsabilidad,  i 
que  es  condición  do  este  desarrollo.  Pero  esta  es  una 
cuestión  política  cuya  consideración  no  ea  def  este 
lugar. 

VII. 

REFORMA  SOCIAL  I POLÍTICA,  SU  PROCEDIMIENTO 
CIENTÍFICO. 

\ 

I 

Se  re  pues  quo  hai  mucho  que  correjir  para  que 
llegue  a ser  una  realidad  en  la  práctica  la  teoría  cien- 
tífica de  la  organización  i desarrollo  de  la  sociedad 
civil.  Los  fenómenos  que  se  oponen  a esta  realización 
esperimental  en  la  mayor  parte  de  las  sociedades  de 
nuestra  civilización  aparecen  como  un  resultado  com- 
plejo, tanto  de  la  acción  individual  i colectiva  cuino  de 
las  situaciones  sociales  producidas  por  la  tradiciou  his- 
tórica. Tal  es  precisamente  el  caso  en  que  la  sana  teoría 
no  puede  formular  sus  conclusiones  sino  en  vista  de 
esta  doble  influencia  en  los  fenómenos  sociales,  para 
determinar,  tanto  respecto  de  los  hechos  consumados, 
como  respecto  de  los  acontecimientos  futuros,  cuáles 
son  aquellos  que  pertenecen  al  orden  regular  del  de- 
sarrollo social,  í cuáles  los  (pie  deben  considerarse  como 
causas  de  perturbación  do  este  -desarrollo.  El  criterio 
es  sencillo,  porque  está  en  la  lei  jeneral  del  progreso, 
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que  es  el  fin  humano,  el  cual  no  se  cumple  sin  el  desa- 
rrollo completo  do  nuestra  facultades  i relaciones  i siu 
la  libertad.  El  sistema  lo  es  mucho  mas,  porquo  está 
reducido  al  arte  de  distinguir  con  aquel  criterio  los 
acontecimientos  cuya  evolución  debe  favorecerse,  de 
los  que  es  necesario  sufocar  en  su  nacimiento.  Este  es 
un  arte  de  aplicación,  pues  la  política  positiva  no  es  la 
teoría  de  los  acontecimientos  futuros  desconocidos,  si- 
no la  doctrina  de  la  nueva  síntesis  que  están  prepa- 
rando i produciendo  los  sucesos  del-  desarrollo  fisioló- 
jico  de  la  sociedad,  síntesis  que  como  hemos  dicho  no 
es  otra  que  la  semecracia. 

Si  tal  es  i debe  ser  el  procedimiento  de  la  ciencia 
poh'tica,  es  preciso  investigar  cuál  es,  en  la  situación 
que  acabamos  de  describir,  el  fenómeno  determinante 
de  las  influencias  que  bajo  la  forma  de  ideas  secunda- 
rias i de  condiciones  accidentales,  afectan  la  organi- 
zación de  la  sociedad,  impidiendo  su  natural  desarro- 
llo. Ese  fenómeno,  que  es  el  antecedente  necesario,  la 
causa  de  semejantes  influencias,  no  es  otro  que  la  con- 
sistencia que  tienen  en  la  organización  política  los  vi- 
cios del  antiguo  réjiinen;  porque  la  organización 
actual  no  obedece  a la  lei  de  relación  que  debe 
existir  entre  todo  arreglo  político  i la  civilización, 
lei  de  relación  quo  consiste  en  que  el  arreglo  político 
sea  apto  para  seguir  i favorecer  el  progreso  de  la  or- 
ganización social.  Hé  aquí  el  hecho  que  perturba  el 
orden  regular  del  desarrollo  social,  hé  aquí  el  acontecí-  - 
miento  que  os  necesario  rechazar.  Luego  es  indispen- 
sable reformar  la  organización  del  poder  político  de 
modo  que  éste  no  puoda  jamas  contrariar  aquel  desa- 
rrollo ni  la  libertad,  i se  limite  al  deber  que  todo  man- 
dato impone  al  mandatario  do  servir  otros  intereses 
quo  los  suyos;  pues  la  misión  del  Estado  se  reduce 
esclusivamente  a representar  el  derecho,  suministran- 
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do  a cada  esfera  de  actividad  social  las  oondiciones  de 
sa  existencia  i progreso. 

Esta  es  una  conclusión  rigorosamente  científica, 
porque  parte  de  un  hecho  esperimental  bien  ratifi- 
cado por  la  observación  de  los  desórdenes  de  la  socie- 
dad moderna,  i puede  ser  comprobada  por  la  espe- 
riencia,  por  mas  que  se  admita  como  corriente  la  falsa 
idea  de  que  nada  valen  las  nuevas  leyes  si  no  hai  hom- 
bres que  las  ejecuten  con  honradez.  Semejante  idea 
puede  tener  una  verdad  relativa  allí  donde  los  adminis- 
tradores de  la  lei  usan  de  su  arbitraridad  contra  ella  i 
a pesar  dé  ella;  pero  es  una  paradoja  inaceptable,  como 
razón  política,  en  un  réjimen  de  libertad  basado  sobre 
la  estricta  responsabilidad  de  los  mandatarios.  Las  le- 
yes, sobre  todo  las  de  reforma  política,  no  son  siempre, 
como  decia  Tito  Livio,  bastante  cómodas  para  todos; i 
por  eso  es  tanto  mas  necesario  que  sus  ejecutores  sean 
francamente  responsables  de  su  aplicación  i que  los  in- 
fractores tengan  la  seguridad  de  ser  castigados.  Esto 
no  es  siempre  posible  en  épocas  de  corrupción  i de 
trastorno,  mas  aun  en  tales  emerjencias  será  induda- 
blemente un  elemento  de  moralidad  la  idea  de  la  res- 
ponsabilidad del  mandatario  i del  ciudadano.  No  se 
debe  acometer  reforma  política  alguna  sin  la  seguri- 
dad de  esta  doble  responsabilidad. 

Aquella  conclusión  es  la  que  autoriza  la  doctrina, 
que  hemos  sustentado  siempre,  de  que  toda  reforma 
social  es  ineficaz,  si  no  está  fundada  en  la  reforma  del 
réjimen  político,  por  la  cual  siempre  se  debe  princi- 
piar. Cualquiera  reforma  social  emprendida  por  la  lei, 
bajo  un  poder  arbitrario,  es  nugatoria  o frustránea; 
primero  porque  afecta  la  organización  social,  i si  no 
tiene  por  objeto  favorecer  la  evolución  de  un  aconte- 
cimiento ya  preparado  por  el  natural  desarrollo  de  la 
sociedad,  es  no  solamente  quimérica,  sino  también 
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subversiva,  pues  choca  con  el  órden  social  establecido; 
i segundo  porque  aun  consultando  aquel  objeto,  i,  ca- 
reciendo por  supuesto  de  todo  carácter  subversivo,  el 
poder  arbitrario  la  contraría  en  todo  lo  que  no  cuadre 
a sus  intereses,  i la  pervierte  tratando  de  utilizarla 
para  mantener  su  arbitraridad.  Por  esto  han  fraca- 
sado todos  los  planes  del  socialismo,  aun  los  mas  bellos 
i practicables  que  se  han  proeurado  fundar  como 
medidas  legales,  sin  limitar  el  poder  político;  i bí  las 
tres  primeras  constituciones  de  Francia  contrariaron 
el  magnífico  ideal  de  su  revolución,  en . lugar  de  rea- 
lizarlo, no  fué  sino  porque  conservaron  en  manos  del 
pueblo  un  poder  tan  absoluto  como  el  que  ántes  te- 
man sus  monarcas. 

Por  el  contrario,  las  reformas  sociales  se  producen 
casi  espontáneamente,  como  resultado  natural  de  un 
cambio  político,  cuando  la  reforma  se  inioia  en  el  ré- 
jimen  del  Estado,  aunque  no  ae  alcance  a consolidar 
una  verdadera  organización  liberal  fundada  en  la  lei 
i no  en  la  arbitrariedad.  En  las  colonias  hispano-ame- 
ricanasha  bastado  fundar  un  simulacro  de  república, 
quebrantando  el  antiguo  poder  absoluto  que  pesaba  so- 
bre la  libertad  individual,  para  que  la  reforma  social  se 
haya  iniciado  en  todas  las  esferas  de  actividad,  las  cua- 
les se  han  asimilado  poco  a poco  todos  los  progresos  de 
la  moderna  civilización  en  el  órden  especulativo  i en 
el  activo.  Esta  reforma  se  ha  producido  i ha  con- 
quistado todos  los  resortes  de  su  desarrollo  en  Colom- 
bia, donde  por  fortuna  se  ha  consumado  preferente- 
mente la  reforma  política;  i marcha  mas  o ménos  en- 
trabada en  las  demás  repúblicas,  a medida  de  que  on 
ellas  se  mantiene  con  mas  o ménos  vigor  el  réjimen 
antiguo  de  gobierno. 

Tales  son  los  hechos  que  nos  confirman  en  la  idea 
de  que  la  reforma  política  es  la  condición  precisa  i ne- 
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cesaría  de  toda  reforma  social,  pues  que  este  es  el  úni- 
co medio  de  modificar,  de  rechazar  i snfocar  el  fenó- 
meno que  perturba  el  orden  regular  del  desarrollo 
social,  ese  fenómeno  que  estriba  en  la  consistencia  que 
tienen  en  la  organización  política  los  vicios  del  anti- 
guo rójimen.  Una  corroboración  histórica  do  esta  idea 
es  el  hecho  de  que  ese  desarrollo  ha  sido  en  los  tiempos 
modernos  mas  intenso  i jeneral  que  en  los  antiguos, 
a medida  de  que  tales  vicios  se  han  ido  debilitando  i 
corrijiendo.  La  influencia  del  gobierno  en  la  sociedad 
es  decisiva,  i un  poder  despótico,  por  mas  que  sea  pa- 
ternal, no  puede  dejar  de  convertir  en  siervos  a sus 
súbditos.  Lo  que  Courcelle-Seneuil  piensa  de  los  fran- 
ceses, se  puede  aplicar  a todos  los  pueblos  de  la  mis- 
ma condición.  «Los  defectos  de  nuestro  carácter  na- 
cional, dice,  son  conocidos.  Se  atribuyen  a influencia 
de  raza,  porque  esta  ob  la  esplicacion  mas  cómoda  para 
la  pereza,  i la  mas  tranquilizadora  para  los  que  quie- 
ren avasallar.  Seria  mas  exacto  buscar  en  la  mala  edu- 
cación que  hemos  recibido  de  un  despotismo  dos  veces 
secular  la  causa  de  la  mayor  parte  de  estos  defectos. 
¿Quién  noB  ha  alejado  de  los  estudios  que  tienen  por 
objeto  los  altos  problemas  de  la  sociabilidad?  Quién, 
separándonos  a los  unos  de  los  otros,  nos  ha  inspirado 
desconfianza  de  unos  en  otros?  Quién,  sobrexcitando 
las  pequeñas  vanidades,  ha  estinguido  en  nosotros  las 
grandes  ambiciones  i el  noble  orgullo?  Quién,  ampa- 
rándose de  todas  las  avenidas  por  donde  puede  pasar 
la  libre  actividad,  nos  ha  reducido  a la  desesperación 
e inspirado  odios  tan  violentos  como  insensatos?  Quién 
nos  ha  enseñado  el  desprecio  de  la  opinión  pública,  de 
las  relaciones  sociales,  de  las  leyes  i de  lafé  jurada? 
Los  que  nos  han  gobernado,  los  que  nos  debian  el 
ejemplo;  aquellos  que,  siendo  nuestros  apoderados,  se 
han  hecho  nuestros  enemigos.» 
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Lo  estrafio  es  que  los  que  reconocen  esos  hechos, 
crean  que  es  indispensable  reformar  ántes  de  todo  las 
costumbres,  porque  ningún  arreglo  nuevo  puede  al- 
canzar lo  que  se  propone,  si  no  es  sostenido  por  ellas. 
Esta  creencia  que  es  verdadera  respecto  de  las  refor- 
mas sociales  no  lo  es  de  ninguna  manera  respecto  de 
las  reformas  políticas,  como  lo  suponen  los  que  se  preo- 
cupan con  el  error  que  juzga  invencibles  los  hábitos 
antisociales  croados  por  una  mala  institución  política, 
equiparándolos  a las  costumbres  que  tienen  su  raiz  en 
los  interses  i creencias  de  la  sociedad.  Esta  rancia  preo- 
bupacíon,  argumento  de  cajón  empleado  por  los  con- 
servadores del  antiguo  réjimen  i por  los  politicastros 
interesados  en  mantener  el  monopolio  político  de  que 
sacan  su  provecho,  desconoce  la  influencia  recíproca 
de  las  leyes  en  las  costumbres  i está  palmariamente 
refutada  por  la  esperiencia  moderna.  Se  supone  que 
— «las  instituciones  liberales  nacen  naturalmente  de 
las  costumbres  de  una  población  en  que  cada  indivi- 
duo está  habituado  a dirijirse  i disciplinarse  por  sí  mis- 
mo, mientras  que  las  costumbres  de  los  hombres  libres 
no  nacen  del  simple  establecimiento  de  las  institucio- 
nes liberales.» 

La  primera  parte  de  esta  tésis  es  indudable,  pero 
la  segunda  es  falsa.  Las  costumbres  libres  producen 
instituciones  liberales,  como  las  retrógradas,  atrasa- 
das o corrompidas  las  producen  análogas:  esta  es  la 
influencia  de  las  costumbres  en  las  leyes.  A su  turno 
las  instituciones  liberales  morijeran  las  costumbros 
viejas  i las  cambian,  o producen  costumbres  libres; 
porque  siendo  las  costumbres  el  resultado  de  las  creen- 
cias de  la  sociedad  en  una  época,  se  pueden  modi- 
ficar por  la  rectificación  de  las  ideas,  i no  hai  resorte 

mas  eficaz  que  la  lei  para  hacer  e imjwner  esta  recti- 
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ficacion:  esta  es  la  influencia  de  las  leyes  en  las  cos- 
tumbres. 

Se  confiesa  que  el  poder  nace  de  la  opinión  i se  con- 
solida por  el  hábito,  de  donde  se  deduce  que  es  nesesa- 
rio  obrar  sobre  la  opinión  i las  costumbres  cuando  se 
pretende  cambiar  el  orden  do  las  funciones  guberna- 
tivas; de  modo  que  para  plantear  la  democracia  es  ne- 
cesario fomentar  las  creencias  i las  costumbres  de  que 
ella  vive.  Mas  se  ctee  que  no  hai  otros  medios  do 
alcanzarlo  que  la  enseñanza  de  las  escuelas,  la  de  los 
libros  i los  diarios,  i sobre  todo  la  del  ejemplo,  la  en- 
señanza en  acción  operada  por  los  mismos  ciudada- 
nos, que  Be  mira  como  irresistible,  pues  que  enseñan- 
do prácticamente  a usar  de  la  libertad,  prepara  el 
ejercicio  de  una  libertad  mas  estensa. 

Si  las  colonias  americanas  hubieran  tenido  que 
esperar  el  resultado  de  estas  tres  enseñanzas  para 
constituirse  en  repúblicas  democráticas,  seguramente 
apánas  estarían  ahora  en  los  primeros  - rudimentos,  i 
esto  porque  se  habría  desconocido  que  la  enseñanza 
mas  fuerte  i mas  verdaderamente  irresistible  es  la  de 
la  lei,  cuando  se  trata  de  reformas  políticas.  Ella  sola 
basta,  cuando  es  conforme  a las  nuevas  ideas,  para 
infundir  una  opinión  i crear  costumbres,  que  aquellas 
enseñanzas  no  harían  mas  que  preparar  lentamente 
en  un  largo  decurso,  i que,  sin  embargo,  desarrollan 
con  prontitud,  cuando  segundan  i auxilian  la  iniciativa 
de  la  lei.  No  hai  mas  que  ver  la  comprobación  de  esta 
verdad  en  los  asombrosos  progresos  qno  han  hecho 
estos  pueblos,  i en  el'cambio  radical  que  han  efectuado 
■ en  sus  opiniones  i costumbres,  en  el  corto  tiempo  que 
han  ensayado  una  reforma  política  no  bien  estudiada 
i comprendida,  un  poco  peor  aplicada  i no  siempre 
sostenida  con  sinceridad.  ¡Admirable  resultado  del 
poder  de  las  instituciones  sobre  las  costumbres! 
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I esto  sucede  porque  las  reformas  políticas  son  de 
distinto  carácter  que  las  sociales,  pues  que  el  mejor 
modo  de  aprender  la  libertad  consiste  en  comenzar  a 
practicarla,  miéntras  que  para  aprender  una  nueva 
costumbre  social,  es  necesario  principiar  por  variar 
las  ideas.  Por  graves  que  sean  los  intereses  que  ali- 
mentan un  abuso,  que  se  intenta  correjir  por  medio 
de  una  reforma  política,  ésta  cuenta  siempre  en  su 
favor,  contra  esos  intereses,  con  la  aprobación  i aun 
el  apoyo  de  la  población  ilustrada  i con  el  respeto 
de  la  masa  popular,  que  si  no  aprecia  la  reforma,  no 
tiene  al  ménos  por  qué  desobedecerla.  Entre  tanto  las 
reformas  sociales,  aun  llenando  la  condición  indis- 
pensable do  favorecer  la  evolución  de  un  aconteci- 
miento ya  preparado  por  la  opinión,  siempre  lastiman 
intereses  lejitimos  i si  el  poder  público  es  arbitrario 
i tiene  en  éstos  algún  apoyo  a su  arbitrariedad,  no  las 
realiza  o las  ejecuta  mal.  Así,  las  reformas  políticas 
deben  i pueden  ser  siempre  radicales,  en  tanto  que 
A las  otras  necesitan  ser  graduales  i crecientes. 

¿A  quién  causaría  ni  novedad  ni  daño  la  reforma 
política  que  limitara  las  atribuciones  de  la  autoridad 
a los  fines  de  la  administración  de  la  lei  i de  los  nego- 
cios públicos,  quitándole  el  poder  de  dirijir  la  activi- 
dad i de  coartar  la  libertad  del  individuo;  la  reforma 
que  devolviera  a los  habitantes  de  cada  localidad  la 
atribución  de  administrar  los  intereses  locales;  la  que 
estableciera  en  la  estension  de  todos  sus  derechos  la 
libertad  individual;  la  que  consagrara  el  derecho 
- electoral  en  todo  su  vigor;  la  que  asegurara,  la  in- 
dependencia de  los  jueces  i su  responsabilidad;  la 
que  aboliera  el  ejército  permanente,  i todos  los  pri- 
vilegios que  hacen  de  los  militares  i de  los  demas 
funcionarios  públicos  esa  clase  de  mandarines  irres- 
ponsables, que  mantienen  la  esclavitud  social?  So- 
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lo,  dañarían  a los  usurpadores,  i en  cuanto  a causar 
novedad,  no  seria  precisamente  a las  opiniones  o a 
las  costumbres  sociales,  sino  a las  malas  tendencias 
sostenidas  por  los  resabios  del  antiguo  réjimen,  las 
cuales  desaparecerían  con  ellos  al  dia  siguiente  de  per- 
suadirse la  sociedad  de  que  estas  reformas  eran  cier- 
tas i completas.  ¿No  ha  sido  siempre  eBte  el  resultado 
i el  electo  de  toda  reforma  política,  aun  de  aquellas 
que  se  temían  como  un  desorden,  como  una  pertur- 
bación, como  un  cataclismo  social? 

Por  el  contrario  las  reformas  sociales,  aunque  por 
efecto  del  modo  de  presentarlas  queden  reducidas  en 
sus  dimensiones  a la  categoría  de  una  cuestión  po- 
lítica, siempre  son  complejas  i su  solución  envuelve 
la  de  otras  muchas  cuestiones  de  detalle,  de  manera 
que  aun  cuando  se  ponga  un  esmero  esquisito  i una 
lealtad  elevada  para  resolverlas  por  medio  de  un  arre- 
glo sistemático,  siempre  ofrecen  dificultades  casi  insu- 
perables; como  puede  verse  en  la  historia  de  los  tra- 
bajos que  ha  tenido  que  realizar  la  Union  de  Colombia 
para  plantear  la  libertad  de  enseñanza  i la  separación 
de  la  Iglesia  i del  Estado.  Por  eso  son  cuerdos  los  gran- 
des escritores  do  Francia  que,  al  tratar  de  estas  refor- 
mas allí,  creen  que  es  necesario  no  haoerse  ilusiones 
sobre  los  efectos  probablos,  aun  de  una  reforma  de 
la  instrucción  primaria,  que  no  podrá  realizarse  mién- 
tras  esté  viciada  la  enseñanza  moral  i política  por 
una  multitud  de  nociones  erróneas  i de  preocupaciones 
antiguas,  que  «ájen  gran  número  de  reformas  par- 
ciales; i que  sobre  todo  es  preciso  no  darse  mucha 
urjencia  para  la  separación  de  la  Iglesia  i del  Estado, 
— «cuando  se  puede  sacar  un  excelente  partido  para 
la  libertad  de  los  poderes  atribuidos  al  gobierno  por 
el  réjimen  concordatario,  tratando  de  facilitar  i de 
dulcificar  una  transición  tan  difícil.»  ¡ 
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Otro  testimonio  de  estas  dificultades  presenta  la 
Italia,  que  aun  no  puedo  consumar  esta  segunda  re- 
forma, a pesar  de  haber  sido  la  primera  nación  europea 
que  la  aclamó,  hace  largos  años,  presentando  el  curioso 
espectáculo,  que  ha  sido  imitado  mas  de  una  vez,  de 
un  pueblo  que  sin  tener  asegurados  sus  derechos  po- 
líticos, i sin  haber  reformado  el  rójimen  del  Estado 
préviamonte,  como  Colombia,  se  lanza  a reclamar  uua 
reforma  social,  como  la  separación  de  la  Iglesia  i del 
Estado,  que,  como  hemos  demostrado  en  la  Lección 
cuarta,  es  de  las  mas  arduas  i trascendentales,  i la 
que  mas  necesita  de  una  previa  reforma  radical  en  po- 
lítica. 

Este  error,  el  cual  ha  podido  nacer  de  una  falta  de 
eximen  que  ha  ocultado  a los  estadistas  un  liecho 
fundamental,  a sabor,  que  cuando  se  trata  de  refor- 
mas políticas  solamente  se  afecta  al  Estado,  esto  es,  a 
la  institución  social  que  tiene  por  objeto  la  realización 
del  principio  del  derecho,  sin  que  puedan  chocar  otros 
intereses  que  los  fundados  en  el  abuso  del  derecho  j 
mientras  que  al  tratar  do  reformas  sociales  no  solo 
hai  que  alterar  leyes,  sino  que  afectar  los  intereses 
jeneralmente  lejítimos  de  la  esfera  de  actividad  social 
a que  aquellas  reformas  se  dedican;  este  error,  deci- 
mos, se  ha  convertido  en  una  táctica'  por  los  intere- 
sados en  distraer  las  aspiraciones  de  la  sociedad  mo- 
derna a la  reforma  política. 

Como  quiera  que  sea,  error  o táctica,  el  hecho  es  que 
en  el  dia,  todos  los  partidos,  principalmente  en  la 
América  española,  se  caracterizan  por  un  propósito 
que  los  liga,  cual  es  el  de  mantener  i fortificar  la  or-  " 
ganizacion  represiva  del  Estado,  engañando  la  aspi- 
ración de  la  sociedad  con  reformas  puramente  civiles 
i sociales,  al  través  de  sérias  dificultades.  Este  es  un 
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den»,  i que  especialmente  en  nnestra  América  tiene 
los  siguientes  graves  defectos:  l.°  es  contrario  a los 
fines  de  la  revolución;  2.°  confunde  i oscnrece  la  idea 
de  la  reforma,  pervirtiendo  las  aspiraciones  de  la  so- 
ciedad; i 3.°  facilita  el  imperio  de  la  falsedad  i el 
triunfo  del  privilejiode  la  aristocracia  gobernante  del 
mandarinato. 

Es  contrario  a los  fines  de  la  revolución  americana, 
porque  ésta  se  realizó  para  operar  la  reforma  política 
i verificar  por  su  medio  la  social,  pues,  como  dijo  Bo- 
lívar a San  Martin  en  la  entrevista  de  Guayaquil,  el 
26  de  julio  de  1822, — La  república  habría  de  producir 
la  dignidad  del  hombre.  «Ni  nosotros,  agregó  aquel 
grande  hombre,  según  los  historiadores  Mosquera  i 
Larrazábal,  ni  la  jeneracion  que  nos  suceda  veremos 
el  brillo  de  la  república  que  estamos  fundando.  Yo 
considero  a la  América  en  crisálida;  habrá  una  me- 
tamorfósis  en  la  existencia  física  de  sus  habitantes; 
en  fin  habrá  una  nueva  casta  de  todas  las  razas  que 
producirá  la  homojeneidad  del  pueblo.  No  detengamos 
la  marcha  del  jénero  humano  con  instituciones  que  son 
exóticas,  como  he  dicho  a Ud.,  en  la  tierra  vírjeu  de 
la  América.» — La  reforma  política,  a juicio  de  los 
fundadores  de  la  independencia,  debia  ser  una  condi- 
ción de  la  social;  i este  era  un  pensamiento  profundo 
apoyado  en  la  ciencia  de  la  esperiencia  i en  el  cono- 
cimiento exacto  del  carácter  de  una  i otra  reforma. 
La  social  quedó  iniciada  en  el  hecho  de  proclamarse 
las  libertades  económicas  i la  libertad  individual  con 
la  igualdad:  su  evolución  era  la  obra  del  tiempo,  i no 
podia  apresurarse,  porque  no  se  da  existencia  a los 
hechos  sociales,  ni  a las  condiciones  fisiolójicas  do  una 
población,  con  un  mandato;  a diferencia  de  los  pro- 
cedimientos políticos  que  se  pueden  crear  por  la  lei 
i practicar  sin  violencia,  aunque  cuesten  trabqjo. 
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, La  reforma  política  quedó  establecida  por  el  hecho 
de  organizarse  la  república. 

Si  ésta,  por  ignorancia  i por  málos  hábitos,  dejeneró 
en  una  dictadura,  o si  se  le  dio  este  carácter  por  el  error 
que  hacia  considerar  el  orden  como  un  fin,  i no  como 
un  resultado  de  la  seguridad  en  las  leyes  i en  los  de- 
rechos individuales,  la  lójica  de  la  revolución  i el  inte- 
res colectivo  exijen  que  se  modifique  por  medio  de  una 
reforma  radical.  Impedir  esta  reforma,  dando  en- 
sanche a la  social  en  cierto  sentido  e incompletamente, 
es  contrariar  los  fines  de  la  revolución  i establecer  un 
desequilibrio  funesto  en  el  progreso  de  la  sociedad, 
porque  a medida  que  ésta  avanza,  el  Estado  o el 
gobierno  se  estaciona;  a medida  que  los  horizontes 
sociales  so  ensanchan,  el  horizonte  político  se  estre- 
cha; i a medida  que  el  país  se  enriquece  i se  hace  po- 
deroso, el  gobierno  so  debilita  i aniquila,  i para  sos- 
tenerso,  tiene  que  hacerse  demasiado  oneroso  a la  so- 
ciedad. 

En  segundo  lugar,  aquel  sistema  derrama  la  os- 
curidad en  la  idea  de  la  reforma,  porquo  hace  creer 
que  el  progreso  está  i debe  estar  limitado  a la  vida 
material;  para  cuyo  fin  limita  la  reforma  a los  de- 
rechos civiles  i da  a la  reforma  social  el  alcance  li- 
mitado de  una  reforma  civil.  La  nación  lo  cree  así,  i 
se  asila  en  el  bienestar  material,  imajinándoso  que  la 
reforma  política  queda  fuera  de  sus  alcances,  i que  no 
la  necesita  para  pasarlo  bien,  para  vivir  con  tranqui- 
lidad en  el  goce  do  sus  derechos  civiles.  Un  pueblo 
engañado  de  esta  manera  puedo  soportar  todos  los 
despotismos,  no-aprecia  sus  derechos  políticos,  no  dis- 
tingue claramente  la  reforma  social  de  la  política,  ni 
sabe  que  las  reformas  civiles,  por  radicales  que  sean, 
no  satif&cen  su  libertad,  e ignora  que  esta  es  la  causa 
de  su  perpétua  inquietud,  de  la  constante  ansiedad, 
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que  de  cuando  en  cuando  lo  ajita  i lo  lleva  al  estremo 
de  las  rebeliones  armadas.  « 

Finalmente  aquel  sistema,  mediante  esa  misma 
confusión,  facilita  el  imperio  de  la  mentira  i el  triunfo 
de  las  ambiciones  mezquinas  i de  los  partidos  perso- 
nales; pues  el  pueblo  juzga  que  lo  tiene  todo  con 
una  reforma  civil  o parcial,  limitada  a esta  o aquella 
lei  represiva,  o con  un  cambio  de  personas  o de  for- 
mas, o con  ciertas  medidas  en  determinado.negociado; 
i los  partidos  políticos  se  apresuran  a contentar  estas 
limitadas  aspiraciones  con  programas  de  medidas  i de 
arbitrios,  entre  los  cuales  figura  en  primera  línea  el 
cambio  de  los  hombres,  pero  no  la  reforma  del  rai- 
men arbitrario. 

Si  pues  el  hecho  que  se  debe  sufocar,  para  que  el 
desarrollo  de  la  sociedad  fundado  en  su  organización 
no  sea  contenido,  es  la  consistencia  de  los  vicios  de 
aquel  réjimen,  la  reforma  urjeute  i mas  indispensable 
en  la  sociedad  moderna  es  la  política.  Ella  puede 
• hacerse  sin  lastimar  otros  intereses  que  los  fundados 
en  el  privilejio,  en  el  abuso  i en  la  arbitrariedad  del 
poder  público;  i por  consiguiente  debe  ser  radical. 
No  hai  necesidad  de  perder  tiempo  en  contempori- 
zaciones ni  en  preparaciones,  porque  una  sociedad, 
por  mas  cjfue  sea  una  colonia  esclavizada  que  se  eman- 
cipa, siempre  es  apta  para  recibir  el  rcjimen  del  de- 
recho i de  la  justicia;  i si  no  sabe  practicarlo,  no  tiene 
otro  medio  de  aprenderlo  que  su  ejercicio  franco  i leal, 
i no  esa  práctica  falsificada  por  medias  reformas  que 
dan  oríjen  a los  hábitos  pervertidos,  falsos  i engañosos 
que  hacen  mas  difícil  la  reforma  verdadera,  creando 
una  organización  ambigua,  híbrida,  instable  i peli- 
grosa, como  la  de  algunas  repúblicas  americanas. 

Es  preciso  desconfiar  de  ese  empirismo  casuístico 
que  se  presenta  como  ciencia  política,  i que  ajeno  a 
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Toda  teoría  verdaderamente  científica,  se  propone 
avoriguar  cuál  forma  de  gobierno  es  la  que  conviene 
a la  sociedad  según  sus  diversas  situaciones  o ostados. 
El  gran  principio  político  de  este  empirismo,  entro 
otras  varias  paradojas,  es  la  patraña  de  que  el  pueblo 
no  está  suficientemente  adelantado,  con  la  cual  so  re- 
chaza toda  reforma  política,  a nombre  de  la  pru- 
dencia, de  la  circunspección,  de  la  sensatez  i aun 
de  la  habilidad.  Tratando  de  sociedades  civiliza- 
das, como  las  de  nuestra  actualidad  i condición,  no 
hai  ninguna  de  ellas  que  necesite,  para  practicar 
sus  derechos  políticos,  de  mas  preparación  que  la 
que  tiene  para  ejercitar  su*  derechos  civiles.  Todas 
ellas  han  dejado  de  ser  esclavas,  a lo  menos  en  el 
orden  social ; todas  ellas  saben  obedecer  i están  habi- 
tuadas a un  sistema  regular,  sin  necesidad  de  ensayar 
un  despotismo  paternal  como  el  de  la  China,  que  las 
enclave  en  un  grado  de  civilización,  impidiéndoles  toda 
reforma,  i sin  necesidad  siquiera  de  mantenerlas  en  el 
réjimeu  de  la  edad  inedia  que  ha  quedado  estrecho 
para  los  progresos  de  la  organización  social;  todas 
ellas,  en  fin,  soportan  un  mecanismo  en  que  los  fun- 
cionarios públicos  sean  elejidos  i promovidos  según 
reglas  apropiadas,  en  que  éstos  desempeñen  su  tarea 
de  una  manen# correcta,  sin  usurpar  la  actividad  in- 
dividual i con  responsabilidad  efectiva  por  sus  abusos,- 
en  que  todos  los  derechos  sean  respetados  i en  quo 
la  constitución  ofrezca  garantías  contra  la  neglijcncia, 
el  favoritismo,  la  malversación  i cualesquiera  otros 
desafueros  de  los  gobernantes. 

Es  cierto  que  en  ocasiones,  sobre  todo  en  pueblos 
que,  como  algunos  americanos,  tienen  grandes  masas 
incultas,  puede  triunfar  la  corrupción  de  los  gober- 
nantes, merced  % la  ignorancia  i descuido,  a la  inac- 
tividad e indolencia  del  público,  que  por  estas  causas 
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no  sabe  desempeñar  su  papel,  ni  sacar  el  provecho 
debido  de  una  buena  organización  política.  Pero  aun 
en  esos  casos,  i aun  en  pueblos  incapaces  de  ejercitar 
una  fuerza  roprimeuto,  uu  buen  aparato  administra- 
tivo es  siempre  preferible  a uno  malo,  como  dice 
Stuart  Mili,  de  modo  que  la  reforma  política  debe 
hacerse  siempre  sin  temor  i radicalmente,  aunque 
mas  no  sea  para  educar  al  pueblo  en  la  práctica  de 
la  libertad  i el  derecho.  «Con  un  buen  aparato,  dico 
aquel  sabio  escritor,  a p*sar  de  haber  pagado  tantos 
tributos  al  empirismo  casuístico  en  su  Gobierno  Re- 
presentativo, la  fuerza  motriz  o reprímante  que  exista 
puede  producir  los  mejores  frutos,  i sin  ól,  ninguua 
fuerza  motriz  o repri  mente  será  bastante.  Por  ejem- 
plo, la  publicidad  no  es  un  obstáculo  ai  mal  ni  un 
estimulante  al  bien,  si  el  público  no  quiere  ver  lo  que 
sucede;  ¿pero  sin  publicidad,  cómo  podría  él  impedir 
o fomentar  lo  que  no  se  le  permite  ver?  El  ideal  de 
una  constitución  perfecta  para  una  funoion  pública 
es  que  el  interes  del  funcionario  coincida  con  su  deber. 
No  se  llegará  a ese  punto  simplemente  por  un  sis- 
tema,.. pero  ménos  se  llegará  sin  un  sistema  hábil- 
mente preparado  para  el  efecto. i> 

En  fin  la  teoría  científica  de  la  reforma  so  reduce  a 
considerar  la  reforma  política  como. una  condición 
prévia  de  la  social,  i a que  ella  se  verifique  radical  i 
completamente,  sobre  todo  para  hacer  desaparecer  el 
fenómeno  perturbador  de  la  sociedad  moderna,  que 
estriba  en  la  consistencia  de  los  vicios  del  antiguo 
réjimen;en  tanto  que  la  reforma  social  debe  ser  gra- 
dual, creciente  i efecto  de  la  lei  de  relación  que  debo 
existir  entre  el  Véjimen  político  i el  desarrollo  cona- 
• tanto  de  la  civilización. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE, 
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Del  Estado. 

Si’mabio. — I.  Definición  política  del  Estado. — II.  Idea  del 
poder  político  i de  »ns  límites. — III.  Organización  del  po- 
der político. 

• I. 

DEFINICION  POLÍTICA  DEL  ESTADO. 

Hemos  establecido  que  lo  que  constituye  la  socie- 
dad civil  es  la  institución  política  del  Estado.  Una 
sociedad  humana  que  no  tenga  una  institución  cual- 
quiera, encargada  de  la  aplicación  i desenvolvimiento  i 

del  principio  del  derecho,  no  es  una  sociedad  civil, 
por  masque  haya  en  ella  cierta  comunidad  mante- 
* nida  por  el  fenómeno  de  la  cooperación  espontánea 
de  los  esfuerzos  de  los  hombres  i familias  que  la  com- 
ponen. Pero  la  sociedad  civil  no  es  el  Estado,  porque 
según  el  análisis  que  hemos  hecho,  ella  es  un  orga-  .- 
nismo  complejo  en  el  cual  el  hombre,  la  familia  i el 
municipio,  que  son  los  órganos,  ejercitan  las  fuerzas 
humanas  en  diversas  esferas  de  actividad  producidas 
por  otras  tantas  ideas  fundamentales,  cooperando 
espontáneamente  liáeia  uu  fin  común,  que  es  la  vida 
en  toda  su  intensidad  en  el  tiempo  i en  el  espacio,  i 
que  al  mismo  tiempo  es  la  leí  de  nuestra  naturaleza 
que  regla  aquella  cooperación. 
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Se  ha  confundido  la  idea  do  la  sociedad  civil  con 
la  del  Estado,  haciendo  sinónimas  las  palabras  na- 
ción i Estado,  porque  el  ideal  político  del  imperio 
romano,  el  de  la  edad  media,  el  del  siglo  de  Luis  XIV, 
i el  de  los  despotismos  modernos  que  lian  tomado  el 
de  este  monarca  por  modelo,  ha  sido  la  soberanía 
absoluta  del  poder  sobre  el  hombre  i la  sociedad. 
Según  este  ideal,  la  unidad  social  no  consistía  en  la 
armonía  i correlación  que  debe  existir  entre  todas  las 
esferas  de  actividad  de  los  órganos  do  la  sociedad  pa- 
ra realizar  su  fin,  sino  en  que  todas  lar,  funciones  so- 
ciales, todos  sus  órganos  i todas  sus  fuerzas  activas, 
derecho,  reí ij ion,  moral,  ciencias  i artes,  industria  i 
comercio  estuviesen  bajo  ladomininacion  del  podor  ab- 
soluto del  Estado,  que  se  encargaba  de  mantener  por 
medios  artificiales  esta  uniformidad  esterior,  que  era 
una  verdadera  esclavitud.  Así  no  es  estrafto  que  en 
un  sistema  semejante  so  confundiera  a la  sociedad 
con  ol  Estado,  supuesto  que  ella  desaparecía  bajo  la 
omnipotencia  de  éste,  i que  la  idea  de  nación  fuese 
la  misma  que  la  de  la  autoridad  suprema  que  la  rije. 

Mas  en  la  tooría  moderna  de  la  sociedad  civil,  el 
Estado  es  una  institución  social  i política  que  bajo 
un  rejimen  cualquiera  está  encargado  do  dictar  i ad- 
ministrar la  lei,  como  espresion  del  derecho,  para 
mantener  i desarrollar  la  armonía  que  debe  existir 
entre  las  esferas  de  actividad  de  los  elementos  que 
componen  una  unidad  social. 

Toda  unidad  social  aparece  determinada  por  el 
fenómeno  natural  de  la  cooperación  de  todos  los  es- 
fuerzos de  cierto  número  de  hombres,  familias  i mu- 
nicipios, que  poseen  un  territorio  i que  aciertos  vín- 
culos morales,  como  los  de  nacionalidad,  homojeuoidnd 
de  costumbres  i opiniones,  igualdad  do  idioma,  jm> 
tan  los  vínculos  que  nacen  de  la  semejanza  de  inte- 
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rases,  trabajo 8 i aspiraciones.  Una  gran  nación alif 
dad,  aunque  tenga  un  mismo  oríjen,  una  misma 
historia  i un  mismo  territorio,  puede  tener  también 
varias  unidades  sociales,  i constituir  en  cada  . una 
otros  tantos  Estados  o gobiernos  encargados  de  la 
administración  del  derocho,  con  mas  o ménos  limita- 
ciones. De  la  misma  manera  puede  haber  distintas 
nacionalidades,  i por  consiguiente  diversas  unidades 
sociales,  sometidas  a un  solo  Estado,  al  cual  se  con- 
cede mas  o ménos  latitud  en  la  representación  i ad- 
ministración del  derecho.  Los  Estados  Unido»  de 
Norte  América,  la  Suiza,  son  ejemplos  del  primero 
de  estos  casos.  El  Austria,  bajo  cuyo  imperio  viven 
varias  nacionalidades,  lo  es  del  segundo. 

En  todas  estas  combinaciones  i en  las  doma»  que 
pueden  existir,  el  Estado  es  siempre  una  institución 
social  i política  que  representa  el  principio  del  dero- 
cTió  para  mantener  la  armonía  i correlaciones  do  las 
diversas  esferas  de  la  actividad  social;  de  modo  que  en 
la  teoría  política  la  nación,  o la  sociedad  civil,  no  e» 
el  Estado,  aunque  sea  la  existencia  de  éste  la  que  la 
constituye.  Mas  en  el  hecho,  la  acción  del  Estado 
puede  ser  limitada  a cierto  orden  de  intereses,  por  ha- 
berse dejado  la  dirección  i representación  de  los  mas 
jenerales  a cargo  de  otro  Estado  o de  un  gobierno 
jeneral,  como  sucede  en  la  confederación  de  Estados 
o en  la  unión  de  uno  o mas  Estados  a otro  que  lo» 
toma  bajo  sn  dirección  o protoceion.  En  estos  Casos, 
las  naciones  o unidades  sociales  rejidns  por  estos 
Estados  de  acción  limitada  no  son  independientes  en 
las  relaciones  internacionales  con  las  demas  naciones 
estrañas,  aunque  sean  soberanas  respectivamente,  en 
cuanto  tienen  un  Estado  o autoridad  soberana  que 
las  dirije. 

- De  aquí  la  neceaidad  que  h&i  dé  admitir  la  diatiu- 
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cion  quo  en  el  Derecho  de  Jentes  hace  Heineeio  entre 
soberanía  inmanente,  que  es  la  que  rije  los  negocios 
domésticos  de  una  nación,  i soberanía  transeúnte, 
que  es  la  que  la  representa  en  su  correspondencia  coi* 
las  demas;  pues  en  las  relaciones  internacionales  so- 
lamente se  considera  como  soberana  una  nación 
cuando  tiene  una  autoridad  suprema  que  la  repre- 
sente ante  las  demas  naciones  estranjeras,  prescin- 
diendo de  bu  réjimen  interior. 

De  consiguiente  no  es  la  unidad  de  poder  político 
la  que  constituye  el  Estado.  El  Derecho  de  Jentes 
prescinde  completamente  de  esa  unidad,  i solo  atien- 
de a la  soberanía  transeúnte.  El  Derecho  público 
interno  también  so  abstiene  de  considerarla,  porque 
de  cualquiera  manera  que  exista,  en  tina  unidad  so- 
cial, una  institución  política  que  represente  el  prin- 
cipio del  derecho,  dictando  las  leyos  i administrándo- 
las, allí  hai  un  Estado,  ejerza  en  todo  o en  parte 
esta  soberanía,  esté  o no  limitado  en  su  acción  por 
sus  relaciones  con  otros  Estados  o con  un  gobierno 
j enera!,  como  en  las  federaciones.  La  unidad  de  po- 
der político  es  lo  que  caracteriza  a los  Estados  uni-  . 
tarios,  que  centralizan  en  sus  manos  la  dirección  i 
administración  de  todos  los  intereses  colectivos  i aun 
individuales  de  una  nación,  aunqne  en  ella  haya 
distintas  unidades  sociales;  pero  este  es  nn  fenóme- 
no históricó  que  resulta  del  antiguo  ideal  del  poder 
absoluto,  i que  léjos  de  ser  un  principio  de  política, 
es  mas  bien  un  accidente  destinado  a desaparecer. 

II. 

IDEA  DEL  PODER  POLÍTICO  I DE  SUS  LÍMITES. 

El  Estado,  como  institución  política,  no  puede 
existir  sin  una  autoridad  que  tenga  atribuciones  para 
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declarar,  reglar  i administrar  el  derecho,  o el  conjun- 
to de  condiciones  internas  i esternas  dependientes  de 
la  cooperación  humana  i necesarias  al  desarrollo  del 
fin  del  hombro  i de  la  sociedad,  que  consiste  en  la  in- 
tensidad déla  vida.  Esta  autoridad  es  lo  que  se  llama 
poder  político,  i del  objeto  de  su  institución  se  dedu- 
cen dos  conclusiones  necesarias:  la  primera  es  que 
este  poder  no  dá  al  Estado  derechos,  sino  atribuciones 
o facultades  para  representar  el  Derecho , las  cuales 
no  son  condiciones  de  su  subsistencia,  puesto  que  el 
Estado  existirá  siempre,  aunque  la  esfera  de  esas  atri- 
buciones so  limite  o modifique  según  las  circunstan- 
cias políticas  de  cada  sociedad;  i la  segunda  es  quo  el 
poder  político,  por  su  objeto  i naturaleza  no  es  lo  mis- 
mo que  el  poder  social  que,  como  hemos  dicho,  está 
constituido  por  la  cooperación  espoutánea  do  los  es- 
fuerzos de  todos  los  órganos  sociales,  en  cuya  virtud 
es  tanto  mas  poderosa  una  sociedad,  cuanto  mas  activa 
sea  i miéntras  mayor  sea  el  número  de  esferas  de  su 
actividad  que  tenga  en  ejercicio. 

Por  tanto,  es  necesario  notar  desde  luego  una  dife- 
rencia política  entre  la  institución  que  representa  la 
idea  fundamental  del  derecho  i la  de  cada  una  de  las 
demas  ideas  fundamentales  que  inspiran  la  actividad 
social,  cual  es  la  de  que  aquella  institución  no  tiene 
derechos  que  le  sean  propios,  como  lo  tienen  respec- 
tivamente las  demas  instituciones  sociales,  según  el 
análisis  que  de  ellas  hemos  hecho  en  la  Teoría  de  la 
Sociedad  Civil.  El  Estado  o gobierno  depositario  del 
poder  político  en  una  sociedad  se  constituye  i organi- 
za en  interes  de  ella  misma,  cualesquiera  que  sean  los  * 
hechos  históricos  que  lo  han  dado  oríjen  i determinado 
la  esfera  de  sus  atribuciones  para  ejercer  el  poder  po- 
lítico, i no  el  poder  social.  Su  fin  no  os  ni  puede  sor 
otro  que  suministrar  i administrar  el  derecho  a la  so- 
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ciodad  colectiva  i a cada  uno  de  sus  órganos  en  las 
diversas  esferas  en  que  ejercitan  su  actividad;  i para 
cumplirlo,  no  tiene  por  su  naturaleza  derecho  alguno 
que  hacer  valer  contra  la  socieded  i sus  órganos,  por 
que  no  tiene  una  existencia  independiente  de  la  socie- 
dad joncral,  como  la  existencia  de  las  demas  ideas 
fundamentales  que  constituyen  las  divorsas  esferas 
de  la  actividad  social,  puesto  que  existe  para  represen-* 
tar  i servir  el  derecho  de  todas  i de  cada  una  de  éstas, 
a fin  de  que  la  sociedad  cumpla  su  destino.  , . 

¡Según  esta  idea  precisa  i exacta  de  la  misión  del 
Estado,  son  falsos  todos  los  títulos  de  propiedad  que 
se  arrogan  algunos  jefes  políticos  para  gobernar,  co- 
mo el  de  derecho  divino,  que  en  el  dia  ya  no  es  sus- 
tentado ni  aun  por  sus  antiguos  partidarios;  el  do 
Bucesion  hereditaria,  que  si  ha  podido  ser  útil  en  cier- 
tas circunstancias  históricas,  para  evitar  la  guerra 
entre  varios  príncipes  poderosos,  no  podría  subsistir 
contra  el  supremo  derecho  que  la  sociedad  tiene  de 
hacerlo  cesar  cuando  nuevas  circunstancias  lo  exijen ; 
el  derecho  de  conqnista,  que  no  siendo  otra  cosa  que 
la  violenoia,  no  es  hoi  alegado  ni  aun  por  los  que  em- 
plean la  fuerza  para  sojuzgar  a un  pueblo;  i por  fin  el 
derecho  de  elección,  que  algunas  veces  ha  dado  base 
para  las  reclamaciones  de  mandatarios  destronados, 
como  si  una  delegación  confiriese  cierta  propiedad  que 
no  pudiera  ser  revocada  por  ol  mismo  pueblo  que  la 
confirió. 


♦ 

* * 

La  misma  idea  de  la, misión  del  Estado  nos  ahorra 
discusiones  sobre  la  estension  del  poder  político.  No 
necesitamos  formular  conclusiones  empíricas  para 
reducir  la  acción  de  este  poder  a la  defensa  de  la  inde- 
pendencia en  lo  esterior  i al  mantenimiento  de  la  paz 
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on  lo  interior,  como  G.  Humboldt;  o a la  protección 
de  los  intereses  morales  i materiales,  como  Etvoes,  o 
de  la  paz  i seguridad  do  los  ciudadanos,  como  los  eco- 
nomistas fisiócratas;  ni  tenemos  para  qué  combatir  a 
los  políticos  filántropos  quimereen  que  el  Estado  debe 
reglar  el  desarrollo  social  completo,  porque  posee  todas 

las  luces  i recursos  de  la  sociedad,  como  lo  hace 

% 

Stuart  Mili,  arribando  por  su  parte  a la  conclusión, 
do  que  la  sociedad  o el  Estado,  a quien  supone  ejer- 
citando el  poder  social,  no  deben  intervenir  sino  f ara 
impedir  que  los  individuos,  mediante  su  libertad,  se 
dañen  unos  a otros,  calificando  este  daño  según  eJ 
principio  de  utilidad.  Todas  estas  teorías  son  cutera- 
mente vanas  e infundadas,  como,  las  del  sistema  cou- 
/ trario,  que  toma  por  base  la  lejitimidad  del  ompleo  de 
la  fuerza  para  la  conservación  de  la  sociedad,  aunque 
estas  últimas  lian  tenido  en  otro  tiempo  cierto  ¡valor 
científico  i mucha  influencia  en  la  práctica.  Hobbes 
i otros  filósofos  las  han  sostenido  i defendido,  i los 
lejistas  de  la  escuela  histórica  las  han  aplicado,  llegan- 
do unos  i otros  a considerar  como  ilimitado  el  poder 
del  Estado  para  dar  la  lci  i emplear  la  fuerza  en  su 
apoyo,  no  reconociendo  en  la  sociedad  ni  en  sus  indi- 
viduos derecbó  alguno  que  no  sea  la  obra  do  la  lci,  i 
quo  por  tanto  no  sea  una  concesión  de  aquel  poder 
casi  divino.  » 

, ■ Todas  estas  teorías  tan  estremosas  en  sus  opuestos 
caminos  desconocen  mas  o menos  la  organización  de 
la  sociedad  civil  moderna  i los  hechos  o leyes  que  ri- 
jen  el  juego  de  sus  propiedades  o fuerzas,  i confunden 
tanto  las  cuestiones  sociales  con  las  políticas,  como 
las  que  surjen  de  las  relaciones  voluntarias,  cayo 
criterio  es  la  libertad  moral,  con  las  quo  nacen  de  las 
relaciones  condicionales  que  se  resuelven  por  el  priq- 
cipio  del  derecho.  Prescindiendo  de  la  confusión  que 
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se  hace  del  poder  político  con  el  poder  social,  i del  error 
que  se  comete  al  tomar  como  fines  de  la  sociedad  la 
paz,  el  orden,  la  seguridad,  que  no  son  sino  resulta- 
dos del  modo  de  proceder  político,  fijémonos  en  las 
doctrinas  que  se  colocan  en  los  dos  estreñios  opuestos 
de  la  línea  que  puede  recorrer  la  acción  del  Estado. 

Por  una  parte  los  políticos  que  reducen  esta  acción 
a la  paz  i a la  guerra,  los  fisiócratas  que  la  rechazan 
del  orden  activo,  aplicando  su  máxima  de  Inisstz , 
faire,  leasez  passcr  a todo  lo  que  concierne  a la  indus- 
tria i el  comercio,  i en  jeneral  los  economistas,  sobro 
todo  los  de  la  escuela  de  Adam  Smith  que,  como  dice 
Laboulaye,  regatean  a la  autoridad  sus  atribucio- 
nes, todos  olvidan  siempre  quo  el  Estado  es  el  repre- 
sentante del  principio  del  derecho,  i que  como  tal,  no 
solo  debe  respetar  i asegurar  la  independencia  de  las 
* esferas  del  orden  activo,  : 10  también  la  de  las  del 
orden  especulativo,  suministrando  en  todas  ellas  su 
derecho  a los  órganos  de  la  sociedad.  Hai  sin  embar- 
go  una  escuela  moderna  de  economistas  que  no  come- 
te este  olvido,  pero  que  tampoco  tiene  una  idea  clara 
i precisa  del  principio  del  derecho,  i por  esto  sostiene 
las  limitaciones  de  la  acción  del  Estado  aun  en  la 
aplicación  de  este  principio,  i admite  su  intervención 
en  circunstancias  cscopcionales,  sin  dar  un  criterio 
fijo,  i dejando  la  resolución  de  cada  caso  de  interven- 
ción a la  prudencia  del  gobierno.  Así  Stuart  Mili 
sostiene  que  hai  tiempos  i países  en  que  el  gobierno 
debe  emprender  ciertas  obras  públicas,  como  cami- 
nos, establecimientos  de  educación,  de  beneficencia  i 
otras  que  sean  indispensables  para  impulsar  el  pro- 
greso i suplir  o ayudar  la  acción  de  los  asociados, 
como  si  semejantes  obras  no  fueran  de  la  incumben- 
cia del  Estado,  tanto  en  los  pueblos  atrasados  como 
en  los  de  mayor  civilización  i riqueza,  siempre  que 
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ellas  sean  una  condición  i por  supuesto  un  derecho 
reclamado  por  el  interes  colectivo,  i justificado  por  el 
principio  que  debe  reglar  la  inversión  del  fondo  pú- 
blico formado  por  las  contribuciones  de  todos.  La 
independencia  de  Ja  industria  i el  comercio  no  con- 
siste en  que  el  Estado  prescinda  absolutamente  de 
estas  esferas  de  actividad  social,  sino  en  que  les 
asegure,  como  a todas  las  demas,  los  derechos  que 
constituyen  esa  independencia  i las  condiciones  de  su 
progreso;  de  modo  que  la  acción  política  no  es  ni 
puede  serestraña  a la  actividad  social  en  ninguno  de 
sus  órdenes,  para  quo  tengamos  necesidad  de  buscar- 
le  justificaciones  escepcionales  en  la  pobreza  o atraso 
de  la  nación  o en  otras  causas  que  no  son  siempre 
claras  i bien  comprendidas,  i que  por  consiguiente 
quedarían  a la  discreción  del  Estado,  destruyendo  así 
la  doctrina  de  las  limitaciones  opuestas  a su  acción. 

Por  otra  parte,  los  filósofos  i los  juristas  de  la  escue- 
la histórica,  como  los  políticos  que  apoyan  el  poder 
absoluto  del  Estado  en  la  necesidad  de  la  fuerza  para 
la  conservación  social,  o en  la  leí  escrita  para  que  pue- 
da existir  el  derecho,  desconocen  la  existencia  del  prin- 
cipio de  justicia,  que  es  anteriora  toda  fuerza  cons- 
tituida, a toda  convenciou  social,  a toda  loi  escrita,  a 
toda  fundación  histórica.  Así  también  la  desconocían 
los  teólogos  que,  a la  manera  do  Bossuet,  buscaban  la 
santificación  del  poder  absoluto  do  los  monarcas  en 
la  Escritura  Santa,  haciondo  de  ellos  otros  tantos 
Dioses,  porque  la  monarquía  es  la  imájen  del  gobier- 
no divino,  único  i absoluto.  Nó,  la  libertad  individual 
con  todos  los  derechos  que  la  constituyen,  las  relacio- 
nes morales  i condicionales  que  nacen  del  principio 
simpático  que  sirve  de  base  a la  familia,  las  que  pro- 
duce el  fenómeno  de  la  cooperación  espontánea  de 
todos  los  esfuerzos  que  mantiene  a la  sociedad,  i la 
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independencia  de  todas  las  ideas  fundaméntalos  que 
inspiran  la  actividad  humana,  son  condiciones  o dere- 
chos de  que  depende  la  vida  en  toda  su  intensidad, 
los  cuales  existen,  no  porque  haya  un  Estado  que 
dicte  leyes  i emplee  la  fuerza  para  hacerlas  cumplir, 
sino  porquo  antes  do  él  hai  una  naturaleza  humana 
que  tiene  fuerzas  propias  i hechos  o leyes  que  las  rijen. 
Hai  pues  un  Estado,  i hai  levos  escritas,  porque 
existen  aquellos  derechos  i porque  cuellos  so  funda 
el  principio  do  justicia  que  el  Estado  representa,  i 
que  no  puede  cumplir  sino  respetando  i haciendo 
respetar  todas  las  condiciones  internas  i esternas  de- 
pendientes de  la  cooperación  de  los  hombres  i nece- 
sarias a la  realización  del  fin  social. 

«Sin  duda  alguna,  dice  Baiidrillart,  hai  derechos 
de  convención,  pero  ellos  no  deben  ser  contrarios  a la 
justicia.  Sin  ninguna  duda  todavía  la  idea  de  lo  justo 
carecería  frecuentemente  de  precisión,  como  de  sau- 
oion,  si  la  lcjislacion  no  viniera  en  su  ayuda;  pero 
siempre  será  cierto  que  lo  justo  i lo  injusto  no  son 
combinaciones  facticias  de  los  lejisladorcs,  como  no 
son  tampoco  entre  los  individuos  el  fruto  de  la  educa- 
ción ni  do  las  ficciones  imajinadas  para  inspirar  temor 
a la  crédula  conciencia  de  los  débiles  i de  los  podero- 
sos. Lo  que  hace  el  carácter  imponente  de  la  lei  es 
que  ella  dispone  de  la  fuerza.  Lo  que  hace  su  carác- 
ter sagrado  es  que  ella  procede  de  la  justicia.  La 
utilidad  social  no  tiene  ni  debe  tener  nada  que  contra- 
diga esta  base  de  toda  lejitimidad.» 

De  consiguiente  el  poder  político  no  es  absoluto,  i 
sus  límites  no  deben  buscarse  en  ideas  relativas  i por 
tanto  vagas,  como  la  de  la  paz,  la  de  la  seguridad  o el 
orden,  la  de  la  protección  de  los  intereses  sociales,  la 
del  equilibrio  dé  las  libertades  mantenido  por  limita- 
ciones puestas  al  derecho  según  los  criterios  de  la 
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utilidad  o de  la  moderación,  i otras  ideas  análogas,  sino 
en  el  principio  del  derecho,  puesto  que  el  objeto  do  la 
institución  del  Estado  es  suministrar  a los  órgano» 
.do  la  sociedad  las  condiciones  indispensables  de  su 
vida  i desarrollo  que  dependen  de  la  cooperación  co- 
mún, condiciones  que  constituyen  el  principio  del  de- 
recho o de  Injusticia  en  todas  las  esferas  de  actividad 
que  forman  las  ideas  fundamentales  do  la  sociedad. 

Así  la  acción  del  Estado  es  uuiversal,  como  que  él 
es  la  personificación  de  la  sociedad  civil,  el  instru- 
mento de  su  fuerza  para  defenderla  de  los  ataques 
esteriores  i dictar  i ejecutar  la  loi  en  lo  interior,  pro- 
tejiendo el  derecho  de  cada  cual,  el  representante  de 
sus  necesidades  i de  sus  intereses,  el  órgano  de  su 
razón  para  modificar  sus  instintos,  para  aplicar  su 
actividad  colectiva,  desarrollando  sus  fuerzas  en  la 
aplicación  dol  trabajo  i do  la  virtud;  pero  todo  eso 
siempre  como  representante  del  principio  de  justicia, 
siempre  como  dispensador  de  las  condiciones  de  vida 
,i  desarrollo  «pío  constituyen  el  derecho  do  cada  cual  i 
de  todos;  ¡amas  como  señor  absoluto, jamás  como  di- 
rector arbitrario  de  la  sociedad,  con  ol  poder  de  dic- 
tar leyes  i de  disponer  de  todo  a su  placer,  ni  con  la 
misión  de  poner  límites  a los  derechos  o libertades  dol 
hombre. 

Es  cierto  que  en  la  infancia  de  las  sociedades  ha 
podido  existir  el  Estado  teocrático  de  los  pueblos  de 
Oriente,  el  Estado  comunista  del  antiguo  Perú,  i do 
la  colonia  del  l’araguai,  el  Estado  preceptor,  tutor  i 
padre  de  la  Rusia  de  Pedro  el  Grande;  pero  nues- 
tras sociedades  modernas  no  esteu  organizadas  para 
soportar  esa  dominación.  También  es  cierto  que  al- 
gunas do  estas  por  su  atraso,  i mas  que  todo  por  las 
influencias  de  un  prolongado  despotismo,  están  habi- 
tuadas £ que  el  Estudo  sea  el  jenorador  i el  árbitro 


240  MtCCIONES  D* 

de  todo,  i desconocen  sus  derechos,  sus  deberes  i sn 
responsabilidad,  descansando  en  él,  hallando  una 
garantía  en  la  unidad  del  poder  absoluto  contra  los 
peligros  de  su  incuria  misma  i contra  los  azares  de 
una  vida  libre  que  no  conocen  i que  les  causa  alar- 
mas o incertidumbre ; mas  en  semejante  situación, 
que  ha  sido  i es  la  do  algunos  pueblos  Americanos, 
la  esperiencia  demuestra  que  la  dictadura  arbitraria 
i absoluta  no  es  jamas  un  elemento  de  progreso  ni 
mucho  ménos  una  base  sólida  i duradera  do  orden 
social.  El  Estado  ha  podido  persuadirse,  en  estos 
casos,  de  dos  resultados:  primero  de  que  las  variadas 
combinaciones  que  produce  el  fenómeno  social  de  la 
cooperación  espontánea  de  los  esfuerzos  de  los  aso- 
ciados, para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  mora- 
les i materiales,  i el  desarrollo  de  actividad  que  ins- 
piran las  ¡deas  fundamentales  de  la  sociedad,  no  son 
la  obra  del  poder  ni  de  la  lei,  sino  del  movimiento 
fisiolójico  de  la  sociedad  fundado  en  el  uso  de  todos 
los  derechos  que  constituyen  la  libertad;  i segundo 
de  que  el  orden  03  el  resultado  natural  de  la  seguri- 
dad, de  esa  confianza  que  inspira  el  respeto  del  de- 
recho de  todos  i de  cada  cual,  fundada  en  la  justicia 
de  la  lei  i en  su  puntual  observancia  do  parto  de  la 
autoridad  i de  los  asociados.  Es  absurdo  esperar  que 
este  orden  resulte  de  la  arbitrariedad:  ella  puede 
producir  la  traidora  inacción  o la  estúpida  sumisión 
de  la  esclavitud,  bajo  un  despotismo  único  i avasalla- 
dor, pero  lo  que  frecuentemente  enjendra  en  los  pue- 
blos quo  se  hallan  en  aquella  situación,  colocados 
entre  la  incuria  i los  azares  de  una  vida  libre  mal 
dirijida,  es  el  desenfreno  de  las  facciones  políticas  i 
el  consiguiente  peligro  de  la  vida  i de  todos  los  dere- 
chos de  los  hombres,  signo  característico  de  la  amen- 
cia de  la  civilización  i do  toda  relación  jnsta  entre  U 
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organización  del  poder  político  i el  desarrollo  natu- 
ral de  la  organización  de  la  sociedad. 

♦ • 

Con  todo  si  en  la  situación  do  que  vamos  hablando,  ' 
el  poder  político  no  debe  ser  arbitrario  jamas  en  la 
formación  i administración  de  la  lei,  puesto  que  el 
progreso  i el  orden  no  resultan  de  la  arbitrariedad, 
sino  del  principio  de  justicia,  hai  todavía  que  estable- 
cer un  principio  que  rija  i limite  su  acción  facultativa 
como  administrador  de  los  intereses  de  un  pueblo  que 
abdica  en  él  su  actividad,  sus  deberes  i su  responsa- 
bilidad, dejándole  una  vasta  esfera,  ya  no  solo  como 
lejislador,  sino  como  director  de  la  sociedad.  ¿Cómo 
intervendrá  el  Estado  en  todas  las  cosas  en  que  no  se 
trata  de  la  aplicación  de  su  poder  coactivo,  sino  de 
la  autoridad  facultativa  que  debe  ejercer  en  beneficio 
de  la  sociedad?  Esta  intervención  no  puede  aer  rejida 
ni  por  la  necesidad  ni  por  la  utilidad,  pues  ello  equi- 
valdría a dejarle  un  lato  arbitrio  para  hallarlas  donde 
la  sociedad  no  las  sintiese.  La  utilidad  i la  necesidad 
jenerales  no  pueden  jamas,  a causa  de  ser  relativas  i 
vagas,  dar  un  criterio  fijo  para  resolver  ninguna 
cuestiou  política.  El  sistema  do  los  socialistas  que 
aspiran  a convertir  al  Estado  en  el  jestor  i regula- 
dor de  la  actividad  social  e individual,  seria  tan  in- 
competente para  darnos  el  principio  que  buscamos, 
como  el  de  los  economistas  que  desean  limitar  sus 
atribuciones  a la  seguridad,  no  reconociéndole  ac- 
ción en  una  situación  de  impotencia  social  sino  para 
hacer  lo  que  sea  útil.  En  consecuencia  aquel  princi- 
pio no  puede  ser  otro  que  el  mismo  principio  de  jus- 
ticia, que  debe  rejir  tanto  el  poder  coactivo  como  la 
intervención  facultativa  del  Estado  en  una  sociedad 
adelantada  o atrasada.  Esta  intervención  ro  será 
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lejítima  Bino  es  una  condición,  un  medio  indispen- 
sable de  satisfacer  una  necesidad  colectiva  de  la  so- 
ciedad, que  pueda  satisfacerse  sin  ofensa  de  un  dere- 
cho, sea  este  individual,  sea  social. 

La  regla  parece  clara,  pero  a fin  de  que  lo  *ea 
mas,  debe  tenerse  una  idea  precisa  de  lo  que  Be  en- 
tiende por  una  necesidad  celectiva.  No  es  la  jenera- 
lidad  lo  que  hace  la  colectividad,  sino  la  solidaridad 
de  todos  los  miembros  de  la  nación,  porque,  como 
observa  el  escritor  que  acabamos  de  citar,  todos  te- 
nemos necesidad  de  vestido,  pero  la  universalidad 
de  esta  exijencia  no  daría  razón  para  que  el  Estado 
tuviese  el  deber  de  satisfacérnosla,  por  cuanto  los  aso- 
ciados no  tienen  una  mancomunidad,  o una  partici- 
pación igual  i común,  en  el  interes  que  cada  ctml 
puede  tener  de  andar  vestido  de  cualquier  manera. 
El  amparo  de  nuestra  libertad  individual  i el  de 
nuestra  propiedad,  la  independencia  de  nuestra  ini- 
ciativa i la  de  las  ideas  fundamentales  de  nuestra 
actividad,  todos  los  medios  en  fin  de  realizar  nuestro 
fin  común,  qno  es  la  vida,  son  de  necesidad  colectiva, 
porque  nos  interesan  solidariamente  a todos  i la 
sociedad  entera  está  mancomuuadamente  interesada 
en  que  cada  cual  i en  todo  caso  goce  do  todos  aquellos 
derechos;  en  tanto  que  la  especialidad  diversa  hasta  lo 
infinito  de  nuestros  trabajos,  o si  se  quiere,  la  mane- 
ra particular  como  usamos  de  nuestra  libertad  moral 
para  aplicar  nuestras  fuer/as  hnmanas,  no  constituye 
una  necesidad  colectiva,  porque  el  ínteres  no  es  social 
sino  del  individuo,  de  la  familia  o del  grupo  de  aso- 
ciados que  lo  sirven  respectivamente.  En  la  indus- 
tria, por  ejemplo,  es  su  independencia  jeneral  i com- 
pleta el  derecho  o condición  de  6U  existencia  i desa- 
rrollo, i esto  es  lo  que  constituye  una  necesidad 

colectiva;  miéntras  que  el  interes  especial  de  los 
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agricultores,  el  de  los  artesanos,  el  de  los  fabricantes 
do  toda  especie  de  manufacturas,  no  es  una  necesidad 
colectiva  porque  solo  afecta  individualmente  a esos 
grupos.  Así  el  Estado  obraría  bien  prestando  su 
asistencia  a toda  la  industria  o a una  industria  espe- 
cial, para  favorecer  su  progreso,  según  su  necesidad 
colectiva;  i obraría  mal  prestándola  a una  fábrica 
o a un  cultivo  particular  en  quo  solo  tuviera  interes 
el  trabajo  de  una  empresa  o de  pocos  individuos. 

Por  esto  es  que  la  acoiou  facultativa  dol  poder  po- 
lítico ofrece  dificultades  serias  en  su  aplicación,  pues 
aunque  es  fácil  distinguir  siempre  los  casos  do  nece- 
sidad colectiva  a quo  debe  aplicarse  su  asistencia, 
según  el  principio  do  justicia,  no  siempre  lo  es  limi- 
tar el  arbitrio  con  que  el  Estado  ejerce  su  acción 
facultativa.  La  aplicación  de  este  prineipio  de  justicia 
en  la  acción  coactiva  es  llana,  pues  basta  que  el  Estado 
cumpla  con  su  misión  de  administrar  i suministrar 
los  derechos  o condiciones  de  que  dependo  la  vida  i 
desarrollo  de  todos  los  órgauos  do  la  sociedad  on  sus 
diversas  esferas  de  actividad  i de  cooperación  común. 
Mas  para  que  lo  sea  igualmente  en  la  asistencia  fa- 
cultativa, es  indispensable  que  el  Estado  modere  su 
arbitrio,  de  modo  que  no  se  convierta  en  opresor  o 
espoliador,  haciendo  eselusiones  o favores  que  pueden 
ser  odiosos;  i esta  es  la  razón  que  nos  ha  inducido  a • 
establecer  la  regla  de  que  la  intervención  facultativa 
solo  puede  ser  lejítima  cuando  es  indispensable  ¡«ira 
satisfacer  una  necesidad  colectiva,  que  pueda  satisfa- 
cerse sin  ofensa  de  un  derecho.  Esta  regla  es  común 
a las  naciones  adelantadas  i a las  atrasadas,  i en  las 
últimas  es  tanto  mas  necesaria  cuanto  que,  faltando 
en  ellas  una  opinión  pública  ilustrada  i vijilante,  el 
Estado  podría  en  muchos  casos  prestar  sn  asistencia, 
si  no  ofendiendo  los  derechos  individmles,  a lo  inénos 
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sufocando  la  iniciativa  de  la  sociedad,  contrariando  la 
actividad,  i estraviando  el  desarrollo  espontáneo  de 
los  elementos  sociales,  todo  lo  cual  no  haría  mas  que 
mantener  a la  nación  en  su  infancia. 

* * 

Mas  la  acción  del  poder  político  no  se  limita  a dic- 
tar i cumplir  la  lei  i a prestar  su  asistencia  en  los  ca- 
sos en  que  las  fuerzas  sociales  no  bastan  al  progreso 
por  sí  solas,  sino  que  también  se  ejerce  en  la  adminis- 
tración del  tesoro  i do  la  fuerza  pública,  que  son  sin 
du<!a  asuntos  de  grave  interes  para  la  sociedad. 

La  ciencia  do  la  economía  política  lia  alcanzado  ya 
a fijar  los  Lechos  o leyes  a que  el  Estado  debe  some- 
terse parala  determinación  i percepciou  de  los  impues- 
tos que  forman  el  tesoro,  para  su  administración  e in- 
versión. En  jeneral  la  política  positiva,  dejando  a la 
ciencia  económica  laesposicion  de  la  doctrina  filosófica 
i práctica,  i partiendo  del  principio  de  que  no  pueden 
imponerse  otras  contribuciones  ni  cargas  que  las 
exijidas  por  un  interes  colectivo  claramente  demos- 
trado, no  puede  admitir  la  acción  del  poder  político 
en  materia  de  impuestos,  si  éstos  no  son  determina- 
dos con  precisión  i justicia  por  la  lei,  de  modo  que  el 
contribuyente  no  pueda  eludirlos  i pague  en  el  mo- 
mento mas  cómodo  para  él  lo  que  sea  indispensable 
para  servir  las  necesidades  colectivas,  sin  gravarlo 
con  gastos  exajerados  do  percepción.  Estos  requisi- 
tos son  tanto  mas  esenciales,  cuanto  que  en  la  cien- 
cia económica  no  hai  todavía  un  sistema  de  impues- 
tos que  pueda  sor  aceptado  como  bueno,  en  toda  su 
ostensión,  por  cuyo  motivo  ella  aconseja  restrinjir  en 
todo  lo  posible  las  necesidades  i los  servicios  públicos 
que  deben  ser  satisfechos  i retribuidos  por  los  contri- 
buyentes, a fin  de  que  éstos  no  sean  gravados  con 


POLÍTICA.  P08ITIVA.  245 

impuestos  injustos  o desproporcionados.  La  adminis- 
tración do  las  rentas  públicas  i su  intervención  deben 
ser  rejidas  por  las  mismas  consideraciones,  de  manera 
que  el  Estado  no  solo  tiene  que  observar  las  reglas  de 
orden  i de  economía  que  observan  los  admistradores 
particulares,  bajo  una  estricta  responsabilidad,  sino 
que  lo  mismo  (juc  los  empresarios  industriales  debe 
organizar  la  inversión  con  el  objeto  de  obtener  el  ma- 
yor número  posible  de  servicios  públicos  con  el  menor 
gasto,  no  emplear  los  foudos  sino  en  los  objetos  a que 
están  destinados,  i quedando  espedita  en  todo  caso, 
aun  en  los  de  asistencia  facultativa,  la  responsabili- 
dad de  los  funcionarios. 

« 

• * 

En  cuanto  a la  fuerza  pública,  el  Estado  no  debo 
administrar  otra,  en  circunstancias  normales,  que  la 
que  su  poder  coactivo  necesita  para  imponer  las  leyes 
i hacer  que  se  observen  i cumplan,  a fin  de  garanti- 
zar la  seguridad  de  las  personas  i de  las  propiedades. 
Do  consiguiente  el  empleo  de  la  fuerza  está  determi- 
nado con  precisión  por  la  naturaleza  misma  del  poder 
coactivo:  el  poder  político  solamente  es  coactivo  en 
cuanto  tiene  la  fuerza  de  obligar,  i como  no  puedo 
obligar  sino  para  hacer  cumplir  los  derechos,  es  evi- 
dente que  el  empleo  do  la  fuerza  pública  no  puedo 
salir  de  la  órbita  de  esta  necesidad. 

Esta  es  la  fuerza  pública  que  comunmente  so  llama 
de  policía,  i que  en  las  naciones  modernas  se  destina 
a otros  servicios  políticos  fuera  de  los  que  son  pro- 
pios do  la  seguridad;  pero  la  esperiencia  hace  notar 
que  esa  latitud  de  atribuciones,  que  desquicia  de  su 
fin  principal  a la  fuerza  pública,  es  un  elemento  de 
despotismo  i por  tanto  de  desórdenes  i hostilidades, 
que  quitan  a la  policía  el  apoyo  de  la  opinión  públi- 
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ca,  porque  se  considera  que  ella  sirve  a intereses 
de  otro  jénero  i abandona  su  misión  de  protojer  el 
derecho.  Para  que  la  tuerza  no  sea  un  medio  do 
abusar  i su  acción  tenga  la  eficacia  i el  respeto  que 
necesita,  es  necesario  que  no  salga  do  esta  misión. 
Por  consiguiente  no  necesita  estar  organizada  como 
un  ejercito  de  estricta  disciplina,  i bajo  un  solo  man-, 
do.  Por  el  contrario  eso  seria  un  peligro  para  la  li- 
bertad, porque  la  sociedad  quedaría  entonces  a la 
merced  de  quien  pudiera  disponer  de  semejaute  po- 
der. Basta  que  esté  organizada  por  tracciones  inde- 
pendientes entre  sí  i distribuidas  cu  los  diversos 
centros  de  administración  en  que  los  ejecutores  do 
las  loyes  i administradores  de  la  justicia  ticuen  quo 
emplear  el  poder  coactivo  para  asegurar  el  derecho 
de  todos  i . de  cada  uno.  Estos  fines  no  exijen  en 
manera  alguna  una  organización  militar. 

Los  ejércitos  permanentes  no  pueden,  por  su  or- 
ganización, hacer  las  funciones  de  la  policía  judicial, 
que  es  la  única  fuerza  pública  que  necesita  el  poder 
coactivo  en  un  Estado  constituido  con  arreglo  a los 
principios  de  la  ciencia  política,  ni  son  necesarios 
para  conservar  el  orden  en  una  sociedad  en  que  aquel 
poder  so  organiza  democráticamente.  Un  conquista- 
dor quo  necesita  intimidar  para  mantener  sus  usur- 
paciones, un  gobierno  personal  que  se  mantiene  a 
costa  de  los  derechos  i libertades  del  pueblo  quo  do- 
mina, que  necesita  ser  violento  para  reprimir  el 
descontento  público,  i que  no  puede  conservar  el 
poder  absoluto  sino  por  Incorrupción  i la  fuerza,  no 
pueden  subsistir  sin  ejércitos  permanentes.  Pero  un 
gobierno  limitado  i sin  privilejios,  que  como  manda- 
tario de  la  sociedad  saca  su  fuerza  de  la  opinión,  i 
que  no  tiene  necesidad  de  la  intimidación  para  hacer 
quo  el  pueblo  consulte  sus  propios  intereses  i viva 
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satisfecho  en  el  goce  do  sus  derechos,  tampoco  nece- 
sita do  otra  fuerza  pública  que  la  de  policía  para 
mantener  la  seguridad  de  estos  derechos. 

Por  el  contrario  un  ejéieito  permanente  os  siempre 
una  causa  de  desorden,  aunque  sea  indispensable  para 
apoyar  el  poder  absoluto  do  un  gobierno  usurpador. 
Prescindiendo  del  tostimonio  de  la  historia  que  mues- 
tra que  la  fuerza  militar  es  la  única  causa  de  los  con- 
flictos sangrientos  que  hacen  la  vergüenza  de  las  na- 
ciones modernas,  basta  considerar  que  desde  que  existe 
en  un  pueblo  un  ejército  permanente,  como  elemento 
de  gobierno,  hai  un  instrumento  que  sirve  tanto  para 
defender  el  despotismo  de  le»  gobernantes,  cuanto  para 
trastornarlo  i pasarlo  a otras  manos.  Todos  los  gobier- 
nos buenos  <f  malos,  todas  las  constituciones  liberales  o 
nó,  están  siempre  a la  merced  del  que  tiene  el  mando 
militar,  donde  existe  un  ejército  que  intervenga  en  la 
política.  Para  que  así  no  sea,  es  pecesario  que  el 
gobiorno  relaje  la  organización  militar,  corrompiendo 
a los  jefes  a fin  de  esclavizarlos,  i haciendo  que  las 
fuerzas  lo  esperen  todo  de  la  arbitrariedad  del  poder 
i no  de  su  honor;  do  su  disciplina  para  combatir  i 
matar  al  pueblo,  i no  de  su  habilidad  i patriotismo 
para  defender  la  independencia  nacional.  Este  es  el 
plan  que  han  realizado  los  modernos  despotismos,  i 
los  ejércitos  permanentes,  convertidos  en  jenízaros 
del  trono,  han  dado  mas  de  una  prueba  de  su  incapa- 
cidad para  mantener  el  orden  interior,  i de  su  inhabi- 
lidad para  defenderse  de  las  invasiones  estranjeras. 

Por  el  contrario  los  hechos  prueban  que  un  pueblo 
que  tiene  amor  a sus  instituciones  i a sus  gobernan- 
tes es  siempre  mas  enérjico  i constante  para  la  defen- 
sa do  su  independencia  que  el  que  se  halla  envilecido 
por  el  despotismo;  i cuando  ese  amor  se  funda  en  el 
goce  de  la  libertad  i en  la  satisfacción  que  inspiran 
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las  instituciones,  la  defensa  nacional  tiene  mucho  raa§ 
que  esperar  del  interes  de  los  ciudadanos  iudiguados 
contra  un  ataque  injusto,  que  de  un  ejército  perma- 
nente que  si  bien  puede  simular  por  disciplina  el  en- 
tusiasmo i maniobrar  con  mas  habilidad,  nunca  tieno 
el  te^on  i enerjía  de  los  hombres  libres  que  defienden 
sus  derechos  i sus  hogares.  Los  gobiernos  despóticos 
que  no  saben  inspirar  ni  alimentar  el  patriotismo 
tienen  razón  de  fiar  mas  en  el  arte  militar  que  cu  el 
amor  de  sus  súbditos  para  la  defensa  del  territorio;  i 
por  eso  es  que  aun  cuando  en  nuestros  dias  la  guerra 
no  es  el  estado  ordinario  de  las  naciones,  en  todas  ellas 
se  arrebatan  brazos  a la  industria  i se  malgasta  gran 
parte  del  tesoro  de  los  contribuyentes  para  mantener 
en  pié  de  guerra  numerosos  ejércitos  i para  fomentar 
el  cultivo  del  arte  de  matar,  por  si  ocurre  la  necesidad 
do  defenderse  de  los  ataques  de  un  agresor  cstranjero. 
Se  comprende  que  los  gobiernos  europeos  necesiten 
estar  siempre  listos  para  la  guerra  defensiva,  ya  que 
*u  poder  no  depende  del  de  la  sociedad,  i ya  que  tie- 
nen que  mantener  i defender  otros  intereses  que  los 
délos  pueblos  que  dominan,  como  el  de  sus  dinastías, 
el  del  equilibrio  internacional,  el  de  las  fronteras  do 
su  dominación,  o el  de  las  unidades  políticas  o nacio- 
nales. Pero  es  injustificable  que,  por  un  remedo  pue- 
ril, los  gobiernos  americanos  mantengan  fuerzas  mi- 
litares, que  no  pueden  dejar  de  ser  ineficaces  e insu- 
ficientes en  el  caso  de  guerra  con  una  potencia  pode- 
rosa, i que  no  deben  jamas  emplear  entre  sí,  porque 
el  interes  i conveniencia  de  sus  pueblos  dependen  de 
la  paz  i do  la  intimidad  de  sus  relaciones,  a cuyos 
fines  deberían  dedicar  con  preferencia  los  tesoros  que 
dilapidan  en  fuerzas  marítimas,  que  no  pueden  man- 
tener ni  saben  manejar,  i en  ejércitos  que  no  sirven 
sino  para  alimentarla  guerra  intestina  o para  impro- 
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visar  i apoyar  despotismos  que  nada  útil  ni  durade- 
ro producen,  ni  para  los  déspotas  ni  para  los  pueblos. 

Lo  que  se  consigue  con  los  ejércitos  permanentes 
de  mar  i tierra  es  quitar  a la  producción  industrial  el 
trabajo  de  un  gran  número  de  hombros  robustos  quo 
pasan  a formar  un  cuerpo  privilejiado,  mantenido  a 
costa  do  los  contribuyentes,  irresponsable  en  sus  fun- 
ciones, sujeto  al  mando  absoluto  de  jefes  que  pueden 
abusar  sin  peligro  de  su  poder,  i que  dominan  al  pais 
que  los  sostiene,  o quo  sirven  do  apoyo  a la  dominación 
de  un  gobierno  personal.  Un  cuerpo  semejante  vive 
de  uu  espíritu  i de  hábitos  abiertamente  opuestos  a 
los  de  la  sociedad  civil,  cifra  su  habilidad  en  intimi- 
dar i dominar  a sus  conciudadanos  i no  en  captarse 
su  benevolencia,  en  obedecer  ciegamente  a sus  jefes  i 
no  en  mantener  su  dignidad  personal,  en  representar 
i aplicar  siempre  la  fuerza  i no  en  respetar  el  derecho 
ajeno.  El  militar  no  sabe  mas  quo  mandar  u obede- 
cer, no  tiene  idea  del  derecho  i por  consiguiente  des- 
conoce la  libertad,  i su  altivez  en  el  mando,  como  su 
servilidad  en  la  obediencia,  le  hacen  incapaz  de  com- 
prender i de  respetar  las  cualidades  del  hombre  libre 
i la  dignidad  del  ciudadano. 

ry  i 


Si  por  especiales  circunstancias  existo  en  una  na- 
ción la  indispensable  necesidad  de  prepararse  contra 
los  ataques  de  vecinos  inquietos  o usurpadores,  lo  ra- 
cional es  adoptar  una  organización  militar  que  no 
comprometa  las  libertades  i la  tranquilidad  interior, 
asegurando  al  mismo  tiempo  la  defensa  del  territorio  i 
de  la  independencia  nacional.  El  modelo  de  este  sis- 
tema en  Europa  es  la  organización  militar  de  la 
Suiza,  pero  como  en  América  no  existen  los  peligros 
que  rodean  a aquellas  naciones,  la  organización  que 
puede  realizar  el  principio  en  estos  países  os  la  de 
una  guardia  nacional  oompuesta  de  todos  los  ciuda- 
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danos  capaces  do  llevar  las  armas,  que  no  sean  indis- 
pensables para  los  demas  servicios  públicos,  i divi- 
dida en  dos  cuerpos,  uno  movilizable  i otro  de  reserva, 
bíu  privilejios  ni  exenciones,  ni  aun  para  los  puestos 
do  comando,  que  deben  considerarse  siempre  como 
comisiones  accidentales.  Mas  como  la  guardia  nació- 
nal  necesitaría  en  caso  do  guerra  del  auxilio  del  arto 
militar,  es  necesario  mantener  en  tiempo  do  paz 
cuadros  facultativos  do  estratejia  i de  injenio  do 
artillería,  con  tal  que  estén  organizados  con  arreglo 
al  mismo  principio,  do  modo  que  aun  siendo  perma- 
nentes, no  pongan  en  peligro  las  libertades  pública?. 
Es  un  hecho  comprobado  por  la  esperiencia  que  la 
importancia  de  un  ejército  de  guerra  depende  de  la 
bondad  de  sus  cuadros,  i ya  que  sea  necesario  man- 
tenerlos para  atender  a una  indispensable  necesidad 
de  defensa,  conviene  que  se  formen  de  hombres  que 
voluntariamente  hagan  de  su  dedicación  a los  estu- 
dios facultativos  del  arte  una  profesión  que,  sin 
rebajar  su  dignidad  ni  quitarles  su  carácter  de  ciu- 
dadanos, les  asegure  una  remuneración  suficiente 
para  atender  a las  necesidades  de  su  familia,  miéntras 
permanezcan  voluntariamente  en  aquella  ocupación. 
Por  consiguiente  los  cuadros  facultativos  no  deben 
estar,  en  tiempo  de  p.az,  sujetos  a la  ríjida  disciplina 
de  campaña,  ni  tener  fueros,  ni  privilejios,  para  que 
los  estudios  especiales  de  cada  uno  formen  una 
carrera  científica  i civil,  que  estimule  el  celo  del  ciu- 
dadano que  la  abraza  i no  lo  separe  de  la  sociedad, 
ni  le  convierta  en  su  enemigo.  La  guardia  nacional 
bien  organizada  i obligatoria  para  todos,  i los  estu- 
dios profesionales  del  arte  do  la  guerra,  libres  para 
los  que  quieran  hacer  do  ellos  una  profesión  bien 
romuuorada  que  no  esclavice  al  hombre  ni  rebaje  su 
dignidad,  constituyen  un  elemento  de  defensa  econó- 
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mico  i eficaz  qne  salva  las  instituciones  i los  dere- 
chos do  los  ciudadanos  del  constante  peligro  en  que 
los  ponen  la  soldadesca  desentrenada  i los  mandones 
irresponsables  de  un  ejercito  permanente. 

III. 

ORGANIZACION  DEL  PODER  POLÍTICO. 

La  organización  del  gobierno  o del  poder  político 
resulta  de  las  circunstancias  i necesidades  del  estado 
social.  El  atraso  de  las  naciones  lia  sido  causa  do  que 
la. mayor  parte  de  los  gobiernos  conocidos  en  la  his- 
toria hayan  sido  gobiernos  de  hecho,  que  se  hau  afian- 
zado por  la  fuerza  o que  se  han  lejitimado  por  el  uso 
regular  i justo  del  poder.  Mas  en  la  situación  pre- 
sente de  las  naciónos  modernas,  el  progreso  político 
exije  que  los  pueblos  determinen  la  forma  del  gobier- 
no que  adoptan,  i quo  intervengan  en  su  orgauizacion 
i en  la  elección  de  todos  sus  mandatarios  o de  parte 
de  ellos.  Esta  intervención  de  la  sociedad  no  es  siem- 
pre regalar  i completa,  pero  reconocida  como  prin- 
cipio fundamental  do  la  política  la  soberanía  nacio- 
nal en  el  presento  siglo,  las  naciones  se  educan  i se 
adiestran  en  su  ejercicio,  tomando  una  participación 
mayor  en  la,  organización  del  Estado,  mientras  mas 
interes  los  inspiran  los  negocios  públicos  i el  cuidado 
de  8 us  derechos  o libertados. 

Con  todo,  este  progreso  se  desarolla  do  un  modo  in- 
termitente i desigual,  porque,  como  todo  progreso, 
dependo  del  medio  social,  es  decir,  de  las  necesidades 
i circunstancias  de  la  sociedad.  Se  reconoce  quo  el  Es- 
tado dobe  fundarse  en  el  consentimiento  de  la  sociedad , 
pero  al  tratar  do  fijar  la  forma  quo  debo  tenor  el  go- 
bierno, hai  no  solamente  hábitos  fundados  en  el  senti- 
miento del  pueblo  que  influyen  en  la  determinación  de 
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esa  forma,  sino  también  circunstancias  del  momento 
que  deciden  do  la  cuestión.  Las  colonias  inglesas  quo 
forman  hoi  los  Estados  Unidos  de  América  no  podían 
dejar  do  constituirse  en  una  república  federal,  según 
sus  antecedentes  históricos.  Las  colonias  españolas 
del  mismo  continente,  sin  tener  antecedentes  análogos 
a los  de  las  colonias  inglesas, "al  tiempo  de  su  inde- 
pendencia, no  podían  dejarse  de  constituir  también  en 
repúblicas,  porque  las  eircunstacias  de  su  revolución 
pusieron  el  poder  de  deliberar  i do  decidir  en  hombros 
quo  temían  a la  monarquía,  que  la  consideraban  impo- 
sible i que  tenían  el  bello  ideal  la  democracia  modelado 
en  su  vecindad.  Una  vez  organizadas  la  gran  repú- 
blica unitaria  de  Colombia  en  1821,  i la  república  fe- 
deral de  Méjico  en  1824,  el  ejemplo  fue  fecundo  i so 
creyó  que  la  cuestión  había  sido  sabiamente  resuelta. 
Por  el  contrario,  la  colonia  portuguesa  del  Brasil,  no 
solo  contaba  para  constituirse  on  monarquía  con  los 
antecedentes  históricos,  sino  ademas  con  las  circuns- 
tancias del  momento  do  su  independencia,  que  fué 
realizada  por  lasóla  voluntad  de  Don  Pedro  I,  con  el 
aplauso  de  la  aristocracia  colonial.  Estos  hechos,  como 
todos  los  del  mismo  carácter  que  presenta  la  historia, 
demuestran  quo  cuando  un  pueblo  determina  la  for- 
ma de  su  gobierno,  obedece  a las  circunstancias  socia- 
les permanentes  o accidentales  qüe  sirven  de  baso  a los 
intereses  políticos,  do  modo  que  su  determinación  no 
puedo  sor  irrevocable,  desde  que  aquellas  circunstan- 
cias son  variables,  i de  manera  que  cada  forma  es 
peculiar,  i aunque  en  la  apariencia  haya  gobiernos 
análogos,  jamas  se  encuentran  dos  que  sean  iguales. 

Por  consiguiente,  la  dasiíicacion  vulgar  que  se 
hace  de  las  formas  de  gobierno,  no  es  científica,  porque 
no  se  puede  comprobar  esperimentalmente,  desde  que 
atiende  solo  a la  forma  esterna  que  puede  variar  has- 
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ta  lo  infinito,  según  las  circunstancias.  Es  preciso 
buscar  una  baso  mas  fundamental  para  clasificar  las 
diversas  organizaciones  políticas  do  la  naciones  de 
nuestra  civilización,  de  manera  que  podamos  cono- 
cerlas i juzgarlas  científicamente. 

Hai  un  error  doctrinario  que,  como  circunstancia 
accidental,  ha  influido  en  la  determinación  do  casi 
todas  las  organizaciones  gubernativas  que  se  han  en- 
sayado durante  el  presente  siglo  en  Europa  i en  la 
América  Ibera,  error  que  consisto  en  suponer  que  hai 
tres  formas  elementales  de  gobierno,  que  deben  com- 
binarse en  propocion  para  formar  un  gobierno  misto, 
— la  democracia,  la  aristocracia  i la  monarquía,  es 
decir,  dictadura  del  pueblo,  dictadura  do  la  nobleza 
i dictadura  de  un  monarca. 

Cada  una  de  estas  formas  puedo  haber  sido  un  fenó- 
meno político  en  ciertas  épocas  históricas  do  algu- 
nas naciones,  pero  semejante  fenómeno  no  es  un  fe- 
nómeno social  i humano,  obra  de  las  fuerzas  do  la 
humanidad  i de  las  leyes  racionales  que  las  rijen, 
para  que  deba  tomarse  como  norma  de  la  naturaleza 
social  permanente  i esperimental.  Aquel  fenómeno  ha 
nacido  de  circunstancias  puramente  históricas  i varia- 
bles, i de  consiguiente  no  ha  existido  en  todos  los  pue- 
blos, ni  existe  en  todas  las  naciones  modernas.  Así  es 
que  para  hacer  la  combinación  artística  de  los  tres 
elementos,  con  el  fin  de  tener  el  gobierno  misto,  que 
era  el  bello  ideal  de  Aristóteles,  i que  la  antigüedad 
miraba  como  una  utopia,  se  han  inventado  aristocra- 
cias artificiales  donde  no  existían,  o se  han  creado 
senados  que  de  alguna  manera  representen  una  aris- 
tocracia; se  han  improvisado  dinastías  donde  habían 
desaparecido  las  antiguas,  o se  han  constituido  dicta- 
duras presidenciales  para  tener  el  elemento  monár- 
quico; i a fiu  de  hacer  maniobrar  el  elemento  demo- 
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cr  ático,  que  en  todas  partes  ex  istia,  porque  es  natu- 
ral, se  ha  puesto  un  esquisito  cuidado  en  limitar 
todos  los  derechos  individuales  i sociales,  a fin  de  que 
el  pueblo  no  estorbo  el  juego  do  los  otros  dos  ele- 
mentos. 

Lo  que  ha  dado  valor  a esta  falsa  doctrina  es  la 
autoridad  de  Montesquieu  i de  su  escuela,  que,  to- 
mando por  modelo  el  gobierno . británico,  puso  a la 
moda  un  gobierno  misto  en  el  cual  se  procura  conci- 
liar la  perpetuidad  hereditaria  do  ciertas  majistratu- 
ras  con  la  temporalidad  electiva  de  otras,  combinando 
los  tres  elementos.  Esta  combinación  es  la  que  se  ha 
tratado  de  hacer  en  los  di  versos  gobiernos  que  se  han 
organizado  con  el  nombro  do  monarquías  constitucio- 
nales,  i en  losquo  con  la  denominación  do  repúblicas  so 
han  establecido  en  la  América  española,  sin  que  haya 
uno  solo,  entre  todos  ellos,  que  haya  podido  mantenerse 
como  un  organismo  estable  i congruente  con  la  or- 
gauizacion  de  la  sociedad  civil  i su  desarrollo  natu- 
ral. Con  el  propósito  de  hacer  de  la  monarquía  cons- 
titucional un  gobierno  definitivo,  so  han  construido 
teorías  ilusorias,  tanto  menos  adecuadas  a la  orga- 
nización social,  mientras  son  mas  subjetivas  i an- 
tojadizas, las  cuales,  sin  embargo,  so  han  tomado 
como  guia  para  la  organización  de  las  repúblicas,  sin 
advertir  que  desde  que  torturaban  el  elemento  de- 
mocrático contraponiéndole  el  privilejio  do  una  di- 
nastía o de  una  dictadura  monárquica,  sea  vitalicia 
o temporal,  i el  de  una  aristocracia  u oligarquía  ar- 
tificial, teniau  que  desconocer  o limitar  los  derechos 
sociales  i los  individuales,  dejando  por  lo  tanto  de  ser 
teorías  científicas,  pues  jamas  podrían  llegar  a ser 
csperimentalcs,  desde  que  no  eran  adecuadas  a la 
organización  i desarrollo  do  la  sociedad. 
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La  organización  del  gobierno  británico  es  la  obra 
de  siglos  i de  circunstancias  peculiares,  imposibles 
do  copiar;  icón  todo  no  es  todavía  una  organización 
definitiva,  como  lo  comprueban  las  modificaciones 
que  sufre  de  tiempo  en  tiempo,  a impulsos  del  desa- 
rrollo democrático,  al  cual  tienen  que  someterse  los 
otros  dos  elementos  para  subsistir.  El  objeto  primor- 
dial de  la  Magna  Carta,  arrancada  a Juan  sin  Tierra 
en  1215,  fué  la  confirmación  escrita  do  las  costum- 
bres, derechos  o libertades  (palabras  sinónimas  en 
aquel  célebre  documento)  que  los  ingleses  gozaban 
de  hecho  desdo  el  tiempo  de  Guillermo  el  Conquista- 
dor; i como  uno  de  esos  derechos  o libertades  era  el 
do  que  el  rei  no  impusiera  exacción  alguna,  en  forma 
do  contribución,  subsidio  o servicio  personal,  sin  el 
consentimiento  del  consejo  jeneral  del  reino,  se  con- 
signó este  estatuto,  al  lado  de  las  garantías  efectivas 
estipuladas  en  favor  de  los  derechos  sociales,  de  la  li- 
bertad individual  i de  la  propiedad  do  todos,  señores, 
clase  media,  comerciantes  i villanos.  Ninguna  dis- 
tinción se  hizo  a favor  de  los  nobles  o del  clero,  ni  so 
acordó  intervención  aristocrática  alguna  a los  baro- 
nes en  el  gobierno.  Todos  deberían  concurrir  a los 
consejos  jenerales,  sin  mas  diferencia  que  en  la  ma- 
nera de  convocar  a los  nobles,  a los  dignatarios  ecle- 
siásticos i a los  hombres  libres,  quedando  la  monar- 
quía constituida,  como  ¿ntes,  en  un  rei  que  tenia  la 
atribución  de  proponer  las  leves  i un  pueblo  con  el 
derecho  de  aceptarlas  o rechazarlas.  En  esta  combi- 
nación del  elemento  monárquico  i el  democrático,  la 
aristocracia  no  tenia  una  personalidad  especial. 

Pero  los  nobles  habian  logrado  cerrar  la  Magna 
Curta  con  un  estatuto  que  establecía  una  comisión 
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de  veinticinco  barones  encargada  de  velar  sobre  sn 
observancia:  i esto  les  dió  acción  para  suprimir  frau- 
dulentamente, de  acuerdo  con  el  rejente  de  la  mino- 
ridad de  Enrique  III,  el  artículo,  que  establecía  los 
consejos  jencralcs.  Semejante  supresión  fué  la  causa 
de  las  luchas,  transacciones  i violencias  que  se  pro- 
longaron durante  el  reinado  de  este  manarca,  basta 
el  triunfo  que  obtuvo  su  hijo  Eduardo  sobre  los  ba- 
rones en  la  batalla  Evesham,  siendo  de  notar  que,  en 
todas  aquellas  vicisitudes,  mientras  el  rei  i la  aristo- 
cracia pugnaban  por  predominarse  mutuamente, 
ambos  aspiraban  a suprimir  el  elemento  democrático, 
sin  dejar  de  utilizarlo  a su  turno,  como  recurso  do 
guerra.  Eduardo  I,  a su  advenimiento,  intentó  asu- 
mir el  poder  absoluto,  sometiendo  por  medio  de  los 
Estatutos  de  Westuiinster,  a unalei  común  a todos 
sus  súbditos,  nobles  i villanos;  pero  su  tentativa  fra- 
casó por  las  mismas  causas  que  habiau  mantenido  la 
lucha  en  el  reinado  anterior,  i después  de  varias  al- 
ternativas, fue  obligado  por  los  nobles  i los  hombres 
libres  a confirmar  la  Magua  Carta  con  el  artículo 
relativo  a los  consejos  jencralcs. 

Con  todo,  Eduardo  I en  el  vijésimo  tercio  año  de 
su  reinado  (1295),  había  establecido  definitivamente 
el  sistema  representativo,  del  cual  habia  ya  dos 
ejemplos  anteriores  (1209  i 1273)  debidos  al  empeño 
que  ponían  el  rei  i los  nobles  en  desfigurar  i desvir- 
tuar los  consejos  jencralcs  compuestos  do  todos  los 
ciudadanos.  Apremiado  aquel  monarca  por  la  resis- 
tencia que  opuso  el  pueblo  al  pago  de  los  subsidios 
que  habia  votado  un  parlamento  compuesto  de  la 
primera  nobleza,  convocado  al  afecto,  tuvo  que  recu- 
rrir al  arbitrio  cíe  reclamar  la  concurrencia  popular, 
no  directamente,  sino  por  medio  de  la  representación, 
i ordenó  a lps  gobernadores  que  hicieran  elejir  dos 
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diputados  por  condado  i por  cada  ciudad  libre  o mu- 
nicipio, debiendo  aquellos  estar  investidos  do  un  man- 
dato de  sus  comitentes  para  deliberar  sobre  todas  las 
cuestiones  que  les  fuesen  sometidas,  porque  «era 
justo,  decíala  convocatoria,  que  loque  concierno  a 
la  jeneralidad  sea  por  ella  aprobado  o rechazado.» 

Este  es  el  oríjen  dol  sistema  representativo  según 
Kalium  (Europa  ai  la  edad  inedia ),  Ortolan  f líis- 
toire  du  Droit  Politique)  i otros  autores,  entre  los 
cuales  C.  Berual  (Theorie  de  V Autor  ité)  observa 
con  justicia  que  aquel  sistema  fue  viciado  desdo  el 
principo  en  la  práctica,  porque  ni  Eduardo  ni  sus  su- 
cesores, al  reunir  en  parlamento  a los  nobles  i obis- 
pos con  los  representantes  del  pueblo,  velaron  jamas 
sobro  que  éstos  fuesen  investidos  de  un  verdadero 
mandato,  lo  cual  fue  causa  de  que  se  hicieran  los 
intérpretes  de  su  propia  conveniencia,  untes  que  los 
mandatarios  de  sus  comitentes,  Mejenerando  de  esto 
modo  la  representación  democrática  en  una  oligar- 
quía. En  efecto,  cuando  los  diputados  del  pueblo  son 
fieles  a su  mandato,  la  nación  queda  en  el  goce  do  su 
soberanía,  es  árbitro  de  sus  destinos,  manda  i el  go- 
bierno es  esencialmente  democrático;  pero  si  son 
infieles,  el  pueblo  despojado  ve  caer  su  supremacía 
en  manos  de  algunos  ambiciosos,  i el  gobierno  so 
convierte  en  el  predominio  de  una  minoría,  sostenida 
por  la  arbitrariedad,  que  es  lo  que  constituye  una 
oligarquía.  De  consiguiente  lo  que  produjo  la  inven- 
ción del  sistema  representativo  entro  los  ingleses  fué 
la  combinación  del  elemento  monárquico  i del  aris- 
tocrático con  uno  oligárquico,  falsamente  tomado 
como  representación  popular,  el  cual  se  aliaba  segtin 
las  circunstancias  con  alguno  de  aquellos  para  hacer 
la  guerra  al  otro,  i mas  frecuentemente  con  la  noble- 
za, que  monopolizaba  las  elecciones,  por  falta  de  una 
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lei  electoral,  que  no  vino  a establecerse  sino  dos  siglos 
mas  tarde.  El  estudio  atento  do  este  sistema  anár- 
quico ha  hecho  arribar  al  último  autor  citado  a la 
siguiente  apreciación  del  réjimen  representativo  en 
Inglaterra. 

«Herido  en  su  oríjen,  dice,  por  un  vicio  constitu- 
tivo i por  la  reprobación  popular,  el  sistema  represen- 
tativo ingles  no  ha  podido  echar'raices  sino  penosa- 
mente, por  la  astucia  i la  violencia,  entre  arroyos  de 
sangre,  i todavía  le  han  sido  necesarios  mas  do  seis 
siglos  para  alcanzar  su  desarrollo.» 

«La  repartición  de  la  autoridad  entre  aquellos  tres 
poderes  (el  monarca,  la  aristocracia  i el  pueblo)  es 
la  peor  do  las  utopias,  porque  la  autoridad  es  una, 
inseparable,  i es  inútil  i absurdo  querer  repartir  con 
alguna  precisión  lo  que  es  en  sí  moralmente  indivi- 
sible, como  el  punto  cu  jeometría.  Por  otra  parto 
como  aquellos  poderes  no  aspiraban  sino  a dominarse 
unos  a otros,  ninguno  do  ellos  so  esfuerza  en  descu- 
brir ni  en  respetar  la  pretendida  línea  de  demarcación 
que  existe  entre  sus  atribuciones  respectivas.  Vivien- 
do cada  uno  en  la  espcctativa  de  dominar  a los  otros, 
prefieren  que  todo  quede  indeciso,  a fin  de  poder  ob- 
jetarlo todo  en  el  dia  del  triunfo  i oprimir  mas  cómo- 
damente a sus  rivales  abatidos.» 

«Esto  es  a lo  que  se  reduce  el  célebre  sistema 
ecléctico  (la  monarquía  constitucional)  que  se  lia 
tomado  como  la  última  palabra  de  la  ciencia,  i quo 
no  os  otra  cosa  que  la  confusión  de  los  principios 
mas  elementales,  confusión  tan  grande  i tan  manifies- 
ta, que  ni  aun  es  susceptible,  tan  radical  es  su  vicio, 
de  mejora  importante,  ni  de  perfeccionamiento.» 

«En  resúmen,  el  derecho  político  de  Inglaterra, 
dntos  del  reinado  de  Eduardo  I,  era  la  Magna  Carta; 
su  gobierno,  la  intervención  directa  de  los  ciudadanos 
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on  los  negocios  públicos,  por  la  institución  de  los 
consejos  jenerales.  Pero  bajo  este  príncipe  comienza 
a organizarse  el  sistema  representativo,  ilegalmente 
i sin  mandato,  procediendo  por  la  eliminación  del  pue- 
blo i por  la  introducción  en  la  escena  política  de  un 
nuevo  elemento:  los  diputados  do  los  municipios.» 

# 

* 

• • 


El  mismo  proceder  es  el  que  se  lia  empleado  en  las 
monarquías  constitucionales,  i en  las  repúblicas  oli- 
gárquicas que  se  han  ensayado  en  el  presento  siglo. 
Se  ha  principiado  por  crear  una  aristocracia  artifi- 
cial donde  no  existia,  o una  oligarquía  de  ricos,  de 
militares  i clérigos,  donde  no  se  admitía  una  clase 
nobilaria,  para  asociar  este  elemento  a una  dinastía 
monárquica  o a una  presidencia  que  por  la  estension 
de  su  poder  supliera  el  elemento  de  la  monarquía;  i 
se  han  imajinado  multitud  de  artificios  para  simular 
el  elemento  democrático,  haciendo  fiuncionar  al 
pueblo  por  medio  de  representantes  sin  mandato  i 
elejidos  bajo  la  influencia  del  fraude  i de  todo  jénero 
de  corrupciones,  que  lian  permitido  al  monarca  o a la 
aristocracia  adueñarse  do  esa  nueva  clase  de  oligar- 
cas, que,  a título  do  diputados  del  pueblo,  contribuyen 
a oprimirlo,  sirviendo  únicamente  a su  propia  conve-  . 
niencia.  El  resultado  ha  sido  el  mismo  que  en  Ingla- 
terra, ántes  de  que  el  pueblo  hubiese  afianzado  sus  de- 
rechos i su  intervención  en  la  política:  estos  poderes 
facticios  han  tenido  que  sobreponerse  al  derecho  i 
que  apelar  a espedientes  para  sostenerse  i vencer  las 
dificultades  siempre  renacientes  de  una  situación 
tan  falsa  como  anormal;  i el  nuevo  réjimen  ha  enjen-* 
drado  la  anarquía  i ha  caido  cien  veces  para  volver 

a verificar  nuevos  ensayos,  a costa  de  los  intere- 
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sea,  do  la  tranquilidad,  i del  progroso  de  las  na- 
ciones. 

Las  dudas  i desconsuelos,  los  odios  i rencores  que 
han  enjendrado  estos  ensayos  anárquicos  do  gobier- 
no» mistos  soban  traducido  en  utopias  estravagantea 
1 en  sistomas  ilusorios  do  política,  que  han  producido 
el  caos  on  la  cioncia  i en  las  prácticas  dol  nuevo 
réjimcn  gubernativo.  Los  desilusionados  quo  conser- 
van su  fé  en  la  soberanía  absoluta  se  han  dividido  en 
varias  i opuestas  facciones:  lo3  unos  han  imajinado 
poder  reconstruir  el  cesarismo  romano  i resucitar  prác- 
ticas viciosas  como  la  del  plebiscito,  cu  tanto  quo 
otros  remedando  las  antiguas  luchas  entro  patri- 
cios i plebeyos,  i aspirando  a una  liquidación  social 
para  plantear  teorías  comunistas,  han  entronizado  la 
demagojia  sangrienta  i la  dictadura  dil  populacho 
como  la  espresion  mas  jenuina  do  la  república  do- 
mocrática.  Entre  unos  i otros  han  aparecido  los  con- 
servadores del  antiguo  réjimen  i por  consiguiente 
partidarios  también  de  la  soberanía  absoluta,  que- 
riendo unos  restablecer  la  monarquía  lejítima,  i 
aspirando  otros  a fundar  una  república  conserva- 
dora, como  el  término  medio  salvador:  pues  creen, 
como  Thiers,  que  <rla  verdadera  política  es  aquella  (pío 
pasa  por  entre  todos  los  estreñios  i so  fija  allí  dondo 
está  el  interes  evidente  del  • pais»,  como  si  fuera 
privilejio  del  término  medio,  que  tantas  veces  ha 
fracasado  con  los  gobiernos  mistos,  que  son  su  cs- 
presion,  el  conocer  mejor  quo  otros  el  verdadero  in- 
teres do  una  nación. 

El  resultado  do  todas  estas  confusiones  teóricas  i 
prácticas  es  quo  on  el  día  no  solo  no  representan  un* 
idea  clara  i precisa  los  términos  república  i monarquía 
constitucional , quo  se  emplean  como  do  significado 
opuesto,  sino  quo  ademas  do  eso  en  todas  las  formas 
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de  gobierno  misto  que  toman  aquellos  nombres,  el 
sistema  representativo  adopta  distintas  combinacio- 
nes para  mantener  siempre  una  soberanía  absoluta 
en  el  poder  político,  sea  que  prepondere  la  dictadura 
monárquica,  como  en  «1  imperio  de  Napoleón  III,  o 
el  elemento  democrático,  como  en  los  ensayos  de  las 
repúblicas  francesas,  o una  oligarquía  como  en  otras 
monarquías  constitucionales  i en  la  mayor  parte  de 
las  repúblicas  hispano-amoricanas.  Por  esto  sucede 
que  la  única  diferencia  aparente  que  bai  entre  las 
repúblicas  i las  monarquías,  está  en  la  temporalidad 
do  las  funciones  del  jefe  del  Estado  en  las  primeras,  i 
en  la  perpetuidad  hereditaria  o vitalicia  del  monarca 
en  las  segundas.  Mas  como  también  se  han  ensayado 
algunas  veces  en  América  repúblicas  con  presiden- 
cias vitalicias,  i el  caso  puede  repetirse,  aquella  dife- 
rencia aparente  debe  considerarse  como  accidental,  i 
por  tanto  no  puede  darnos  la  base  de  una  clasifica- 
ción. Así  tampoco  la  dan  las  tituladas  formas  ele- 
mentales do  gobierno,  quo  hemos  examinado  i refu- 
tado como  accidentes  políticos  históricos,  mucho  me- 
nos la  democracia,  porque  en  el  dia  se  llaman  demo- 
cráticos todos  los  gobiernos  fundados  en  el  sufrajio 
popular, por  despóticos  que  sean:  el  gobierno  do  Na- 
poleón III  se  llamaba  imperio  democrático,  así  como 
se  llaman  repúblicas  democráticas  muchas  tiranías 
oligárquicas  de  América. 

« 

* • 

\ 

Tratando  de  hallar  caractéres  fundamentales  que 
sirvan  para  una  clasificación  de  los  gobiernos  conoci- 
dos en  las  naciones  modernas,  la  cual  sea  mas  cientí- 
fica que  la  clasificación  vulgar,  solamente  podemos 
adoptar  como  tales  los  privilejios  antisociales  que 
distingaen  a los  gobiernos  de  soberanía  absolnta  del 
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gobierno  del  pueblo  por  sí  mismo,  constituido  por  una 
delegación  limitada  i temporal  de  la  soberanía,  que  es 
lo  que  se  llama  Sel/  govemement  o Semtcracia.  Es 
verdad  que  aquellos  privilejios  pueden  ser  también 
variables,  pero  como  quiera  que  existan,  ellos  son  ca- 
racterísticos de  todo  poder  absoluto,  sea  dinástico  u 
aristocrático,  sea  una  oligarquía  popular. 

Hai,  pues,  gobiernos  de  privilcjio  i gobiernos  se- 
meoráticos.  Entre  los  primeros  se  clasifican  todos  los 
do  poder  político  ilimitado,  como  son  entre  los  cono- 
cidos: l.°  la  monarquía  absoluta,  organizada  sobre  la 
dictadura  do  un  monarca,  oríjen  de  todos  los  pode- 
res, aunque  so  admitan  formas  que  atemperen  su  ar- 
bitrariedad; 2.°  la  mouarquía  constitucional  do  todos 
matices,  eu  que  se  combina  el  elemento  monárquico 
con  el  aristocrático  histórico  o el  artificial  i con  el 
elemento  democrático  de  forma  oligárquica,  sea  que‘ 
se  atribuya  al  primero  únicamente  uua  acción  con- 
servadora en  el  gobierno  o la  dictadura  absoluta,  sea 
quo  se  lo  haga  oríjen  do  todas  las  funciones  públicas, 
como  jefe  de  una  administración  centralizada,  o so  le 
dé  solo  una  parte  de  los  nombramientos  i no  so  lo 
permita  intervenir  en  los  negocios  comunales;  3.°  la 
república  oligárquica  organizada  sobro  la  centraliza-  . 
cion  administrativa  a cargo  del  jefe  temporal  del  Es- 
tado, con  facultades  dictatoriales,  sin  responsabilidad 
espedita  para  sus  actos  i los  do  sus  ajentes,  i con  el 
poder  do  intervenir  directa  o indirectamente  en  la 
organización  de  la  representación  oligárquica  del  pue- 
blo; i 4.°  la  república  democrática  i social  do  poder 
absoluto,  ora  esté  organizada  con  una  asamblea  popu- 
lar i un  presidente,  ora  lo  esté  con  asamblas  naciona- 
les o comuuales  auxiliadas  do  directorios  o comisiones 
dictatoriales  que  dominan  todos  los  derechos. 

,E1  gobierno  semecrático  tiene  caracteres  iuequí- 
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vocos:  l.°  poder  político  limitado  por  el  reconocimien- 
to espreso  i consagración  práctica  do  todos  los  dere- 
chos sociales  i de  los  que  constituyen  la  libertad  indi- 
vidual, a todos  los  cuales  no  puede  alcanzar  su  acción 
política;  2.°  oríjen  popular  por  medio  do  la  elección 
directa  i libre  do  todas  las  funciones  públicas,  que 
deben  sor  consideradas  como  mandatos  legales  i po- 
pulares; 3.°  consiguiente  temporalidad  alternativa,  i 
actual  responsabilidad  de  todas  estas  funciones  sin 
trámites  previos;  4.°  igualdad  ante  la  lei  do  todos  los 
funcionarios  públicos  i de  los  ciudadanos,  i ausencia 
completa  do  todo  privilejio  o escopcion  que  favorez- 
ca a los  primeros  i los  baga  do  mejor  condición  legal 
que  los  segundos;  i 5.°  organización  política  de  la 
administración  pública  on  donde  quiera  que  en  la 
nación  existan  unidades  sociales  i comunales  quo  de- 
ban rejir  sus  propios  intereses  independientemente 
de  la  adminstracion  nacional,  siendo  análogas  con  la 
organización  política  de  ésta,  todas  las  organizaciones 
parciales,  i sujetas  a un  vínculo  de  unión. 

Estos  caracteres  de  la  semearacia  son  condiciones 
de  tal  modo  congruentes  i solidarias,  quo  cada  una 
de  ellas  es  parte  integral  do  su  organización,  aunque 
las  que  se  refieren  a la  forma  orgánica  sufran  en  la 
práctica  alguna  modificación  quo  no  altere  sn  esen- 
cia ni  vicie  la  base  fundamental,  que  consisto  en  la  li- 
mitación de  la  soberanía  i en  la  responsabilidad  de  su 
ejercicio.  Desde  que  se  establece  que  la  acción  del  po- 
der político  no  alcanza  a los  derechos  sociales  ni  a los 
que  constituyen  la  libortad  individual,  porque  el  go- 
bierno so  estatuj'e  para  favorocor  el  desarrollo  fisioló- 
jico  de  la  sociedad  civil  i de  sus  elementos,  es  fuerza 
reconocer  que  las  funciones  del  poder  político  son  un 
mandato  popular,  temporal,  alternativo,  responsable  i 
ajeno  a toda  inmunidad  o privilejio,  i que  deben  or- 
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ganizarse  de  un  modo  jeneral  para  toda  la  nación 
de  una  manera  análoga  para  cada  agrupamiento  de 
poblaciones  que  por  intereses  estadísticos  homojéneos 
formen  una  comunidad  social,  i para  cada  municipio 
que  tonga  intereses  locales  propios  que  liguen  a cier- 
to número  de  familias  en  una  cooperación  común  i 
por  una  afección  especial. 

Este  ideal  de  gobierno  es  perfectamente  científico, 
porque  su  bondad  puede  ser  comprobada  por  la  espe- 
riencia,  puesto  que  es  conformen  las  fuerzas  humanas 
i a las  leyes  que  rijen  su  progreso,  a la  organización 
natural  de  la  sociedad  civil  i a los  derechos  en  que  se 
funda  su  desarrollo,  a los  elementos  que  componen  la 
sociedad  i a las  condiciones  do  su  existencia  i perfec- 
ción, que  son  las  de  la  vida  intensa  i completa  del 
hombre,  de  la  familia,  del  municipio  i de  la  nación. 
El  Estado  que  por  su  organización  política  no  corres- 
ponde a estas  condiciones  no  guarda  la  lei  de  relación 
que  debe  existir  entre  la  organización  de  la  sociedad  i 
su  gobierno,  i por  tanto  no  os  conforme  a la  ciencia 
política.  / 

Los  gobiernos  que  se  encuentran  en  esto  caso,  por 
sor  gobiernos  de  privilojio  i de  poder  absoluto,  son 
tumultuarios  i abrigan  un  lomes  constante  do  des- 
orden,  de  discordias  i de  lucha.  Esto  esplica  la  per- 
petua fluctuación  de  los  gobiernos  de  privilejio  de  las 
naciones  modernas,  i su  situación  ruinosa,  cada  dia 
mas  insostenible  i amenazante,  pues  no  solo  contra- 
rian  ellos  la  existencia  de  la  sociedad  i de  sus  elemen- 
tos, sino  que  esquilman  al  pueblo  por  medio  de  exac- 
ciones crecientes,  que  necesitan  para  mantener  sus 
privilqjios  i los  poderosos  ejércitos  en  que  se  apoyan. 

De  los  gobiernos  modernos,  el  que  mas  se  acerca 
al  ideal  científico,  es  el  de  los  Estados  Unidos  do 
América,  quo  nos  ha  presentado  el  primer  ejemplo  de 
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la  8emecracia  práctica  en  esto  siglo.  Su  organización 
debo  servir  do  guia  para  conocer  hasta  qué  punto  i 
en  qué  forma  pueden  realizarse  prúcticamonto  las 
condiciones  orgánicas  del  gobierno  semecrático.  Las 
naciónos  que  han  organizado  su  poder  político  según 
esto  modelo  en  América,  aunque  en  su  ejecución  toda- 
vía pugnan  con  los  resabios  del  antiguo  réjimen,  son 
las  federaciones  Arjcntina,  de  Méjico,  de  Colombia  i 
de  Venezuela,  las  cuales,  a pesar  de  su  incipicncia  re- 
sultante do  los  vicios  coloniales  i do  la  desmoraliza- 
ción de  la  guerra  civil,  cada  dia  progresan  mas  en  la 
práctica  de  la  semecracia.  En  Europa,  la  que  mas  se 
acerca  a esto  tipo  es  la  Suiza.  Después  vioneu  las  co- 
lonias británicas  de  América  i Australia,  que  auuquo 
tienen  algunos  funcionarios  que  no  sou  do  oríjen  po- 
pular, por  ser  nombrados  por  la  metrópoli,  están  sin 
embargo  organizadas  sobre  la  baso  do  la  limitación 
del  poder  político,  determinada  por  la  consagración 
de  los  derechos  sociales  i de  la  libortad  individual,  i 
sobre  la  del  mandato  popular,  responsable,  temporal  j 
sin  privilejios. 

Vamos  ahora  a estudiar  la  constitución  de  esta  for- 
ma de  gobierno. ' 
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I. 

OÁU3A  DE  LA  INSTABILIDAD  DE  LAS  CONSTITUCIONES  í 

MODERNAS. 

Hai  publicistas  que  consideran  las  constituciones 
políticas  como  la  obra  do  la  civilización,  porque  no 
habiendo  otras  bases  positivas  dol  derecho  público 
que  las  costumbres  i las  leyes  escritas,  i siendo  aque- 
llas el  único  réjimen  de  las  naciones  primitivas  i atra- 
sadas, donde  si  existen  leyes  políticas  son  aisladas  i 
sin  sistema,  solo  las  naciones  modernas  mas  adelan- 
tadas son  las  que  han  procurado  determinar  su  réji- 
men político  en  cartas , constituciones  o leyes  funda- 
mentales sistemáticas. 
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Entre  tanto,  hai  otros  publicistas  que  desdeñan  las 
constituciones,  porque  la  esperiencia  ha  demostrado 
que  no  tienen  influencia  práctica  en  los  destinos  de  las 
naciones,  i porque  los  repetidos  ensayos  que  de 
ellas  se  han  hecho  no  han  servido  mas  que  para  sus- 
citar cuestiones  ilusorias  sobre  la  constitucionalidad 
de  los  actos  gubernativos  i de  las  leyes  secundarias 
que  se  dictan,  mió  otras  que  el  código  fundamental 
ha  quedado  como  una  arma  defensiva  que  se  arrima 
cuando  embaraza  o que  so  emplea,  si  conviene,  contra 
los  adversarios  o contra  toda  reforma. 

Desgraciadamente  esto  ha  sido  el  hecho  mas  j ene- 
ral en  las  naciones  modernas,  i los  políticos  que  de 
buena  fé  se  han  consagrado  a buscarle  remedio, 
confiando  siempre  en  la  virtud  de  una  constitución, 
han  recurrido  constantemente  a rehacer  o reformar 
la  organización  política,  creyendo  que  en  ella  está  el 
vicio  que  lamentan,  sin  quo  jamas  hayan  acertado, 
porque  no  han  visto  que  esa  organización  no  es  todo 
el  objeto  ni  el  único  de  una  constitución  política. 

Mas  los  publicistas  que  consideran  como  una  ilu- 
sión el  atribuir  una  virtud  particular  a un  código 
fundamental,  i que  prefieren  dejar  a las  leyes  ordina- 
rias la  institución  i las  atribuciones  de  los  poderes 
públicos,  para  modificarlas  sin  solemnidad  especial  a 
medida  que  lo  exijan  los  accidentes  do  la  vida,  atri- 
buyen la  instabilidad  i la  inutilidad  de  las  constitu- 
ciones modernas  a la  pretensión  que  lían  tenido  sus 
autores  de  modelar  la  sociedad  i alterar  las  costum- 
bres a su  placer.  Sin  embargo,  no  está  aquí  la  causa 
del  mal,  porque  en  lo  que  menos  han  pensado  las 
constituciones  modernas  es  en  modelar  de  nuevo  la 
sociedad,  pues  so  han  dedicado  con  preferencia  i casi 
esclusivamente  a modelar  el  Estado,  olvidando  ente- 
ramente la  organización  natural  de  la  sociedad  civil, 
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i los  derechos  o condiciones  de  su  existencia  i desa- 
rrollo, que  no  deberían  haber  perdido  jamas  de  vista, 
para  poder  organizar  el  poder  político  de  modo  que 
no  los  contrariase,  i guardar  siempre  la  lei  de  relación 
que  debe  existir  entre  los  dominios  de  la  sociedad  i 
los  del  Estado. 

Estudiada  esta  gravo  cuestión  a la  luz  de  la  cien- 
cia positiva,  so  comprende  que  en  esto  ha  estado  el 
error  capital,  i no  en  que  las  constituciones,  al  consa- 
grarse casi  eselusivamente  a la  organización  del  po- 
der político,  hayan  alterado  las  leyes  i los  hábitos 
políticos  que  existían  antes  de  la  reforma,  modelando 
el  Estado  de  una  manera  diversa.  Es  cierto  que  las 
que  han  conservado  aquellas  prácticas,  reconstru- 
yendo sobro  ellas  el  antiguo  rájimen  a la  moderna, 
han  tenido  cierta  estabilidad,  como  la  constitución  de 
Chile  i las  de  Francia  que,  siguiendo  el  modelo  de 
la  del  año  VIII,  han  consolidado  la  centralización 
administrativa;  pero  siendo  ellas  también  contrarias 
a los  derechos  i costumbres  que  tienen  su  oríjen  en 
la  organización  social,  no  han  r ejido  sino  en  cuanto 
han  sido  necesarias  para  oprimir  ai  pueblo  i mante- 
ner a costa  de  los  derechos  sociales  e individuales  un 
despotismo  personal,  sin  que  hayan  correspondido 
jamas  a las  condiciones  de  estabilidad  que  debe  llenar 
una  buena  constitución  política. 

La  causa  del  mal  que  hace  desesperar  a los  publi- 
cistas de  la  bondad  de  las  constituciones  está,  puos, 
en  que  todas  ellas  han  olvidado  a la  sociedad,  al  orga- 
nizar el  poder  político  del  Estado,  i no  debo  buscarse 
en  la  circunstancia  de  que  hayan  alterado  los  hábitos 
políticos  do  la  sociedad;  porque,  como  lo  hemos  de- 
mostrado^ Lección  quinta,  VII),  loa  hábitos  políticos 
de  un  pueblo  no  tienen  el  carácter  de  las  costumbres 
que  proceden  de  las  creencias,  sentimientos  6 intereses 
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que  tienen  bu  orljen  en  la  organización  natural  de  la 
sociedad,  i por  tanto  pueden  ser  reformados  fácilmente 
por  una  lci  política  que  no  sea  contraria  a esta  orga- 
nización. Las  costumbres  políticas  son  la  única  base 
del  derecho  público  cuando  no  hai  leyes  escritas,  co- 
mo sucedía  entre  los  ingleses  ántes  de  la  Magna  Carta, 
i entre  los  norte-americanos  ántes  do  su  constitución 
de  1787.  Pero  en  esa  fuente  del  derecho  público  hai 
que  distinguir  los  hábitos  i precedentes  que  se  refie- 
ren a la  institución  i organización  del  poder  pura- 
mente político,  o del  Estado,  de  las  costumbres  que 
tienen  su  raíz  en  los  intereses  de  la  organización  social, 
es  decir,  en  las  leyes  racionales  que  rijen  las  fuerzas 
humanas,  tanto  en  el  hombre  como  en  las  diversas 
esferas  de  la  actividad  do  la  sociedad.  En  lo  tocante 
a las  prácticas  políticas,  por  ejemplo  la  manera  de 
convocar  el  consejo  común  en  Inglaterra,  el  proce- 
dimiento de  esta  asamblea  en  sus  deliberaciones,,  la 
organización  de  las  asisias,  la  prohibición  de  vender 
los  puestos  judiciales,  así  como  en  lo  referente  a la 
organización  de  los  departamentos  lejislativo,  ejecu- 
tivo i judicial  entre  los  americanos,  la  Magna  Carta 
i la  Constitución  de  1787  pudieron  estatuir  en  la  for- 
ma en  que  lo  hicieron  o en  cualquiera  otra,  sin  consi- 
deración alguna  a los  precedentes,  con  la  seguridad 
de  no  alterar  por  eso  el  órdon  social.  En  Norte  Ame- 
rica, la  organización  completa  del  poder  político 
fuá  una  novodad,  que  si  bien  suscitó  discusiones,  en 
que  tanta  sabiduría  mostraron  los  escritores  del  Fede- 
ralista, no  produjo  contrariedad  alguna  en  la  nación, 
i ésta  se  habituó  fúcilmoute  a las  nuevas  prácticas, 
como  ha  sucedido  en  todas  las  demas  repúblicas 
americanas  i en  todas  las  naciones  europeas  que  han 
modificado  su  organización  política.  No  habría  suce- 
dido otro  tanto  si  aquellas  leyes  fundamentales  hu- 
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hieran  alterado  u olvidado  las  costumbres  de  la  segun- 
da clase,  esto  es,  las  quo  tienen  conexión  íntima  con 
los  derechos  sociales  e individuales  que  constituyen 
la  organización  social,  pues  la  instabilidad  de  una 
constitución  no  es  jamas  el  efecto  de  las  innovaciones 
que  ella  introduce  en  las  prácticas  políticas,  sino  de 
su  contrariedad  a las  condiciones  o derechos  en  que 
se  funda  la  organización  natural  de  la  sociedad  civil. 

Entre  los  ingleses,  es  doctrina  común  que — “estos 
derechos  absolutos,  que  tomados  en  un  sentido  polí- 
tico i estonso,  dice  Illackstone,  llamamos  usualmonte 
nuestras  libertades'" — son  una  base  fundamental  de  la 
sociedad  humana  que  está  fuera  de  la  acción  del 
gobierno,  porque  no  se  concibe  la  existencia  del  Es- 
tado sino  en  relación  con  la  de  la  sociedad,  ni  se  com- 
prende que  un  gobierno  pueda  estar  investido  del 
poder  de  limitar,  modificar  o dominar  estos  derechos 
“fundados  en  la  naturaleza  i la  razón."  Reconocien- 
do aquel  sabio  escritor  las  fluctuaciones  a quo  estos 
derechos  han  estado  espuestos  por  las  pretensiones 
de  príncipes  imperiosos  i tiránicos,  enumera  las  con- 
firmaciones que  ha  recibido  la  Magna  Carta  por  los 
estatutos  de  Enrique  III  i de  Eduardo  I,  hasta  Enri- 
que IV,  por  la  petición  de  derechos  consentida  por 
Carlos  I,  por  el  acta  de  Habeos  Corpus  pasada  en 
tiempo  de  Cárlos  II,  i por  el  Bill  de  derechos  presen- 
tado a los  príncipes  de  Orange  i confirmado  después 
por  el  parlamento  con  la  espresa  declaración  de  que' 
— “todos  i cada  uno  de  los  derechos  o libertades  afir- 
mados i reclamados,  en  la  dicha  declaración,  son  ver- 
daderos, antiguos  e indubitables  derechos  del  pueblo 
de  este  reino.”  Esos  derechos,  a que  no  podía  alcan- 
zar el  poder  del  reí,  son  todos  los  quo  constituyen  la 
libertad  individual,  i que  sirven  de  fundamento  a la 
independencia  de  la  actividad  social,  los  cuales  fueron 


POLÍTICA  POSITIYA.  271 

reconocidos  hasta  en  sus  mas  mínimos  detalles  por 
la  Magua  Carta,  bajo  la  garantía  de  los  proce- 
dimientos políticos  a que  el  rei  debia  sujetarse  para 
imponer  exacciones  o tributos,  i para  administrar  la 
justicia. 

La  constitución  de  Estados  Unidos  se  ocupó  esclu- 
sivamente  casi  en  fijar  las  atribuciones  del  poder 
político,  después  do  establecer  su  organización,  sin 
dedicar  a las  garantías  individuales  i de  la  propiedad 
sino  unas  cuantas  declaraciones  do  la  sección  IX,  ar- 
tículo l.°  Pero  los  Estados  que  formaban  la  Union, 
notaron  el  olvido,  al  prestar  su  ratificación,  i mur 
chos  de  ellos  no  la  dieron  sino  espresando  que  espe- 
raban se  enmendase  la  omisión  con  la  sanción  de  los 
derechos  o libertades  de  los  ciudadanos  que  no  podían 
quedar  al  arbitrio  del  gobierno.  Este  es  el  oríjen  do 
las  doce  enmiendas  que  después  agregó  el  congreso, 
i que  hoi  forman  parto  integrante  do  la  constitución. 
En  ellas  so  declara  que  no  se  pueden  dictar  leyes  con- 
tra la  libertad  de  creencias,  ni  contra  la  de  la  palabra 
o do  la  prensa,  ni  contra  la  de  reunión  pacífica,  ni  la 
de  petición ; se  consagran  todos  los  derechos  i garan- 
tías de  la  libertad  personal,  la  de  cargar  armas,  la  de 
la  inviolabilidad  del  domicilio,  papeles  i efectos,  i en 
jeneral  se  establece  que  esta  enumeración  do  derechos 
en  la  Constitución  no  implica  la  negación  o diminu- 
ción de  los  demas  derechos  del  pueblo,  i que  las  facul- 
tades no  delegadas  al  gobierno  federal  so  reservan  a 
los  Estados  re8pectivameute  o al  pueblo.  La  doctrina 
política  nacida  de  estas  disposiciones  es  la  de  que 
todas  las  libertades  así  garantidas  quedan  fuera  de 
la  acción  del  poder  público  i de  las  autoridades  cons- 
tituidas, de  manera  quo  cualquiera  que  sea  la  dispo- 
sición Iejislativa  que  las  restrilla  o ataque,  es  de  suyo 
inconstitucional  i nula,  i los  tribunales  no  la  aplican, 
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llegado  el  caso  do  un  juicio,  considerándola  como  no 
existente.  Entrelas  modernas  declaraciones  jurídicas 
de  esta  especie,  la  mas  notable,  por  las  circunstan- 
cias, es  la  sentencia  del  negocio  Milligan,  en  que  la 
Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos  estableció  co- 
mo doctrina  que  los  consejos  militares  establecidos 
durante  la  guerra  do  los  Estados  del  Sur  eran  incom-  * 
petentes  para  juzgar  a ciudadanos  que  no  pertene- 
cieran al  ejercito  o a la  marina,  desconociendo  todo 
poder  que  el  congreso  se  habia  atribnido  para  dar, 
ni  aun  en  tiempo  de  guerra,  a estos  tribunales  escep- 
cionales  ninguna  jurisdicción  legal.  El  ejecutivo  hizo 
cumplir  esta  doctrina  como  lei  i puso  tórmino  al  réji- 
men  escepcional  que  habia  establecido  el  congreso  ' 
en  los  Estados  rebeldes. 

Esto  es  lo  que  han  hecho,  para  establecer  una  orga- 
nización política  que  guarde  la  relación  que  debe 
tener  con  la  organización  i desarrollo  de  la  sociedad 
civil,  la  Magna  Carta  i la  Constitución  do  los  Estados 
Unidos,  que  han  servido  de  modelo  a todas  las  que  so 
han  dictado  desde  fines  del  siglo  pasado  en  Europa  i 
América;  i precisamente  eso  es  lo  que  no  han  hecho 
jamas  toda3  las  constituciones  modernas,  que  han  pre- 
tendido imitar  aquellos  modelos.  La  declaración  de 
los  derechos  del  hombro  promulgada  en  Francia  en 
1793  fué  simplemente  una  osposicion  doctrinaria 
hecha  con  “el  fin  de  quo  el  pueblo  tuviese  siempre 
delante  de  sus  ojos  las  bases  de  su  libertad  i de  su 
felicidad,  el  majistrado  la  regla  do  sus  deberes,  el 
lejislador  el  objeto  do  su  misión;” — pero  no  fué  una 
limitación  del  poder  político,  quien  ya  entonces  ejercía 
la  dictadura  del  terror,  no  solo  para  castigar  a los 
traidores,  sino  aun  para  perseguir  a los  indiferentes. 
Todas  las  leyes  constitutivas  que  después  se  han  esta- 
blecido en  Francia  se  han  limitado  a reverenciar 
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aquella  declaración,  pero  ninguna  la  ha  estimado 
como  una  limitación  de  la  soberanía,  a la  manera  de 
la  Magna  Carta  i de  la  Constitución  de  Estados  Uni- 
dos; i aun  hoi  dia,  dominados  los  publicistas  mas 
liberales  por  las  reminiscencias  do  la  antigüedad,  . 
creen  que — “la  dictadura  es  indispensable  para  fundar 
la  república,  la  cual  no  puede  existir  sino  a condición 
de  deshacerse  do  sus  irreconciliables  enemigos,” — i 
construyen  teorías  de  la  dictadura  con  el  ejemplo  de 
la  historia  do  Roma,  con  la  autoridad  de  Maquiavelo 
i la  de  Montesquieu,  quien  cree  que  hai  casos  en  que 
debo  ponorso  un  velo  sobro  la  libertad,  así  como  so 
suelen  ocultar  las  estatuas  do  los  dioses.  (Villiaume. 

La  Polítiquo  Moderne,  1873.) 

Las  constituciones  políticas  americanas,  tanto  las 
muchas  que  lian  dejado  do  existir,  como  las  vijentes, 
han  concordado  en  tres  vicios  radicales,  que  las  han 
hedió  en  jenoral  inútiles  i a veces  nugatorias:  l.°  la 
vaguedad  con  que  han  consagrado  los  derechos  socia- 
les e individuales,  trataudo  de  garantizarlos  sin  san- 
ción efectiva,  sin  limitar  la  soberanía  nacional  ni  el 
poder  político,  i dejándolos  al  arbitrio  de  los  manda- 
tarios, al  de  las  leyes  que  se  dicten  posteriormente  i 
aun  al  do  los  bandos  de  policía,  en  todo  lo  cual  puedo 
servir  do  modelo  para  la  anulación  de  aquellos  dere- 
chos la  Constitución  del  Brasil;  2.°  la  jeneralidad 
ambigua  i peligrosa  con  que  han  determinado  las 
atribuciones  del  poder  político,  en  todos  sus  ramos,  , 
i principalmente  las  del  ejecutivo,  al  cual  han  dejado 
una  autoridad  vastísima  quo  con  facilidad  ha  deje- 
uerado  en  ilimitada,  mediante  las  prácticas  de  la  ar- 
bitrariedad del  poder  colonial,  de  quo  acaban  de  salir 
estos  países,  i con  motivo  de  ser  la  autoridad  ejecu- 
tiva la  quo  mas  actual  i constantemente  ejerce  el 
poder  político  i la  que  con  mas  jeneralidad  abraza 
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todos  los  sen-icios  públicos,  pudiendo  presentarse 
como  modelo  de  esto  defecto  la  Constitución  chilena; 

3.°  la  preferencia  con  que  todas  se  han  consagrado  a 
la  constitución  del  personal  del  poder  político  i a la 
manera  de  renovarlo,  sin  tratar  de  fijar  con  precisión 
bus  atribuciones  i su  responsabilidad,  i olvidando 
enteramente  a la  sociedad  i sus  derechos,  al  hombre 
i sus  libertades.  Este  proceder  tan  propio  de  los  po- 
liticastros interesados  en  la  posesión  del  poder  es  el 
que  ha  paralojizado  a los  pueblos  i a los  estadistas  de 
buena  fe,  que  han  creído  que  la  cuestión  capital  de 
la  política  consistía  en  esto  mecanismo,  i se  han  dedi- 
cado a reformarlo,  olvidando  los  otros  dos  puntos 
fundamentales.  Las  constituciones  modernas  que  no 
han  cometido  estos  graves  i trascendentales  errores 
son  la  de  los  Estados  Unidos  do  Colombia,  de  1863, 
que  en  la  sección  segnuda,  capítulo  II,  sanciona  los 
derechos  sociales  e individuales,  dejándolos  fuera  del 
alcance  del  poder,  cuyas  atribuciones  tasa  con  clari- 
dad; i la  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  de  186^ 
que  hace  otro  tanto  en  el  título  III. 

El  primero  de  estos  vicios  radicales,  que  es  común 
a todas  las  constituciones  modernas,  se  puéde  consi- 
derar escusable  en  una  época  en  que  no  se  tenia  idea 
de  la  organización  natural  de  la  sociedad  civil  ni  do 
sus  derechos,  ni  nociones  precisas  de  la  libertad ; en 
que  se  admitía  sin  réplica  el  absurdo  de  la  soberanía 
ilimitada,  ora  la  ejercitase  la  nación  por  sí  o por  me- 
dio de  sus  representantes,  ora  perteneciera  a un  mo- 
narca o a una  oligarquía;  i en  que,  por  fin,  se  creía  que 
todo  el  arte  político  consistía  en  equilibrar  las  liberta- 
des de  los  ciudadanos  i en  organizar  el  gobierno  tam- 
bién según  un  sistema  de  equilibrio  que  evitase  las 
usurpaciones  entre  los  depositarios  de  la  autoridad, 
yunque  ésta  a su  vea  usurpase  todos  los  derechos  del  ' 
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hombre  i de  la  sociedad.  La  metafísica  i la  filosofía 
subjetiva  construían  a su  arbitrio  al  ser  intelijente, 
prescindiendo  siempre  del  elemento  en  que  vive, — la 
sociedad;  i cuando  llegaban  a imajinar  utopias  socia- 
les o políticas,  la  olvidaban  también,  estendiéndose 
cuando  mas  a suponer  un  pacto  social,  como  oríjen 
del  Estado,  o estableciendo  que  este  no  podía  organi- 
zarse justamento  sino  mediante  una  transacción  o 
arreglo  entre  la  libertad  i la  autoridad.  Los  admira- 
bles estudios  soeiolójicos  do  Augusto  Comte  i sus 
discípulos,  los  trabajos  prácticos  do  Stuart  Mili,  de 
Story,  de  Grimko,  do  Hildrcth,  do  Tocqueville,  dé 
Labouláye,  do  Courcelle-Seneuil  i de  tantos  otros 
espositores  de  los  hechos  sociales  i políticos,  no  habían 
• venido  todavía  a enseñarnos  que  la  naturaleza  do  las 
instituciones  políticas  procedo  de  la  de  las  institucio- 
nes sociales,  i que  el  Estado  no  es  todo,  sino  una 
parte  de  la  sociedad,  que  no  porfíe  existir  ni  organi- 
zarse sino  en  relación  con  ella  i para  servir  a la  orga- 
nización social  i a su  desrralloo. 

La  nueva  observación  esperimental  acusa,  pues,  de 
nulidad  toda  idea  de  un  pacto  social  o de  arreglo  en- 
tre la  libertad  i la  autoridad.  Al  constituir  el  Estado 
no  se  trata  de  renunciar  en  su  favor  cierta  parte  de 
nuestros  derechos  para  conservar  el  resto,  ni  do  limi- 
tar por  demarcaciones  artificiales  el  dominio  de  la 
libertad  i el  de  la  autoridad,  porque  no  pueda  aumen- 
tarse el  uno  sino  a costa  del  otro.  Nada  de  eso:  solo 
se  trata  do  constituir  un  mandato  temporal,  alterna- 
tivo, limitado  i responsable,  que  bo  puede  ejercerse 
contra  la  sociedad  que  lo  establece  i cuyos  derechos 
deben  quedar  fuera  de  toda  la  acción  del  mandatario, 
pues  la  sociedad  existe  i' se  desarrolla  por  sí  misma,  i 
no  constituye  un  gobierno  sino  para  que  ampare  el 
derecho,  suministrándola  las  condiciones  de  su  exis- 
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tencia  i desarrollo.  Si  la  Magna  Carta,  al  establecer 
estas  bases,  fue  un  pacto  de  paz  entre  un  monarca 
arbitrario  i su  puclílo,  i si  la  Constitución  norte-ame- 
ricana resultó  de  un  arreglo  de  los  representantes  do 

**  1 „ , 
las  colonias  emancipadas,  aquel  pacto  i este  arreglo 

son  hechos  históricos,  i no  fenómenos  sociales  que 
pudieran  reputarse  infalibles  en  todas  las  naciones. 
Los  ingleses  de  Europa  i América  comprendieron  las 
bases  orgánicas  de  la  sociedad  i del  Estado,  separán- 
dolas i definiéndolas,  merced  al  sentido  práctico  que 
caracteriza  todos  sus  procedimientos  sociales  i políti- 
cos, no  porque  sea  científica  o esperi marital  la  idea 
metafísica  de  que  la  institución  del  Estado  haya  de 
ser  siempre  el  resultado  de  un  pacto  social.  Las  na- 
ciones modernas  que  han  tratado  de  imitar  aquellas 
instituciones  no  han  hecho  la  misma  distinción,  por- 
que no  touiap  uu  derecho  público  fundado  en  hábitos 
políticos  i costumbres  sociales,  pues  que  todas  ellas 
carecían  de  vida  propia  i estaban  avasalladas  i domina- 
das, aun  en  su  actividad  social,  o por  el  poder  omní- 
modo de  monarcas  absolutos,  como  en  Europa,  o por 
un  despotismo  militar  i teocrático,  como  en  las  colo- 
nias ibero-americanas.  Nacieron  a la  vida  libre  sip 
costumbres  ni  precedentes,  i todavía  sin  verdadera  or- 
ganización social.  No  tedian  ni  ciencia  ni  esperieueia, 
i sus  Icjisladores,  ajitadospor  la  efervescencia  revolu- 
cionaria, solo  trataron  de  realizar  un  ¿¡ontnvto  social, 
desconociendo  los  derechos  sociales  e individuales  i 
procurando  coartarlos,  ' dominados  por  el  funesto 
error,  que  aun  influye  hoi  dia,  de  que  no  puedo  exis- 
tir libertad  alguna  sin  limitación  i de  que  el  arte  po- 
lítico consisto  en  equilibrar  libertades  i poderes. 
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LA  CONSTITUCION  DEBE  SANCIONAR  SIN  RESERVAS  LOS 
DERECHOS  INDIVIDUALES  I SOCIALES. 

Las  observaciones  precedentes  nos  conducen  a es- 
tablecer verdaderas  deducciones  científicas  o esperi- 
. mentales  acerca  de  la  constitución  política  del  Estado. 

Desdo  luego  esta  no  es  lo  mismo  que  la  constitu- 
ción social,  la  cual  existe  de  hecho  en  la  organiza- 
ción que  naturalmente  asumen  las  diversas  esferas 
de  las  ideas  fundamentales  que  inspiran  la  actividad 
humana.  La  constitución  social  es  un  fenómeno  na- 
tural, porque  es  el  jnodo  de  ser  de  la  sociedad,  ora  so 
halle  ésta  en  una  situación  atrasada,  ora  haya  adquirido 
todo  su  poder  poniendo  en  ejercicio  todas  o la  mayor 
parte  de  aquellas  esferas  do  actividad.  I como  una  do 
estas  es  el  Estado,  que  está  encargado  de  la  realiza- 
ción de  la  idea  fundamental  del  derecho,  la  constitu- 
ción política  es  una  parte  de  la  constitución  social,  i 
no  podria  estar  en  oposición  con  ella  sin  alterar  la 
unidad  natural  de  la  sociedad.  Hemos  dicho  que  esta 
unidad  consiste  en  que  todas  las  instituciones  sociales 
en  que  so  desarrollan  las  ideas  fundamentales  de  la 
actividad  humana,  tanto  el  derecho,  como  la  relijion, 
la  moral,  las  ciencias,  las  artes,  la  industria  i el  co- 
mercio, funcionen  cada  una  en  su  esfera  indepen- 
diente, i siempre  en  armonía  para  evitar  el  predomi- 
nio de  una  o algunas  de  ellas  sobre  las  demas,  pues 
solamente  así  se  puedo  alcanzar  el  fin  social,  que  es 
la  vida  en  el  mas  completo  desarrollo  de  todas  las  fa- 
cultades individuales  i sociales.  Luego  la  constitu- 
ción política,  que  es  la  lei  que  organiza  la  institución 
social  del  derecho,  o sea  el  Estado,  debe  reconocer  i 
respetar  la  independencia  de  todas  la»  demás  esfera» 
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de  la  actividad  social,  i establecer  su  armonía  recí- 
proca, puesto  que  el  poder  político  debe  estar  en  rela- 
ción con  todas  ellas,  desde  que  su  misión  se  reduce  a 
suministrarles  a todas  i a cada  una  loa  derechos  o 
condiciones  de  su  existencia  i desarrollo. 

De  aquí  la  necesidad  de  quo  toda  constitución  po- 
lítica sancione  con  claridad  i precisión  los  derechos 
que  complementan  la  libertad  individual,  todos  los 
cuales  constituyen  la  personalidad  del  hombre,  do  la 
familia,  del  municipio  i por  tanto  de  la  sociedad 'mis- 
ma, sin  atacar  su  integridad  de  manera  alguna,  pues 
toda  escepeion  no  haría  mas  que  reducir  la  intensi- 
dad de  la  vida  en  tanto  cuanto  fuese  limitada  aquella 
libertad.  Sancionando  estos  derechos  individuales, 
so  reconocen  también  los  sociales,  porque  los  quo 
comprende  la  libertad  del  pensamiento  son  los  mis- 
mos que  constituyen  la  independencia  de  las  ideas 
fundamentales  de  larelijion,  de  la  moral,  délas  cien- 
cias ido  las  artes,  i los  que  completan  la  libertad  del 
trabajo  son  las  condiciones  do  la  independencia  i des- 
arrtllo  de  la  industria  i del  comercio,  i por  consi- 
guiente do  la  propiedad. 

Mas  al  sancionar  todos  estos  derechos,  detallando 
distintamente  las  garantías  do  la  libertad  personal, 
de  la  del  pensamiento,  do  la  del  trabajo,  do  la  do  aso- 
ciación i reunión,  i de  la  igualdad  ante  la  lei,  debe  la 
Constitución  hacerlo  do  una  manera  incondicional, 
como  la  de  Estados  Unidos;  porque  si  adopta  el  méto- 
do de  las  demas  constituciones  modernas,  limitando 
cada  una  do  aquellas  libertades  con  las  cláusulas 
de — «salvo  la  represeion  do  los  delitos  cometidos 
' por  el  uso  do  estas  libertades,» — o de  «ou  la  forma  ' 
determinada  por  las  leyes  o los  reglamentos  de  poh- 
cíax> — u otras  del  mismo  sentido,  incurrirá  en  el  grr- 
rísirao  error  de  dejar  los  derechos  indi-viduales  i .so* 
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cíales  al  arbitrio  del  poder  político.  En  tal  caso  U 
constitución  política  rompe  la  unidad  social,  esclavi- 
zando la  actividad  de  todos  los  elementos  de  la  socio- 

a 

dad  a la  voluntad  del  Estado,  i éste  abusa  de  su  po- 
der para  dictar  leyes  anulativas  de  aquellos  derechos, 
perpetuando  la  lucha  entro  el  antiguo  i nuevo  réji- 
men  en  que  se  debaten  i destruyen  las  naciones  mo- 
dernas, en  lugar  do  realizar  1$  teoría  científica  de  la 
política,  que  consisto  en  favorecer  el  desarrollo  do  to- 
das estas  libertades,  sofocaudo  en  su  orijen  los  hechos 
del  viejo  réjimen  que  lo  contrarían. 

Este  funesto  error  subsiste  porque  todavía  se  ad- 
miten los  dos  absurdos  capitales  do  la  falsa  teoría  de 
contrato  social,  aun  por  los  que  ya  no  creen  en  osta 
teoría,  a saber:  que  la  soberanía  es  ilimitada,  i que  el 
poder  político  que  la  ejerce  tiene  su  base  en  la  abdi- 
cación que  hacemos  de  una  parte  de  nuestra  libertad 
para  conservar  el  resto.  Por  eso  se  confunde  la  liber- 
tad práctica  con  el  libre  albedrío,  en  vez  de  creer, 
como  los  ingleses,  que  la  libertad  es  el  dereoho,  i de 
' respetar  el  antiguo  apotegma  romano  de  que  no  ha- 
ce daño  a otro  el  que  usa  de  su  derecho.  Por  esto 
también  se  dice  que  no  hai  libertad  que  no  deba  ser 
* limitada,  i las  constituciones  mandan  dictar  leyes  pa- 
ra reprimir  lo  que  llamau  abusos  de  las  libertades. 
Sin  embargo,  la  misión  coactiva  del  Estado  se  reduce 
a impedir  toda  lesión  del  derecho,  puesto  que  tiene 
. por  fin  primordiaL  hacer  que  todos  los  asociados  vivan 
bajo  el  réjimen  ael  derecho;  de  modo  que,  cuando 
reprime  un  acto  dañoso  al  derecho,  cuando  la  leí  pe- 
nal castiga  una  acción  que  intencionalmente  ataquo 
las  condiciones  o derechos  del  hombre  o de  la  socie- 
dad, produciendo  una  perturbación  del  orden  social 
que  compromete  la  seguridad  j eneral,  ese  acto  reves- 
tido de  semej antee  caracteres  no  es  un  abuso  de  la 
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libertad  sino  un  crimen,  un  hecho  que  por  su  misma 
naturaleza  está  fuera  de  la  libertad  humana  i es  con- 
trario a ella.  Esta  es  la  verdadera  teoría  del  pode;- 
• de  penar,  i es  absurdo  suponer  quo  los  actos  punibles 
sean  abusos  del  derecho  o de  la  libertad,  cuando  és- 
ta jamas  puede  estenderse  a la  ejecución  del  mal. 

Por  consiguiente,  decir  como  la  constitución  bel- 
ga, artículo  14.—  «La  libertad  de  los  cultos,  la  do  su 
ejercicio  público,  así  como  la  libertad  de  manifestar 
sus  opiniones  en  toda  materia,  son  garantidas,  malvo 
la  represión  de  los  delitos  cometidos  por  el  uso  de  estas  * 
libertades »,  es  suponer  que  el  ejercicio  de  un  derecho, 
que  es  lo  que  constituye  la  libertad  práctica,  puede 
ser  un  delito,  o lo  que  es  lo  mismo,  un  acto  intencio- 
' nal  que  dañe  el  derecho  ajeno  alterando  el  orden  so- 
cial de  modo  que  comprometa  la  seguridad  jenoral. 
Esto  es  falso  de  toda  falsedad,  porque  jamas  un  acto 
de  derecho,  el  uso  do  una  libertad,  puede  tener  estos 
caracteres  del  crimen,  pues  no  daña  a nadie  el  que 
hace  qso  de  su  derecho,  i todo  acto  criminal  que  co- 
meta al  mismo  tiempo  es  estraño  al  derecho  i no  pue- ' 
de  por  tanto  considerarse  cometido  por  el  uso  de  la 
libertad  ni  tampoco  por  un  abuso  de  ella,  como  lo  su- 
ponen otras  constituciones,  tal  como  la  de  Suiza, 
puesto  que  la  libertad  acaba  donde  ce§a  el  derecho  i 
principia  el  abuso  quo  puede  calificarse  de  crimen. 
El  mismo  absurdo  sancionan  todas  las  constituciones, 
mas  la  forma  peor  de  sancionarlo  es  la  adoptada  por 
aquellas  que  reservan  a la  lei  la  reglamentación  de 
las  libertades,  tal  como  la  arjentina,  que  reconoce  los 
derechos  individuales  (art.  14),  — conforme  a las  le- 
yes que  reglamenten  su  ejercicio , — o como  la  chilena 
que  determina  de  este  modo  la  libertad  personal — 
«Art.  12 — 4.°  La  libertad  de  permanecer  en  cualquie- 
ra punto  de  la  república,  trasladarse  de  uno  a otro,  o 
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salir  de  su  territorio,  guardando  los  reglamentos  de 
policía  i salvo  siempre  el  perjuicio  de  tercero;  sin  que 
nadie  pueda  ser  preso,  detenido  o desterrado,  sino 
en  la  forma  determinada  por  las  leyes. 7) 

El  resultado  lójico  de  semejantes  reservas  consti- 
tucionales aparece  en  esa  multitud  de  leyes  anulati- 
vas de  los  derechos  individuales  i sociales  que  se  han 
dictado  en  las  naciones  que  se  han  constituido  duran- 
te el  presente  siglo  bajo  un  réjimen  representativo 
tan  vicioso  i arbitrario  como  el  antiguo  réjimen  del 
poder  absoluto.  No  estando  determinadas  én  la 
constitución  las  garantías  do  la  libertad  personal, 
como  en  la  Magna.  Carta,  o quedando,  si  lo  están,  al 
arbitrio  de  la  autoridad  el  suspenderlas  con  cualquier 
pretesto,  aquella  libertad  os  siempre  víctima  de  los 
•caprichos  de  los  gobernantes  de  toda  jerarquía,  quie- 
nes autorizados,  sea  por  leyes  arbitrarias,  sea  por 
una  suspensión  do  garantías,  aprisionan,  destiorran 
o asesinau  legalmento  a los  que  los  incomodan.  De 
la  misma  manera,  dejando  la  constitución  al  poder 
' político  la  incumbencia  de  lejislar  sobre  el  uso  de  la 
libertad  de  pensamiento  i sus  manifestaciones  por  la 
prensa,  por  la  tribuna  o la  cátedra,  sobre  el  de  la 
libertad  de  reunión  o la  del  trabajo,  sobro  la  igualdad 
de  todos  en  el  goce  de  ostos  derechos,  luego  aparecen 
las  leyes  preventivas  convirtiendo  en  abuso  el  ejer- 
cicio mas  lejítimo  de  aquellas  libertades,  e inventan- 
do delitos  imajinarios  para  castigar  como  tales  cier- 
tos actos  que  no  tionen  una  intención  criminal,  ni 
causan  lesión  a derecho  alguno,  ni  mucho  menos 
comprometen  la  seguridad  colectiva  de  la  sociedad. 

La  ineficacia  i la  tiranía  de  estas  leyes  se  revelan 
en  las  frecuentes  enmiendas,  derogaciones  i reformas 
que  sufren  tanto  ellas  mismas,  como  las  constituciones 
en  que  se  fundan;  pero  esa  multitud  de  ediciones  i 


282  • LSCCIONKS  DI 

de  Tañantes  no  hacen  mas  que  abultar  los  archivoi 
i dar  márjen  a nuevas  i peregrinas  teorías  políticas, 
sin  que  jamas  caigan  en  cuenta  ni  los  pueblos,  ni  sus 
directores,  de  que  el  error  está  en  la  pretensión  de  li- 
mitar las  libertades  indiv  ¡duales  i sociales,  i de  no 
garantizar  su  ejercicio  íntegro  en  el  código  funda- 
mental. Limitar  el  derecho  o las  condiciones  depen- 
dientes de  la  cooperación  humana  o indispensables  a 
la  vida  i su  desarrollo,  cuyo  ejercicio  constituye  la  li- 
bertad práctica,  es  atribuir  al  poder  político  la  direc- 
ción de  la  iniciativa  individual  i de  la  actividad  social, 
o en  otros  términos,  es  esclavizar  al  hombre  i a la 
sociedad  bajo  la  arbitrariedad  del  Estado.  Este  no  de- 
be tener  mas  poder  coactivo  que  el  necesario  para 
reprimir  los  ataques  a la  persona,  a la  propiedad,  al 
derecho  de  cada  cual,  porque  esos  ataques  son  exce- 
sos de  la  iniciativa  individual  que  están  fúera  del  de- 
recho o que  no  corresponden  legítimamente  a las  atri- 
buciones individuales  en  el  orden  material.  Estender 
aquel  poder  a la  represión  de  toda  libertad  con  el 
pretesto  de  evitar  que  el  hombre  cometa  excesos 
semejantes,  es  un  absurdo  i una  injusticia.  El  hombre 
no  ejecuta  otros  actos  punibles  que  los  que  se  pue- 
den calificar  de  delitos  por  reunir  las  condiciones  de 
tales,  i que  solo  aparecen  en  el  órden  de  su  vida 
material;  mas  en  el  órden  intelectual  i moral,  en 
que  es  innocua  su  iniciativa,  su  pensamiento  puede 
estendersc  en  toda  su  latitud  sin  estorbar  el  pensa- 
miento ajeno  i sin  atacar  la  actividad  de  los  domas, 
por  manera  que  limitar  el  derecho  que  tiene  de  dis- 
poner de  su  persona,  de  usar  de  su  intelijencia,  de 
aplicar  sus  fuerzas  o su  trabajo,  de  reunirse  i aso- 
ciarse para  estos, fines,  i de  reclamar  la  igualdad  an- 
te la  lei,  es  no  solamente  escla  vizarle  i disminuir  su 
vida,  en  tanto  cuanto  la  limitación  disminuya  su  ao- 
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tividad,  sino  también  castigarle  sin  qne  en  el  orden 
material  haya  ejee\itado  un  exceso  punible  de  bu 
actividad. 


ni. 

DETERMINACION  DE  LAS  ATRIBUCIONES  I RESPONSA- 
BILIDAD DE  LOS  DEPOSITARIOS  DEL  PODER. 

La  determinación  precisa,  absoluta  i sin  condicio- 
nes ni  reservas,  en  la  constitución  política,  de  los 
derechos  individuales  i sociales  es  tanto  mas  necesa- 
ria, cuanto  que  ella  es  la  base  de  las  atribuciones  i 
de  la  responsabilidad  del  poder  político.  - Estos  son  los 
puntos  capitales  de  un  código  fundamental:  la  falta 
' de  ciencia  i de  atención  con  que  hasta  ahora  se  han 
sancionado  tanto  los  derechos  que  quedan  fue  ra  del 
alcance  do  este  poder  como  las  atribuciones  de  los 
funcionarios  i su  respbnsabilidad,  han  influido  mas  en 
la  instabilidad  constitucional  que  la  manera  de  orga- 
nizar el  Estado,  a la  cual  se  ha  dado  tanta  preferen- 
cia. Esta  organización  no  ofrece  dificultades  cuando 
seconocen  los  principios  a que  debe  ajustarse  la  de- 
terminación de  las  atribuciones  del  poder  político. 

Desde  qiie  con  los  progresos  de  la  civilización  han 
desaparecido  de  las  naciones  modernas  lós  gobiernos 
comunistas,  los  de  castas  i los  fundados  en  la  esclavi- 
tud o en  la  servidumbre  de  una  parte  del  pueblo; 
desde  que  la  autoridad  on  el  nuevo  rójimen  no  reposa 
en  la  profunda  desigualdad  que  dominaba  en  las  an- 
tiguas sociedades,  sino  en  la  libertad  i la  igualdad, 
que  son  las  aspiraciones  supremas  do  la  sociedad 
moderna;  es  evidento  que  deben  desaparecer  las  atri- 
buciones directivas  que  el  antiguo  poder  absoluto 
empleaba  para  dirijir  la  actividad  social  i dominar 

toda  iniciativa.  Solo  debe  tener  el  Estado  obligacio- 
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ne«  administrativas  i atribuciones  coactivas)  no  para 
imponer  su  iniciativa  i dirección,  sino  para  reprimir 
< i castigar  los  actos  dañosos  al  derecho,  a fiu  de  man- 
tener el  orden  social  en  el  réjimen  del  derecho.  Esto 
os  el  ideal  de  la  sociedad  moderna,  i a medida  de  que 
a él  se  acerca,  mas  desaparecen  las  atribuciones 
directivas  del  gobierno,  quedando  en  jeneral  reduci- 
das a la  administración  de  las  relaciones  internacio- 
nales i a la  de  la,  asistencia  pública  en  ciertos  nego- 
ciados qué,  como  el  de  la  instrucción  ó el  de  la  bene- 
ficencia, no  ha  tomado  aun  a su  cargo  el  poder  social, 
a causa  do  no  haberse  desarrollado  la  áctividad  de 
la  sociedad  en  todas  sus  esferas. 

Los  que  en  este  siglo  han  pretendido  restaurar  el 
antiguo  poder  absoluto  cou  todas  sus  atribuciones 
directivas  i coactivas,  buscándole  un  apoyo  en  las  x 
formas  modernas,  como  el  del  sufrajio  universal  o el 
do  un  réjimen  representativo,  han  fracasado  desas- 
trosamente, porque  han  querido  aliar  con  las  ten- 
dencias de  la  sociedad  a la  libertad  i a la  igualdad 
un  fenómeno  político  que  las  contraría  i <^ue  no  pue- 
de vivir  sino  en  condiciones  que  hoi  no  existen.  En- 
. sayos  de  esta  esta  especie  no  pueden  ser  sino  efíine-  Y 

ros,  i si  por  desgracia  son  duraderos,  merced  a la  , 
fuerza  i al  atraso  político  de  la  sociedad,  como  el 
segundo  imperio  napoleónico,  siempre  acaban  por 
su  propia  corrupción,  arrastrando  en  su  ruina  a la 
nación  que  los  soporta  por  error  o engaño.  Este 
resultado  natural  es  concordante  con  el  resultado 
histórico  del  progreso  social.  Mientras  mas  avanza 
una  sociedad,  mas  siente  la  necesidad  do  recobrar  su 
propia  dirección,  porque  no  puede  conservar  i ensan- 
char su  vida,  si  todos  sus  elementos  no  adquieren  el 
goce  completo  de  sus  derechos  i de  la  iniciativa  que 
de  este  goce  procede.  Este  progreso  social  trae  con- 
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sigo  el  progreso  político,  i los  pueblos  se  persuaden 
de  que  el  mejor  arreglo  constitucional  es  el  que  mas 
favorece  el  desarrollo  de  la  vida  individual  i social, 
fundado  en  la  posesión  completa  de  los  derechos  o 
libertades  del  individuo,  de  modo  que  todos  i cada 
cual  sean  absolutamente  libres  bajo  su  responsabili- 
dad de  hacer  lo  que  no  dañe  el  derecho  ajeno. 

Adoptada  esta ‘base  de  derecho  público,  la  cons- 
titución debe  reducir  las  funciones  del  poder  político 
a la  administración  de  los  negociados  del  Estado  i a 
las  atribuciones  coactivas  que  son  necesarias  para 
hacer  respetar  la  paz  i los  derechos  de  la  sociedad  i 
de  los  individuos,  a fin  de  que  todos  vivan  bajo  el 
rójimen  del  derecho,  haciendo  cumplir  por  la  fuerza 
las  condiciones  jenerales  de  tal  réjimén.  Estas  condi- 
ciones exijen  que  el  padre  do  familia  no  abuse  de  su 
poder  para  reducir  la  vida  de  los  que  le  están  some- 
tidos, i que  todos  los  ciudadanos  desarrollen  su  pro- 
pia actividad  sin  atacar  por  el  fraude  o la  violencia 
_ la  actividad  ajena;  pues  solo  así  puede  existir  para 
todos  la  igualdad  civil  como  complemento  de  la  li- 
bertad individual  que  cada  cual  debe  gozar  bajo  su 
propia  responsabilidad.  Sin  estas  condiciones  del 
rójimen  del  derecho,  no  puede  funcionar  ámpliamen- 
te  el  fenómeno  natural  de  la  cooperación  humana 
que,  como  efecto  de  nuestra  sociabilidad,  constituye 
la  existencia,  la  organización  i el  desarrollo  fisiológi- 
co de  la  sociedad ; pues  para  que  se  concibe  la  espe- 
cialidad de  los  trabajos  de  cada  cual  con  la  conver- 
jencia  de  los  esfuerzos  de  todos  hacia  la  realización 
del  fin  social,  que  es  la  vida  en  toda  su  plenitud,  es 
indispensable  que  todos  i cada  uno  gocen  en  igual 
latitud  de  acción  de  todos  los  derechos  que  com- 
pletan la  libertad  individual,  i que  el  poder  político 
se  limite  a reprimir  los  ataques  contra  estos  derechos, 
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contra  la  seguridad  de  las  propiedades  i contra  la 
ejecución  de  las  obligaciones  que  los  individuos  se 
imponen  usaudo  do  su  libertad  do  contratar  i do  dis- 
poner de  lo  suyo. 

Aunque  el  poder  político  quedo  limitado  de  esta 
manera,  sus  atribuciones  coactivas  son  siempro 
vastísimas  i hacen  mui  complicada  la  tarea  guber- 
nativa; pero  las  condiciones  do  esto  réjimen  del  de- 
recho no  quedarían  completamente  satisfechas,  si  no 
se  consultara  la  do  la  responsabilidad  de  los  funcio- 
narios públicos,  que  es  condición  esencial.  Aun  sien- 
do aquellos  los  mas  intelijeutes  e instruidos,  siempre 
serán  falibles,  como  todos  los  hombres  i perderán 
seguramente  sus  buenas  cualidades,  dejándose  arras- 
trar del  orgullo  i de  la  presunción  quo  inspira  la  po- 
sesión de  la  autoridad,  si  no  están  contenidos  por  la 
responsabilidad  constante  $ inmediata  de  sus  actos. 
Por  otra  parte,  no  se  puedo  conciliar  la  arbitrariedad 
con  el  cumplimiento  do  un  mandato  que  obliga  al 
mandatario  a servir  intereses  que  no  son  los  suyos 
propios,  i que  no  puede  atender  con  intelijencia,  cui- 
dado i laboriosidad  si  no  está  sujeto  a una  responsa- 
bilidad inevitable.  Tan  cierto  es  esto,  que  la  delega- 
ción del  poder  deja  de  ser  un  mandato  i sus  deposi- 
tarios so  convierten  en  déspotas,  desde  el  momento 
que  la  constitución  no  los  impone  la  responsabilidad 
de  sus  actos,  o que  imponiéndosela,  exijo  trámites 
previos  que  la  hagan  difícil;  i el  peligro  es  tanto 
mas  efectivo  miéntras  mayor  sea  el  atraso  político 
del  pueblo. 

IV 

f . < , - 

FUNDAMENTOS  DE  LA  DIVISION  CONSTITUCIONAL  DEL 

PODER  POLÍTICO. 

' * • • • 

, Establecidas  estas  bases  constitucionales,  la  or- 


y 


política  positiva,  287 

ganizacion  del  poder  político  es  cuestión  sencilla, 
salvo  las  circunstancias  peculiares  do  los  pueblos  en 
qne  hai  familias  dinásticas  o razas  privilejiAdas  que 
pueden  oponer  a la  solución  intereses  antisociales.  La 
primera  condición  de  la  organización  es  la  división 
de  las  funciones  del  poder,  según  su  naturaleza.  La 
segunda  es  que  el  poder  tenga  oríjcu  en  la  sociedad 
i que  su  delegación  pueda  pertenecer  alternativa- 
mente a todos  los  Asociados.  La  tercera  es  que  no  so 
centralice  su  acciou  4 pueda  estcnderse  cou  la  misma 
actividad  a todas  las  unidades  sociales  i a todos  los 
municipios  de  la  nación. 

La  división  del  poder  político,  tradición  inglesa 
aceptada  por  los  norte-americanos,  i elevada  a doc- 
trina filosófica  por  Bhickstone  i Montesquieu,  ha 
sido  admitida  por  todas  las  constituciones  modernas 
Como  una  garantía  contra  el  despotismo.  Su  objeto 
no  es,  pues,  otro  que  evitar  la  concentración  del  po- 
der político,  porque  cuando  uu  hombro  solo  o una 
asamblea  pueden  hacerlo  todo  sin  responsabilidad, 
hai  despotismo.  De  consiguiente  la  división  del  po- 
der político  no  es  una  separación  absoluta  do  sus 
distintas  Tamas  quo  las  ponga  en  antagonismo,  por- 
que lejos  de  nacer  la  libertad  de  esta  lucha,  como  lo 
suponía  la  escuela  de  Rousseau,  nace  la  dictadura  de  ' 
la  autoridad  que  pueda  prevalecer. 

El  poder  político'  es  uno  en  su  oríjen  por  cuanto 
procede  de  la  soeietad,  i uno  en  su  fin  porque  solo  so 
propone  la  realización  del  principio  del  derecho.  Mas 
este  fin  implica  tres  funciones  diferentes:  la  de  reco- 
nocer i formular  el  derecho  en  un  sistema  de  leves 

V 

que  reglen  las  condiciones  de  los  elementos  de  la 
sociedad  en  la  cooperación  común,  de  modo  que  se 
mantenga  la  seguridad  de  todos  los  derechos;  la  de 
ejecutar  i hacer  cumplir  estas  leves  en  todos  ios  dc- 
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minios  del  orden  social;  i la  de  aplicarlas  en  todos 
los  casos  do  contención  o conflicto  de  derechos  que 
ocurran  entre  los  asociados  i en  todos  aquellos  en  que 
la  infracción  de  las  leyes  produce  una  perturbación 
social  que  compromete  la  seguridad  colectiva.  Estas 
tres  funciones  son  las  que  se  distinguen  en  las  consti- 
tuciones modernas  con  las  denominaciones  de  poder 
Itjülativo — - poder  ejecutivo  i poder  judicial , i que  con 
mas  ventaja  podrían  llamarse  departamentos  i no 
poderes,  como  lo  estilan  muchos  publicistas  ameri-. 
canos.  ' 

La  unión  de  las  tres  funciones  o su  separación 
completa,  son  causa  de  despotismo  o de  anarquía  i 
por  consiguiente  son  contrarias  a la  organización 
del  gobierno  semecrático.  Aquella  es  la  base  de  la 
monarquía  absoluta:  ésta  no  se  practica  en  nación 
alguna,  i solamente  tiene  ejemplos  en  la  revolución 
francesa  que  trató  do  realizar  la  doctrina  de  una 
asamblea  con  soberanía  absoluta  i separada  de  un 
ejecutivo  de  poder  limitado  que  fué  pronto  anu- 
lado i absorbido;  o también  en  la  política  napoleó- 
nica que  ha  organizado  dos  veces  el  imperio  par- 
lamentario dejando  al  cuerpo  lejislativo  como  úni- 
ca incumbencia  la  de  votar  las  leyes  esclusiva- 
mente.  Mas  el  principio  de  la  división  no  es  siempre 
bien  aplicado.  Se  olvida  su  objeto,  i en  vez  de  orga- 
nizar las  funciones  del  poder  de  manera  quedas  tres 
cooperen  a la  realización  del  fin  político  en  armonía, 
manteniéndose  independiente  cada  una  en  su  esfera 
particular,  sin  usurpaciones  mutuas  i sin  confundir 
su  acción,  so  suelen  dar  al  ejecutivp  vastas  atribu- 
ciones hasta  para  organizar  el  judicial  e influir  en 
la  organización  del  lejislativo,  llegando  por  este  me- 
dio a concentrar  en  sus  manos  toda  la  autoridad.! 
a dejar  la  división  reducida  a una  mera  fórmula» 
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Es  necesario  detallar  separadamente  las  atribucio” 
nes  de  cada  rama,  para  que  no  se  confundan  en  su 
acción,  para  que  una  de  ellas  no  anule  a las  demas  i 
para  que  ninguna  sea  dependiente  de  otra,  pudiendo  > 
fiscalizarse  entre  sí  por  el  empleo  de  facultades  con- 
servadoras dirijidas  a mantener  la  armonía  i la 
cooperación  al  fin  común. 

La  falsa  aplicación  de  estas  reglas  lia  producido 
en  la  práctica  usurpaciones  i conflictos  que  han  su- 
jerido  a los  publicistas  arbitrios  injeniosos  que  no 
hacen  mas  que  complicar  el  sistema  con  mui  poco 
fruto.  La  creación  de  una  cuarta  función  política 
con  el  nombre  de  poder  conservador  es  uno  de  estos 
arbitrios;  pero  si  la  causa  del  mal  está  en  los  medios 
que  se  ponen  a disposición  del  ejecutivo  para  domi- 
nar, o en  el  poder  absoluto  de  una  asamblea  lejisla- 
tiva  que  no  está  dividida  en  dos  cámaras,  el  poder 
conservador  seria  también  víctima  como  los  demas  i 
su  existencia  seria  inútil.  El  arbitrio  de  conceder  al 
ejecutivo  la  facultad  de  disolver  una  do  las  cámaras, 
tan  usado  en  las  monarquías  llamadas  contituciona- 
le.°,  es  un  peligro  de  mas  que  tiene  esta  defectuosa 
forma  de  gobierno,  el  cual  se  trata  de  justificar  con- 
siderando aquella  atribución  como  compensatoria  de 
la  que  las  cámaras  tienen  para  reprobar  la  política 
de  un  ministerio  i disolverlo,  i como  una  apelación 
al  pueblo  en  este  conflicto  de  los  dos  departamentos. 
Pero  lo  ciorto  es  que,  cuando  en  aquel  sistema  cons- 
titucional, los  secretarios  de  estado  tienen  una  respon- 
sabilidad propia  e independiente  de  la  iumunidad  del 
jefe  del  ejecutivo,  éste  no  debe  tener  el  poder  de  luchar 
contra  la  política  que  le  impone  la  nación  por  medio 
de  sus  representantes,  prefiriéndola  de  sus  secretarios 
que  no  tienen  representación  alguna,  porque  ello 
«equivale  a destruir  la  base  del  sistema  representa  ti'* 
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vo.  Por  tanto  os  absurdo  tratar  de  disminuir  esta 
influencia  conservadora  del  sistema,  ejeroida  por  el 
lejislativo,  armando  por  via  do  compeusacion  a los 
mismos  funcionarios  censurados  del  poder  de  disol- 
ver la  representación  nacional,  con  el  pretesto*  de 
apelar  al  pueblo,  que  no  siempro  es  bastante  ilustrado 
i bastante  libre  para  servir  do  juez  en  el  conflicto. 
Ademas  es  innecesario  este  recurso,  aun  en  las  mo- 
narquías que  lo  lian  inventado,  sí  la  representación 
nacional  se  renueva  con  frecuencia,  lo  que  hace  que 
el  conflicto  »ea  pasajero;  pero  mas  que  absurdo  i 
mas  que  innecesario,  será  inaceptable,  si  el  jefe  del 
ejecutivo  es  responsable  i temporal,  porque  pudien- 
do  ser  <*1  mismo  separado  de  sus  funciones,  sin  peli- 
gro, i reemplazado  por  el  designado  al  efecto,  mucho 
mas  fácilmente  pueden  serlo  sus  secretarios,  cuando 
Bon  reprobados  por  eL  lejislativo,  sin  que  por  esto 
ocurra  un  conflicto  de  poderes,  ni  se  altere  el  curso 
regular  de  la  administración.  La  esperiencia  com- 
prueba la  exactitud  de  este  razonamiento  como  lo 
veremos  después. 

Finalmente,  lo  que  importa  no  olvidar  en  la  orga- 
nización de  las  funciones  del  poder  es  que  su  divisjon 
tiene  por  objeto  ovitar  la  concentración,  causa  do 
despotismo,  sin  perjudicar  a la  cooperación  armonio- 
sa de  las  tres  en  la  realización  del  fin  político;  de 
manera  que  debo  evitarse  todo  motivo  do  absorción 

0 do  dominación  i toda  causa  do  antagonismo  i de 
anarquía,  pues  esta  produce  siempre  la  concentración 

1 de  consiguiente  el  despotismo.  Pecan  contra  esta 
regla — la  práctica  de  dar  superioridad  al  ejecutivo 
sobre  los  otros  departamentos,  como  la  do  organizar 
el  lejislativo  en  una  asamblea  única;  i peca  sobre  todo 
el  uso  común  do  atribuir  al  primero  el  nombramiento 
de  los  funcionarios  del  judicial  i de  ia  administración 
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local,  según  lo  demostraremos  al  tratar  separadamen- 
te de  estos  asuntos. 

V. 

DELEGACION  DEL  PODER  I NATURALEZA  DE  LOg  DERE- 
CHOS POLÍTICOS  QUE  EN  ELLA  SE  FUNDAN. 

La  segunda  condición  de  la  organización  política 
es  quo  los  funcionarios  públicos  quo  ejercen  el  poder  * 
sean  elejidos  por  todos  los  asociados  que  ejercitan  su 
actividad  en  las  funciones  particulares  quo  constitu- 
yen la  cooperación  común  i por  tanto  el  interes  co- 
lectivo i solidario  de  la  sociedad.  I no  puede  sor  do 
otro  modo,  desde  que  so  admita  quo  el  poder  político 
se  establece  cu  beneficio  i en  servicio  de  la  sociedad, 
con  el  fin  do  hacerla  vivir  bajo  el  rújimon  del  dere- 
cho. Este  principio  exije  por  una  parte  que  los  de- 
positarios del  poder  reciban  su  delegación  de  manos 
de  aquellos  cuyos  intereses  van  a rejir,  i anto  los 
cuales  son  responsables  de  sus  funciones,  i por  otra 
que  todos  los  asociados  so  instruyan  en  los  arreglos 
políticos  para  hacer  con  acierto  aquella  delegación  i 
para  cumplirla  a su  turno  cuando  la  reciban.  Toda- 
vía mas,  aquel  principio  no  puede  realizarse  en  toda 
su  plenitud,  si  la  delegación  del  poder  es  permanente 
o tiende  a convertir  las  funciones  públicas  en  una 
profesión  que  facilita  la  corrupción  del  empleado; 
pues  toda  perpetuidad  en  el  poder  induce  inmunida- 
des, privilejios  i vicios  contrarios  al  réjimen  del  dere- 
cho, cuando  la  responsabilidad  del  funcionario  no  es 
franca  i espedita;  i como  no  es  posible  conciliar  en  to- 
das las  funciones  políticas  la  permanencia  con  la  res- 
ponsabilidad, es  indispensable  que  la  delegación  sea 
temporal,  alternativa  i responsable.  Estas  tres  con- 
diciones 8on  solidarias  i constituyen  la  mejor  garas- 
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tía  de  la  buena  administración  del  poder,  al  mismo 
tiempo  que  son  el  mejor  elemento  de  la  educación  po- 
lítica do  los  asociados,  quienes,  ántcs  do  ser  ajenies 
de  la  cooperación  espontánea  que  mantiene  la  activi- 
dad social  en  la  diversidad  do  trabajos  quo  la  forman, 
son  miembros  de  la  sociedad,  i como  tales  deben 
aprender  primero  a practicar  sus  deberes  do  ciuda- 
danos, para  comprender  el  buen  orden  do  la  vida  co- 
lectiva i cumplir  mejor  sus  funciones  particulares. 

Tales  son  las  bases  sobre  que  reposan  los  derechos 
políticos  de  los  ciudadanos,  quo  la  constitución  debo 
establecer  con  claridad  i con  mas  lójica  que  la  que  se 
emplea  en  los  códigos  modernos,  los  cuales  confun- 
den lastimosamente  estos  derechos  eon  los  individua- 
les i sociales,  dando  márjen  a errores  pcruiciosos  i a 
embrollos  que  imposibilitan  la  educación  política  do 
los  pueblos  nuevos. 

Recordaremos  que  en  otra  parto  (Lección  cuar- 
ta, III)*hcmos  establecido  el  principio  do  quo  la  razón 
o título  del  derecho  es  jeneral  i especial,  reconocien- 
do quo  aquella  está  en  la  naturaleza  del  hombro  i la 
otra  en  el  consentimiento  humano.  Los  derechos  fun- 
dados en  la  razón  jeneral  son  los  primitivos,  los  quo 
se  fundan  en  el  consentimiento  son  los  particulares  o 
derivados.  El  hombre,  en  virtud  de  las  fuerzas  o pro- 
piedades de  su  ser  i do  la  manera  como  óstus  obran 
en  la  naturaleza,  puede  exijir  en  la  sociedad  con  los 
demás  que  so  le  suministren  las  condiciones  indispen- 
sables a la  intensidad  do  su  vida,  tales  como  son  los 
derechos  primitivos  que  constituyen  su  libertad  in- 
dividual i que  al  mismo  tiempo  son  los  sociales  en  quo 
estriba  la  independencia  do  todas  las  ideas  fundamen- 
tales que  inspiran  la  actividad  do  la  sociedad. 

Entro  tauto  los  derechos  políticos  no  sou  primiti- 
vos porque  tienen  su  base  en  la  razón  espeoial  del 
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consentimiento  humano,  no  porque  nazcan  de  una 
convención  o contrato  entre  particulares,  como  los 
demas  derechos  derivados,  sino  porque  tienen  su  orí- 
jen  en  la  convención  social  quo  determina  la  forma 
que  debe  darse  al  poder  político  o gobierno  de  la  na- 
ción. Es  verdad  quo  los  derechos  políticos,  en  su  ca- 
lidad do  derivados,  se  fundan  mediatamente  en  la 
razón  jeneral,  por  cuanto  la  sociedad  al  constituir  una 
autoridad  que  represento  el  principio  del  derecho,  o 
al  determinar  la  forma  de  esta  autoridad,  quo  es  el 
w gobierno,  obra  en  virtud  de  un  poder  que  le  es  pro- 

pio, un  derecho  primitivo  quo  en  el  lenguaje  político 
se  llama  soberanía  nacional;  pero  tal  es  el  carácter 
de  todos  los  derechos  derivados,  pues  todos  los  títulos 
especiales  quo  dan  oríjen  a h»s  derechos  particulares 
que  el  hombre  adquiere  por  medio  de  los  contratos, 
se  apoyan  también  mediatamente  en  la  razón  jeneral, 
por  cuanto  el  hombre  tiene  el  derecho  primitivo  de 
disponer  de  su  propiedad  por  el  resurte  de  las  con- 
venciones. 

Sin  embargo,  la3  constituciones  modernas  olvidan 
jeneralmente  esta  doctrina  tan  sencilla,  i no  solo  san- 
cionan condicionalmcnto  los  derechos  do  la  libertad 
individual,  sino  que  los  confunden  con  los  políticos, 
haciendo  aparecer,  por  ejemplo,  la  elejibilidad  para 
todos  los  empleos,  el  derecho  de  petición,  i otros  de- 
rechos políticos  como  éstos,  al  lado  de  la  libertad  do 
reunión  o de  la  personal  o de  la  de  publicar  nuestras 
opiniones,  que  son  derechos  primitivos  qne  constitu- 
yen la  libertad  individual  i la  social.  Semejante  con- 
fesión, que  no  so  encuentra  en  la  constitución  de 
Estados  Unidos,  ni  en  los  estatutos  que  han  comple- 
tado el  derecho  público  de  los  ingleses,  paralojiza  a 
los  ciudadanos,  haciéndolos  creer  que  los  derechos  do 
su  libertad  individual  son  una  concesión  del  réjimen 
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político,  tan  susceptible  como  éste,  do  alteraciones  i 
de  las  restricciones  o modificaciones  que  pueden  ha- 
cerse en  los  derechos  derivados  que  so  llaman  políticos. 

Una  constitución  sabia  i sincera  debe  evitar  estos 
errores  i sancionar  los  derechos  políticos  separada- 
mente i con  arreglo  a la  organización  adoptada.  Si 
esta  es  cual  debe  ser  la  del  gobierno  semecrático  do 
poder  limitado,  responsable,  temporal,  alternativo  i 
popular,  el  derecho  electoral,  el  de  elejibilidad,  el  do 
petición,  el  de  acusación  a los  funcionarios,  el  do 
cuenta  o residencia,  el  de  iniciativa  parlamentaria,  i 
todos  los  demas  derechos  políticos  que  por  su  natura- 
leza se  fundan  en  el  sistema  político,  deben  ser  reco- 
nocidos con  precisión  i sin  mas  limitaciones  que  las 
necesarias  para  garantizar  su  uso.  Estas  limitaciones 
serán  de  otro  carácter  i podrán  llegar  hasta  la  ne- 
gación do  los  derechos  políticos,  si  el  gobierno,  en 
lugar  de  ser  una  semccracia,  es  una  monarquía  cons- 
titucional o una  república  oligárquica,  como  las  co- 
nocidas. Pero  estas  formas  no  so  fundan  en  la  ciencia, 
sino  en  la  arbitrariedad,  i no  es  posible  que  la  ciencia 
formule  doctrinas  para  gobiernos  do  esta  clase,  que 
son  una  especialidad  en  cada  uno  do  los  paises  que 
los  soportan;  porque  tales  doctrinas,  en  vez  do  ser 
científicas,  serán  subjetivas,  arbitrarias,  casuísticas  1 
cstravagantcs,  como  todas  las  que  se  han  inventado 
para  suponer  que  aquellos  gobiernos  son  serios  o esta- 
bles, como  el  gobierno  británico,  falsamente  invoca- 
do por  modelo,  i cuya  estabilidad  se  debe,  entre  otra» 
causas,  a la  facilidad  con  que  el  se  adapta  a la  orga- 
nización i desarrollo  de  una  sociedad  libre.  Dejando 
a un  lado  estas  formas  i sus  pretensiosas  doctrinas, 
procuraremos  estudiar  los  derechos  políticos  del  sel/ 
yovernment  mas  adelante. 
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VI. 

DESCENTRALIZACION  DEL  PODER  POLÍTICO  I NECESI- 
DAD DEL  RÉJIMKN  FEDERAL. 

Réstanos  la  tercera  condición  do  la  organización 
constitucional  que  es  la  do  evitar  la  centralización  do 
la  acción  política.  Esta  centralización  equivale  a la 
coucentracion  del  poder,  respecto  do  las  unidades  so- 
ciales i de  los  municipios  de  una  nación,  do  modo  que 
la  división  do  las  funciones  lejislativas,  ejecutivas  i 
judiciales  del  poder  político,  aunque  esté  sancionada 
con  arreglo  a los  principios  en  la  constitución,  es  in- 
eficaz i casi  inútil  para  las  localidades,  si  los  intereses 
de  éstas  están  sometidos  a un  poder  jeneral  i central. 
En  una  organización  semejante,  no  habrá  peligro  do 
despotismo  para  los  derechos  individuales  i sociales, 
pero  el  despotismo  existirá  de  hecho  para  los  intere- 
ses de  cada  municipio,  porque  serán  rejidos  por  un 
poder  quo  no  !o3  conoce  ni  le  afectan,  i para  cu- 
ya administración  no  puede  tener  la  buena  volun- 
tad i la  capacidad  que  solo  tienen  los  dueños  de  tales 
intereses.  Esta  centralización  en  una  nación  de  cier- 
tas proporciones  no  puede  existir  sino  por  medio  de 
un  réjimen  administrativo  mui  complicado,  que  sofo- 
ca la  iniciativa  i la  actividad  do  las  localidades,  dis- 
minuyendo su  vida  propia  i su  responsabilidad,  sin 
reemplazar  esta  pérdida  por  una  actividad  i una  res- 
ponsabilidad mas  efectivas  en  el  poder  central,  pues 
desde  que  faltan  en  éste  el  conocimiento  i el  interes 
inmediatos,  puede  errar  i puedo  abusar,  cscusando  su 
responsabilidad  i hasta  pareciendo  inculpable. 

Hé  aquí  una  condición  de  la  existencia  de  la  seme- 
cracia  o sel/  govermnent  que  por  sí  sola  constituye  un 
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derecho  político  poco  respetado  en  los  gobiernos 
centralizados,  el  que  tienen  los  municipios  para  ad- 
ministrar por  sí  solos  sus  negocios  comunales  con 
independencia  del  gobierno  nacional  o de  los  gobier- 
nos particulares  do  las  unidades  sociales,  si  los  hab 
Si  la  base  del  gobiorno  semecrático  es  la  indepen- 
dencia do  todas  las  actividades  individuales  i sociales, 
para  alcanzar  la  mayor  intensidad  de  la  vida  en  to- 
dos los  elementos  de  la  sociedad  bajo  el  rejiinon  del 
derecho,  es  sin  duda  una  condición  do  la  existencia 
de  esta  forma  de  gobierno  que  los  municipios  que  son 
uno  do  los  elementos  de  la  sociedad,  tengan  también 
el  gobierno  de  sí  mismos;  i no  so  puede  concebir  en 
tal  sistema  la  centralización  de  la  acción  del  poder 
político  que  destruye  aquella  condición  o anula  el 
derecho  en  que  ésta  se  funda.  Este  gobierno  especial 
del  municipio  es  lo  que  se  llama  vulgarmente  poder 
municipal , por  cuanto  la  autoridad  que  lo  representa 
obra  a nombre  do  un  derecho  análogo  al  do  la  sobera- 
nía nacional  quo  da  existencia  al  poder  político  jeneral. 

En  consecuencia,  la  constitución  debe  dejar  la  ad- 
ministración independiente  de  los  negocios  parti- 
culares de  cada  territorio  a los  funcionarios  del  muni- 
cipio elejidos  por  sus  habitantes  en  la  forma  que  les 
convenga.  Estos  funcionarios,  que  deben  ser  tempo- 
rales i responsables,  son  los  tínicos  que  han  de  poder 
ostableccr,  percibir  i administrar,  según  reglas  jenc- 
rales,  los  impuestos  comunales  destinados  a invertirse, 
por  su  misma  determinación  en  la  policía,  milicia, 
viabilidad  i demas  gastos  locales  del  municipio.  La 
única  limitación  que  admite  este  derecho  político  es 
la  de  garantir  su  ejercicio  sujetándolo  a un  réjiinen 
de  administración  i de  responsabilidad  igual  i joneral 
para  todos  ios  municipios  de  una  unidad  social. 

Pero  hai  todavía  mas:  así  como  la  semecracia  e» 


POLÍTICA  POSITIVA,  297 

el  bollo  ideal  a qne  debe  aspirar  para  perfeccionarse 
el  gobierno  democrático,  el  cual  existe  por  el  hecho 
de  fundarse  en  la  soberanía  nacional,  aunque  sea 
gobierno  misto,  de  privilejio  o do  oligarquía,  'la  seme- 
pracia  a su  turuo  no  es  completa  ni  perfecta  sino  en 
el  réjimen  federal.  Es  necesario  que  en  una  nación 
rejida  por  el  gobierno  scmecrático,  se  constituya  el  Es- 
tado en  cada  una  de  las  unidades  sociales  que  la  com- 
ponen, es  decir,  en  cada  grupo  de  municipios  que  a 
ciertos  vínculos  mondes  junten  los  que  nacen  de  la 
semejanza  do  intereses,  de  trabajos  i de  aspiraciones, 
mantenidos  por  las  circunstancias  estadísticas  del  te- 
rritorio o comarca  que  habitan.  Estos  caracteres  que 
son  los  que  determinan  en  los  Estados  unitarios  o 
centralizados  la  organización  do  las  grandes  divisio- 
nes administrativas  llamadas  provincias  o departa- 
mentos, deben  en  el  gobierno  scmecrático  determinar 
la  erección  de  los  Estados  que,  manteniendo  su  au- 
tonomía para  gobernarse  por  sí  mismos,  se  unen  bajo 
un  Estado  jeneral  quo  gobierna  los  intereses  que  les 
son  comunes  i mantiene  la  unidad  nacional.  Este 
réjimen  es  lo  que  se  llama  Federación , i solo  en  él 
so  puede  realizar  el  fin  del  gobierno  semecrático,  que 
consisto  en  respetar  la  independencia  de  todas  las  ac- 
tividades individuales  i sociales  bajo  el  réjimen  del 
derecho. 

El  réjimon  federal  establecido  en  varios  Estados 
modernos  tiene  diferentes  oríjenes  históricos,  que  no 
necesitamos  discutir  para  resolver  el  problema  polí- 
tico que  consiste  en  determinar  el  modo  do  plantear 
en  un  gobierno  unitario  aquel  réjimon,  quo  sobre  ser 
una  condición  do  las  instituciones  liberales,  es  tam- 
bién el  medio  mas  efectivo  de  obtener  el  mejor  arre- 
glo i la  mejor  administración  do  los  negocios  colec- 
tivos de  la  sociedad.  Esta  es  una  cuestión  de  conve- 
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niencia,  porque  la  acción  de  un  poder  centralizado, 
por  absoluto  que  sea,  es  tanto  mas  ineficaz,  cuanto 
mas  avanza  la  nación,  pues  el  progreso  de  la  civiliza- 
ción complícalos  negocios  administrativos  i haco  ne- 
cesaria la  división  de  la  administración,  para  que  ésta  . 
sea  mas  eficaz,  i para  que  la  actividad  social  so  des- 
arrolle sin  trabas,  consolidando  la  libertad  del  pueblo- 
Los  publicistas  anglo-ainerieanos  están  de  acuerdo  en 
reconocer  que  los  Estados  Ünidosserian  una  república 
solo  en  la  forma,  si  los  intereses  locales  no  estuvieran 
separados  de  los  que  constituyen  la  administración  na- 
cional, pues  así  no  solamente  son  mejor  estudiados  i 
mejor  rejidos,  sino  también  se  consigue  que  el  pueblo 
se  intereso  mas  inmediatamente  en  ellos,  lo  cual  es 
una  garantía  efectiva  de  que  la  lei  será  siempre  be- 
néfica al  pueblo,  porque  será  dictada  por  él  i para  él, 
con  estudio  i conocimiento  do  lo  que  lo  conviene. 

La  solución  del  problema  parece  mui  árdua,  por- 
que jencralmente  no  se  ha  estudiado  de  buena  fé  i 
con  despreocupación,  sobre  todo  en  los  primeros  años 
de  la  revolución  hispano-americana,  en  que  varias  de 
las  nuevas  repúblicas  adoptaron  el  réjimen  federal 
o intentaron  adoptarlo.  Prescindiendo  do  los  razona- 
mientos sofísticos  con  que  ponian  espanto  a la  fede- 
ración los  políticos  interesados  en  la  esplotacion  del 
sistema  centralizador  del  poder  absoluto,  i de  los 
ejemplos  históricos  mal  comprendidos  i peor  aplica- 
dos, porque  cuando  se  trata  de  resolver  una  cuestión 
política,  siempre  son  inadecuados  los  fenómenos  do 
la  historia  que  nacen  de  circunstacias  que  no  se  re- 
producen i que  no  son  el  resultado  de  las  leyes  racio- 
nales do  la  naturaleza  humana;  es  preciso  reconocer 
que  las  objeciones  que  entóneos  se  deducían  del  esta- 
do de  atraso  de  las  colonias  eran  mui  atendibles.  Pero 
esas  objeciones  han  desaparecido  con  la  distinta  si- 


POLÍTICA  POSITIVA»  299 

toacion  que  estos  pueblos  han  alcanzado,  mediante 
su  asombroso  progreso,  i sobre  todo  han  sido  victo- 
riosamente vencidas  por  la  esperiencia.  Hoi  se  sabe, 
si  se  juzga  con  elevación,  que  las  turbulencias  civiles 
que  se  achacaban  al  sistema  federal  se  habrían  pro- 
ducido de  la  misma  manera  bajo  el  unitario,  porque 
tenian  sus  causas  jenerales  en  los  antecedentes  do 
las  colonias  i en  los  vicios  engendrados  por  la  guerra, 
i sus  motivos  especiales  en  los  intereses  personales 
i oligárquicos  de  los  partidos  políticos,  que  habrían 
existido  tales  bajo  todos  los  sistemas.  Se  sabe  tam- 
bién que  la  falta  de  hombres  capaces  i la  falta  do 
hábitos  políticos,  que  so  oponían  como  graves  in- 
convenientes a la  posibilidad  de  una  federación,  no 
lo  eran  menores  respecto  do  cualquier  forma  de  go- 
bierno; en  tanto  que  si  hai  alguna  que  sea  eficaz  para 
vencer  aquellos  inconvenientes  es  la  federal,  que  en 
los  pocos  años  que  se  ha  practicado  al  través  do  mil 
obstáculos,  ha  producido  una  educación  política  mui 
superior  a la  que  en  el  mismo  decurso  habría  dado 
un  gobierno  unitario,  por  libro  quo  hubiese  sido. 
Se  sabe  mas  todavía,  i es  que  las  repúblicas  ameri- 
canas que  so  han  organizado  en  el  rójimen  federal 
no  solo  han  completado  su  revolución,  operando  la 
rejeneraciou  social  de  su  antigua  situación,  sino  que 
también  son  las  que  mas  han  avanzado  eu  su  educa- 
ción política,  estableciendo  gobiernos  democráticos 
exentos  de  prívilejios  i de  resabios  oligárquicos,  i 
por  lo  mismo  mas  próximos  a la  realización  de  la  se- 
mecracia  o del  self  goverument:  en  tanto  que  las  repú- 
blicas unitarias  no  solo  están  con  la  constante  ame- 
naza de  las  cuestiones  sociales,  no  resueltas  aun,  sino 
quo  permanecen  sojuzgadas  por  oligarquías  inverosí- 
miles, que  las  despotizan  i que  no  les  dejan  sino  el  nom- 
bre de  repúblicas  i la  falsificación  de  sus  libertades.  • 

38 
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No  son  esta  especie  de  argumentos  los  que  se  pue- 
den hacer  valor  contra  el  réjimen  federal;  i los  que 
se  deducen  de  la  situación  especial  en  que  .se  hallaron 
los  Estados  Unidos  al  adoptarlo  para  hacer  ver  que 
no  podrían  constituir  una  federación  los  países  que 
de  antemano  no  tuviesen  localidades  independientes, 
carecen  de  lójica  i do  verdad.  Grimke,  en  su  libro 
6obre  La  naturaleza  i tendencia  de  las  instituciones 
libres,  sosteniendo  quo  aun  I03  Estados  mas  centrali- 
zados do  Europa,  como  la  Francia,  pueden  aceptar  es- 
te sistema,  porque  él  se  halla  fundado  eü  un  principio 
que  se  puede  comprender  en  todas  partes,  aun  en  los 
gobiernos  en  que  el  poder  nacional  está  mas  firme- 
mente consolidado,  agrega  relativamente  a aquella 
objeción  que  «un  pueblo  que  constituye  una  comu- 
nidad indivisa  tendría  precisamente  sobro  otro  que 
6e  hallara  en  la  situación  de  los  Estados  Unidos  la 
ventaja  do  que  siendo  la  eroccion  do  las  soberanías 
locales  la  obra  del  todo,  en  lugar  de  serlo  do  las 
partes,  habría  menos  riesgo  de  que  estas  ejercieran 
una  influencia  perturbadora  sobre  la  autoridad  cen- 
tral.» Con  efecto,  lo  que  entorpeció  durante  diez 
años  la  definitiva  constitución  de  los  Estadas  Unidos 
fué  la  autonomía  de  las  colonias  quo  trataban  de 
confederarse,  i en  esto  hecho  so  funda  la  existencia 
de  los  dos  principales  partidos  políticos  quo  todavía 
disputan  allí  sobre  la  organización  federal. 

A juicio  de  aquel  escritor,  como  de  Calhoun  i otros 
publicistas  americanos,  la  federación  quo  ora  necesa- 
ria allí  para  establecer  la  unión  de  las  colonias  inde- 
pendientes, lo  es  también  donde  quiera  que  haya  go- 
biernos populares,  porque  en  todas  partos  existen  los 
intereses  locales,  i ellos  no  adquieren  el  carácter  de 
domésticos  a consecuencia  del  réjimen  federal,  sino 
.que  éste  debo  de  existir  como  consecuencia  da  tales 
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intorosos.  «El  efecto  del  progreso  de  la  civilización, 
no  os  disminuir  sino  aumentar  desmesuramento  los 
negocios  sociales,  i cuando  el  poder  político  no  so 
divide  juiciosamente  entro  gobiernos  locales,  las  ins- 
tituciones liberales,  aunque  so  modelen  cuidadosa- 
mente, no  pueden  dejar  de  abismarse  al  cabo  bajo  el 
inmenso  poder  centralizado  de  un  gobierno  único. 
El  ejemplo  que  dan  los  Estados  Unidos  os  por  consi- 
guiente de  gran  valor,  no  tanto  porque  prueba  la 
utilidad  de  la  forma  federal,  cuanto  porque  enseña 
quo,  para  mantener  las  instituciones  libres  en  su 
verdadero  espíritu,  es  indispensable  hacer  una  lata 
distribución  del  poder  político,  sin  ninguna  conside- 
ración a las  circunstancias  que  hayan  dado  oríjon  a 
la  formación  del  gobierno.  Este  es  un  gran  problema 
de  filosofía  política  i no  una  simple  cuestión  acci- 
dental en  la  historia  do  una  clase  particular  do  ins- 
tituciones.» (Grimke) 

Tal  es  la  razón  que  nos  hace  mirar  como  resuelto 
este  problema  por  los  principios  que  la  filosofía  posi- 
tiva establece  para  conocer  de  un  modo  esperimeutal 
i verdadero  la  naturaleza  del  poder  político,  de  su 
acción,  do  su  organización  i de  sus  relaciones  con  la 
sociedad.  No  es,  pues,  un  problema  que  la  constitu- 
ción política  tenga  que  resolver  según  las  circuns- 
tancias históricas  de  la  sociedad  o los  intereses  polí- 
ticos de  un  momento  dado,  porque  desdo  quo  ella 
establece  las  instituciones  scmecráticas,  o siquiera 
un  gobierno  de  oríjen  democrático,  cualesquiera  quo 
sean  sus  matices,  debe  ser  lójica  estableciendo  tam- 
bién por  lo  -menos  la  administración  independiente 
dolos  negocios  locales.  I decimos  por  lo  ménos,  por- 
que la  verdadera  lójica  estaría  en  la  planteacion  del 
rejimen  federal/  mas  como  ésto  puede  inspirar  los 
temores  de  lo  desconocido  en  un  país  habituado  a 
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una  comunidad  absoluta,  la  cual  enjendra  intereses 
políticos  difíciles  do  vencer  en  una  situación  normal, 
por  antisociales  que  sean,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  jamas  deben  sacrificarse  a estos  intereses  los 
locales  de  las  unidades  sociales  i de  los  municipios, 
porque  tal  sacrificio  importa  la  esclavitud  de  la  socie- 
dad i la  disminución  do  su  vida  i actividad. 

Desdo  quo  en  una  nación  existen  localidades  o 
municipios,  i desde  que  éstos  por  las  circunstancias 
estadísticas  estén  distribuidos  en  grupos  que  forman 
otras  tantas  unidades  sociales,  los  hábitos  i los  inte- 
reses políticos  deben  ceder  ante  aquellos  intereses  so- 
ciales, i la  reforma  o el  tránsito  al  réjimen  federal  no 
puede  causar  perturbaciones  dignas  do  consideración, 
que  no  sean  prontamente  vencidas  por  la  práctica  de 
la  nueva  forma.  Esta  no  debilita,  como  se  teme,  la 
autoridad  i la  acción  del  gobierno  jencral,  porque  el 
establecimiento  de  gobiernos  locales  desembaraza  la 
administración  de  los  intereses  uacionalos  i la  hace 
mas  pronta  i enérjica.  Lo  quo  aquel  piordo  es  el 
poder  absoluto  i la  arbitrariedad,  porque  sus  atribu- 
ciones quedan  mejor  definidas,  pero  no  se  amengua 
su  autoridad;  ántes  por  el  contrario,  el  principio  de 
autoridad  se  fortifica  i las  leyes  se  obedecen  mas 
habitualmente,  pues  los  gobiernos  locales  ponen  la 
autoridad  i las  leyes  mas  cerca  del  ciudadano,  i dan 
mas  vigor  a la  opinión  pública  eu  que  la  una  i las 
otras  deben  buscar  su  mejor  apoyo.  Estas  ventajas 
políticas  i las  que  el  réjimen  federal  trae  para  la  so- 
ciedad, procurándole  el  desarrollo  do  su  actividad  i 
la  mayor  intensidad  de  su  vida,  justifican  su  plantea- 
don  en  todas  las  naciones  modernas  quo  lian  modifi- 
cado sus  instituciones  sobre  la  base  de  la  soberanía 
nacional;  i si  los  publicistas  americanos  creen  que 
podría  plantearse  eu  Europa,  aun  en  Francia,  la  mas 
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unitaria  do  todas,  no  so  puede  hacer  cuestión  para 
adoptarlo  en  las  repúblicas  do  nuestro  continente, 
que  todavía  no  lo  han  ensayado.  Todas  ellas  están 
en  situación  do  ganar  con  él  i de  hacer  mas  pronta- 
mente quo  bajo  el  réjimen  centralizado  su  reforma 
social  i su  educación  política;  sobre  todo  Chile,  quo 
tiono  todas  las  condiciones  fisiológicas  apetecibles — 
una  población  homojenea,  sobria  i laboriosa,  habi- 
tuada al  réjimen  del  derecho,  i estendida  en  una  po- 
sición jeográfia  igual  para  todos,  i dividida  en  zonas, 
cuyos  caracteres  estadísticos  do  clima,  tnpogafia,  pro- 
ducción, industria  i comercio,  marcan  distintamente 
I03  grupos  de  municipios  que  forman  diversas  uni- 
dades sociales,  lastimosamente  despedazadas  en  el 
sistema  administrativo  do  la  centralización  política. 

VII. 

» 

LA  REFORMA  DE  LAS  INSTITUCIONES  POLÍTICAS  DEDE 
SER  FÁCIL. 

Todo  lo  espuesto  sobro  los  diversos  temas  políticos 
que  debe  considerar  i lejislar  un  código  fundamental, 
resuelve  la  cuestión  quo  enunciamos  al  comienzo 
sobre  la  necesidad  de  este  código,  su  especialidad, 
su  diferencia  del  civil,  i la  ventaja  que  hai  para  toda 
nación,  que  so  constituya  cu  un  réjimen  distinto  del 
antiguo,  en  formular  su  arreglo  político  separadamen- 
te, según  los  principios  de  la  ciencia  moderna.  I ello 
también  demuestra  que  tienen  valor  positivo  i uti- 
lidad las  discusiones  políticas  i las  teorías  relativas  a 
los  arreglos  políticos. 

Pero  esta  especialidad  do  la  constitución  no  auto- 
riza las  trabas  que  una  falsa  política  aconseja  para 
impedir  su  reforma,  bajo  ci  pretesto  de  quo  la9  leyes 
fundamentales  no  se  alteren  fácilmente;  con  lo  cual 
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solo  so  consigue  o justificar  un  trastorno  violento 
para  hacer  la  reforma,  o dejar  el  arreglo  político  en 
retardo,  de  modo  que  no  marcha  con  la  organización 
social  i sus  progresos.  Sobre  este  punto,  omitire- 
mos reflexiones,  para  dejar  hablar  a la  esperien- 
cia  por  boca  de  Laboulayc,  quo  en  su  Curso  de 
Lejisladon  Comparada  dice  lo  siguiente: 

«¿Sabéis  cuándo  se  tenia  que  reformar  la  consti- 
tución do  171)1,  muerta  en  el  mismo  año  sogun  creo? 
En  1821.  Contad  las  revoluciones  por  que  ha  pasado 
la  Francia,  los  gobiernos  quo  ha  tenido  en  ese  pe- 
ríodo. Esta  era  una  usurpación  de  la  soberanía,  por- 
que un  pueblo  tiene  siempre  el  derecho  de  revisar  su 
constitución  que  es  obra  suya.  Es  cosa  natural  i nece- 
saria consultarlo,  para  obrar  legalmente,  a fin  deque 
la  reforma  no  se  haga  por  el  primer  grupo  quo  se 
forme;  pero  colocar  a un  pais  en  la  situación  en  quo 
lo  hemos  visto  dos  ocasiones  en  sesenta  años,  de  que 
su  mayoría  quiera  reformar  la  constitución  i quo  no  so 
le  permita  mostrándolo  una  hoja  de  papel  i diciándo- 
le— no  puedes  hacerlo,  este  papel  te  lo  impide, — fran- 
camente es  una  de  las  mayores  locuras  constitucio- 
nales o inconstitucionales  que  presenta  la  historia. 
Pongamos  al  lado  de  nuestros  ensayos  estériles  el 
sistema  americano.  La  América  ha  reformado  tran- 
quilamente su  constitución  de  1787,  i no  pasa  un 
año  sin  que  uuo  do  los  treinta  i cuatro  Estados  de  la 
Union  no  reforme  alguna  constitución,  nombrando  al 
efecto  una  convención.  Esta  palabra  convención  que 
despierta  en  Francia  terribles  recuerdos,  es  on  aquel 
pais  enteramente  inofensiva.  Una  convención  lo  pre- 
ocupa tanto  cuanto  una  comisión  que  reglamenta  el 
equipo  de  un  batallón,  o un  comicio  agrícola.  Con- 
vención en  América  significa  comisión,  aquí  quiere 
decir  despotismo.  En  Estados  UnidoB  el  pueblo  jamas 


POLÍTICA  positiva*  805 

delega  su  Bobernía,  solo  confiere  poderes  especiales,  i 
éstos  no  se  delegan  a las  asambleas  ordinarias.  La 
primera  condición  que  los  americanos  exijen  es  que 
todo  marche  con  regularidad  i que  la  convención 
encargada  de  redactar  una  constitución  so  ocupe  en 

ella  solamonto Las  cámaras  continúan  gober- 

nando  i no  se  produce  sino  una  pequeña  excitación 
ou  los  ánimos.  Eu  una  ciudad  insignificante,  doude 
no  funcionan  aquellas,  como  lo  seria  en  Francia  Ver- 
salles,  Tours  o Poiticrs,  se  instala  una  comisión  en- 
cargada do  examinar  las  modificaciones  constitucio- 
nales  que  pide  el  pnis.  Tal  es  la  convención  encargada 
de  preparar  el  proyecto  de  constitución.  Las  actas  de 
las  sesiones  se  dan  a la  prensa.  El  pais  puede  inte- 
rosarse en  la  reforma  que  se  discute,  pero  no  pregunta 
si  van  a darlo  una  aristocracia  espartana  o una  demo- 
cracia romana.  No  es  ese  el  caso:  se  trata  por  ejemplo, 
de  saber  si  el  poder  judicial  será  organizado  de  esta 
u otra  manera:  esa  es  toda  la  cuestión.  Terminado  el 
proyecto,  el  pais  discute,  los  periódicos  critican,  i 
finalmente  el  voto  popular  acepta  el  proyecto.  La 
convención  prepara  la  obra  constitucional,  pero  no  so 
sustituye  a la  voluntad  nacional  ni  usurpa  su  sobera- 
nía. Tal  es  la  perfección  del  sistema  americano.  En- 
tro nosostros,  todo  es  aparentemente  sencillo;  pero 
también  todo  reposa  en  un  sofisma,  el  do  la  delega- 
ción déla  soberanía.  El  pueblo  es  soberano  do  dere- 
cho, pero  la  soberanía  es  delegada  i do  hecho  el  pue- 
blo so  encuentra  desarmado.  Los  lejisladores  son 
amos.  Nó,  la  soberanía  no  es  delegable,  este  es  el 
principio  que  rijo  eu  todos  los  países  do  gobierno 
libre.  Se  delega  un  poder  definido.  ¿Pero  qué  nece- 
sidad hai  do  dar  a una  asamblea  todos  los  poderes? 
El  sistema  americano  es  aparentemente  complicado, 
siendo  en  realidad  de  una  perfecta  simplicidad,  i do  él 
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se  deduce  quo  el  pueblo  es  soberano,  que  tiene  ajentes 
que  trabajan  por  él  i ejercitan  funciones  determinadas. 
Una  vez  que  ha  encomendado  a una  cámara  la  redac- 
ción de  una  constitución,  aquella  no  tiene  mas  atri- 
bución que  la  de  cumplir  la  voluntad  nacional.  Tal  es 
la  teoría  sostenida  por  ííamilton,  i en  esto  sistema, 
la  última  palabra  corresponde  siempre  al  pueblo.» 

« V eis  pues,  que  si  eu  1 7 8i)  hubiésemos  podido  popu- 
larizar nosotros  semejantes  ideas,  se  habrían  evitado 
muchas  desgracias;  porque  si  entonces  hubiésemos 
encargado  a una  convención  el  hacer  una  constitución, 
i nada  mas,  si  no  hubiésemos  confiado  a una  asamblea 
todos  los  poderes,  la  soberanía  íntegra,  es  probable 
que  tuviésemos  todavía  la  constitución  quo  aquella 
hubiera  dictado.  Los  ingleses,  que  son  jente  práctica, 
se  han  guardado  bien  de  esos  arbitrios  quo  pierden  a 
los  pueblos.  Entre  ellos  no  existo  uu  código  constitu- 
cional escrito,  si  bien  no  hai  ninguno  que  sea  mas  po- 
sitivo, i esto  les  permito  reformar  poco  a poco.  Parece 
lo  del  cuento  del  cuchillo  do  Jeannot,  que  cambia  cada 
diez  años  do  hoja  o de  cabo,  quedando  siempre  el  mis- 
mo. ¡Ventaja  inmensa  de  la  Inglaterra,  pues  nunca 
deja  do  teuer  su  cuchillo!  Ventaja  grande  de  la  histo- 
ria, pues  nos  enseña  a aprovechar  la  espericncia  de  lo8  * 
demas  pueblos  i a dudar  un  poco  de  nuestra  sabiduría 
e infalibilidad!» 

Sin  embargo,  las  naciones  modernas,  para  cons- 
tituirse, han  imitado  a la  Francia,  hasta  en  sus  erro- 
res i preocupaciones,  i han  desdeñado  la  espericncia 
de  los  pueblos  ingleses.  Por  eso  precisamente  hemos 
trascrito  el  juicio  del  publicista  francés  quo  condena 
el  modelo,  dando  una  lección  no  solo  a su  puis,  sino 
a las  repúblicas  americanas  que  han  modelado  sus 
instituciones  por  las  francesas  i olvidando  los  princi- 
pios i las  prácticas  de  su  gran  patria — la  América. 
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^ De  la  soberanía  uacioitúl  1 su  ejercicio. 

StMAHio. — I.  Caracteres  de  la  soberanía  nacional. — II.  Oríjen 
del  principio  electivo  i caracteres  del  derecho  de  sutrajio. 

C 

I. 

CARACTERES  DE  LA  SOBERANÍA  NACIONAL. 

Según  los  principios  quo  hemos  reconocido  como 
verdaderos,  el  Estado,  o sea  el  gobierno  de  la  socie- 
dad, como  encargado  de  mantener  el  réjimen  del  de- 
recho para  que  todas  las  actividades  individuales  i 
sociales  puedan  vivir  i desarrollarse  con  seguridad, 
‘tiene  por  su  puesto  la  jestion  de  todos  los  negocios 
colectivos,  o como  se  dice  vulgarmente  de  los  intere- 
ses públicos,  de  la  cosa  pública ; pero  solo  a título  do 
instrumento  de  la  fuerza  de  la  lei,  i de  represontanto 
do  la  razón  de  la  sociedad  misma. 

Luego  el  poder  o la  autoridad  del  Estado  es  una 
emanación  de  la  sociedad. 

Esta  no  puedo  suministrar  por  sí  misma,  en  su  es- 
tado de  sociedad  humana,  a sus  propios  órganos  las 
condiciones  de  vida  i progreso  que  necesitan,  i que 
dependen  do  la  cooperación  común  i espontánea  de 

todos  ellos  en  las  diversas  esferas  en  que  se  desarrolla 
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la  actividad  social.  Necesita  constituir  separadamen- 
te una  autoridad  que  represente  el  principio  del  dorc- 
cho,  i este  ]>oder  de  constituirla  es  lo  que  en  el  leu-, 
guaje  de  los  políticos  modernos  se  llama  soberanía  na- 
cional,, o soberanía  del  pueblo,  como  poder  supremo  i 
anterior  al  del  Estado,  i no  en  otro  sentido. 

Las  diversas  escuelas  políticas  disputan  todavía  so- 
bro el  verdadero  sentido  de  esta  esprosion,  como  sobre 
el  oríjen  i c3tension  de  la  autoridad  o del  poder  polí- 
co,  porque  olvidan  el  principio  del  derecho,  sostenien- 
do unas  que  no  hai  mas  soberanía  qne  la  de  los  re- 
yes, otras  atribuyéndola  a la  supremacía  del  mayor 
número,  estas  creyendo  que  la  única  soberanía  natu- 
ral es  la  de  la  intelijencia,  i aquellas  confundiéndola 
con  el  poder  social  que  nace  de  la  cooperación  común 
en  las  diversas  esferas  de  la  actividad  de  Una  sociedad. 
Todos  estos  modos  de  ver  empíricos  han  dado  lugar  a 
diversas  doctrinas,  por  lo  jeneral  metafísicas,  que  no 
han  hecho  mas  que  suscitar  cuestiones  inútiles  i em- 
brollar la  ciencia  política.  Si  para  nosotros  la  sobera- 
nía política  do  la  nación  es  el  poder  de  constituir  i or- 
ganizar el  Estado  a fin  dequo  represente  el  derecho  i 
ejerza  la  autoridad  que  en  éste  se  funda,  no  necesitamos 
discutir  paradojas,  ni  esponcr  doctrinas  o inventar 
artificios  para  separar  do  aquella  soberanía,  i salvar 
do  las  invasiones  de  la  autoridad  que  de  ella  emana, 
ni  el  poder  social,  ni  los  derechos  do  los  elementos 
sociales,  ni  4a  independencia  de  sus  esferas  do  activi- 
dad, porque  todo  esto  queda  fuera  del  alcance  do  la 
soberanía  política,  i el  poder  político  quo  en  ella  se 
funda  no  tiene  otra  misión  que  la  do  suministrar  i 
hacer  respetar  los  derechos  do  que  dependen  la  vida  i 
desarrollo  de  todos  esos  elementos  i fuerzas  de  la  so- 
ciedad. 

Mas  si  la  soberanía  política  es  el  poder  que  la  so- 
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ciedad  tiene  do  constituir  i organizar  el  Estado,  como 
representante  del  principio  del  derecho,  es  claro  que 
el  ejercicio  de  este  poder  implica  un  interes  colectivo, 
porque  todos  los  asociados  están  interesados  solida- 
riamente en  que  las  funciones  públicas  que  incumben 
al  Estado  se  ejerzan  con  arreglo  a aquel  principio. 
Este  interes  colectivo  va  todavía  mas  lejos,  pues  no 
basta  que  las  funciones  del  Estado  se  sometan  a aquel 
principio,  sino  que  también  se  necesita  que  los  que 
las  ejerzan  sean  responsables  do  su  conducta.  En  las 
funciones  libres  a que  cada  cual  consagra  su  activi- 
dad, el  iuteres  personal  está  indisolublemente  ligado 
al  desempeño  de  ellas,  puesto  que  la  remuneración 
de  los  servicio#  depende  de  las  necesidades  i de  la 
satisfacción  do  los  que  los  aprovechan,  i los  descuidos 
o faltas  en  aquel  desempeño  se  traducen  en  una  di- 
minución do  recompensa.  Pero  en  los  servicios  pú- 
blicos del  Estado,  el  iuteres  personal  del  funcionario, 
lejos  do  ser  una  garantía  de  su  responsabilidad,  es  un 
peligro  de  abuso.  Por  oso  es  que  hai  un  interes  co- 
lectivo en  que  estos  funcionarios  sean  responsables 
ante  aquellos  a quienes  tienen  que  prestar  sus  ser- 
vicios. La  responsabilidad  de  las  funciones  libres 
resulta  naturalmente  de  su  desempeño,  de  modo  que 
la  sociedad  no  tiene  ínteres  colectivo  alguno  en  la 
conducta  de  los  individuos  que  a ellas  se  dedican,  i 
está  garantida  por  el  iuteres  personal  de  estos  mis- 
mos; mientras  que  el  buen  desempeño  de  las  funcio- 
nes públicas  del  Estado  no  dependo  del  interes  per- 
sonal do  los  funcionarios,  i el  interes  colectivo  que  la 
sociedad  tiene  en  aquel  buen  desempeño  quedaría 
burlado  si  éstos  no  fueran  ante  ella  responsables. — 
( C.  Seneuil , Etudet  sur  la  Scien . Sociale .) 


310 


LECCIONES  DB 


• • 

En  consecuencia  el  ejercicio  de  la  soberanía  políti- 
ca corresponde  a todos  los  ciudadanos  o personas  na- 
turales capaces  de  ejercer  derechos  i de  contraer  obli- 
gaciones en  la  nación  o en  la  comunidad  social  que 
trata  de  constituir  el  Estado,  de  organizado,  de  dele- 
gar sus  funciones,  de  fiscalizarlas  i de  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  sus  funcionarios.  Este  ejercicio 
es  una  condición  de  la  soberanía  misma,  pues  mal 
podría  ella  existir  ni  funcionar,  si  no  fuera  ejercitada 
por  todos  los  ciudadanos,  sin  exenciones  o privilejios 
quo  esclusan  a unos  o a todos  en  beneficio  de  una 
clase,  i sin  condiciones  o compromisos  irrevocables 
que  privarían  a la  nación  de  su  poder  político,  ligan- 
do a las  jeneraciones  por  medio  de  una  renuncia  que 
no  han  hecho  i que  nadie  puede  imponerles. 

Mas  el  ejercicio  íntegro  i jeneral  de  la  soberanía, 
que  es  un  derecho,  se  practica  en  las  sociedades  mo- 
dernas, o delegando  a cierto  número  de  funcionarios 
el  poder  necesario  para  coustituir  i fundar  el  Estado, 
o delegando  las  funciones  de  este,  cuando  está  cons- 
tituido, a los  funcionarios  que  deben  ejercerlas,  según 
las  condiciones  de  la  lei  constitutiva.  En  uno  i otro 
caso  son  i deben  ser  los  mismos  ciudadanos  los  dele- 
gados, de  modo  que  por  virtud  de  la  delegación  quo 
se  les  da  para  emplear  el  poder  político,  se  les  impo- 
nen fuucioues  distintas  do  las  que  ejercen  liabitual- 
meute  en  sociedad. 

La  concurrencia  de  todos  los  ciudadanos  para  dar 
o recibir  la  delegación  de  las  funciones  públicas  es 
una  garantía  del  buen  desempeño  de  estas  i del  ejer- 
cicio de  la  soberanía.  Cualquiera  limitación  puesta  a 
este  derecho  en  favor  de  una  familia,  de  una  oligar- 
quía o clase  gobernante,  es  contraria  al  gobierno  del 
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pueblo  por  sí  mismo,  i crea  privilejios  artificiales  que, 
para  subsistir,  necesitan  hacer  prevalecer  sobre  los 
intereses  colectivos  un  interes  especial  o personal. 
En  estos  casos,  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
no  es  ef’octiva,  i antes  bien  las  inmunidades  del  pri- 
vilejio  la  rechazan;  en  tanto  que  lo  que  importa  a la 
sociedad  es  que  el  poder  público  se  organice  de  ma- 
nera que  sus  delegados  no  puedan  servirse  do  su  man- 
dato en  provecho  propio,  sacrificando  el  interes  colec- 
tivo; pues  esto  mandato  es  revocable  por  su  natura- 
leza, debe  ser  ejercido  en  interes  de  los  mandantes  i 
no  del  mandatario,  i por  tanto  la  sociedad  tiene  el 
derecho  de  ver  si  aquel  a quien  lo  confiere  es  apto 
para  las  funciones  que  le  delega. 

Por  otra  parte  la  concurrencia  de  todos  los  ciuda- 
danos en  el  ejercicio  do  la  soberanía  es  necesaria  para 
su  propia  educación  política,  pues  les  haco  conocer, 
distinguir  i apreciar  el  interes  colectivo  que  los  afec- 
ta como  ciudadanos  i que  no  les  es  menos  caro  quo 
los  intereses  individuales;  los  habitúa  a la  práctica 
de  sus  deberes  de  ciudadanos,  al  sentimiento  de  justi- 
cia, a la  concepción  clara  de  las  bases  sobre  que  repo- 
sa la  sociedad  i a la  apreciación  exacta  de  lo  que  son 
las  funciones  del  Estado,  simples  comisiones  conferi- 
das por  mandato,  i no  títulos  de  honor  o recompen- 
sas otorgados  en  benoficio  del  que  las  ejerce. 

* 

* « 

Con  todo,  como  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  es  lo 
mismo  quo  el  ejercicio  de  su  delegación,  por  cuanto  el 
poder  político  implica  funciones  diferentes  do  las  que 
ejerce  la  soberanía  nacional,  es  necesario  reconocer  * 
que  aquí  liai  dos  derechos  políticos  distintos,  el  de 
elejir,  que  se  llama  ordinariamente  derecho  de  sufra- 
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jió,  i el  de  ser  elejido,  que  es  lo  que  se  denomina  ele- 
jibilidad.  Estos  derechos  que  se  comprenden  en  la 
soberanía  son  la  baso  de  la  representación,  única  for- 
ma regular  que  las  naciones  modernas  practican  como 
manifestación  política  de  la  soberanía.  Es  verdad 
que  se  reconoce  otra  forma  do  manifestar  la  sobera- 
nía,— la’insurreccion, — que  la  Magua  Carta  do  los  in- 
gleses acepta,  tal  como  las  decisiones  jurídicas  de  sus 
tribunales  reconoceu  el  derecho  do  resistencia  contra 
los  actos  arbitrarios  o ilegales;  que  la  antigua  lejisla- 
cion  española  sancionaba  en  la  lei  10,  tít.  l.°  i en  la 
25,  tít.  1 3,  Partida  2.“  do  la  cual  se  valieron  los  Cas- 
tellanos para  ejecutar  al  condestable  de  Luna;  i en 
fin  que  el  artículo  35  do  la  Declaración  de  lo»  Dere- 
chos en  Francia  considera  como  el  mas  sagrado  i el 
mas  indispensable  de  los  deberos  del  pueblo,  cuando 
un  gobierno  ñola  sus  derechos.  Pero  esta  manifes- 
tación no  os  nn  derecho  político  que  la  ciencia  pueda 
sujetar  a principios.  La  insurrección  es  un  hecho  que 
puedo  justificarse  por  todos  los  derechos  primitivos 
del  hombro  i de  la  sociedad,  cuando  un  pueblo  apele  a 
ella,  sin  necesidad  de  que  sus  instituciones  se  la  per- 
mitan, como  lo  prueban  los  levantamientos  que  han 
servido  al  pueblo  ingles  para  afianzar  sus  estatutos 
políticos,  los  que  la  Francia  ha  ejecutado  en  1789, 
en  1830  i en  1848,  i los  que  realizaron  la  indepen- 
dencia do  todas  las  naciones  americanas.  Mas  ni  es- 
ta manifestación  de-  la  soberanía,  ni  la  de  su  ejerci- 
cio directo  e inmediato  por  el  pueblo  de  las  democra- 
cias antiguas  son  otra  cosa  que  hechos  históricos,  que 
no  debemos  tomar  en  cuenta  al  hablar  de  la  represen- 
tación como  forma  regular  sujeta  a principios. 

El  carácter  representativo  de  la  soberanía  se  refie- 
ro al  derecho  de  sufrajio  i al  de  elejibilidad,  i prin- 
cipalmente al  primero  porque  es  el  que  constituye 
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las  funciones  directas  del  poder  social  aplicado  a 
organizar  i delegar  ol  poder  político;  i como  esto 
poder  debo  representar  sin  inmunidades  ni  previle- 
jios,  i sin  excepciones  ni  eselusioues,  todos  los  inte- 
reses colectivos  de  la  sociedad,  so  signe  lójicamente 
que  la  representación  debe  ser  igual  i proporcionada 
a los  números,  como  dice  Stuart  Mili,  de  todas  las 
fracciones  que  ejercitan  las  soberanía,  representando 
aquellos  intereses. 

Esta  primera  condición  del  sistema  representativo 
está  alvidada  en  la  práctica  de  todos  los  gobiernos 
de  orijen  democrático  del  dia,  i hasta  en  las  semecra- 
cias,  pues  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
se  atiende  a la  mayoría  numérica  para  computar  el 
, resultado  de  las  funciones  de  la  soberanía  nacional, 
salvas  accidentales  excepciones  en  algunos  de  los  Es- 
tados. Este  vicio  trae  por  resultado  necesario  que  la 
soberanía  sea  la  supremacía  del  mayor  número,  do 
modo  que  se  establece  un  privilejio  en  favor  de  la 
mayoría  numérica,  que  es  la  que  de  hecho  decide, 
con  eselusion  de  todos  los  intereses  que  quedan  fue- 
ra de  ella,  convirtiéndose  en  clase  gobernante  i anu- 
lando asi  completamente  el  principio  del  self  govern- 
nient , o del  gobierno  del  pueblo  por  sí  mismo  igual 
i debidamente  representado.  Para  evitar  esto  incon- 
veniente i los  demas  que  trae  semejante  vicio,  so  ha 
recurrido  a limitar  el  derecho  de  elejir,  pero  esto  ar- 
bitrio no  hace  otra  cosa  que  darle  mas  consistencia, 
pues  reduce  el  ejercicio  do  la  soberanía,  i crea  la 
oligarquía  de  las  mediocridades,  que  es  el  dofecto 
que  hoi  con  mas  justicia  se  atribuye  a esto  falso  sis- 
tema representativo,  por  los  partidarios  del  antiguo 
réjimen.  El  único  remedio  está  en  hacer  que  la  sobe- 
ranía no  sea  la  supremacía  del  mayor  número,  sino 
la  representación  proporcional  de  todos  en  su  ejer- 
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ciclo,  contando  el  voto  de  las  fracciones.  En  un 
cuerpo  deliberante,  el  voto  de  la  mayoría  debe  pre- 
valecer, porque  no  puede  hacerse  de  otro  modo  para 
obtener  una  decisión,  pero  en  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  la  justicia  i la  igualdad  que  son  sus 
bases  exijen  que  todo  interes  esté  representado  en 
una  proporción  igual  a lo  que  en  sí  importa,  i que 
tenga  sus  respectivos  representantes  en  el  poder  polí- 
tico, que  debe  gobernar  todos  los  intereses  colectivos 
de  la  sociedad  según  el  rejimen  del  derecho. 


« 

• * 

Do  lo  ospuesto  resulta  que  la  soberanía  nacional 
tiene  estos  caracteres: 

1. °  Es  inalienable  porque  la  sociedad,  como  el 
individuo,  no  pueden  ceder  su  personalidad,  es  decir, 
sus  derechos  o libertades,  esclavizándose  en  favor  de 
nadie,  porque  destruirian  su  propia  naturaleza. 

2. °  Es  imprescriptible,  porque  si  a virtud  de  hechos 
históricos  la  soberanía  es  ejercitada  por  ciertos  depo- 
sitarios del  poder  político,  la  nación  conserva  siem- 
pre su  poder  de  constituir  el  Estado,  según  sus  inte- 
reses. 

3. °  Es  limitada,  porquo  siendo  un  derecho,  no 
puede  salir  del  principio  de  justicia  o de  las  condi- 
ciones que  constituyen  la  vida  i progreso  de  la  socie- 
dad i sus  elementos,  de  modo  que  cuando  la  nación 
ejerce  su  soberanía  para  constituir  o delegar  el  poder 
político,  ni  ella  ni  sus  delegados  pueden  apartarso 
del  rejimen  del  derecho,  ni  estos  pueden  ejercitar 
otras  atribuciones  que  las  que  so  les  hayan  concedido 
espresamente;  pues  la  delegación  no  puede  ser  com- 
pleta, porque  la  soberanía  no  es  absoluta  i es  ina- 
lienable. 


» 
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4.°  Es  representativa  igual  i proporcionalmente ' 
en  su  ejercicio  recular,  bajo  el  réjiinen  tlel  derecho, 
porque  debiendo  ser  la  manifestación  do  todos  los 
intereses  colectivos  de  la  sociedad,  todos  ellos  tienen 
que  ser  considerados  en  la  formación,  en  la  aplica- 
ción i administración  de  la  lei,  i en  el  ejercicio  de 
las  funciones  del  poder  político. 


II. 


OBÍJEN  DEL  PRtKOrPIO  ELECTIVO  I CARACTERES  DEL 
DERECHO  DE  SUFRAJIO. 

✓ 

El  derecho  do  elejir,  o el  sufrajio,  que  es  el  medio 
que  toda  unidad  social  tiene  de  hacerse  representar 
en  el  ejercicio  de  su  soberanía,  es  un  derecho  político 
que  comprende  los  mismos  caracteres  de  la  soberanía, 
i que  no  puede  confundirse,  como  lo  hacia  la  escuela 
de  Rousseau,  con  los  derechos  primitivos  que  cons- 
tituyen la  libertad  individual ; i así  so  ha  considerado 
en  la  antigüedad  de  Grecia  i de  Roma  i en  todas  las 
naciones  modernas  que  no  han  participado  de  este 
error.  El  sufrajio  no  es  un  derecho  primitivo,  o como 
decia  aquella  escuela  metafísica — un  derecho  natural 
i absoluto, — porque  no  es  inherente  a la  naturaleza 
humana,  como  lo  son  la  libertad  personal,  la  de  pen- 
samiento, la  del  trabajo,  la  de  asociación,  la  igual- 
dad de  derechos,  que  tienen  el  carácter  de  condicio- 
' nes  indispensables  de  la  vida  i del  desarrollo  de  las 
fuerzas  del  ser  intelijento  en  todas  sus  aplicaciones, 
ya  sea  que  le  consideremos  individualmente,  ya  sea 
que  sc’le  contemplo  en  el  conjunto  social.  Ni  el  hom- 
bre ni  la  sociedad  pueden  alcanzar  la  intensidad  de 
su  vida  sin  la  posesión  completa  de  todos  estos  dere- 
chos, los  cuales  se  realizan  para  la  sociedad  en  la  in- 
dependencia absoluta  de  cada  una  de  las  esferas  en 
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que  ejercita  su  actividad  especulativa  i activa.  Por 
eso  es  que  tales  derechos  quedan  fuera  del  alcance 
do  la  acción  del  poder  político,  i la  lei  no  puede  ha- 
cer otra  cosa  que  reconocerlos  i garantizarlos,  sien- 
do solo  competente  para  determinar  la  estension  i 
forma  de  los  derechos  secundarios  que  se  constitu- 
yen por  el  consentimiento  humano  o que  dependen 
de  las  aplicaciones  de  la  iniciativa  individual. 

Entre  tanto  el  derecho  político  de  sufrajio  se  de- 
riva do  la  forma  que  se  haya  dado  al  poder  político, 
i su  ostensión  i ejercicio  dependen  de  la  lei  constitu- 
tiva de  este  poder.  Es  cierto  que  el  sufrajio  es  una 
de  las  manifestaciones  del  poder  primitivo  que  la 
sociedad  tiene  de  constituir  i organizar  el  poder 
político,  de  modo  que  se  le  puede  considerar  como 
fundado  mediatamente  en  este  derecho;  pero  su  os- 
tensión, su  competencia  i su  ejercicio  dependen  in- 
mediatamente do  las  prescripciones  de  la  lei,  como 
sucede  con  todos  los  derechos  secundarios.  La  socie- 
dad, al  constituir  el  poder  político  del  Estado,  fija 
aquellos  caracteres  de  la  manifestación  de  su  propia 
soberanía,  pues  siendo  esta  por  su  naturaleza  un 
poder  colectivo,  no  debo  ser  ejercido  por  todos  i 
cada  uuo  en  cualesquiera  circunstancias,  a la  mane- 
ra de  un  derecho  primitivo  individual  o social.  Mien- 
tras la  constitución  política  no  toque  en  nada  los  de- 
rechos primitivos,  el  hombre  i la  sociedad  podrán 
vivir  i desarrollarse  en  libertad,  cualesquiera  que  sean 
las  limitaciones  que  aquella  ponga  al  derecho  políti- 
co de  sufrajio.  El  sufrajio,  por  su  orijen  i su  fin,  tiene 
un  carácter  eminentemente  colectivo,  i el  interés 
solidario  do  toda  la  sociedad  exije  que  no  sea  ejer- 
cido por  motivos  puramente  personales,  sino  como 
una  función  pública  con  arreglo  al  orden  social  i 
político.  De  aquí  la  necesidad  de  que  la  lei  lo  deter- 
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mino  con  el  mismo  criterio  con  que  regla  todos  los 
derechos  secundarios,  esto  es,  sin  limitar  o contra- 
riar el  derecho  primitivo  de  que  estos  se  derivan: 
toda  limitación  opuesta  al  derecho  de  sufra jio  que 
desnaturalice  el  ejercicio  completo  de  la  soberanía, 
será  tan  injusta  como  los  requisitos  innecesario* 
que  la  lei  opusiera  a los  contratos  de  los  particula- 
res, contrariando  su  libertad  de  trabajo  i su  libertad 
de  contratar. 

De  consiguiente  el  derecho  político  de  sufrajio  os, 
como  la  soberanía,  inalienable,  imprescriptible,  limi- 
tado por  el  principio  do  justicia  a las  condiciones 
que  constituyen  la  vida  i desarrollo  de  la  sociedad  i 
de  sus  elementos,  o igual  i proporcional  en  la  repre- 
sentación de  todos  los  intereses  colectivos  de  la  so- 
ciedad. Tales  son  los  caractéres  quo  la  lei  debe  res- 
petar i atribuirle,  al  constituirlo  i determinarlo. 

* 

• • 

Según  estas  bases  científicas,  se  pueden  resolver 
todas  las  cuestiones  de  las  diversas  escuelas  política* 
acerca  do  la  ostensión  del  sufrajio.  Los  partidarios  del 
sufrajio  restrinjido  objetan  a los  del  sufrajio  univer- 
sal quo  consideran  el  derecho  de  elejir  como  absolu- 
to, i que  este  error  los  conduce  a proclamar  la  sobe- 
ranía del  mayor  número;  mas  si  es  justa  la  objeción 
respecto  do  la  escuela  francesa  que  parte  do  aquel 
error,  lo  es  igualmente  para  con  la  del  sufrajio  res- 
trinjido, la  cual  también  atribuye  la  soberanía  al  ma- 
yor número,  sin  embargo  de  que  no  considera  el  su- 
frajio como  un  derecho  primitivo,  sino  como  un  dere- 
cho político.  Las  dos  escuelas,  cualesquiera  que  sean 
sus  matices,  coinciden  a lo  menos  en  Francia  en  dos 
errores,  el  do  no  reconocer  que  el  sufrajio  debe  »er 
igual  i proporcional  como  la  soberanía,  i el  de  consi- 
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derarlo  como  absoluto,  pues  ambas  creen  que  la  so- 
beranía no  está  limitada  por  el  principio  de  justicia. 
La  única  diferencia  de  estas  doctrinas  se  halla  en  la 
estension  que  atribuyen  al  sufrajio. 

Los  amigos  del  sufrajio  universal  conceden  el  de- 
recho de  olejir  a todos,  porque  lo  consideran  como  un 
derecho  natural  dol  mismo  carácter  de  lós  que  consti- 
tuyen la  libertad  individual ; pero  on  la  práctica  fal- 
tan a la  lójica  de  su  premisa,  porque  niegan  aquel  de- 
recho llamado  natural  a la  mayoría  de  la  nación  com- 
puesta de  las  mujeres  i los  menores  de  edad.  Otra  es- 
cuela, encabezada  por  Stuart  Mili,  considerando  el 
sufrajio  como  una  función  o derecho  político,  i resis- 
tiéndose a mirarlo  como  derecho  primitivo,  lo  atribu- 
ye a todos  los  que  tienen  interes  en  la  votación  de  las 
leyes  i a los  que  son  capaces  de  ejercerlo,  en  pro- 
porción de  su  interes  o do  su  capacidad.  El  signo  del 
ínteres  será  el  pago  de  un  impuesto  directo  mínimo, 
el  de  la  capacidad  ol  saber  leer,  escribir  i contar;  i 
para  la  proporción  en  que  deben  concurrir  a la  vo- 
tación el  interes  i la  capacidad,  se  at  enderá  a la  jerar- 
quía que  ocupa  el  sufragante  como  patrón,  como  pa- 
dre de  familia  i como  graduado  en  las  universidades. 
De  esta  manera  deben  tener  voto  todas  las  personas 
de  ambos  sexos,  pudiendo  el  padre  do  familia,  el  jefe 
de  taller  i el  graduado  tener  mas  sufrajios  que  los  que 
no  lo  son.  * 

Entre  tanto  los  que  quieren  el  sufrajio  rostrinjido, 
partiendo  de  la  ¡dea  de  que  el  principio  electivo  ha 
6Ído  admitido  en  reemplazo  del  titulado  derecho  divi- 
no de  los  monarcas,  sostienen  que  el  debo  represen- 
tar la  razón,  de  manera  que  la  primera  condición  pa- 
ra ser  elector  hade  ser  la  capacidad  de  ejercer  el  su- 
frajio  con  independencia  i competencia.  Pero  al  fijar  loa 
signos  de  estas  cualidades,  una  escuela  sostenía  que 
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debía  ser  el  único  la  contribución  o impuesto,  o 
como  so  decia  el  censo;  i otra  quería  que  ademas  se 
admitieran  como  signos  el  haber  prestado  grandes 
servicios  i el  tener  una  educación  liberal,  porque  si  la 
fortuna  es  un  signo  de  capacidad,  también  lo  os  la 
intelijencia.  Estas  dos  escuelas  han  llevado  a su  tur- 
no el  triunfo  de  sus  opiniones  en  la  lejislacion  electoral 
de  Francia  i de  las  naciones  que  la  han  tomado  por 
modelo,  i sus  luminosos  debates  han  contribuido,  es 
preciso  reconocerlo,  a retardar  por  mucho  tiempo  la 
adopción  del  sufrajio  universal. 

Ello  puedo  haber  sido  ventajoso  en  pueblos  que  no 
estaban  preparados  para  ejercer  su  soberanía,  i don- 
de la  falta  de  instrucción  i de  educación  política,  do 
libertad  do  la  prensa  i de  reunión,  i la  carencia  de 
vida  comunal,  habrían  hecho  del  sufrajio  universal, 
como  ha  dicho  alguno,  una  linterna  májica  priva- 
da de  luz,  convirtiendo  la  soberanía  en  la  supremacía 
de  la  ignorancia  i de  la  indiferencia.  Nosotros  mismos 
hemos  adherido  en  otra  época  al  sufrajio  restrinjido 
por  estos  motivos;  pero  hoi,  aunque  aquellas  condi- 
ciones de  buen  resultado  no  existen  todavía  en  toda 
su  plenitud,  los  pueblos  modernos  sin  embargo  se 
hallan  bastante  adelantados  para  comenzar  a dar  a 
sus  instituciones  principios  verdaderos;  pues,  según  la 
espresion  de  Stuart  Mili,  las  constituciones  deben  ser 
siempre  grandes  lecciones  de  moral  popular,  porque 
las  instituciones  políticas  sirven  por  su  simple  acción 
de  enseñanza  perpetua  i de  incesante  educación.  Las 
restricciones  del  sufrajio,  prescindiendo  de  la  inmo- 
ralidad que  implica  la  pretensión  de  dirijir  las  preocu- 
paciones hacia  la  posesión  do  la  fortuna  como  única 
base  de  los  derechos  políticos,  traen  siempre  apareja- 
do el  peligro  de  crear  una  oligarquía  gobernante;  i 
dando  la  supremacía  a uno  solo  do  los  intereses  so- 
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cíales,  olvidan  los  de  la  inasa  déla  nación,  dejando 
fuera  de  la  vida  política  a la  mayoría  verdadera, 
obligándola  a valerse  de  su  fuerza  para  intervenir  en 
el  gobierno,  i a ser  presado  lademagojia  i de  convul- 
siones intermitentes  i jeneralmente  infructuosas.  En- 
tre tanto  el  sufrajio  universal  corresponde  mas  exac- 
tamente al  ejercicio  completo  de  la  soberanía  i a la 
representación  igual  i proporcional  de  todos  los  inte- 
reses colectivos  de  la  sociedad,  sirviendo  por  sí  solo  a 
la  disciplina  i educación  política  de  los  ciudadanos,  i 
habituándolos  a tomar  ínteres  en  los  negocios  del  Es- 
tado.  Si  al  principio  el  pueblo  es  indiferente,  no  hai 
en  ello  mal  alguno,  porque  la  indiferencia  cesa  en 
cuanto  se  hace  jeneral  i positiva  la  posesión  de  los  de- 
rechos políticos;  i si  comete  errores,  la  nación  mis- 
ma que  sufre  sus  consecuencias  se  siente  estimulada 
a correjirlos,  empleando  mejor  su  derecho  electoral; 
pues  la  principal  ventaja  de  este,  cuando  es  univer- 
sal, está  en  la  consagración  del  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  como  único  medio  de  mautener  el  or- 
den político,  de  remediar  sus  males  i defectos,  de  ha- 
cer inútiles  las  revueltas  i los  conflictos  populares. 

• + 

Con  todo  es  preciso  reconocer  que  sou  empíricas  i 
por  consiguiente  peligrosas  todas  estas  doctrinas  rela- 
tivas a la  cstensiou  i competencia  del  sufrajio,  que 
hemos  pasado  en  revista,  Sus  autores  han  construido 
la  teoría  tomando  como  base  lo  que  han  juzgado  ser 
leyes  jenerales  de  la  naturaleza  humana;  i creyéndose 
en  posesión  do  la  lei  de  los  hechos  elementales,  han 
aplicado  las  deducciones  al  hecho  complejo  do  la  so- 
ciedad, en  lugar  de  haber  aplicado  su  observación 
específica  a este  fenómeno  complejo,  para  obtenor  la 
leí  que  por  deducción  debe  aplicarse  a los  detalles» 
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Han  faltado  pues  al  método  deductivo  de  las  cien- 
cias sociales  que  nos  homoi  propuesto  soguir  en  ol 
estudio  do  la  política.  Los  partidarios  del  sufrajio 
universal  lo  consideran  como  un  derecho  primitivo, 
tal  cual  es  por  ejemplo  la  libertad  de  conciencia;  i 
los  que  no,  lo  fundan  en  el  interes  que  los  asociados 
pueden  tener  en  la  votación  do  las  leves.  Los  del 
suirajio  restrinjido,  prescindiendo  de  estos  oríjenes,  lo 
consideran  como  una  invención  destinada  a reempla- 
zar el  derecho  divino,  la  cual  tiene  por  objeto  hacer 
intervenir  la  razón  social,  como  única  espresion  de 
la  soberanía,  en  la  formación  de  las  leyes;  i por  eso 
, atribuyen  esto  derecho  únicamente  a los  quo  com- 
prueben ciertos  signos  de  capacidad. 

Mas  el  derecho  de  sufrajio  no  es  nada  de  eso  i no 
puedo  ser  estudiado  como  una  lei  del  derecho,  ni  del 
interes,  ni  de  la  capacidad  individuales  del  hombre. 
Es  un  derecho  complejo  i colectivo  porque  pertenoce 
a la  sociedad  entera,  i es  un  derecho  político,  porqne 
es  la  condición  indispensable  do  la  soberanía  nacional, 
el  medio  único  quo  la  sociedad  tiene  do  manifestar 
su  poder  de  constituir  i de  organizar  separadamente 
el  Estado,  esto  es,  la  autoridad  que  representa  el 
principio  del  derecho,  esa  institución  política  encar- 
gada de  hacer  vivir  a los  elementos  sociales  bajo  el 
réjimen  del  derecho.  Partiendo  de  este  principio,  es 
lójico  deducir  que  el  derecho  de  sufrajio  tiene,  como 
lo  hemos  reconocido,  los  mismos  caracteres  do  la 
soberanía,  i entonces  es  fácil  comprender  cuales  de- 
ben ser  su  estensiou  i competencia. 
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Condiciones  del  derecho  de  sufrajio. 

Sumario. — I.  Jeneraliiiad  del  sufrajio. — II.  Igualdad  i pro- 
porcionalidad del  sufrajio. — III.  Independencia  del  sufrajio 
— IV.  Ejercicio  directo  del  sufrajio. 

I. 

JENERALIDAD  DEL  SUFRAJIO. 

El  derecho  de  sufrajio  no  puede  ser  positivo,  o 
una  verdadera  manifestación  de  la  soberanía  nacio- 
nal, sino  a condición  de  ser  jeneral,  igual  i proporcio- 
nal, libre  o independieute,  i directo. 

Siendo  el  sufrajio  un  derecho  eminentemente  co- 
lectivo, como  que  es  la  condición  precisa  del  ejercicio 
de  la  soberanía,  tiene  que  ser  también  una  función 
pública  do  la  sociedad,  i como  tal  debe  ser  ejercido 
por  todos  los  ajentes  do  la  cooperación  social  que 
comprenden  ol  interes  de  esta  función. 

Sabemos  que  lo  que  caracteriza  a la  sociedad  i la 
distingue  do  la  familia  i del  municipio  es  el  fenóme- 
no de  la  cooperación  espontánea  que  conciba  inva- 
riablemente la  separación  do  los  diversos  trabajos 
especiales  con  la  converjencia  de  todos  los  esfuerzos 
al  fin  común  de  la  sociedad.  (Lección  tercera,  I.) 
Sabemos  que  la  unión  natural  que  llamamos  familia 
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se  fonda  principalmente  en  la  adhesión  i «1  reconoci- 
miento i que  por  sí  sola  satisface  nuestros  instintos 
simpáticos  independientemente  de  todo  pensamiento 
de  cooperación  activa  i continua  hácia  un  objeto 
cualquiera;  en  tanto  que  la  sociedad  presenta  un 
carácter  diverso,  porque  el  principio  simpático  desa- 
parece i es  reemplazado  por  el  sentimiento  espon- 
táneo de  la  cooperación  común,  su  única  base;  i en 
tanto  que  el  municipio  participa  de  los  dos  princi- 
pios, apareciendo  como  un  medio  de  transición  de  la 
familia  a la  sociedad.  Conocemos  finalmente  que 
estos  tres  centros  abrazan  en  grados  diferentes  la 
personalidad  completa  del  hombro,  de  modo  que 
podemos  distinguir  al  ájente  o elemento  llamado  fa- 
milia, del  hombre  independiente,  quien  siendo  o no 
padré  de  familia,  es  ájente  de  la  cooperación  social; 
i podemos  también  separar  el  interes  colectivojene- 
ral  que  el  hombre  representa,  como  elemento  social, 
del  particular  que  puedo  tener  como  miembro  de  una 
comunidad  o de  un  grupo  de  familias  que  se  llama 
municipio.  ’ * ‘ 

En  estas  diferencias  naturales  do  los  elementos 
que  forman  el  complicado  organismo  de  la  sociedad 
se  funda  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  o secunda- 
rios. No  hablamos  de  los  derechos  primitivos  que 
constituyen  la  libertad  individual  i por  consiguiente 
la  personalidad  del  hombre.  Ya  hentbs  demostrado 
que  estos  no  son  la  obra  de  la  lei,  i que  la  familia,  el 
municipio  i la  sociedad,  cada  una  en  su  esfera,  deben 
respetar  estos  derechos  o libertades,  porque  solo  en  vir- 
tud de  ellas  puede  el  hombre  rejir  sus  intereses,  para 
realizar  el  desarrollo  de  su  vida  i alcanzar  el  predo- 
minio de  las  facultades  características  de  la  humani- 
dad sobre  la3  de  su  animalidad.  Hablamos  pues  de 
los  derechos  civiles  que  la  lei  concede  a las  personas 
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naturales,  facultándolas  para  contraer  obligaciones, 
cuando  han  salido  do  la  potestad  dol  padro  de  familia 

0 do  otra  análoga  i poseen  la  capacidad  natural  que 
el  hombre  necesita  para  administrar  sus  intereses; 
esto  es,  cuando  pasan  a ser  aj entes  del  fenómeno  de 
la  cooperación  espontánea  de  todos  los  esfuerzos, — el 
cual  caracteriza  a la  sociedad. 

Estas  personas  son  también  las  que  deben  ejercer 
la  soberanía,  por  medio  del  sufrajio,  para  constituir 
el  Estado,  para  organizarlo,  para  delegar  sus  funcio- 
nes, para  fiscalizarlas  i hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad do  los  funcionarios  que  ejercen  la  autoridad; 
pues  ellas  son  las  que  cooperan  mas  inmediatamente 
a la  realización  del  fin  común , son  los  elementos  ver- 
daderos de  la  sociedad,  i los  ajentes  mas  directos 
de  los  intereses  colectivos  que  nacen  do  la  actividad 
jeneral.  Los  miembros  dependientes  de  la  familia  i 
los  de  una  profesión  que  los  coloca  en  una  situación 
escepcional,  quitándoles  su  personalidad,  por  cuanto 
los  despoja  en  todo  o en  parte  de  sus  derechos  civiles 

1 aun  de  sus  derechos  primitivos,  i por  cuanto  los  so- 
mete a una  obediencia  ciega,  carecen  de  aquellos  ca- 
racteres; pues  no  están  doutro  del  desarrollo  sociál 
de  los  intereses  colectivos  i no  tienen  la  independen- 
cia, qug  es  la  base  do  to  la  responsabilidad.  Así  el  hi- 
jo de  familia  i la  esposa,  el  afiliado  en' ejércitos  per- 
manentes o en  sectas  o confesiones  relijiosas,  todos 
los  que  por  una  lci  o estatuto  especial  carecen  de 
voluntad  propia,  do  libertad  individual  completa,  o 
do  la  integridad  de  sus  derechos  civiles,  quedan  na- 
turalmente fuera  do  la  soberanía  nacional  i consi- 
guientemente privados  de  su  ejercicio,  que  os  el  su- 
frajio, miéntras  permanecen  en  su  condición  depen- 
diente. No  así  los  que  componen  un  municipio,  aun- 
que éste  participe  basta  cierto  punte  del  carácter  do 
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las  relaciones  de  familia,  pues  si  poseen  el  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles,  deben  también  ejercer  la  sobe- 
ranía, por  mas  que  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones . 
cuasi  domésticas  i privadas  de  la  comunidad  en  que 
viven  representen  otro  principio  i otros  intereses  es- 
peciales. Tampoco  so  pueden  comprender  en  aquella* 
escepciones  los  que  por  un  contrato  de  servicios  se 
sometan  a domesticidad  o a una  dependencia  indus- 
trial, siempre  que  conserven  el  uso  do  sus  derechos 
civiles  e individuales. 

En  esto  consiste  la  jeneralidad  del  sufrajio,  i tal  es 
la  idea  qne  han  querido  espresar  los  que  impropia- 
mente lo  llaman  universal.  Semejante  impropie  lad 
autoriza  la  acusación  que  se  hace  a los  políticos  que, 
considerando  el  sufrajio  como  derecho  primitivo,  lo 
niegan  mu  embargo  a la  mujer  i a los  menores;  i ella 
es  la  que  induce  a otros  a conferirlo  a todos,  hasta  a 
los  niños,  porque  quieren  ser  mas  lójicos,  i por  tanto 
se  ven  precisados  a inventar  cierto  d-nrocho  represen- 
tativo en  favor  de!  padre  de  familia  i de  los  jefes  de 
industria,  porque  los  niños  i los  obreros  no  poseerían 
las  cualidades  exijidas  para  ejercer  el  derecho  que  se 
les  confiere.  Nada  mas  impropio  que  esta  representa- 
ción. La  soberanía  i el  sufrajio,  que  es  su  ejercicio,  son 
i deben  ser  directos,  no  pueden  conferí rso  a los  que  to- 
davía no  son  elementos  de  la  sociedad,  sino  de  la  fa- 
milia o do  una  institución  análoga,  ni  mucho  méuos 
se  puede  inventar  un  sufrajio  múltiplo  ou  razón  de  los 
incapaces  a quienes  se  supone  que  representa  un  hom- 
bre de  cierta  jerarquía  social,  porque  esto  es  crear  tm 
privilejio.  Las  diferencias  jerárquicas  que  nacen  de 
la  desigualdad  do  condiciones  en  sociedad  no  obstan, 
hemos  dicho  (Lección  quinta,  VI.)  a que  todas  las 
funciones  particulares  sean  iguales  jurídica  i moral- 
monto,  porque  las  relaciones  mutuas  de  toda*  las  fun- 
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dones,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía,  están  basadas 
sobre  la  mas  estricta  igualdad  de  derechos;  i dar  mas 
sufrajios  al  padre  de  familia,  al  jefe  de  taller,  al  gra- 
duado universitario,  que  a los  que  no  lo  son,  es  que- 
brantar esto  principio,  creando  privilejiosque  no  tie- 
nen mas  fundamento  que  la  lójica  de  una  teoría  tan 
arbitraria  como  subjetiva. 

Entre  tanto  la  jeneralidad  del  sufrajio  comprende 
también  al  bello  sexo,  siempre  que  la  mujer,  como 
elemento  de  la  cooperación  común,  ejerza  sus  dere- 
chos i pueda  contraer  obligaciones  con  entera  inde- 
pendencia, por  haber  dejado  de  ser  esposa  o hija  de 
familia  i por  haberse  emancipado  de  su  función  de 
ájente  del  principio  simpático  qno  forma  la  unión 
doméstica. 

• • 

Con  todo  la  jeneradidad  del  sufrajio,  aceptada  en 
principio,  no  escluye  las  limitaciones  que  esto  dere- 
cho, como  que  es  político,  puede  admitir  según  las 
circunstancias,  con  tal  que  aquellas  no  desnaturalicen 
la  soberanía  ni  la  jeneralidad  e igualdad  de  su  ejerci- 
cio. K1  derecho  electoral  envuelve  un  Ínteres  colee-- 
tivo,  i es  necesario  que  el  que  lo  ejerce  como  una 
función  de  la  soberanía  comprenda  este  ínteres,  por- 
que su  ignorancia,  su  descuido  o indiferencia  pue- 
den tener  una  influencia  directa  en  la  suerte  de  la 
comunidad.  Tal  circunstancia  constituyo  una  dife- 
reacia  esencial  entre  este  derecho  político  i los  civiles 
i los  primitivos  del  hombre.  Uno  puede  emplear  mal 
sus  derechos  civiles  i aun  puede  hacer  un  uso  incon- 
veniente de  los  derechos  de  su  libertad  individual, 
BÍn  causar  daño  a otro. i sufriendo  él  solo  las  conse- 
cuencias. Esto  sucede  ordinariamente  en  la  vida, 
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pues  los  excesos  que  so  consideran  dañosos  a otro 
proceden  siempre  de  nuestra  iniciativa  individual,  i 
no  del  uso  de  nuestros  derechos,  que  si  es  incorrecto 
o estraviado,  solo  nos  daña  a nosotros  mismos.  Pero 
un  estravlo  en  el  ejercicio  del  derecho  de  sufrajio  ten- 
drá siempre  un  resultado  contrario  al  interés  c lecti- 
vo, aunque  no  perjudique  al  que  lo  comete.  Do  estos 
hechos  parten  los  amigos  del  sufrajio  restrinjido  para 
conferirlo  solo  a los  que  disponen  de  una  fortuna,  a 
los  que  han  prestado  grandes  servicios  i a los  que  han 
recibido  una  educación  liberal;  i de  los  mismos  parten 
los  del  sufrajio  universal  para  exijir  ciertas  condicio- 
nes de  independencia  en  los  sufragantes. 

Si  es  uno  mismo  el  punto  do  partida,  los  resulta- 
dos a que  arriban  unos  i otros  son  esencialmente  di- 
ferentes.— Los  primeros,  al  adoptar  como  signos  de 
su  exijencia  la  posesión  de  una  propiedad,  de  un 
capital  en  jiro  o de  una  renta,  fijando  sus  valores  por 
la  lei,  o el  pago  de  cierta  cantidad  de  impuestos,  i los 
títulos  do  empleos  i de  profesiones  liberales,  hacen 
desigual  el  sufrajio,  porque  oscluyen  a la  gran  masa 
de  la  población  que,  siendo  hábil  para  ejercerlo,  vive 
de  su  industria,  sin  tener  propiedades,  ni  rentas,  ni 
títulos  i sin  pagar  impuestos  directos.  Por  consi- 
guiente esto  sistema  no  solo  restriuje  arbitrariamente 
la  jeneralidad  del  sufrajio,  sino  que  ademas  sanciona 
la  desigualdad  del  derecho,  desnaturalizando  así  la 
soberanía  i el  principio  electivo.  Los  partidarios  del 
sufrajio  universal  no  van  tan  lejos:  pero  unos  exijen 
el  pago  del  impuesto  directo,  como  primera  condición 
de  capacidad  electoral,  porque  creon  que  el  oríjen  del 
derecho  de  sufrajio  está  en  el  interes  que  pueden  te- 
ner los  hombres  en  la  votación  de  las  leyes,  como  6Í 
la  misión  del  Estado  estuviera  reducida  a lejislar  so- 
bre loa  intereses  del  órden  activo;  i otros  aplican  oomo 
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correctivo  de  esta  limitación  el  conferir  el  voto  a los 
que  tienen  los  conocimientos  do  la  instrucción  pri- 
maria. Por  fin  hai  quien  ha  ideado  el  poner  como 
condición  el  domicilio,  como  en  Francia. 

De  estos  tres  requisitos,  solo  el  segundo  es  justo. 
El  pago  del  impuesto  será  condición  lójica  en  el  falso 
sistema  que  supone  que  la  soberanía  i su  ejercicio  son 
correlativos  del  impuesto,  i que  so  propone  no  dar 
voto  en  la  formación  de  las  leyes  al  que  no  concurre 
directamente  a los  gastos  públicos;  pero  es  injusta 
porque  escluyo  de  la  soberanía  a una  gran  mayoría 
que,  a pesar  do  no  pagar  impuestos  directos,  concu- 
rre indirectamente  a la  formación  del  fondo  común;  i 
por  tanto  es  inadmisible  eu  la  verdadera  teoría  de  la 
soberanía  nacional.  La  exijencia  del  domicilio  ob 
simplemente  un  recurso  político  a quo  los  gobiernos 
dpspóticos  de  Francia  han  apelado  para  escluir  del 
sufrajio  a las  multitudes  industriales,  quo,  por  las  ne- 
cesidades de  la  industria  i del  trabajo,  ’ no  residen 
fijamente  en  una  localidad,  sin  embargo  de  quo  po- 
seen el  derecho  de  sufrajio. 

Lo  justo  i lójico  en  la  verdadera  teoría  es  exijir 
como  únicas  condiciones  de  capacidad  la  instrucción 
primaria  i la  posesión  de  los  derechos  civiles,  que  la 
lei  concede  a la  mayor  edad,  la  cual  debe  fijarse, 
como  ya  lo  hacen  algunas  lejislaciones,  on  los  vein- 
tiún años.  Estas  condiciones,  siendo  las  mas  comu- 
nes, son  adecuadas  al  principio  fundamental,  por- 
que no  limitan  la  jeneralidad  ni  la  igualdad  del 
derecho,  ofreciendo  ademas  suficiente  garantía,  en 
cuanto  se  puede  tener  como  seguro  que  las  personas 
que  poseen  el  medio  do  ilustrarse  i de  formar  su  jui- 
cio, i que  al  mismo  tiempo  son  capaces  de  ejercer 
sus  derechos  civiles,  pueden  comprender  también  la 
importancia  del  sufrajio.  Algunos  desearían  que  el 
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elector  tuviese  una  industria  o arte  de  que  vivir,  so- 
bre todo  en  naciones  que,  ensayando  por  primera  vez 
el  sistema,  abrigan  grandes  masas  do  población  que 
viven  de  oficios  serviles  o do  la  caridad.  ¿Pero  no 
seria  esto  algo  parecido  alas  cxijencias  del  sufrajio 
restrinjido?  ¿No  seria  negar  sus  derechos  al  pobi*e, 
introduciendo  una  escepcion  odiosa?  Desde  que  este 
sea  capaz  de  derechos  civiles,  i tenga  los  conocimien- 
tos primarios,  no  solo  es  justo,  sino  conveniente  darle 
el  derecho  de  sufrajio  para  educarle  en  la  vida  pú- 
blica, para  darlo  interes  en  el  orden  social  i el  polí- 
tico, c inspirarle  dignidad  La  única  escepcion  acep- 
table en  tales  circunstancias  seria  la  de  la  mujer, 
que  por  el  hecho  de  vivir  de  oficios  serviles,  siendo 
mayor  emancipada  i teniendo  los  conocí  mié  tos  pri- 
marios, revelaría  una  condición  dependiente  que  la' 
haría  incapaz  de  comprender  la  importancia  de  las 
funciones  políticas  i de  ejercerlas  con  independencia. 
En  el  estado  actual  do  las  sociedades  modernas,  un 
hombre  en  condición  análoga  ofroco  mas  probabili- 
dades do  capacidad  i do  independencia  para  el  ejer- 
cido de  sus  derechos  que  una  mujer,  no  porque  sea 
superior  en  iutelijencia,  sino  porque  la  época  favo- 
rece mas  al  desarrollo  de  la  actividad  del  sexo  fuerte, 
dejando  a la  mujer  en  una  situación  mas  pasiva,  mas 
doméstica,  menos  apta  para  la  vida  pública  i libre, 
aunque  la  mujer,  ya  emancipada  de  la  familia,  haya 
entrado  a ser  un  elemento  do  la  cooperación  social. 
Por  eso  es  que,  para  no  cometer  el  error  que  trata 
de  hacer  positiva  la  ciencia  política,  construyéndola 
con  las  leyes  jonerales  do  la  humanidad,  i olvidando 
que  los  fenómenos  sociales  so  determinan  por  la  in- 
fluencia de  las  jeneraciones  pasadas  en  la  situación 
presente,  nosotros  no  debemos  considerar  como  una  t 
condición  o derecho,  en  el  estado  presente  de  las 
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sociedades  que  ensayan  el  sufrajio  universal,  el  voto  1 
de  las  mujeres.  Ello  vendrá,  cuando  el  progreso  social 
haya  variado  la  situación  del  bello  sexo  i convertido 
en  una  condición  política  indispensable,  en  un  dere- 
cho, el  sufrajio  de  la  mujer  emancipada,  que  pase  a 
ser,  como  el  hombre,  un  elemento  de  la  sociedad. 

* 

♦ • 

» -* 

La  práctica  del  sufrajio  jeneral  i del  restrinjido  os 
hoi  mui  varia  en  las  naciones  modernas.  Estimando 
como  universal  el  sufrajio  en  los  paises  de  Europa  en 
que  no  se  exijen  otras  condiciones  que  el  nacimiento, 
el  domicilio  de  cierto  tiempo  i la  edad  que  indica  la 
posesión  de  los  derechos  civiles,  él  existe  en  Francia, 
España,  Suiza  Dinamarca  i Confederación  Alemana 
del  Norte.  Las  naciones  europeas  que  mas  se  acer- 
can a este  tipo  por  la  jcneralidad  de  las  condiciones 
requeridas,  aunque  estas  se  refieran  al  impuesto,  son: 
la  Prusia,  donde  los  electores  se  dividen  en  tres  cate- 
gorías, la  primera  compuesta  de  los  contribuyentes 
mas  gravados  quo  alcanzan  a pagar  un  torcio  de  los 
impuestos,  la  segunda  de  los  que  pagan  ménos,  i la 
tercera  de  los  que  pagan  el  mínimun:  I03  Países  Ba- 
jos, donde  basta  pagar  50  centavos  de  contribución 
directa  i tener  23  años  de  edad:  el  Portugal,  donde 
son  electores  los  que  pagan  un  peso  veinte  centavos 
de  contribución:  la  Béljica  en  que  el  censo  exijido  es 
de  cinco  pesos  en  las  elecciones  nacionales  i de  tres 
en  las  comunales:  i por  finia  Gran  Bretaña,  en  que 
por  la  lei  do  15  de  agosto  de  1867  so  concede  el  su- 
frajio, en  los  burgos  i ciudades,  al  que  como  propie- 
tario o locatario  habita  una  casa  entera  i paga  el 
poor  ratea  (contribución  para  los  pobres),  o al  locata- 
rio que  paga  de  arriendo  cincuenta  pesos  al  año  por 
un  departamento;  i en  los  condados,  al  propietario  ' 
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de  un  fundo  que  produzca  25  pesos  líquidos  al  afio, 
i al  locatario  que  paga  una  renta  anual  de  60  pesos  i 
el  impuesto  del  fundo,  habiéndose  comprendido  en 
algunos  condados  a la  mujer,  porque  la  lei  no  distin- 
gue los  sexos.  En  las  domas  naciones  de  sistema  re- 
presentativo se  practica  el  sufrajio  restrinjido,  con  mas 

0 menos  condiciones  desiguales,  siendo  la  Suecia  la 
que  mas  lo  limita,  porque  entre  otros  requisitos  exije 
una  propiedad  raiz  cuyo  valor  sea  de  285  pesos  (1000 
rixdalers)  o una  renta  de  228.  En  América,  la  cona-  • 
titucion  de  los  Estados  Unidos  do  Venezuela  es  la  I 
única  que  establece  el  sufrajio  do  una  manera  uni- 
versal, sin  mas  restricción  que  la  menor  edad  de  diez 

1 ocho  años,  (art.  12,  inciso  II);  i la  del  Perú  lojone- 
raliza  para  todos  los  mayores  de  veintiún  años  o los 
menores  si  son  casados,  con  tal  que  tengan  algunos 
de  estos  requisitos:  saber  leer  i escribir,  o ser  jefes 
de  taller,  o tener  una  propiedad  raíz,  o pagar  alguna 
contribución  al  tesoro  público.  Pero  las  leyes  partí- i 
culares  lo  establecen  en  Colombia  i en  Méjico,  con  re-  • 
quisitos  mas  o ménos  jenerales.  En  la  Union  Norte- 
Americana,  cada  Estado  puedo  reglamentar  el  sufra-  '>■ 
jio,  i jeneralmente  no  se  exije  mas  que  el  domicilio  o el  > 
pago  de  un  impuesto.  La  constitución  federal  no  po- 
ne otra  condición  a los  electores  de  diputados  nacio- 
nales que  la  de  ser  elector  en  el  Estado  que  hace  la  - 
votación;  pero  en  el  dia  hai  una  fuorte  opinión  contra 
el  poder  que  se  deja  a los  Estados  para  reglamentar ' 
el  derecho  de  sufrajio,  por  los  abusos  que  se  temen, 
sobre  todo  por  la  pretensión  que  algunos  tenian  de 
escluira  los  negros  del  derecho  de  sufrajio;  i se  quie- 
re que  la  constitución  fedoral  establezca  como  único 
requisito  la  edad  de  21  años.  Lo  que  hai  que  notar  és 
que,  en  jeneral,  la  lejislacion  considera  el  sufrajio  co-  » 
xno  un  cargo  público,  mas  bien  que  un  derecho.  En 
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loa  demas  pueblos  americanos,  el  sufrajio  es  restrin- 
jido,  siendo  Chile  el  que  mas  lo  limita,  pues  se  requie- 
re la  edad  de  veinticinco  años,  el  saber  leer  i escribir» 
tener  una  propiedad,  un  capital  en  jiro  o una  renta .. 
de  altos  guarismos,  que  suben  respectivamente  a 
. 1000,  a 2000  i a 200  pesos,  i ademas  se  cuenta  el 
impuesto  como  un  signo  de  la  posesión  de  esta  for- 
tuna. 

Esta  gran  variedad  en  la  práctica,  mas  quo  la  obra 
de  una  aplicación  racional  a las  circunstancias  socia- 
les e históricas  de  cada  país,  es,  si  csceptuamos  la 
Union  Americana,  el  efecto  de  los  cálculos  políticos  i . 
do  las  teorías  de  los  partidos  que  han  dictado  las  le- 
yes; pues  debe  reconocerse  que  hasta  hoi  no  ha  exis- 
tido una  teoría  jeneral  i verdaderamente  científica 
acerca  del  principio  electivo,  como  base  del  sistema 
representativo  de  la  soberanía  nacional.  Todas  las 
doctrinas  subjetivas  que  se  han  formado  en  Europa  i 
repetido  en  la  América  no  inglesa  son  empíricas,  i 
casi  se  reducen  a opiniones  mas  o ménos  voluntario- 
sas, que  fascinan  porque  a veces  se  acercan  a la  ver- 
dad, i que  por  esto  mismo  inducen  en  error  a los  que 
tratan  de  aplicar  sus  conclusiones  arbitrarias.  Solo 
en  estos  últimos  tiempos  ha  comenzado  la  ciencia  a 
iluminar  esta  cuestión,  que  es  sin  duda  la  mas  impor- 
tante i trascendental  de  la  política  positiva,  i todas  las 
lejislaciones  electorales  comienzan  a reformarse  con 
arreglo  a las  nuevas  doctrinas. 


II. 

« » , t 

IGUALDAD  I PROPORCIONALIDAD  DEL  SUFRAJIO. 

Ya  sabemos  que  la  jeneralidad  del  sufrajio,  con- 
siderado como  función  pública,  es  correlativa  del 
conocimiento  de  la  importancia  de  esta  función,  por* 
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que  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  puede  dejarse  a 
merced  de  la  ignorancia  o de  la  indolencia.  Pero  aun 
asi,  la  jeneralidad  del  sufrajio  hace  del  sistema  repre- 
sentativo un  privilejio  contrario  a la  verdad  i a la 
libertad,  si  al  mismo  tiempo  el  voto  no  es  igual  en 
su  valor  i proporcionado  a todos  los  intereses  sociales 
que  tienen  el  carácter  de  colectivos,  por  cuanto  la 
nación  entera  está  solidariamente  empeñada  en  que 
ellos  sean  consultados  i respetados  por  el  poder  po- 
lítico. Lo  destruye  esta  segunda  condición  del  au- 
frajio  en  la  práctica  es  el  error  que  supone  que 
la  soberanía  es  la  supremacía  del  mayor  número, 
dando  el  triunfo  a la  mayoría  numérica  con  esclusion 
de  todos  los  demas  intereses  que  en  ella  no  sean 
comprendidos. 

Este  error,  que  es  coetáneo  del  sistema  represen- 
tativo, es  la  causa  radical  de  sus  vicios  e imperfec- 
ciones. Los  pueblos  se  han  sometido  a ellos  como  a 
un  mal  necesario,  hasta  que  en  estos  últimos  tiempos 
la  filosofía  ha  hecho  triunfar  la  verdad,  manifestando 
desde  luego  que  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  es  lo 
mismo  quo  el  do  su  delegación,  porque  si  una  de  las 
funciones  del  poder  político  delegado  a varios  es  la 
de  decidir  a pluralidad  de  votos,  la  función  primor- 
dual  de  la  soberanía  consisto  en  el  derecho  de  repre- 
sentación i no  en  el  de  decisión.  El  pueblo  no  decide 
como  eu  los  comicios  de  la  antigüedad,  i en  esta  épo- 
ca no  habría  nada  mas  absurdo,  por  ser  contrario  a 
las  circunstancias  do  la  sociedad  moderna,  que  la 
resurrección  napoleónica  del  plebiscito  romano  para 
establecer  una  decisión:  el  pueblo  se  hace  repre- 
sentar por  los  que  han  de  decidir,  i por  tanto  su  re- 
presentación debe,  entre  otras  condiciones,  tener  la 
de  ser  igual  i proporcional  a sus  intereses. 

Esponiendo  esta  doctrina  i comparándola  con  la 
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dominante  en  la  práctica,  Aubry-Vitet  (Le  aufrage 
universal  daña  V avenir)  observa  que  en  cualquiera 
asamblea  es  do  rigorosa  necesidad  que  la  decisión 
pertenezca  al  mayor  número,  sea  que  la  mayoría 
exijida  consista  en  la  mitad  de  los  votos  mas  uno,  en 
los  dos  tercios  o en  los  tres  cuartos.  Toda  cuestión 
es  en  último  término,  aunque  se  trate  do  principios, 
una  cuestión  de  hecho,  que  es  preciso  resolver  prác- 
ticamente; es  una  necesidad  material  que  no  tiene 
otra  satisfacción  posible  que  la  decisión  por  la  ma- 
yoría. El  derecho  de  representación  es  diferente. 
Una  asamblea  deliberante  compuesta  de  treinta  per- 
sonas tiene  qúe  someterse  a la  decisión  de  diez  i 
seis  votos;  pero  si  un  número  igual  de  hombres  se 
reuniera  no  para  resolver  una  cuestión,  sino  para 
elejir  tres  representantes  que  la  deliberen  i la  deci- 
dan por  ellos,  tales  representantes  deben  pertene- 
cer a todos  los  representados  i a cada  uno  en  par- 
ticular,  mas  de  ninguna  manera  a una  sola  parte  de 
elloB,  aunque  sea  la  mas  numerosa.  No  se  trata  en 
este  caso  do  decidir  una  cuestión,  ni  mucho  menos 
de  decidir  cuales  de  entre  loa  treinta  deben  ser  repre- 
sentados; pues  cada  uno  de  ellos  tiene  un  derecho 
igual  para  serlo,  i este  derecho  inatacable  en  su 
esencia  no  tiene  para  sus  efectos  otro  límite  queda 
condición  de  ser  ejercido  por  un  grupo  suficiente  de 
voluntades.  De  aquí  una  consecuencia  tan  lójica 
como  justa,  la  de  que  cada  uno  do  los  treinta  votos 
tiene  por  sí  mismo  igual  valor  i equivale  a una  cierta 
parte  de  representación,  con  la  calidad  de  que  cada 
fracción,  para  que  su  valor  sea  efectivo,  tiene  que 
encontrar  otras  fracciones  semejantes  en  número 
suficiente  para  constituir  una  unidad.  Una  vez  com- 
pletada esta  anidad,  todos  los  votos  contrarios,  cual- 
quier» que  sea  bu  número,  no  pueden  prevalecer  con- 
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tra  ella,  ni  influir  contra  su  existencia,  mucho  mdnos 
anularla.  En  consecuencia  si  los  treinta  electores  reu- 
nidos para  elejir  tres  delegados,  so  encuentran  divi- 
didos en  dos  grupos  o unidades,  de  20  votos  o dos 
tercios,  i do  10  o un  tercio,  al  primero  corresponden 
en  justicia  dos  representantes  i al  segundo  el  tercero. 
Esta  es  una  operación  matemática,  un  cálculo  de 
proporción.  En  resumen  el  poder  de  decisión , si  se  le 
considera  como  una  condición  de  la  autoridad  do  una 
asamblea  deliberante,  es  un  derecho  colectivo,  im- 
personal, que  tiene  su  razón  de  ser  en  necesidades  de 
hecho  i que  por  la  fuerza  de  las  cosas  reside  esclusi- 
varaente  en  la  mayoría;  mientras  que  el  derecho  de 
representación,  que  se  practica  por  medio  del  sufra- 
jio  popular,  es  un  derecho  insprescriptiblo  de  la  so- 
ciedad, que  ejercita  cada  ciudadano  individual  i per- 
sonalmente, para  constituir  la  representación  de  la 
soberanía;  i esto  es  lo  que  so  ha  confundido  por  una 
preocupación  funesta  desde  el  oríjen  del  sistema  re- 
presentativo. 

En  jeneral  las  elecciones  se  hacen  por  la  simple 
mayoría  de  votos  absoluta  o relativa,  como  si  se  trata- 
ra de  una  decisión.  Reunidos  los  ciudadanas  para  ele- 
jir representantes,  ellos  carecen  de  la  libertad  de  usar 
plenamente  de  su  derecho  i no  pueden  aspirar  a tener 
su  cuota  de  representantes.  En  realidad  lo  que  se 
pone  en  votación  no  es  la  elección  de  tales  o cualos 
representantes,  si  no  mas  bien  la  cuestión  de  sa- 
ber cual  fracción  do  los  sufragantes  tendrá  repre- 
sentación, o bien  cualos  ciudadanos  serán  los  que 
tienen  permiso  de  aprovechar  su  derecho. 

• • 

;;  Presentada  la  cuestión  con  esta  exactitud,  el  autor 
citado  demuestra  latamente  que  el  sistema  actual 
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anula  el  derecho  de  una  porción  de  los  electores, 
produce  el  antagonismo  i el  odio,  viola  la  indepen- 
dencia del  sufrajio,  autoriza  la  abstención  i la  indi- 
ferencia; i concediendo  solo  a la  mayoría  numérica  el 
derecho  do  representación,  la  pone  en  riesgo  de  per- 
der el  derecho  do  decisión,  quo  es  la  manifestación 
del  poder  político  do  la  soberanía. 

En  efecto,  nada  mas  injusto  que  anular  comple- 
tamente el  derecho  de  representación  de  los  ciudada- 
nos que  no  obtienen  la  mayoría  numérica  por  falta 
de  unos  cuantos  votos,  por  la  do  dos  o tres,  como 
sucede  tan  frecuentemente.  Si  de  cuatro  mil  electo- 
res que  so  disputan  la  elección  de  un  solo  diputado, 
• triunfan  2,050,  no  hai  razón  alguna  de  equidad  para 
dejar  sin  participación  cu  la  representación  a los 
1,950  restantes,  condenándolos  al  silencio  hasta  otras 
elecciones.  Esto  divide  a los  electores  en  dos  campos 
quo  se  tratan  como  enemigos,  mas  bien  que  como 
oonciudadanos;  ha  do  haber  un  vencedor  i un  ven- 
cido que  es  necesario  anonadar:  no  se  trata  de  ejer- 
cer un  derecho  sino  de  eBoluir  el  derecho  de  los  otros, 
ni  se  aspira  a sor  representado  sino  a impedir  quo 
los  otros  lo  sean.  De  aquí  las  animosidades  i las 
violencias,  los  combates  i los  atontados  contra  el 
patriotismo  i también  contra  la  libertad  de  los 
electores. 

La  independencia  del  sufrajio  desaparece,  pues 
aun  prescindiendo  de  toda  presión  i de  toda  corrup- 
ción, el  elector  no  es  libre  para  votar  conforme  a su 
opinión  o intereses,  desde  que  se  vé  obligado,  para 
dar  valor  a su  voto,  a entrar  en  concesiones,  compro- 
misos i coaliciones.  Lo  que  importa  es  aceptar  el  can- 
didato que  tiene  probabilidades  de  triunfo,  aunque 
sea  renunciando  al  que  nos  conviene.  Así  se  forman 
esas  mayorías  híbridas,  cuyo  vínculo  no  os  frecuento» 
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mente  sino  un  odio  coman;  i de  aqni  resulta  la 
elección  do  las  mediocridades,  que  son  la  peste  del 
sistema  representativo,  como  observa  Stuart  Mili, 
pues  que  los  hombres  de  una  personalidad  acentua- 
da por  sus  talentos  o su  carácter  son  siempre  los 
menos  populares  i los  mas  inadecuados  para  servir 
las  aspiraciones  do  las  coaliciones  políticas.  No  es 
esto  solamente,  pues  al  lado  de  tales  resultados  de 
la  falta  de  independencia,  vienen  las  abstenciones 
porque  los  electores  prudentes  ti  honrados  prefieren 
quedarse  sin  representación,  antes  que  renunciar  a 
sus  simpatías  u opiniones,  dntes  que  comprar  a 
precio  do  capitulaciones  de  conciencia  o do  repugnan- 
tes concesiones  un  triunfo  incompleto  o peligroso.  I 
si  a la  falta  de  independencia  personal  se  juntan  las 
restricciones  del  sufrajio,  la  presión  del  poder  gober- 
nante i la  corrupción  que  es  su  consecuencia,  la  abs- 
tención voluntaria  pasa  a ser  indiferencia  i completo 
abandono  del  sufrajio,  i este  deja  de  ser  un  derecho  i 
una  función  pública  cuando  es  incierto  i continjente. 
Por  eso  es  que  las  abstenciones  guardan  proporción 
con  las  limitaciones  del  dorocho  de  sufrajio:  si  en  los 
países  que  practican  el  universal  o se  acercan  a él, 
la  falta  do  independencia  personal  producida  por  el 
sistema  de  la  mayoría  numérica  hace  subir  las  abs- 
tenciones ordinariamente  o uu  treinta  por  ciento 
de  los  electores,  como  en  Francia,  a un  sesenta  por 
ciento,  como  en  Prusia,  a un  treinta  i cuatro,  como 
en  Portugal,  a un  diez  i seis,  como  en  Béljica,  la  des- 
proporción sube  a un  ochenta  i dos  por  ciento  en 
Suecia,  que  os  la  nación  de  voto  mas  limitado  en  Eu- 
ropa, según  las  tablas  estadísticas  de  Block  ( L'Eu - 
rope  Politique  et  social );  i en  Chile,  que  es  la  que 
mas  lo  ha  restrinjido  en  América,  suelen  hacerse 
elecciones  con  un  tercio  o menos  de  los  ciudadanos 
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calificados.  ¿Qué  importancia  puede  atribuir  a las  elec- 
ciones un  pueblo  que  no  posée  el  sufrajio,  ni  como 
derecho  claro  i positivo,  ni  como  función  pública 
digna  de  interes?  ¿Se  le  podría  condenar  con  justi- 
cia, ni  hacerlo  responsable  por  el  abandono  do  un 
finjido  derecho,  que  ni  lo  satisface  ni  le  sirve  para 
protejer  sus  intereses  o para  afirmar  sus  libertades? 

¡I  todavía,  si  a precio  de  tantas  injusticias  i de  tan- 
tos peligros,  esclama  Aubry-Vitet,  se  obtuviese  siquie- 
ra el  resultado  deseado — un  gobierno  del  pais  por  la 
mayoría  de  los  ciudadanos!  Ni  eso,  porque  en  el  sis- 
tema de  la  soberanía  de  la  mayoría  no  se  puede  bus- 
car con  certidumbre  la  elección  de  un  diputado  por 
la  mayoría  real  de  los  electores,  ni  el  gobierno  del 
pais  por  la  mayoría  real  de  I03  ciudadanos.  En  Fran- 
cia, 35,000  electores  tienen  derecho  a un  diputado,  i 
de  ellos  concurren  a la  elección  20,000,  o 25,000,  o 
30,000  cuando  mas.  Tomando  esta  última  cifra,  i su- 
poniendo que  el  caudidato  ha  triunfado  por  2,000  vo- 
tos, que  es  mayoría  mui  respetable,  resulta  que  17,000 
han  triunfado  sobre  13,000,  a los  cuales  es  preciso  adi- 
cionar 5,000  abstenciones,  total  18,000.  El  diputado 
ha  sido  elejido  por  17,000  sufrajios  contra  18,000,  o 
en  otros  términos  por  la  minoría;  i esto,  tomando  las 
cifras  mas  altas  i por  tanto  las  ménos  favorable*  al 
propósito  de  la  demostración. 

Este  hecho  se  repite  con  mas  frecuencia  i de  un 
modo  mas  absurdo  en  los  paises  en  que  el  gobierno 
posee  medios  do  toda  especie,  legales  e ilícitos,  para 
influir  en  las  elecciones,  i sobre  todo  en  los  de  sufrajio 
restrinjido.  Eu  Suecia,  por  ejemplo,  que  con  una  po- 
blación de  3:859,000  habitantes,  tenia  en  1866 
234,243  electores,  que  nombran  191  diputados,  esto» 
pueden  ser  elejidos  por  46,849  sufragantes,  si  la  abs- 
tención llega  a un  ochenta  por  ciento,  siendo  el  caso 
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qne  sube  a ochenta  i dos,  según  la  estadística  citada. 
De  consiguiente  es  la  minoría  la  representada,  i ti 
esta  se  divivide  en  partidos,  uno  de  los  cuales  triunfe 
por  corto  número  de  votos,  la  cifra  de  187,394  eleo- 
tores  que  se  abstienen  debe  ser  aumentada,  i por 
tanto  la  cámara  será  elejida  por  una  fracción  de  la 
minoría. 

Toles  ejemplos  se  podrían  multiplicar,  si  enume- 
rásemos los  casos  prácticos  de  otros  pueblos  de  sufra- 
jio  restrinjido,  sobre  todo  de  aquellos  en  que  todos 
los  representantes  o la  mayor  parte  son  elejidos  en 
circunscripciones  de  población  o de  territorio,  a cada 
una  de  las  cuales  corresponde  un  solo  diputado.  Esta 
especie  de  división  para  elecciones  uninominales,  que 
es  un  arbitrio  peculiar  i esclusivo  del  sistema  de  la 
soberanía  del  mayor  número,  hace  imposible  la  igual- 
dad en  el  sufrrjio  i su  proporción  respecto  de  los  in- 
tereses que  deben  sor  representados.  Votando  por 
un  solo  representante,  ha  de  haber  un  número  de  su- 
frajios  que  triunfa  i otro  que  se  aniquila,  i se  ha  de 
repetir  el  resultado  de  que,  adicionado  este  segundo 
número  con  el  de  las  abstenciones,  sea  mayor  que  el 
que  ha  triunfado  a lei  de  mayoría  numérica.  Tratán- 
dose de  la  representación  de  los  diversos  intereses 
colectivos  que  se  comprenden  en  la  soberanía,  es- 
to es  absurdo,  aunque  realmente  no  lo  sea  cuando 
se  trata  de  elejir  un  solo  funcionario,  no  a fuer  de 
representante  de  cada  uno  de  aquellos  intereses,  sino 
en  calidad  de  mandatario  para  llenar  una  función  del 
Estado,  como  lo  seria  el  jefe  del  ejecutivo,  o un  pro- 
curador nacional.  En  estos  casos,  la  mayoría  numé- 
rica constituye  el  nombramiento  o delegación,  como 
oonstituye  la  decisión  en  una  asamblea  deliberante; 
mas  cuando  se  elije  una  corporación  de  esta  clase, 
es  indispensable  que  los  delegados  reciban  bu  respec- 
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tivo  mandato  de  todos  i no  do  una  mayoría  numérica 
que  puede  ser  falsa  o que,  no  siéndolo,  deja  fuera  de 
representación  todos  los  intereses  cuyos  votos  han 
sido  aniquilados,  tal  cual  sucede  en  el  sistema  común 
que  condenamos. 

El  empirismo,  como  que  no  necesita  de  ser  cientí- ' 
fico,  suple  la  falta  de  verdad  i de  justicia  de  sus  erro- 
res con  argumentos  que  si  no  convencen,  facinan  o 
inspiran  resignación:  la  lójica  de  la  falsedad  es  tan 
fuerte  como  la  que  parte  do  una  verdad.  Uno  de 
ellos  consiste  en  suponer  que  los  electores  que  triun- 
fan por  el  número,  aunque  eu  realidad  no  formen 
la  mayoría,  la  representan  en  cuanto  votan  por  sí  i 
por  los  que  carecen  do  sufrajio  o se  abstienen;  pero 
aquí  hai  un  sofisma,  porque,  admitiendo  este  doble 
carácter  representativo,  con  la  misma  justicia  'debe 
atribuirse  también  a los  sufragantes  vencidos,  en 
tanto  que  lo  justo  en  el  verdadero  sistema  represen- 
tativo parlamentario  es  que  no  haya  vencedores  i 
vencidos,  sino  que  todos  los  sufrajios  valgan  en  razón 
de  la  importancia  del  interes  que  representan  por  sí  i 
por  los  demas.  Otro  argumento  supone  que  en  todos 
los  casos  en  que  los  representantes  hayan  sido  eleji- 
dos  por  la  mayoría  electoral,  se  puede  estar  seguro 
do  que  cuando  ellos,  reunidos  en  asamblea,  deciden 
soberanamente,  su  decisión  está  de  acuerdo  coa  la 
mayoría  do  la  nación.  Mas  aun  en  este  caso,  que  es 
el  mas  favorable,  pero  el  mas  raro,  la  decisión  pue- 
de no  ser  de  la  mayoría  verdadera  de  la  nación. 
Es  raro  decimos  que  una  mayoría  compacta  de  elec- 
tores triunfo  completamente,  porque  no  siempre  se 
organizan  coaliciones  poderosas  do  partidos  capaces 
de  obtener  a todo  trance  el  triunfo;  pero  es  necesario 
reconocer  que  el  hecho  os  frecuente  cuando  no  es  un 
partido  político  el  que  triunfa,  sino  el  gobierno  que, 
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interviniendo  en  las  elecciones  con  su  poder,  sus  in- 
fluencias i corrupciones,  forma  una  mayoría  de  adep- 
tos, dependientes,  aspirantes  i empleados  que  le  dan 
cámaras  también  de  adeptos,  como  sucedía  en  Fran- 
cia bajo  el  último  imperio.  Como  quiera  que  sea,  en 
ambas  situaciones,  aquellas  mayorías  parlamentarias 
pueden  dividirse,  como  sucede  frecuentemente,  ya  por 
que  las  coaliciones  de  opinión,  que  no  están  unidas 
por  intereses,  se  separan  en  una  cuestión,  ya  porque 
los  adeptos  de  un  gobierno  que  con  ellos  ha  hecho  su 
mayoría  choquen  entre  sí,  a ' causa  de  las  muchas 
viscisitudes  políticas  a que  están  sujetos  los  despotis- 
mos mejor  organizados.  Introducida  esta  división  en 
una  cámara,  sucede  infaliblemente  que  la  minoría  de 
la  representación,  que  es  veucida  en  una  decisión, 
unida  a la  minoría  de  electores  vencidos  o no  repre- 
sentados constituyen  la  mayoría  de  la  nación;  i 
entonces  la  mayoría  parlamentaria  que  triunfa  es 
una  verdadera  minoría  quo  puede  ser  ménos  de  la 
mitad,  o un  tercio,  i quizás  un  cua  rto  de  la  nación; 
pues  ya  la  cámara  no  representaba  sino  a la  parto 
mas  fuerte  i desde  que  esta  se  divido  en  dos  grupos, 
solo  hace  la  lei  el  mas  numeroso  de  ellos,  que  es  mi- 
noría en  la  nación. 


« 

• • 

Todas  estas  emerjencias  tan  frecuentes  en  el  siste- 
ma electoral  practicado  prueban  que  en  realidad  de 
verdad  este  es  el  sistema  de  la  representación  de  las 
minorías;  i eso  es  lo  que  no  ven  los  políticos  que, 
defendiendo  con  todos  los  razonamientos  espuestos 
la  verdad  científica  i la  justicia  que  el  sufrajio  igual  i 
proporcional  entraña,  enumeran  también  como  una 
de  las  excelencias  de  esta  nueva  forma  la  de  que  ella 
ampara  la  representación  de  las  minorías,  on  lugar  de 
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decir  quo  su  verdad  i justicia  consisten  en  que 
ampara  la  representación  de  todos  los  intereses  colec- 
tivos de  la  nación.  Así  se  deslizan  los  errores  políti- 
cos i los  sofismas,  por  falta  de  atención,  o por  em- 
pirismo] i por  eso  os  quo  nosotros  nos  hemos  impues- 
to el  deber  de  sacrificar  todas  las  elegancias  de  len- 
guaje, todas  las  amplificaciones  i dilucidaciones,  por 
esplicativas  que  sean,  a la  precisión  i propiedad  eu 
los  términos,  aunque  nuestro  laconismo  peque  de  so- 
co i aun  do  oscuro,  pues  estamos  ciertos  de  que  toda 
oscuridad  desaparece  -con  un  poco  de  meditación, 
cuando  la  esposicion  de  la  doctrina  es  precisa  i exacta. 

La  causa  de  este  error  está  en  que  los  que  estudian 
la  doctrina  científica  de  la  soberanía  i de  su  ejercicio 
'tienen  presente  el  hecho  de  que  hoi,  en  jeneral,  solo 
aprovechan  del  sistema  representativo  las  opiniones  e 
interes  políticos,  ora  sean  de  I03  verdaderos  partidos 
que  aspiran  al  gobierno  de  las  naciones,  ora  sean  de 
los  usurpadores  del  poder  que  con  tanta  facilidad  si- 
mulan partidos  políticos,  reclutándolos  entre  los  que 
por  necesidades  personales,  i no  por  opiniones  since- 
ras ni  por  intereses  sociales,  se  arriman  a los  omni- 
potentes. Pero  este  no  es  el  hecho  del  porvenir,  ni  es 
el  fin  del  sistema  representativo,  que  se  adopta  como 
base  de  la  Organización  del  Estado,  para  que  éste  re- 
presente i sirva,  ántes  que  opiniones  o aspiraciones, 
los  intereses  sociales  en  que  está  empeñada  solidaria- 
mente la  nación.  Cuando  hai  verdaderos  partidos  cuya 
unidad  respectiva  está  afianzada  en  un  sistema  políti- 
co u opinión,  partido  republicano  por  ejemplo,  o mo- 
nárquico, radical  semecrático  o conservador  del  go- 
bierno de  privilejios,  se  comprende  quo  tales  sistemas 
u opiniones  impliquen  un  interes  social  colectivo,  por 
cuanto  la  nación  se  interesa  solidariamente  en  que 
uno  u otro  Bistema  se  adopte  en  la  organización  del 
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Estado.  Enténces  es  justo  que  esa  opinión  tenga  ca- 
pacidad legal  de  ser  representada,  pero  no  se  debe 
organizar  el  sistema  representativo  teniendo  presente 
solo  estos  intereses,  porque  a su  lado  están  todos  los 
demas  que  se  distribuyen  entre  las  diversas  esferas  de 
la  actividad  social,  aunque  no  estén  organizadas,  pero 
quo  son  también  colectivos.  ¿Qué  importa  que  la  in- 
dustria no  esté  fuertemente  constituida  como  esfera 
social,  cuando  su  interes  es  manifiesto,  i es  tan  colec- 
tivo como  cualquiera  de  los  otros  intereses  en  que  se 
ejercita  la  actividad  social?  Todos  ellos,  políticos  i so- 
ciales, siendo  colectivos,  deben  ser  considerados  en  la 
representación,  no  a título  del  derecho  de  las  mino- 
rías, sino  en  razón  do  su  importancia  calculada  por  la 
unidad  que  cada  uno  llegue  a formar  con  las  adhesio- 
nes que  conquiste,  sin  necesidad  de  llegar  a ser  mayo- 
ría numérica.  <r El  derecho  de  las  minorías  tal  como  se 
comprende  comunmente,  dice  el  autor  ¿ntes  citado, 
es  todavía  una  cosa  mui  vaga  e indefinida,  ¿Qué  es 
a priori  una  minoría?  Una  minoría  puede  ser  mas  o 
ménos  tan  fuerte  como  la  mayoría,  i también  puede 
ser  una  mínima  parte  de  la  nación,  i después  todavía 
puede  suceder  que  no  haya  mas  que  una  sola  minoría 
en  un  pais.  En  situación  ordinaria,  por  oposición  a 
las  coaliciones  impuestas  por  una  lei  inflexible,  hai 
siempre  en  toda  nación  muchas  minorías,  i estas 
minorías  son  de  proporciones  diforentes  entre  sí,  i de 
proporciones  variables  respecto  de  la  mayoría.  Defi- 
nir de  una  manera  absoluta  la  minoría,  determinar 
a priori  su  derecho,  tallarle  de  antemano  su  parte  de 
representación,  es  hacer  pues  un  acto  do  arbitrarie- 
dad, es  casi  correr  por  fuerza  el  albur  de  escatimar  es- 
ta parte  o de  exajerarla,  de  no  conceder  a las  minorías 
reales  sino  una  satisfacción  irrisoria,  o de  favorecer- 
las por  el  contrario  mas  allá  de  toda  justician 
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Se  ve  pues  que  no  hai  nada  do  esperimcntal  o cien- 
tífico en  lo  de  defender  el  sufrajio  igual  i proporcio- 
nal porque  sea  favorable  al  titulado  derecho  de  las  mi- 
norías. Su  mérito  consiste  en  que  es  el  único  medio  de 
representar  todos  los  intereses,  todas  las  opiniones 
en  proporción  del  número  de  sufrajios  con  que  cuen- 
tan, a título  de  intereses  colectivos  de  la  sociedad,  no 
a título  do  mayorías  a minorías.  £1  interes  que  sea 
mayoría,  tendrá  representación  superior  a los  que 
siendo  minorías  posean  las  adhesiones  necesarias  para 
hacerse  representar;  pero  el  que  no  las  tenga,  tam- 
poco puede  tener  derecho  representativo,  o porque 
no  es,  o porque  no  alcanza  todavía  a ser,  en  el  estado 
social,  un  interes  colectivo.  Precisamente  este  es  el 
mas  funesto  de  los  vicios  del  sistema  actual  de  las 
mayorías  numéricas,  como  lo  hemos  demostrado — el 
dar  representación  únicamente  a intereses  políticos, 
que  sin  ser  colectivos,  alcanzan  el  triunfo  por  coali- 
ciones de  partidos,  o por  la  presión  o corrupción  del 
despotismo  gubernativo.  £1  error  que  combatimos 
tiende  a introducir  también  este  vicio  en  el  nuevo 
sistema  del  sufrajio  igual  i proporcional,  tratando  de 
convertirlo  en  favorable  al  pretenso  derecho  de  mino- 
rías políticas,  que  pueden  sor  antisociales  en  lugar  do 
ser  intereses  colectivos.  Por  ejemplo,  en  un  pais  go- 
bernado por  una  oligarquía,  o clase  gobernante,  que 
ha  organizado  el  Estado  para  monopolizar  el  poder, 
no  tienen  vitalidad  las  opiniones  políticas  que  Bean 
contrarias  al  sistema,  i este  no  está  apoyado  sino  por 
un  solo  partido— el  monopolizados  Tal  es  el  hecho 
mas  flagrante  de  la  historia  política  actual  de  algunas 
naciones:  que  se  divida,  como  sucede,  ese  partido  en 
varias  facciones,  dos  de  las  cuales  necesitan  coligarse 
para  formar  una  mayoría  que  les  procure  el  poder, 
dejando  en  minoría  a una  o dos  facciones  contrarias. 
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¿“Estas  minorías  representarían  otra  cosa,  que  el  mis- 
mo interes  personal  que  representan  las  otras  i que 
sirve  de  vínculo  jeneral  de  la  oligarquía?  ¿Como 
arreglar  el  sufrajio  igual  i proporcional  en  beneficio 
de  tales  intereses,  a pretesto  de  quo  son  minorías?  Es 
el  sistema  actual  el  que  ha  sido  hecho  para  servirlos, 
falsificando  el  sistema  representivo.  El  sistema  nue- 
vo no  tiene  por  objeto  las  minorías,  mucho  ménos  las 
de  los  partidos  personales,  sino  los  verdaderos  inte- 
reses políticos  i sociales  que  deben  ser  representados 
en  proporción  de  su  importancia.  Si  aquellos  partidos 
logran  aprovecharse  del  sistema  proporcional,  será 
porque  la  justicia  i la  verdad  de  este  sistema  son 
jenorales,  i no  porquo  ¿1  deba  ser  organizado  para 
los  intereses  personales  de  falsos  partidos  políticos. 

m. 

INDEPENDENCIA  DEL  SUFRAJIO. 

Que  la  independencia  sea  una  condición  del  sufra- 
jio, es  una  verdad  de  hecho  que  se  demuestra  por  sí 
misma.  ¿Como  podría  el  sufrajio  ser  un  derecho  polí- 
tico, si  su  uso  no  fuese  una  libertad,  ni  cómo  podría 
a la  vez  ser  una  función  pública,  si  el  quo  la  ejerce 
tuviera  quo  proceder  bajo  una  presión  estraña  que 
anulase  su  responsabilidad? 

En  la  práctica  de  todos  los  tiempos,  la  independen- 
cia del  sufrajio  ha  tenido  por  escollo  la  corrupción 
bajo  todas  las  formas  i disfraces  de  que  pueden  reves- 
tirla la  imajinacion  i la  sagacidad  de  los  electores  que 
la  aceptan,  o de  los  candidatos  que  la  provocan,  o de 
los  gobiernos  que  la  utilizan.  En  la  de  la  época  mo- 
derna, su  principal  enemigo  es  la  presión  administra- 
tiva, porque  desde  que  los  gobernantes  tienen  un  ín- 
teres, aunque  ilejítimo,  en  que  no  hay»  en  la  repre- 
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tentación  nacional  una  mayoría  que  los  fiscalice,  ni 
siquiera  una  minoría  que  los  incomode,  ejercen  pre- 
sión sobre  todos  los  funcionarios  que  de  ellos  depen- 
den, violentan  o corrompen  a los  electores,  i Biempre 
se  empeñan  en  arreglar  la  lejislacion  electoral  de 
modo  de  poder  intervenir  en  las  elecciones  para  ha- 
cerlas a su  conveniencia.  Este  es  el  inconveniente 
mas  serio  que  encuentran  la  verdad  i la  justicia  para 
triunfar  eu  las  lejislaciones  modernas:  todas  las  re- 
formas saludables  aconsejadas  por  la  filosofía  i recla- 
madas por  los  intereses  sociales  tropiezan  en  él,  i así 
se  perpetúan  los  vicios  de  la  práctica  actual,  que  des- 
figuran el  sistema  representativo,  que  alientan  hábitos 
perniciosos  i que  dan  color  de  doctrinas  sanas  a los 
absurdos  mas  estravagantes  i mas  funestos  al  dere- 
cho. La  acción  corrosiva  de  la  corrupción  i de  la  in- 
tervención gubernativa  en  loa  pueblos  modernos  es 
mas  o ménos  grave,  según  el  estado  de  ilustración  i 
moralidad  dé  la  sociedad.  En  las  mas  adelantadas, 
las  leyes  que  persiguen  esos  delitos  tienen  su  mejor 
apoyo  en  la  opinión  pública,  i la  corrupción,  Bea  la 
particular  o la  administrativa,  tiene  que  disfrazarse 
para  obtenér  algún  resultado;  mas  en  las  atrasadas, 
el  derecho  electoral  desaparece  bajo  la  influencia  de 
aquellos  males,  i es  do  admirar  la  infinidad  de  re- 
cursos que  inventa  para  atacarlo  el  interes  de  los 
corruptores.  Hai  un  libro  de  Orense,  el  célebre  mar- 
qués demócrata  de  España  (Treinta  años  de  Gobierno 
Representativo  en  España),  quo  hace  un  admirable 
inventario  de  todos  los  amaños  que  emplea  en  su 
patria  la  autoridad  para  anular  el  derecho  de  sufra- 
jio,  pero  ese  inventario  no  alcanza  a comprender 
todos  los  que  se  han  inventado  en  otros  pueblos  de  la 
misma  familia  en  América. 

Tenemos  pues  aquí  un  fenómeno  que  es  el  resulta- 
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do  complejo  del  egoísmo  i concupiscencias  individua- 
les i délas  situaciones  sociales  de  los  pueblos  que  en- 
tran en  el  sistema  representativo.  Pero  si  parece  in- 
vencible la  acción  del  primero  de  estos  móviles,  por- 
que siempre  habrá  gobiernos  interesados  en  dominar 
las  elocciones  i candidatos  dispuestos  a corromperlas, 
no  debe  olvidarse  que  el  único  medio  de  modificar  la 
situación  social,  i de  convertir  la  opinión  pública  en  el 
mejor  baluarte  del  derecho  de  sufrajio,,  está  en  sufo- 
car todos  aquellos  egoismos  por  el  resorte  de  la  leu 
Es  preciso  no  aceptar  en  la  lejislacion  electoral  niA- 
guno  de  los  sofismas  que  Be  traducen  en  instituciones 
políticas  para  favorecer  la  intervención  administrati- 
va, i debe  perseguirse  la  corrupción,  de  donde  quiera 
que  venga,  siempre  que  aparezca  en  la  forma  de  un 
acto  o de  un  hecho  fraudulento  que  ataque  la  seguri- 
dad i por  consiguiente  la  independencia  del  derecho 
de  sufrajio.  Hai  maniobras  corruptoras  que  es  impo- 
sible evitar  o castigar,  porque  no  dejan  rastros,  pero  si 
la  lei  no  puede  alcanzarlas,  a lo  ménos  puede  fortificar 
contra  ellas  a la  opinión  pública,  dándole  el  justo  cri- 
terio del  derecho  i haciéndola  comprender  la  impor- 
tancia de  su  independencia. 

De  consiguiente  nada  pexjudica  mas  en  la  lejisla- 
cion  electoral  que  las  reformas  de  transacción,  aque- 
llas en  que  los  gobiernos,  no  pudiendo  resistir  a la 
evidencia  del  derecho,  ceden  un  tanto  de  sus  preten- 
siones, para  contentar  al  pueblo  i continuar  usurpán- 
dole 8 us  sufrajios.  Esas  concesiones  no  hacen  mas 
que  fortifioar  los  vicios  del  réjimen  falso,  i el  aceptar- 
las a trueque  de  conseguir  algo,  es  un  engaño  que  no 
trae  otro  resultado  que  el  de  radicar  al  pueblo  en  las 
prácticas  erróneas  i viciosas,  en  lugar  de  habituarlo 
a la  verdad  del  sistema  representativo.  Si  la  reforma 

política  debe  ser  siempre  radical,  nunca  conviene  mas 
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que  lo  sea  que  en  la  lejislacion  electoral,  base  de  este 
sistema;  i desde  que  se  conocen  los  caracteres  del  su- 
frajio  i las  condiciones  de  su  ejercicio,  es  indispensable 
que  la  lei  sea  su  mas  pura  espresion,  sin  admitir  resa- 
bio alguno  del  antiguo  réjimen.  Vale  mucho  mas  pa- 
ra el  porvenir  político  de  los  pueblos  modernos  no 
practicar  el  verdadero  sistema  representativo,  que 
aceptarlo  desfigurado  por^  los  vicios  i los  errores  que 
lo  manchan,  porque  así  jamas  podrán  comprenderlo, 
ni  tener  por  él  Ínteres  ni  simpatía. 

* * 

Los  fraudes  de  la  corrupción  que  están  al  alcance 
de  la  lei,  como  la  venta  del  sufrajio,  el  cohecho,  la 
violencia,  la  presión  de  la  dependencia  i la  falsifica- 
ción o engaño,  deben  ser  juzgados  i penados  en  el 
acto,  como  delitos  individuales  contra  la  libertad  del 
sufrajio,  i calificados  como  causa  do  nulidad  del  acto 
electoral  en  que  recaen.  El  temor  que  los  gobiernos 
abrigan  do  repetir  este  acto  influye  siempre  en  que 
las  leyes  no  don  importancia  a esto  último  requisito; 
pero  si  so  estableciera  la  lei  inflexible  de  repetir  toda 
elección  en  que  hubiere  ocurrido  de  un  modo  eviden- 
te alguno  de  aquellos  fraudes,  hasta  hacerla  con  pu- 
reza, bajo  pena  de  perder  el  derecho  de  hacerla  si 
persiste  el  fraude,  el  pueblo  se  habituaría  a la  regla, 
i por  no  ejecutar  un  acto  inútil,  velaría  sobre  la  le- 
galidad de  las  elecciones.  Con  todo,  hai  medios  in- 
directos de  evitar  el  fraude  que  no  tienen  los  vicios 
de  aquellos  medios  preventivos  que  coartan  el  dere- 
cho, i que  por  tanto  deben  adoptarse:  tales  son  en 
primer  lugar  la  jeneralidad  del  sufrajio,  pues  mién- 
tras  mayor  sea  el  número  de  electores,  hai  méuos  pe- 
ligro; en  segundo  el  voto  secreto,  que  salva  a las  ' 
jerarquías  inferiores  de  su  dependencia  de  las  domi- 
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nantes;  en  tercer  lugar  la  subdivisión  en  colejios 
electorales  de  uu  número  adecuado  para  mantener  la 
vijilancia  común,  pues  reunidos  doscientos  o trescien- 
tos electores  para  el  acto  de  votar,  en  un  sitio  en  que 
puedan  constituirse  en  asamblea,  es  mas  fácil  evitar 
' la  violencia  i el  engaño,  denunciar  el  cobecho  i la 
venta,  evitar  las  falsificaciones,  i comprobar  la  identi- 
dad de  las  personas  i de  su  derecho,  para  mantener 
la  independencia  de  todos. 

La  intervención  administrativa  ataca  de  muchas 
maneras  la  independencia  del  sufrajio,  i ya  que  sus 
influencias  no  pueden  ser  contrarestadas  en  los  paí- 
ses en  que  el  ejecutivo  tiene,  por  la  organización 
constitucional,  una  acción  mas  eficaz  i un  poder  su- 
perior al  del  departamento  lejislativo,  es  necesario  al 
menos  que  la  lejislacion  electoral  no  sancione  la  in- 
tervención de  los  gobertantes,  dándoles  injerencia  en 
la  formación  del  padrón  electoral  i en  el  escrutinio 
de  las  elecciones,  en  la  determinación  de  las  circuns- 
cripciones i en  las  candidaturas  de  los  elejidos. 

En  gobiernos  como  el  de  Inglaterra,  en  que  el 
ejecutivo  se  confia  a ministerios  compuestos  de  los 
i representantes  mas  conspicuos  del  partido  que  triun- 

fa en  las  elecciones,  o como  el  de  la  Union  America- 
na, en  que  el  presidente  i sus  secretarios  son  simples 
ejecutores  de  la  política  i de  las  determinaciones  del 
Congreso,  se  comprende  que  la  lei  no  tenga  necesi- 
dad de  adoptar  medidas  contra  la  intervención  gu- 
bernativa en  las  elecciones,  porque  entonces  son  los 
partidos  los  que  deciden  soberanamente,  i si  un  minis- 
terio pretendiese  dominar  la  representación,  intervi- 
niendo en  su  elección,  sublevaría  on  su  contra  la 
opinión  pública  i se  estrellaría  en  las  hostilidades  de 
los  partidos  independientes.  El  partido  que  uu  mi- 
nisterio representa  puede  luchar  por  él,  i en  muchos 
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casos  sin  duda  aprovecha  en  la  contienda  de  las  in- 
fluencias del  poder,  pero  este  no  oombate  como  tal, 
ni  puede  encabezar  a una  falanje  de  empleados  i de 
adeptos  apellidándola  partido  político.  Como  que  allí 
no  hai  clase  gobernante  interesada  en  monopolizar 
el  poder,  los  ministros,  o representan  siempre  a un 
verdadero  partido  popular  como  en  Inglaterra,  o no 
representan  a ninguno  como  sucede  en  Estados  Uni- 
dos, donde  es  solo  el  presidente,  entre  los  funciona- 
rios del  ejecutivo,'  el  que  simboliza  el  triunfo  de  un 
partido  político  i tiene  la  responsabilidad  espedita  do 
sus  actos.  En  situaciones  semejantes,  la  administra- 
ción ejecutiva  tiene  su  apoyo  lejítimo  on  las  eleccio- 
nes, i no  puede  recurrir  a ellas  para  afianzarse,  por- 
que cuanto  hiciera  para  dominarlas  redundaría  en 
peijuieio  de  su  lejitimidad,  i probaria  que  carecía  del 
apoyo  de  un  partido  popular,  o que  no  representaba 
a ninguno.  Si  ella  queda  en  minoría  después  de  la 
elección  del  parlamento,  abandona  el  puesto  como  en 
Inglaterra,  esperando  que  su  partido  vuelva  a triun- 
far; o se  somete,  como  en  Estados  Unidos,  a la  políti- 
ca de  la  mayoría  parlamentaria,  fiando  el  presidente 
en  su  reponsabilidad  para  los  casos  en  que  tiene  que 
oponerse  a las  resoluciones  del  congreso,  pues  su 
responsabilidad  es  franca,  i este  puedo  hacerla  efec- 
tiva prescindiendo  de  los  secretarios,  como  ha  sucedi- 
do en  la  administración  de  Johnson. 

De  mui  diverso  modo  suceden  las  cosas  en  las  na- 
ciones modernas  que  han  copiado  las  apariencias  de 
aquellas  constituciones,  conservando  el  espíritu  del 
antiguo  réjimen,  sobre  todoen  aquellas  en  que  se  han 
adaptado  las  formas  constitucionales  al  monopolio  de 
una  oligarquía  o clase  gobernante.  Aquí  eStá  el  prin- 
cipal interes  en  conservar  el  puesto,  no  en  conquis- 
tarlo lealmente  en  elecciones  puras,  i como  los  go- 
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bernantes  no  son  responsables,  o por  lo  ménos  es 
mui  difícil  hacer  efectiva  su  responsabilidad,  no 
tienen  reparo  en  viciar  el  sistema  representativo, 
pues  su  principal  afan  se  reduce  a dominar  las  elec- 
ciones, para  tener  parlamentos  que  legalicen  su  dic- 
tadura, i para  nombrarse  a sus  sucesores,  a fin  de 
perpetuar  por  ellos  su  dominaoion.  En  estos  pue- 
blos es  donde  los  políticos  de  buena  fé  deben  consa- 
grarse a estirpar  de  la  lejislacion  electoral  todos 
aquellos  sofismas  que  mantienen  la  intervención  ad- 
ministrativa contra  la  independencia  del  sufrajio,  i 
que  legalizan  su  acción  en  las  elecciones. 

• 

• • 

La  formación  de  las  listas  o padrón  electoral,  en 
que  Be  califica  la  aptitud  de  los  ciudadanos,  debe  ser 
absolutamente  ajena  a toda  intervención  gubernati- 
va, pues  desde  que  los  ajentes  del  poder  influyan  di- 
recta o indirectamente,  podrán  asegurar  el  triunfo 
de  los  candidatos  oficiales.  Jeneralmente  se  usa  el 
rejistro  perpetuo  con  revisión  anual  a cargo  de  los 
alcaldes,  como  en  Francia,  o de  los  presidentes  de 
consejos  municipales,  como  en  Béljica,  con  el  con- 
sorcio de  adjuntos,  i siguiendo  una  tramitación  para 
rectificar  las  esclusiones  i las  nuevas  inscripciones; 
pero  se  comprende  cuán'incierta  i arbitraria  puede 
ser  la  calificación  en  manos  de  funcionarios  nombra- 
dos por  el  gobierno,  desdo  que  este  tenga  interes  en 
intervenir.  En  Inglaterra  el  rejistro  es  también  per- 
petuo, pero  se  halla  a cargo  de  funcionarios  indepen- 
dientes, como  los  comisarios  legales  de  los  pobres 
(weraeers  of  the  poor);  i la  revisión  se  verifica  por 
un  jurado  numeroso  de  abogados  de  primer  grado 
( barriater *),  nombrados  por  el  presidente  de  las  asisias 
de  verano,  siendo  apelable  la  resolución  de  aquel  jura- 
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do  para  ante  las  cortes  de  Westmiuster.  En  los  demas 
pueblos  de  oríjen  ingles  se  signe  la  misma  práctica 
de  confiar  esta  función  a hombres  independientes, 
escluyéndolos  por  cierto  tiempo  de  las  candidaturas, 
para  desintercsarlos;  i con  frecuencia,  como  en  Ingla- 
terra, los  partidos  políticos  organizan  sociedades 
que  no  tienen  otra  misión  que  estimular  al  puoblo  a 
que  se  inscriba,  i cuidar  de  la  pureza  de  los  rejistros. 
Mas  en  las  naciones  en  que  domina  un  réjimen  ab- 
sorbente, según  el  cual  todos  los  funcionarios  públi- 
cos dependen  del  Ejecutivo  por  su  nombramiento  i 
sus  ascensos,  i eu  que  un  servicio  electoral  prestado 
al  gobernante  puede  ser  un  título  para  obtener  una 
colocación,  el  rejistro  perpetuo  i su  revisión  no  pue- 
den confiarse  sin  peligro  de  falsificaciones  i de  arbitra- 
riedades ni  a los  funcionarios  públicos,  ni  a encarga- 
dos accidentales.  La  esperiencia  que  de  tal  sistema 
se  ha  heeho  en  algunos  paises  aboga  contra  la  sub- 
sistencia del  rejistro  permanente. 

Es  un  error  suponer  que,  porque  la  sociedad  tenga 
un  interes  supremo  en  que  cumplan  con  su  deber 
todos  los  que  son  capaces  de  ejercer  el  sufrajio,  pues 
que  si  lo  abandonan  no  puede  ser  representada  la 
soberanía,  haya  de  ser  el  poder  político  el  que  sirva 
este  interes  social,  convirtiéndolo  en  un  negociado  de 
su  incumbencia.  Es  verdad  que  la  incuria,  que  es  el 
natural  resultado  de  la  falta  de  interes  por  los  nego- 
cios públicos,  sobre  todo  en  pueblos  habituados  a no 
ver  sino  una  farsa  en  las  funciones  electorales,  es 
también  un  peligro  que  debe  conjurarle;  pero  no  es 
la  autoridad  pública  la  que  puede  hacerlo  con  prove- 
cho, mucho  ménos  con  honradez,  desde  que  con  el 
pretesto  de  hacer  cumplir  el  deber  político  de  sufra- 
gar, pueda  no  solo  dirijir,  sino  también  dominar  las 
funciones  electorales. 
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Es  la  sociedad  misma  la  quo  debe  cumplir  i dirijir 
estas  funciones  desde  su  oríjen  basta  su  fin,  i aunque 
parezca  impracticable  esta  idea,  sobre  todo  en  pueblos 
no  habituados  a la  vida  pública,  debe  adoptarse  sin 
temor,  porque,  cualesquiera  quo  sean  los  inconvenien- 
tes de  su  ensayo  práctico,  se  tendrá  la  seguridad  da 
que  ellos  nunca  serán  tan  graves  como  los  que  resul- 
tan de  entregar  estas  funciones  a la  dirección  do  los 
gobernantes.  Ademas  el  ensayo  mismo  educará  al 
pueblo  i le  inspirará  Ínteres  por  el  ejercicio  de  su 
soberanía.  Tai  es  el  procedimiento  filosófico,  justi- 
ciero i patriótico.  Si  para  modifiear  el  fenómeno 
social  quo  contribuye  a mantener  los  vicios  del  sis- 
tema representativo,  debemos  sofocar,  como  hemos 
dicho,  los  hechos  determinados  por  los  egoísmos  in- 
dividuales, a fin  de  favorecer  el  desarrollo  i la  ilus- 
tración de  la  opinión  pública,  i de  buscar  en  ella  el 
mejor  apoyo  del  derecho;  es  también  indispensable 
confiar  la  dirección  de  las  funciones  electorales  al 
pueblo  mismo,  para  enfrenar  por  una  parte  los  inte- 
reses personales  de  los  gobernantes,  i matar  por  otra, 
con  la  pública  fiscalización  de  todos,  las  influencias 
de  la  corrupción  de  los  particulares. 

Las  listas  o padrón  de  los  electores,  sean  cuales 
fueren  las  condiciones  quo  la  lei  exija  para  conferir 
el  sufrajio,  deben  pues  formarse  por  jurados  popu- 
lares, i si  no  es  posible  contar  con  funcionarios  inde- 
pendientes del  poder  político  que  organicen,  como  en 
Inglaterra,  aquellos  jurados,  deben  los  mismos  ciu- 
dadanos nombrarlos  por  sorteo.  Como  el  padrón  ha 
de  ser  temporal,  para  cada  período  electoral,  el  me- 
jor plan  que  pudiera  adoptarse  seria,  que,  llegado  el 
día  fijado  por  la  lei,  los  ciudadanos  de  cada  subdivi- 
cion  administrativa  del  municipio  se  reunieson  en 
colejio,  para  colocar  en  una  urna  sendos  nombres  de 
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los  cuales  se  sacaría  a la  suerte  el  número  do  los  que 
deben  componer  el  jurado.  Esta  operación  seria  pre- 
sidida por  el  mayor  de  edad,  como  so  ha  hecho  en 
España,  o por  un  funcionario  público  del  municipio, 
que  no  dependa  del  ejecutivo,  i cuyas  funciones  cesa- 
rían en  el  momento  que  quedara  constituido  el  jurado, 
que  ha  de  proceder  a formar  la  lista  de  los  electores 
de  la  subdivisión  local.  El  jurado  mismo  debe  hacet 
las  rectificaciones  que  se  le  pidan,  siendo  apelable  su 
resolución  para  ante  la  justicia  ordinaria,  que  juzga- 
ría sumariamente  la  contención.  En  los  países  en 
que  el  municipio  subsiste  por  sí  mismo  con  entera 
independencia  del  poder  central,  se  encarga  siempre 
el  rejistro  electoral  a los  funcionarios  municipales, 
porque  no  hai  peligro  de  dominación,  ni  de  fraudes.  . 

El  mismo  procedimiento  se  aplicaría  a la  forma- 
ción de  los  jurados  que  han  de  recibir  los  sufrajios, 
escrutarlos  i proclamar  su  rosultado  en  cada  colejio 
electoral,  dirijiendo  la  operación  i manteniendo  el 
órden  legal.  Esta  segunda  función  debe  ser  tan  inde- 
pendiente como  la  de  la  formación  de  las  listas  de 
electores,  pues  nada  ganaría  la  independencia  del 
sufrajio  con  escluir  a los  ajentes  del  poder  de  uno  de 
estos  actos,  si  se  les  diera  injerencia  en  el  otro. 

Tratar  de  buscar  la  garantía  de  esta  independen- 
cia atribuyendo  la  dirección  de  aquellas  funciones  a 
los  mayores  contribuyentes,  es  incurrir  en  un  absurdo 
que  ni  siquiera  está  en  la  lójica  de  la  antigua  doctri- 
na que  solo  concedía  el  sufrajio  a la  fortuna.  Esta 
doctrina  no  distingue  a los  electores  por  el  mayor  im- 
puesto que  pagan,  pues  ya  que  monopolizaba  el  sufrajio 
en  favor  de  los  propietarios,  constituyéndolos  en  una 
clase  destinada  a ejercer  la  soberanía,  no  quería  ir  tan 
léjos,  estableciendo  un  privilejio  especial  a beneficio 
de  los  mas  gravados  por  el  impuesto.  Aquel  absurdo 
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es  un  resabio  del  sistema  oligárquico  que  domina  en 
algunos  paises,  i tiende  visiblemente  a mantener  como 
clase  gobornanto  a los  mayores  propietarios,  quienes 
son  por  su  propio  interes  los  que  en  sistemas  oligár- 
quicos de  gobierno  hacen  la  fuerza  del  poder  i le  dan 
consistencia.  Si  las  funciones  electorales  deben  ser 
independientes,  es  lójico  que  lo  sean  no  solo  de  la  auto- 
ridad ejecutiva,  sino  también  de  cualquiera  clase  pu- 
diente, de  toda  jerarquía  social  dominante,  i de  todo 
privilejio  que  contrarié  la  jeneralidad  i la  igualdad 
proporcional  del  sufrajio. 

* 

* * 

Las  circunscripciones  presentan  otro  peligro  a la 
independencia  del  sufrajio  cuando  no  son,  como  en 
Inglaterra,  un  réjimen  legal  inamovible,  i están  a la 
merced  do  los  gobernantes,  que  so  pretesto  de.nece- 
sidades  administrativas  o políticas  las  alteran  cuando 
les  conviene.  Mas  aun  así,  las  circunscripciones  son 
la  causa  de  la  desigualdad  del  sufrajio,  cuando  en  lu- 
gar de  formarlas  con  el  objeto  de  consultar  su  pro- 
porcionalidad, se  arreglan  para  obtener  el  triunfo  do 
la  mayoría  numérica. 

En  todos  los  Estados  representativos  se  ha  adopta- 
tado  la  población  como  baso  de  la  representación, 
imputando  un  diputado  a cierto  número  de  habitan- 
tes, que  baja  hasta  diez  mil  como  en  la  república  Ar- 
jentina,  o a quince  mil  como  en  Dinamarca,  i que  su- 
be hasta  cincuenta  mil  como  en  Colombia,  o a ciento 
treinta  i cuatro  mil  como  en  Francia.  De  consiguien- 
te las  circunscripciones  parlamentarias  se  ajustan  je- 
neralmente  a las  divisiones  administrativas  del  Esta- 
do, i siendo  varia  en  todas  ellas  la  población,  lo  es 
consiguientemente  el  número  de  electores,  tanto  mas 

cnanto  mayores  sean  los  requisitos  do  la  ciudadanía/ 

45 

-W-  - { 


— — - -*»- . ^ 


Digitized  by  Google 


/ 


356  LICCIOHM  D* 

i lo  es  también  el  número  do  los  diputados,  habiendo 
en  todos  los  países  multitud  de  circunscripciones  que 
elijcn  uno  solo,  al  lado  de  otras  que  elijen  muchos.  De 
aquí  una  diversidad  infinita  i por  tanto  una  desigual- 
dad perfecta  en  el  valor  del  sufrajio,  pues  mientras 
que  algunas  circunscripciones  elijcn  un  diputado  a 
maj-oría  numérica  por  cien  electores,  o por  cincuenta 
o veinticinco,  como  sucedo  en  Chile,  en  otras  es  ele- 
jido  ]>or  f>00  o mas  de  mil;  i en  las  que  elijen  muchos, 
un  mismo  número  de  representantes  suelo  ser  elejido 
por  quinientos  sufrajios,  mientras  que  en  otras  loca- 
lidades necesita  de  millares. 

Asombrados  los  publicistas  imparciales  de  esta 
desproporción,  i de  los  fraudes  a que  ella  se  presta  de 
parte  de  la  corrupción  do  los  particulares  i de  la  in- 
tervención administrativa,  han  ideado  muchos  arbi- 
trios para  remediarla,  sin  advertir  que  la  causa  del 
mal  está  principalmente  en  el  sistema  de  la  mayoría 
numérica,  que  as  incompatible  con  la  igualdad  pro- 
porcional del  sufrajio,  i por  consiguiente  con  su  inde- 
pendencia. 

En  algunas  partes  se  pretende  imitar  las  circuns- 
cripciones de  población  de  algunos  de  los  Estados 
Unidos,  trazadas  en  concepto  a que  cada  una  elija 
un  solo  diputado,  tomando  por  baso  el  número  co- 
rrespondiente do  habitantes  que  señala  la  constitu- 
ción. Pero  si  esto  réjimen  atenúa  las  desigualdades 
que  nacen  de  la  circunstancia  de  que  todas  las  cir- 
cunscripciones no  elijan  igual  número  de  represen- 
tantes, no  consulta  la  proporcionalidad  de  los  intere- 
ses colectivos  que  en  verdad  i justicia  deben  ser  re- 
presentados, sino  que  la  hace  mas  imposible  conde- 
nando a los  electores  a distribuirse  infaliblemente  en 
una  mayoría  numérica  que  triunfa  i uno  o mas  inte- 
reses en  minoría  que  se  aniquilan.  El  voto  uninominal 
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ea  propio,  como  lo  os  la  mayoría  numérica,  cuando 
se  trata  de  elejir  a un  solo  funcionario  a nombre  de 
toda  la  nación,  como  el  jefe  del  ejecutivo;  mas  no  cuan- 
do se  trata  de  elejir  representantes  para  formar  una 
asamblea  en  la  cual  no  debe  estar  representado  el 
mayor  número,  sino  todos  los  números  do  todas  las 
fracciones  que  ejercitan  la  soberanía,  teuiendo  cada 
una  un  interes  colectivo  i social.  Por  esto  hemos  con- 
denado las  circunscripciones  de  población,  sean  de 
representación  singular,  sean  de  número  desigual  de 
diputados,  cuando  aquellas  con  su  igualdad  aparente, 
como  éstas  con  su  desigualdad  flagraute,  son  un  ar- 
bitrio peculiar  del  sistema  de  la  mayoría  numérica, 
que  hace  imposible  la  proporcionalidad.  Esas  circuns- 
cripciones deben  arreglarse  de  otro  modo  en  el  sis- 
tema proporcional. 

Entre  los  ingleses,  Lord  Brougham  en  su  estudio 
sobre  la  constitución,  propone  el  siguiente  arbitrio: 
“Los  pequeños  burgos,  dice,  que  contienen  de  200  a 
400  electores  han  sido  multiplicados  por  la  última  re- 
forma (la  de  ltí32).  Estas  localidades  so  convierten 
inevitablemente  en  el  foco  de  maniobras  electorales 
de  toda  especie.  No  se  alcanzará  a suprimir  comple- 
tamente la  corrupción,  pero  se  puede  aminorarla,  i la 
mejor  medida,  a mi  parecer,  seria  agrupar  a los  elec- 
tores, no  por  ciudades  en  una  parte  i por  condados 
en  otra,  sino  por  distritos  o circunscripciones  electo- 
rales compuestas  a la  vez  de  la  ciudad  i de  la  campa- 
ña quo  la  rodea”. — ¿Pero  que  sucedería  adoptando 
esto  plan?  Que  no  habría  elecciones  uninominales,  si- 
no circunscripciones  de  muchos  diputados,  pero  de 
número  diferente  i siempre  elejibles  por  mayoría  nu- 
mérica. El  agrnpamiento  de  electores  para  formar 
circunscripciones,  sin  abandonar  la  base  de  la  pobla- 
ción, será  el  mejor  arbitrio,  cuando  todas  ellas  tengan 
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nn  número  igual  de  diputados,  a lo  menos  análogo, 
i puedan  elejirlos  bajo  el  sistema  de  la  representa- 
ción proporcional  i no  bajo  el  de  la  mayoría  numé- 
rica. 

El  arbitrio  do  Lord  Brougham  es  el  mismo  que  los 
radicales  proponen  en  Francia,  llamándolo  escruti- 
nio de  lista.  No  quieren  las  elecciones  singulares  sino 
las  de  varios  candidatos,  agrupando  circunscripciones, 
lo  que  equivale  a multiplicar  los  errores  i las  injusti- 
cias del  sistema  actual  de  la  mayoría  numérica,  es 
decir,  la  anulación  del  derecho  por  el  número,  la  ani- 
quilación de  los  intereses  sociales  o políticos  que  no 
cuentan  con  la  mayoría  de  sufarjios,  el  antagonismo 
de  los  ciudadanos,  las  coaliciones,  la  abstención  i la 
indiferencia.  El  snfrajio  múltiple,  como  el  uninomi- 
nal  darían  el  triunfo  a la  mayoría  numérica,  con  la 
diferencia  de  quo  en  éste  la  victoria  es  de  uno  solo, 
miéntras  que  on  aquel  seria  la  do  una  lista  entera; 
do  modo  quo  si  alguna  vez  podría  una  circunscripción 
do  voto  singular  obtener  la  elección,  agrupada  con 
otras,  seria  víctima  de  la  mayoría  de  todas.  El  voto 
de  cada  sufragante  de  la  mayoría  del  agrupamiento 
valdría  por  tantos  cuantos  fuesen  los  candidatos  de  la 
lista,  miéntras  quo  el  do  los  do  la  minoría  no  valdría 
nada;  i así  es  que  el  despotismo  de  la  mayoría  so  ele- 
varla a la  décima  o la  vijésima  potencia,  según  quo 
la  lista  fuese  de  diez  o de  veinte  nombres,  el  interes 
de  la  competencia  i el  antagonismo  apasionado  crece- 
rían, las  coaliciones  i los  fraudes  se  multiplicarían  a 
medida  del  mayor  interes,  i provocada  en  escala  ma- 
yor la  abstención  de  los  electores  honrados  i de  los 
intereses  pacíficos  de  la  sociedad,  tendríamos  con  mas 
frecuencia  el  resultado  inevitable  de  que  la  mayoría 
aparente  no  fuera  sino  una  verdadera  minoría,  lo  cual 
forma  el  vicio  principal  del  sistema  actual  de  la  ma- 
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yoria  numérica,  que  destruye  radicalmente  la  base 
del  sistema  representativo. 

La  desproporción  i desigualdad  de  las  circunscrip- 
ciones de  población  no  pueden  remediarse  con  estos 

ni  con  otros  arbitrios  parecidos,  i si  las  circunscrip-  « 

dones  son  lójicas  con  el  principio  que  toma  por  base 

del  sistema  representativo  la  población,  también  ne- 

sitan  serlo  con  el  de  la  igualdad  proporcional  del  su- 

frajio,  que  es  lo  que  constituye  la  verdad  del  sistema 

representativo.  Para  ello  ea  indispensable  abandonar 

el  réjimen  do  la  mayoría  numérica,  i reemplazarlo 

por  otro  que  restituya  su  valor  al  sufrajio  de  todos  i , 

asegure  la  representación  proporcional  de  los  intere- 
ses colectivos. 

• • 

De  nada  vale  idear  planes  para  arreglar  mejor  las 
circunscripciones  territoriales,  ni  quitar  a la  adminis- 
tración el  poder  de  distribuirlas  a su  arbitrio,  si  se 
dqja  en  pié  el  vicio  radical.  El  partido  liberal  de 
Francia  atribuye  mucha  importancia  a esta  limita- 
ción del  poder  ejecutivo,  porque  está  preocupado  con- 
tra los  escandalosos  abusos  que  cometía  el  último  im- 
perio arreglando,  según  su  conveniencia,  sus  cireunt- 
cripciones  electorales.  Pero  este  era  un  arreglo  in- 
ventado por  aquel  despotismo  contra  el  sufrajio  uni- 
versal, a que  debía  su  elevación,  i eso  arreglo  no  de- 
be prevalecer  en  nn  réjimen  leal  de  gobierno,  ni  aun  * 

como  un  orden  legal  inamovible,  porque  las  circuns- 
cripciones electorales  destruyen  la  baso  de  la  pobla- 
ción en  que  reposan  las  circunscripciones  territo- 
riales, i quitan  toda  representación  a los  intereses 
sociales  i políticos,  por  darla  esclusivameate  a un 
número  determinado  de  electores. 

La  raacoioa  de  loe  conservadores  en  Francia  contra 
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la  leí  republicana  de  1849,  que  había  reglado  el  su 
frajio  universal,  enjendró  al  imperio.  Obstinados 
aquellos  en  su  desgraciada  aversión  contra  el  sufra- 
jio  universal,  hicieron  pasar  la  lei  de  31  de  mayo  do 
1850,  que  bajo  el  pretesto  do  cxijir  el  domicilio  como 
requisito  del  sufrajio,  disminuyó  en  mas  de  tres  mi- 
llones el  rejistro  electoral,  qne  alcanzaba  en  toda  la 
nación,  según  la  lei  anterior,  a 9.936,004  electores. 
No  se  ocultó  este  error  al  presidente  Bonaparto,  sino 
que  después  do  haberlo  fomentado,  presentó  al  des- 
nudo sus  efectos  a la  Francia  asombrada,  después  del 
primer  eusayo,  i tuvo  la  habilidad  de  hacerse  el  de- 
fensor del  pensamiento  de  los  constituyentes  de  1848, 
dirijiendo  a la  asamblea  lcjislativa,  el  4 de  noviem- 
bre de  1850,  el  celebre  mensaje  en  que  insistía  en  la 
necesidad  de  restablecer  en  su  plenitud  el  principio 
del  sufrajio  universal.  Los  conservadores  cayeron  en 
el  lazo  i pretendieron  eludir  la  solución  postergán- 
dola, mas  el  presidente  vengó  al  pueblo  en  la  mañana 
del  2 do  diciembre  con  su  terrible  golpe  de  Estado, 
formulado  en  el  decreto  que  disolvía  la  asamblea, 
restableciendo  el  sufrajio  univorsal  i derogando  la  lei 
funesta  da  la  reacción. 

La  Historia,  del  sufrajio  universal  por  Cochut  pre- 
senta de  este  modo  el  resultado  de  aquella  evolución, 
cuyo  complemento  fuó  la  absurda  invención  do  las 
circunscripciones  electorales , «La  reorganización  del 
sufrajio  universal  ha  sido,  dice,  la  coronación  del  gol-  ' 
pe  de  estado;  al  conjunto  de  los  procedimientos  elec- 
torales es  a lo  que  el  edificio  imperial  debe  su  cohe- 
sión i solidez.  Los  carteles  del  2 de  diciembre  habian 
anunciado  que  se  invitaría  al  pueblo  francos  a decla- 
rar si  autorizaba,  sí  o nó,  al  sobrino  del  emperador 
para  promulgar  una  nueva  constitución  sobre  las 
bases  i teorías  que  habian  triunfado  después  del  18 
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do  brumarío:— nn  jefe  responsable  nombrado  por 
diez  años — ministros  dependientes  solo  del  poder  eje- 
cutivo— un  consejo  do  Estado  quo  prepare  las  leyes  i 
sostenga  la  discusión  anto  el  cuerpo  lejislativo— un 
cuerpo  lejislativo  nombrado  por  sufrajio  universal, 
pero  sin  votación  por  listas — un  senado  conservador. 
Todo  el  sistema  so  reunia  en  esas  cuatro  palabras. 
Consultada  la  nación  según  las  listas  anteriores  a la 
lei  de  31  de  mayo,  concedió  la  autorización  por 
7.439,206  votos.  En  virtud  de  este  plebiscito,  el  de- 
creto de  14  de  enero  do  1852  estableció  la  constitución 
napoleónica,  que  fué  después  completada  por  el  siste- 
ma electoral  del  decreto  orgánico  do  2 de  febrero. 
Se  suprimió  la  votación  por  listas,  no  quedó  mas  que 
la  cédula  nninominal.  El  número  de  diputados  redu- 
cido de  750  a 261  correspondo,  no  a la  población,  sino 
al  número  do  los  electores  inscritos.  Se  prolonga  la 
duración  del  mandato  electoral  de  tres  a seis  años. 
Cada  colejio  electoral  forma  por  el  agrupamiento  do 
35,000  doctores,  circunscripciones  electorales , i cada 
departamento  elije  tantos  diputados  como  colejios 
electorales  encierra.  La  elección  se  hace,  no  por  can- 
tón sino  en  el  común  (la  comune)  i el  prefecto  puede 
gubdividir  a su  discreción  los  comunes  vastos.  Así 
el  ejercicio  del  derecho  soberano  so  encuentra  frac- 
cionado en  38,000  centros  do  acción,  de  los  cuales  las 
tres  cuartas  partes  (28,190  comunes  en  37,548) 
cuentan  de  100  a 1,000  habitantes,  lo  quo  da  un  tér- 
mino medio  de  126  electores.» 

«No  hai  inconveniente  en  comprender  la  diferencia 
entre  esta  manera  de  aplicar  el  derecho  de  sufrajio  i 
los  procedimientos  do!  réjimon  anterior.  Sin  embar- 
go las  innovaciones  principales  no  son  las  quo  están 
escritas  en  la  lei.  El  sistema  electoral  del  imperio 
tiene  dos  rasgos  que  lo  caracterizan — la  demarcación 
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arbitraria  de  las  circunscripciones  i las  candidaturas 
oficiales.  Cuando  se  vio  que  la  constitución  de  14  de 
enero  decía:  «Habrá  un  diputado  por  cada  35,000 
electores» — no  se  lo  ocurrió  a nadie  que  el  gobierno 
se  reservase  la  facultad  de  agrupar  a los  electores  a 
su  antojo,  sin  tomar  en  cuenta  las  conveniencias  lo- 
cales, las  afinidades  de  costumbres  i de  intereses,  sin 
otra  norma  que  la  do  poner  en  jaque  a los  adversa- 
rios de  su  política.  Bajo  las  constituciones  preceden- 
tes, una  lei  debía  autorizar  los  acomodos  do  esta 
naturaleza,  lei  que  mui  a menudo  daba  oríjen  a de- 
bates mui  vivos.  Hoi  el  gobierno  tiene  el  derecho 
de  trazar  de  nuevo  las  circunscripciones  cada  cinco 
años,  es  decir,  en  la  víspera  do  las  elecciones  jenera- 
les.  El  sabe  de  antemano  las  condiciones  en  que  so 
va  a comprometer  la  lucha,  i la  facultad  que  tiene 
de  preparar  el  campo  de  batalla,  de  llevar  a ¿1  ele- 
mentos hostiles  a la  oposición,  de  aumentar  la  clien- 
tela del  candidato  protejido,  se  convierte  en  sus  ma- 
nos en  un  medio  de  acción  a menudo  irresistible. 
No  hai  nada  de  parecido  a esto  en  ningún  país  estran- 
jero .» 

En  efecto,  las  circunscripciones  electorales  del  im- 
perio eran  una  invención  tan  singular  como  estra- 
yagante,  pero  eso  no  quita  que  Isabel  II  las  imitase 
en  España,  i que  en  Chile  se  haya  pretendido  con 
porfia  introducirlas,  a pesar  de  que  su  constitución 
adopta  las  territoriales  según  la  base  do  la  población» 
i no  obstante  de  que  es  el  pais  en  donde  mas  imposible 
seria  fijar  un  número  justo  de  electores  a las  circuns- 
cripciones electorales,  desde  que  el  sufrajio  existe 
tan  desigualmente  repartido,  que  hai  poblaciones 
donde  se  elije  un  diputado  por  24,  o por  59  electores, 
al  lado  de  otras  que  lo  elijen  con  370, 520, 643  i 712. 
¿Quó  guarismo  se  adoptaría  para  las  circunscripcio- 
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nes  electorales?  Cualquier  término  medio  dejaría  sin 
representación  a los  términos  inferiores,  i tomando 
el  último,  se  multiplicarían  los  representantes  hasta 
el  estremo  de  dar  a los  departamentos  mayor  núme- 
ro del  que  les  corresponde  por  su  población. 

Estas  dificultades  que  son  mui  comunes  han  sido 
sin  duda  las  que  no  han  dejado  hacer  fortuna  a la 
invención  napoleónica  en  los  Estados  oligárquicos, 
Biempro  ávidos  de  imitar  los  absurdos  con  quo  se 
defiende  el  despotismo  de  los  gobiernos  de  Francia; 
pero  aun  en  esta  misma  nación  no  podrá  prevalecer 
aquella  invención,  aunque  se  limite  la  arbitrariedad 
de  la  administración  para  fijar  sus  circunscripciones 
electorales;  porque  ellas  no  tienen  otro  fin  que  en- 
cadenar el  sufrajio  universal,  despojándolo  de  su 
igualdad  proporcional,  i dividiéndolo  para  dominarlo 
mejor. 

* • 

Las  candidaturas  oficiales  son  el  complemento  de 
la  intervención  del  Ejecutivo  en  las  elecciones  i sim- 
bolizan la  anulación  del  ejercicio  de  la  soberanía  na- 
cional, pues  esta  deja  de  existir  desde  el  instante  en 
que  el  Estado  se  atribuye  el  poder  de  elejir  a los  fun- 
cionarios en  quienes  la  nación  debe  delegar  el  poder 
político.  ¿Para  qué  puede  servir  el  derecho  de  sufra- 
jio, si  han  de  ser  los  gobernantes  mismos  los  que  de- 
signan i apoyan  a los  candidatos  elejibles,  si  ellos 
han  de  dirijir  las  elecciones  i convertirlas  en  una 
función  destinada  al  servicio  de  sus  intereses  políti- 
cos? ¿Qué  será  la  soberanía,  si  sus  representantes  han 
de  ser  los  servidores  del  poder  político  designados 
por  él  mismo,  si  ella  viene  a ser  un  derecho  del  Esta- 
do para  constituirse  i organizarse  a sí  propio,  i no  un 
derecho  de  la  nación  para  constituir  i organizar  el 
Estado? 
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Todos  los  gobiernos  representativos,  ann  los  mas 
oligárquicos,  lian  comprendido  la  deformidad  que  en- 
trañan las  candidaturas  oficiales,  i por  eso  han  ape- 
lado a este  recurso  siempre  furtivamente,  o con  es- 
cusas sofísticas  pero  plausibles,  ménos  el  imperio 
parlamentario  de  Francia,  que  se  avanzó  hasta  eri- 
Jir  en  doctrina  do  su  derecho  público  la  facultad  de 
recomendar  candidatos  i de  imponerlos.  La  Historia 
antes  citada  nos  refiere — «que  forzado  a esplicarse 
sobre  este  punto  en  una  discusión  el  ministro  Forca- 
de  la  Roquetto  dijo  enéticamente:  «Las  candidatu- 
ras oficiales  no  pertenecen  aun  réjimen  determinado, 
son  de  todos  los  sistemas;  han  sido  practicadas  bajo 

los  mas  liberales bajo  la  restauración,  bajo  el 

gobierno  do  julio,  aun  bajo  la  república;  especial- 
mente bajo  la  república  las  candidaturas  oficiales  fue- 
ron sostenidas  on  circulares  célebres,  con  una  exa- 

jeracion  que  no  pretende  el  gobierno  imitar 

lió  aquí  los  términos  en  que  hablaba  un  ministro 
liberal,  el  conde  de  Cavour  sobre  las  candidaturas 
oficiales:  «El  gobierno  no  debe  quedar  estraño  a ese 
acto  supremo  de  la  Anda  de  un  pueblo,  las  elecciones; 
pero  debe  intervenir  públicamente,  con  medios  fran- 
cos i leales,  reconociendo  por  amigos  no  a los  que  es- 
tarían dispuestos  a prestar  su  apoyo  a todo  acto  de 
los  ministros,  sino  a los  que  participan  de  sus  prin- 
cipios, que  siguen  el  mismo  estandarte  i están  deci- 
didos a hacer  triunfar  la  misma  política.» — Pero  los 
argumentos  de  M.  Forcadela  Roquette,  los  ejemplos 
que  invoca  podrán  producir  efecto  en  una  asamblea 
en  que  la  palabra  domina  a la  reflexión,  mas  no  tie- 
nen la  misma  importancia  para  el  observador  empe- 
ñado on  comprender  el  hecho  político  en  su  realidad 
efectiva.  Que  hombros  de  gobierno,  creyéndose  en 
posesión  de  la  verdad  i necesarios  a la  salvación  del 
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país,  recomienden  a sus  adeptos  i pongan  a sn  sorvi- 
cio  los  medios  de  acción  de  que  disponen,  so  lia  vis- 
to ciertamente  i aun  se  verá  en  algunos  paises;  mas 
en  ninguna  de  las  naciones  conocidas  hasta  1852, 
sino  es  en  la  Roma  de  los  Césares,  jamas  se  han 
puesto  bajo  el  amparo  déla  lei  semejantes  influencias 
i apénas  se  han  tolerado.  Ha  habido  candidaturas 
sostenidas,  pero  no  impuestas  por  un  acto  oficial. 
¿Qué  vemos  en  los  ejemplos  de  M.  Forcadc  la  Ro- 
quette?  Ministros  interviniendo  en  las  elecciones  con 
sus  riesgos  i peligros,  no  poniendo  en  descubierto  a 
su  soberano,  i comprometiéndose  solo  ellos  mismos, 
si  el  abuso  do  las  influencias,  yendo  hasta  la  corrup- 
ción o la  intimidación,  tomaba  el  carácter  do  delito. 
En  la  combinación  de  1852,  los  ministros  no  existen 
para  el  público:  las  candidaturas  oficiales,  conferidas 
como  si  fueran  empleos  por  la  elección  personal  del 
soberano,  i apoyadas  con  todas  las  fuerzas  adminis- 
trativas, se  presentan  como  un  complemento  necesa- 
rio de  las  instituciones  imperiales d 

«La  constitución  de  1852  había  pues  creado  en  rea 
lidad  una  dictadura  que  debia  trasformarso  en  impo- 
rio  seis  meses  mas  tarde.  En  la  lójica  de  esta  situa- 
ción, so  hacia  imposible  esponer  el  sufrajio  universa^ 
a contradecirse  a sí  mismo,  a dostruir  su  obra  de  la 
víspera,  dejándolo  la  facultad  do  oponer  al  gobierno 
dictatorial  una  lejislatura  resistente.  Se  evitó  esta 
contradicción  política  introduciendo  las  candidaturas 
oficiales,  i M.  do  Porsigny  planteó  francamente  la 
teoría  del  sistema  en  su  circular  a los  prefectos,  al 
acercarse  las  elecciones  de  1852.  «El  pueblo  francés, 
decía  al  ministro  del  interior,  ha  dado  al  sobrino  del 
emperador  la  misión  de  hacer  una  constitución  sobre 

bases  determinadas El  bien  no  puede  hacerse  hoi 

sino  a condición  de  que  el  senado,  el  consejo  de  Es- 
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tado,  el  cuerpo  lejislativo,  la  adminiatraciou,  estén 
con  el  jefe  del  Estado  en  perfecta  armonía  de  ideas, 

de  sentimientos  i de  intereses En  consecuencia, 

señor  Prefecto,  tomad  medidas  para  hacer  conocer 
a los  electores  de  cada  circunscripción  de  vuestro  de- 
partamento, por  intermedio  de  los  diversos  ajentes  de 
la  administración,  por  todas  las  vías  que  juzguéis  con- 
venientes, según  el  espíritu  de  las  localidades,  i si  es 
preciso  por  proclamas  repartidas  en  los  comunes, 
aquel  de  los  candidatos  que  el  gobierno  de  Luis  Na- 
poleón juzga  mas  propio  para  ayudarle  en  su  obra 
reparadora.»  Tal  es  la  teoría  verdadera  i tal  la  dife- 
rencia claramente  marcada  entre  las  candidaturas 
oficiales  del  imperio  i las  inílueucias  mas  o ménos 
abusivas  practicadas  en  otras  épocas.  Estas,  on  otro 
tiempo,  eran  disimuladas  i negadas  en  lo  posible,  las 
candidaluras  del  imperio  son  declaradas  abiertamente 
como  una  necesidad  do  su  rejimen  nuevo:  los  ajentes 
de  la  autoridad  tienen  el  derecho  i el  deber  de  hacer- 
las triunfar  por  todos  los  medios  de  que  disponen.» 

Mas  esta  diferencia  solo  hacia  que  el  abuso  de  las 
candidaturas  oficiales  fuese  en  el  imperio  una  nega- 
ción franca  i violenta  del  sistema  representativo» 
mientras  que  en  la  práctica  de  otros  gobiernos  es 
una  traición  solapada  contra  el  mismo  sistema.  El 
vicio  es  siempre  el  mismo,  aunque  sea  diferente  en 
sus  consecuencias  inmediatas;  pues  los  gobiernos  que, 
mediante  aquel  abuso,  so  limitan  a obtener  una  ma- 
yoría parlamentaria,  no  corren  los  riesgos  i peligros 
de  los  que  aspiran,  como  el  del  imperio  francés,  a te- 
ner no  solo  la  unanimidad  siuo  la  sumisión  del  parla- 
monto,  que  deja  entonces  de  ser  representativo.  * 
Estos  gobiernos  asumen  la  responsabilidad  de  su  om- 
nipotencia, i como  que  no  están  preparados  para  la 
contradicción,  fracasan  desde  el  primer  momento  ;en 
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que  pierden  la  unanimidad  parlamentaria.  En  las 
elecciones  de  1857  en  Francia,  a pesar  del  triunfo 
completo  que  obtenia  sobre  la  vida  pública  i las  liber- 
tades el  despotismo  imperial,  bastó  que  algunas  cir- 
cunscripciones lograran  introducir  en  el  cuerpo  lejis- 
lativo  la  oposición  lejendaria  de  los  cinco,  para  que 
el  sistema  absoluto  recibiera  el  primer  golpe,  i se  vie- 
se obligado  a modificarse  en  1860;  i cuando  el  des- 
potismo comienza  a modificarse,  haciendo  concesio- 
nes, falta  a su  propia  lójica  i entra  en  su  decadencia. 

IV. 

EJERCICIO  DIRECTO  DEL  SÜFRAJIO. 

El  sufrajio  de  dos  grados  i aun  de  tres  ha  tenido 
partidarios,  i todavía  en  Francia  cierta  escuela  liberal 
lo  reclama  como  un  correctivo  do  las  incapacidades 
del  sufrajio  universal.  En  algunos  pueblos  modernos 
se  usa  en  casos. limitados,  i en  el  Brasil  está  adoptada 
la  elección  indirecta  para  senadores,  diputados  i 
miembros  de  consejos  municipales,  votando  la  masa 
de  ciudadanos  activos  por  electores  de  provincias, 
quienes  a su  turno  elijen  a los  representantes  de  la 
nación  (Art.  90  de  la  Constitución). 

La  elección  de  dos  grados  es  un  arbitrio  político 
que  está  mui  lójos  de  ser  conforme  a los  principios, 
por  mas  que  a veces  parezca  adecuado  a ciertas  situa- 
ciones sociales  i tenga  en  su  apoyo  la  doctrina  falsa, 
que  hemos  refutado  ántes,  de  que  las  leves  políticas 
deben  ajustarse  a los  hábitos  i al  estado  social,  cuando 
por  el  contrario  ellas  deben  ser  las  que  han  do  formar 
los  hábitos  del  réjimen  político,  fundándolos  desde 
luego  en  la  verdad,  i alejándose  de  introducir  rutinas, 
que  son  siempre  perniciosas,  cuando  se  adopta  con 
sinceridad  el  sistema  representativo. 

Los  partidarios  do  esta  forma  electoral  se  alucinan 
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con  la  idea  de  que  siendo  el  punto  importante  que  la 
elección  sea  realmente  la  elección,  el  sufrajio  de  dos 
grados  es  el  medio  mas  perfecto  de  conseguirlo,  por- 
que por  una  parte  la  asamblea  primaria  conoce  exac- 
tamente a los  hombres  a quienes  inviste  de  su  man- 
dato, teniendo  datos  sobre  su  moralidad  e intelijencia, 
i por  otra  la  asamblea  de  los  electores  puede  inte- 
rrogar a los  candidatos  i juzgarlos.  «De  esta  suerte, 
dicen,  la  ignorancia  do  las  inasas  pierde  la  mayor 
parte  de  sus  inconvenientes,  i por  otro  lado,  en  los 
países  en  que  la  opinión  está  dividida  entre  la  doc- 
trina de  la  capacidad  i la  del  sufrajio  universal,  la 
mas  prudente  de  las  transacciones  seria  la  adopción 
del  sufrajio  de  dos  grados.  En  principio,  el  derecho 
individual  de  voto  seria  reconocido,  i se  mantendría  en 
el  hecho,  mientras  que  al  mismo  tiempo  la  capacidad 
electoral  se  admitiría  como  una  condición  necesaria. 
Solamente  que  en  lugar  do  buscar  la  garantía  de  la 
capacidad  en  la  fortuna  como  lo  querían  los  partida- 
rios del  censo  electoral,  lo  cual  puede  tener  inconve- 
nientes morales,  o en  las  luces  como  lo  querían  los 
reformistas,  lo  cual  carece  de  precisión,  tales  garan- 
tías se  buscarían  en  el  buen  sentido  público,  que  casi 
no  se  engaña  cuando  se  le  proponen  cuestiones  de  su 
competencia.» 

¿Pero  no  seria  mas  conforme  a la  verdad  de  los 
principios,  i de  mejores  resultados  prácticos,  el  edu- 
car desde  luego  el  buen  sentido  del  pueblo  habituán- 
dolo a la  delegación  directa,  que  es  el  medio  lójico  de 
constituir  el  gobierno  de  la  soberanía  nacional,  sin 
poner  intermediarios  entre  la  sociedad  reí  poder  polí- 
tico, que  es  su  mandatario,  a quien  aquella  debo  cono- 
cer, fiscalizar  i juzgar?  Los  publicistas  que  rechazan 
el  sufrajio  de  dos  grados  croen  con  razón  que  «no  hai 
absolutamente  mas  que  una  manera  de  comprender- 
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lo  i aplicarlo,  porque,  o es  un  voto  de  confianza  de 
parte  de  los  electores  primarios,  o un  mandato  impe- 
rativo. O la  masa  popular  renuncia  al  ejercicio  ínte- 
gro de  su  derecho,  i convencida  de  su  ineptitud  para 
elejir  a sus  representantes,  lo  delega  en  mandatarios 
selectos  a quienes  da  sin  condición  el  poder  de  ele- 
jir a los  que  quieran;  o bien,  sin  abdicar  en  manos  de 
un  pequeño  número  de  privilejiados  lo  que  en  realidad 
es  su  derecho  do  sufrajio,  no  los  encarga  sino  como 
a comisarios  de  poner  en  la  urna  un  nombre  conve- 
nido, imponiéndoles  sus  voluntados.  En  uno  i otro 
caso  tendremos  el  resultado  de  una  confusión  de  prin- 
cipios i un  manantial  de  injusticias  funestas.  Si  los 
electores,  a costa  de  su  derecho,  tienen  que  delegarlo 
en  un  cuerpo  de  privilejiados  que  obren  según  su  pa- 
recer, la  representación  nacional  será  siempre  la  es- 
presion  de  una  minoría  de  la  nación;  mas  si  por  el 
contrario  los  convierten  en  intermediarios  para  que 
trasmitan  su  voto,  esto  segundo  grado  do  elección  os 
enteramente  inútil,  es  una  operación  supérflua.» 

Como  quiera  que  sea,  la  elección  indirecta  de  todos 
modos,  si  no  restrinjo  la  jeneralidad  del  sufrajio,  la  es- 
travia,  sin  consultar  en  nada  su  igualdad  proporcio- 
nal; pues  deja  siempre  el  mismo  juego  de  la  mayoría 
numérica  absorbiendo  la  representación.  Para  los  vi- 
cios o injusticias  del  sistema  actual,  la  elección  iudi- 
recta  es  una  confirmación,  en  tanto  que  será  un  em- 
barazo, i mas  que  eso  un  obstáculo  insuperable,  siem- 
pre que  so  quiera  plantear  el  verdadero  sistema  de  la 
representación  proporcional  de  todos  los  intereses  co- 
lectivos. En  este  caso,  el  sufrajio  tiene  que  ser  directo, 
i la  mejor  garantía  quo  puedo  apetecerso  contra  los 
errores  de  la  incapacidad,  so  halla  precisamente  en 
la  acción  independiente  do  aquollos  intereses  para 
hacer  valer  su  representación,  según  su  importancia. 


LECCION  DÉCIMA. 


Sistemas  de  aplicación  del  snfrajio. 

Sumario. — I.  Basca  jcncralcs. — II.  El  voto  acumulativo.—* 
III.  El  voto  incompleto. — IV.  El  voto  proporcional. 

I. 

BASES  JENERALES. 

Tratándose  de  aplicar  los  principios,  es  indispen- 
sable adoptar  un  sistema  práctico  que,  respetando  los 
caracteres  del  sufrajio,  llene  todas  las  condiciones 
de  su  ejercicio.  Una  vez  que  la  lei  establezca  el  sufra- 
jio como  un  derecho  político  inalienable  e impres- 
criptible, i como  una  función  pública  reglada  por  las 
condiciones  de  vida  i progreso  de  la  sociedad,  que 
constituyen  el  principio  de  justicia,  la  lójiea  exija  que 
lo  cousidere  en  su  ejercicio  como  jeneral,  igual  i 
proporcional,  independiente  i directo.  Mas  en  cuanto 
al  modo  de  establecer  la  representación,  la  cual  es  el 
resultado  i espresion  de  la  soberanía,  os  necesario 
tomar  una  base  positiva.  La  verdadera  base  según  el 
ideal  científico,  seria  la  de  los  diversos  intereses  de 
las  esferas  en  que  se  desarrolla  la  actividad  social; 
pero  como  el  desarrollo  fisiolójico  do  la  sociedad  mo- 
derna aun  no  es  completo,  pues  no  se  encuentran 
constituidas  todavía  i organizadas  todas  aquellas  es- 
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feras,  seria  necesario  inventar  un  artificio  difícil  do 
practicar,  para  que  las  elecciones  de  representante» 
fuesen  liecbas  respectivamente  por  todos  i cada  uno 
de  aquellos  intereses.  Entre  tanto,  os  necesario  que  el 
réjimen  de  aplicación  so  atenga  a la  base  práctica 
que  han  adoptado  todas  las  naciones  para  el  sistema 
representativo — la  población.  Tomar  como  baso  a 
los  electores,  asignando  un  representante  a cierto 
número,  es  incurrir  en  un  absurdo  que,  sobre  estre- 
char i desfigurar  el  orí  jen  del  sistema  representativo, 
se  presta  a todos  los  vicios  quo  tieno  como  recurso 
meramente  político  de  los  gobiernos  de  privilejio. 

En  cuanto  a las  condiciones  de  la  elejibilidad,  ellas 
deben  ser  a la  vez  congruentes  con  los  principios  en 
que  reposa  el  suf  rajio,  como  ejercicio  do  la  soberanía, 
i con  las  aptitudes  quo  requiera  do  un  modo  jeneral 
la  delegación  de  que  se  trate.  Por  consiguiente  esta 
base  hace  inútil  toda  discusión  sobro  las  incompati- 
bilidades parlamentarias.  Los  funcionarios  del  ejecu- 
tivo i del  judicial  no  pueden  serlo  del  lejislativo,  i 
vice  vorsa,  sin  viciar  radicalmente  el  sistema  repre- 
sentativo. 

Admitidas  estas  premisas,  la  representación  pro- 
porcional a la  poblaciou  exije  como  condición  de  su 
existencia  que  se  distribuya  la  elecciou  por  la  lei,  do 
un  modo  invariable  en  centros  o circunscripciones  quo 
por  su  población  tengan  precisamente  varios  represen- 
tantes que  elejir,  pues  si  a cada  una  se  da  solo  un 
representante  o dos,  se  la  fuerza  a mantener  el  sisto- . 
ma  vicioso  e injusto  de  la  mayoría  numérica;  o si  so 
hacen  circunscripciones  de  número  vario  de  repre- 
sentantes, i juntas  con  ellas  se  admiten  otras  de  uno 
solo,  se  deja  subsistente  respecto  de  estas  últimas  el 
mismo  réjimen  vicioso,  i se  establece  entro  unas  i otras 
una  deaigu  aldad  injustificable.  Todas  las  circunscrip- 
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ciones  de  población,  las  cuales  pueden  correspoder  a 
las  divisiones  administrativas  de  1 Estado,  deben  elejir 
un  número  análogo  do  representantes,  que  variaría 
según  la  población  de  tres  a diez,  para  no  hacer  difícil 
la  práctica  del  principio  de  la  proporcionalidad  de  la 
representación,  fuera  del  cual  no  hai  justicia  ni  dere- 
cho. Esto  es  el  principio,  como  dice  Anbry-Vitet,  en 
virtud  del  cual  el  resultado  del  voto  debe  ser  propor- 
cional a sus  factores,  i el  número  de  diputados,  que 
corresponde  a cada  opinión,  proporcional  al  número 
de  electores  quo  profesan  esta  opinión. 

Este  principio,  tan  contrario  a la  práctica  actual 
de  la  mayoría  numérica,  es  enteramente  nuevo  en  la 
ciencia,  i de  consiguiente  son  también  nuevos  los  sis- 
temas de  votación  ideados  i ensayados  para  realizarlo. 
La  ciencia  aun  no  ha  dicho  su  última  palabra  en  esta 
materia,  pero  como  no  puedo  sor  científico  sino  lo  quo 
es  esperimental,  podemos  apreciar  por  sus  resultados 
prácticos  los  sistemas  conocidos  hasta  hoi  i aceptar 
el  que  es  mas  conforme  a la  realización  completa  del 
principio.  Pasaremos  en  revista  eso á sistemas,  atenién- 
donos a la  esposicion  que  de  ellos  hace  el  publicista 
que  acabamos  de  citar,  porque  es  la  que  mejor  con- 
densa los  razonamientos  i las  observaciones  que  les 
conciernen. 


II 

VOTO  ACUMULATIVO. 

Los  sistemas  llamados  do  voto  acumulativo  i de 
voto  incompleto  fueron  discutidos  seriamente  en  el 
parlamento  ingles,  al  hacer  la  reforma  electoral  de 
18(17.  El  voto  acumulativo  rechazado  por  la  cámara 
de  comunes,  consisto  en  que,  cuando  hai  que  elejir 
varios  disputados,  en  una  circunscripción,  cada 
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elector  dispone  do  tantos  votos  cuantos  son  los  eleji- 
dos,  i puede  aplicarlos  todos  a un  solo  candidato  o 
distribuirlos  entro  algunos.  El  voto  incompleto , adop- 
tado por  la  cámara  alta  i aceptado  por  la  do  los  co- 
munes para  lo»  colejios  cilio  llaman  los  ingleses  de 
tres  rincones,  o de  tres  representantes,  consiste  en  que 
cada  elector  no  puede  escribir  en  su  voto  sino  dos 
nombres,  de  modo  que  el  tercero  queda  a disposición 
do  la  minoría,  que  puedo  hacerlo  suyo,  si  alcanza  a 
reunir  la  tercera  parte  de  los  sufragantes  i a ponerse 
de  acuerdo  sobre  un  solo  candidato. 

El  sistema  del  voto  acumulativo  reposa  sobro  dos 
bases:  1.a  que  la  suma  do  los  coeficientes,  o número 
de  votos  que  el  elector  asigna  a cada  candidato,  sea 
igual  al  número  do  representantes  que  se  trata  de  ele- 
jir,  i 2.a  que  el  número  de  votos  que  necesita  cada 
candidato  para  ser  elejido  sea  igual  al  número  de 
doctores  que  concunan  a la  votación. 

Se  esplicau  estas  bases  matemáticamente,  por 
ejemplos  mui  conocidos,  pero  nosotros  adoptaremos 
uno  que  ha  vulgarizado  Lavin  Malta  ( Teoría  i apli- 
cación del  sistema  representativo)  suponiendo  el  caso 
de  una  asamblea  do  24  miembros  que  deben  ser  ele- 
jidos  por  2,400  doctores,  distribuidos  en  tres  partidos 
en  estas  proporcionos:  conservadores  1,200,  liberales 
800,  i radicales  400.  Calculando  estos  partidos  sus 
fuerzas  efectivas  i estando  ciertos  de  que  harán  emitir 
aquel  número  desufrajios  tienen  que  ver  que  la  pro- 
porción entre  los  elejido*  i los  electores  es  de  uno 
a ciento,  de  modo  que  para  aprovediar  todos  sus  vo- 
tos deben  acumularlos  con  arreglo  al  número  de  re- 
presentantes que  pueden  obtener,  es  decir,  los  con- 
servadores 12,  los  liberales  8 i los  radicales  4. 

Con  estos  datos  las  listas  deben  disponerse  de  este 
modo; 
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Coef.  Can'!. 

% ♦ «»  » 

Coef.  Cand. 

Coef.  Crfnd. 

Conserv.  2 — A 

Liber.  3 — M 

Radie.  6— U 

2— B 

3— N 

6-V 

2— C 

3—0 

6— X 

2— D 

3— P 

6— Z 

2— E 

3— Q 

— 

2— F 

3— R 

24 

3— G 

3— S 

2— H 

3— T 

2—1 

— 

2— J 
2— K 

24 

2— L 

• 

24 

• 

• 

La  snma  de  los  coeficientes  de  cada  lista  es  24, 
número  de  los  representantes,  pues  los  conservadores 
dan  dos  votos  a cada  cual  de  sus  doce  candidatos, 
obteniendo  cada  uno  2,400  suírajios  (2  X 1,200); 
los  liberales  dan  tres  a cada  uno  de  sus  o«ho  elejidos, 
obteniendo  cada  uno  2,400  votos  (3  X 800),  i los 
radicales  seis  a cadav  una  de  bus  cuatro  representan- 
tes, de  modo  que  también  obtienen  éstos,  como  los 
demas,  2,400  sufrajios  (6  X 400). 

Así  se  demuestra  quo  todas  estas  listas  han  cum- 
plido con  las  dos  bases  del  sistema,  i que  si  hubiera 
en  ellas  algún  exceso,  se  verificaria  un  abuso  que  se- 
ria necesario  castigar  quitando  al  último  candidato 
tantos  votos  cuantos  fuesen  necesarios  para  que  desa- 
pareciese el  oxceso. 

Con  todo  no  siempre  se  podrá  obtener  que  los  coe- 
ficientes sean  números  outeros,  pues  si  los  2,400  su- 
fragantes estúu  repartidos  en  la  proporción  de  1,000 
en  manos  do  los  conservadores — 800  en  las  de  los  li- 
berales— i 600  en  las  de  los  radicales,  los  primeros 
tienen  derecho  únicamente  a 10  representantes,  i no 
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habiendo  número  entero  que  multiplicado  por  10 
produzca  24,  el  coeficiente  do  los  votos  conservado- 
res tendría  que  ser  2 i 4 decimos  en  esta  forma: 

2,  4 A. 

2,  4 B. 

2,  4 C. 

2,  4 D. 

% 4 B. 

• 2,  4 F. 

2,  4 G. 

2,  4 H. 

2,  4 I. 

2,  4 J. 

Suma. 24 

El  número  total  desufrajios  de  cada  uno  de  estos  diez 
Candidatos  seria  también  el  de  2,400  (2,4  X 1,000), 

• Sm  embargo  en  este  caso,  mas  no  en  todos,  se 
-püedé  obtener  que  el  coeficiente  sea  un  número  en- 
tero, haciendo  dos  listas,  una  de  seis  representantes 
“con  cuatro  votos  cada  uno  i otra  de  cuatro  con  seis 
votos.  Siempre  que  el  coeficiente  sea  un  número  en- 
tero, puede  evitarse  él  uso  de  los  guarismos  en  la 
lista,  escribiendo  el  nombre  de  cada  candidato  tantas 
veces  cuantos  votos  so  le  acumulen;  pero  si  se  adop- 
tara invariablemente  para  todo  caso  este  método,  se 
obligaría  a los  sufragantes  a perder  los  votos  que  en 
un  caso  dado  no  pudieran  aprovecharse  sino  por 
fracciones,  como  en  el  ejemplo  anterior. 

So  comprende  a primera  vista  que  en  este  sistema 
de  votación  no  so  pueden  alterar  las  bases,  i que  cual- 
quiera combinación  que  hiciera  un  partido  contra 
ellas,  para  obtener  mayor  representación  que  la  que 
le  corresponde,  fracasaría  en  el  escrutinio,  dando  un 
resultado  oontrario;  pues  en  el  caso  puesto,  si  los 
omsemdores  votasen  por  II  candidatos  en  lagar 
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de  10,  tendrían  qne  adoptar  un  coeficiente  de  2 i 18 
centesimos  i sus  elejidos  en  lugar  del  número  total, 
solo  obtondrian  2,180  sufrajios  (1,18  X 1,000), 
dando  el  escrutinio  el  siguiente  resultado: 

8 liberales  con  2,400  sufrajios. 

6 radicales  con  2,400. 

11  conservadores  con  2,180. 

_____  » 

25  ‘ 

De  modo  que  resultando  estos  once  candidatos  sin 
la  mayoría  necesaria,  serian  escluidos,  quedando  sin 
representación  aquel  partido. 

Pero  se  comprende  al  mismo  tiempo  que  la  propor- 
cionalidad de  este  sistema  es  nula,  si  se  aplica  solo  a 
las  circunscripciones  que  elijen  varios  representan- 
tes, dejando  otras  con  uno  solo;  si  el  pueblo  no  tiene 
el  sufrajio  jeneral  e igual  i está  sometido  a las  de- 
sigualdades i desproporciones  del  voto  limitado;  i mas 
que  eso,  si  la  administración  interviene  en  las  elec- 
ciones i los  ciudadanos  no  tionenla  moralidad  i la 
educación  política  que  necesitan  para  evitar  los  infi- 
nitos fraudes  que  los  ajentes  de  la  autoridad  i sus 
adeptos  pueden  cometer  impunemente  en  las  operacio- 
nes matemáticas  que  necesita  el  escrutino.  No  tiene, 
en  jeneral,  estas  contrariedades  la  práctica  del  voto 
acumulativo  en  Inglaterra,  donde  se  aplica  a la  elec- 
ción de  comisarios  de  escuelas  primarias;  ni  en  los 
Estados  de  la  Union  Americana  que  lo  han  adoptado, 
.como  Illinois  para  la  elección  de  representantes,  i 
Pensilvania  para  la  do  municipales;  pero  si  allí  se 
cuenta  en  primor  lugar  con  la  igualdad  de  todos  los 
colejios  electorales  i circunscripciones  de  población, 
de  modo  que  todos  pueden  acumular  sufrajios,  i en 
segundo  con  la  educación  política  del  pueblo  i con 
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la  prescindencia  completa  de  la  autoridad,  no  por  eso 
deja  de  ser  empírico  el  sistema,  puesto  que  en  la  es- 
perimentacion  no  llena  todas  las  condiciones  do  la 
igualdad  proporcional  del  sufrajio. 

Nótese  desde  luego  que  una  de  las  basos  del  voto 
acumulativo,  la  principal,  es  que  la  mayoría  nece- 
saria para  el  triunfo  de  cada  representante  sea  el  nú- 
mero total  de  los  electores  que  concurren  a la  vota- 
ción, pues  si  esta  base  se  altera,  admitiendo  mayorías 
relativas,  queda  destruido  el  sistema.  Con  oste  ante- 
cedente, demos  por  existentes  todas  aquellas  condi- 
ciones sociales  i políticas  de  buen  resultado,  de  que 
acabamos  de  hablar,  i supongamos  que  concurran 
2,400  vo tantos  para  elejir  tres  diputados,  estando 
aquellos  divididos  en  una  mayoría  de  1,250  i dos  mi- 
norías de  550  i de  600.  En  este  caso,  que  puede  ser 
frecuente  con  las  mismas  proporciones,  aunque  no 
con  las  mismas  cifras,  solo  puedo  resultar  elojido  un 
diputado  por  la  mayoría,  porque  acumulan  sus  tres 
votos  todos  sus  electores  para  obtener  3,750  por  un 
diputado,  o de  nó  los  acumulan  únicamente  800  pa- 
ra obtener  la  cuota  requerida  de  2,400  votos,  per- 
diendo 450.  En  tal  situación  quedan  tres  fracciones  de 
450,  de  550  i de  600,  que  formando  la  mayoría  ver- 
dadera de  todos  los  electores,  no  pueden  obtener  un  re- 
presentante, tanto  porque  no  quieran  coligarse,  cuan- 
to porque  solas,  nada  obtendrían  con  acumular  sus 
respectivos  sufrajios.  La  elección  debe  repetirse,  i co- 
mo solo  ha  de  recaer  sobre  dos  diputados,  no  pue- 
de aplicarse  el  voto  acumulativo,  sin  tener  que  re- 
petirla por  tercera  vez,  puesto  que  solamente  podrá 
obtenor  la  mayoría  exijida  el  primer  partido,  acumu- 
lando sus  votos  a favor  do  un  candidato  en  las  dos 
operaciones.  Si  para  evitar  esta  tercera  votación,  se 
hace  la  segunda  por  mayoría  numérica,  también  ob- 
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tendrá  los  dos  representantes  la  mayoría  do  1,250 
votos,  i con  ser  qne  no  tiene  mas  de  100  electores 
sobre  las  dos  minorías,  alcanzará  el  triunfo  de  los 
tres  diputados.  Esta  no  es  proporcionalidad,  el  sis- 
tema es  inepto  para  producirla,  i aunque  se  observe 
que  tienen  que  quedar  sin  representación  las  opinio- 
nes en  minoría,  cuando  no  alcanzan  el  número  de 
adherentes  que  necesitan  para  formar  una  unidad 
electoral,  es  necesario  convenir  en  que  es  malo  el 
Bistema  que  da  semejante  resultado,  no  dejando  a la9 
opiniones,  que  se  hallan  en  tal  condición  de  minorías 
incompletas,  otro  recurso  que  el  de  las  coaliciones 
repugnantes  o injustas,  para  luchar  contra  una  ma- 
yoría que  las  excede  solo  en  un  pequeño  número. 

El  verdadero  voto  proporcional  de  que  tartaremos 
mas  adelanto  no  daria  resultados  tan  contrarios  a la 

é 

verdad  i a los  intereso*  quo  se  hallan  en  minorías  in- 
completas. 

Pero  veamos  otro  caso  que  puede  ser  frecuente  en 
los  países  en  que  no  hai  verdaderos  partidos  políticos, 
en  los  cuales  suelen  hacer  frente  a una  oligarquía  po- 
derosa varias  opiniones  justas,  quo  se  ven  condonadas 
a quedar  on  minorías  incompletas  por  el  atraso  de 
la  sociedad.  Los  2,400  sufragantes  elijen  ocho  dipu- 
tados, i están  distribuidos  en  esta  forma:  el  partido 
gobernante  con  1,600  i tres  opiniones  diferentes 
con  290,  con  280,  i con  230,  que  juntos  forman  un 
tercio  del  total.  Aquel  partido  puede  obtener  einco 
diputados  de  los  ocho  que  se  van  a elejir,  porque,  o 
adopta  un  coeficiente  fraccionario  de  1 i 60  eon- 
tésimos  para  alcanzar  los  2,400  rotos  que  necesita 
cada  uno  de  sus  cinco  candidatos  (1,60  X 1500) 
sobrándolo  100  electores  que  pueden  reforzar  a los 
otros;  o bien  los  divido  a todos  en  cinco  grupos  de 
300^  para  que  acumulen  sus  ocho  votas  en  favor  de 
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un  candidato  cada  uno,  a fin  de  obtener  con  un  coe- 
ficiente entero  la  votación  necesaria,  (8,  X 800)  so- 
brándole también  los  mismos  100  votos,  que  puede 
agregar.  De  los  dos  modos  elejirá  esto  partido  cinco 
representantes,  mientras  quo  el  tercio  de  todos  los 
electores  no  obtendrá  ninguno,  porque  estando  di- 
vidido en  tres  fracciones,  como  quiera  que  éstas  acu- 
mulen, no  podrán  juntar  los  2,400  votos  que  forman 
elección. 

Ello  es  lójico,  se  dirá,  porque  osas  minorías  no  al- 
canzan a tener  su  unidad  electoral.  ¿Pero  será 
justo  quo  formando  un  tercio  do  los  electores,  no 
solo  no  obtengan  nada  en  la  primera  elección, 
sino  quo  en  la  segunda  que  so  haga  para  los  tres 
diputados  quo  faltan,  se  repita  el  misino  resultado? 
¿ Será  justo  quo  porque  su  opinión  repugna  toda 
coalición,  no  puedan  tener  ninguna  representación, 
ni  siquiera  cooperar  con  dignidad  a la  elección  de 
varios  candidatos,  antes  que  buscar  esa  dignidad 
en  una  abstención  completa?  ¿Será  todo  esto  ló- 
jico realmente  dentro  del  sistema  proporcional  que 
se  pretende  establecer  con  el  voto  acumulativo? 
Nó:  el  mal  está  en  quo  ol  voto  acumulativo  no  os 
practicable  siempre,  pues  para  que  sea  posible  i pro- 
porcional en  verdad,  es  necesario  que  se  presenten 
combinaciones  matemáticas  tan  sencillas  i regulares 
como  la  del  primer  ejemplo,  en  que  todas  las  fraccio- 
nes pueden  acumular,  con  cálculos  exactos,  sus  sufra- 
jios,  i con  la  soguridad  de  obtener  los  representantes 
quo  los  quepan  en  la  proporción  del  cuociente  quo 
da  la  división  de  todos  los  electores  que  van  a sufra- 
gar (i  nótese  quo  decimos  que  van  a sufragar)  por  el 
número  total  de  elejibles.  Este  es  el  único  guarismo 
que  se  presta  a la  acumulación,  para  obtener  el  nú- 
mero total  do  sufrajios,  i éso  no  se  consigue  siempre. 
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¿Qu¿  arbitrio  se  tomaría  en  este  caso  para  no 
dejar  sin  representación  a las  tres  minorías?  No  es 
posible  alterar  la  base  del  número  total  de  sufrajios, 
porque  si  la  lei  la  suprime,  exijiondo  mayoría  relati- 
va solamente  o aproximativa,  a fin  de  que  aquellas 
minorías  alcancen  a tener  representación,  destruyo 
el  sistema,  i da  facilidad  para  que  el  partido  supe- 
rior obtenga  mas  representantes  que  los  que  le  co- 
rresponden, aumentando  la  desproporción.  Suponga- 
mos esta  inconsecuencia  en  la  lei,  i veremos  cómo 
en  lugar  de  cinco  representantes,  puede  aquel  par- 
tido obtener  seis,  quedando  siempre  la  última  mino- 
ría sin  ninguno.  Para  alcanzar  este  resultado,  el  par- 
tido superior  no  tiene  mas  que  dividir  a sus  1,(500 
electores  en  seis  grupos,  cinco  de  ellos  con  266,  i el 
sesto  con  270,  todos  los  cu  alas  acumularán  respecti- 
vamente sus  ocho  votos  en  favor  de  un  diputado.  El 
resultado  jeneral,  incluyendo  las  tres  minorías,  que 
también  acumularán,  es  el  siguiente: 


vota  por 

Obtiene. 

Grupo  l.°  con 

270.. 

....8, A 

. 2160  do  mayoría. 

2.° 

, 266.. 

....  8,B 

..  2128 

3.° 

266.. 

....  8,C 

. 2128 

4.° 

266.. 

....  8,D 

..  2128 

5.° 

266... 

....  8,E 

2128 

6.° 

. 266.. 

....  8,F 

,.  2128 

Minoría  l.“ 

.290.. 

....  8,G 

,.  2320 

2.* 

280... 

2240 

3." 

230... 

...•8,1  

1840 

De  modo  que  resultando  nueve  mayorías  relativas, 
para  elejir  ocho  diputados,  debo  eliminarse  la  últi- 
tima  de  la  tercera  minoría,  quedando  las  otras  dos 
con  un  diputado  cada  una,  i el  partido  de  la  mayoría 
con  uno  de  mas  de  los  cinco  que  en  buena  lei  le 
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corresponden.  Hé  aquí  destruido  el  sistema  del  voto 
acumulativo,  por  haber  faltado  a la  base  de  que  la 
mayoría  do  la  elección  soa  precisamente  el  número 
total  de  sufragantes. 

No  queda  otro  recurso  que  la  fusión  de  las  mino- 
rías. Es  necesario  que  renuncien  a su  existencia  pro- 
pia, a sus  preferencias  lejítimas,  para  elejir  candida- 
tos mediocres,  como  los  que  resultan  de  las  coalicio- 
nes, i que  van  a las  asambleas  sin  mas  compromiso 
que  el  de  su  círculo,  a no  representar  a todos  sus  elec- 
tores, o a formar  osa  parte  flotante  que  se  presta  a 
transacciones  de  todo  jénero.  En  el  ejemplo  propues- 
to, las  tres  minorías  con  800  votos  solamente  podrían 
elejir  dos  representantes,  perdiendo  200  sufrajios, 
i como  el  partido  superior  perdería  también  100,  eli- 
jiondosolo  cinco  diputados,  la  elección  del  octavo 
que  falta,  siempre  seria  suya,  por  la  mayoría  numé- 
rica en  la  nueva  elección  que  se  hiciera,  so  pena  do 
quedar  incompleta  la  asamblea  si  no  se  verificase. 
Si  a estas  dificultades  se  agrega  la  complicación  que 
resultaría  de  elejir  suplentes,  el  sistema  fracasaría  de 
un  modo  mas  flagrante. 

No  es  esto  todo,  pues  suponiendo  obviadas  tales 
dificultades,  admitiendo  un  caso  tan  llano  como  el 
del  primer  ejemplo,  todavía  sucedería  que — «[forma- 
da la  doble  aglomeración,  la  mayoría  por  un  lado  i 
la  minoría  por  otro,  es  preciso  que  cada  una  de  ellas 
sepa  de  antemano  exactamente  de  cuantos  votos 
dispone,  i que  sobre  esta  base  determine  matemáti- 
camente el  número  de  candidatos  que  cada  una  pue- 
de hacer  triunfar,  a fin  de  que  todos  sus  miembros 
voten  sin  escepcion,  con  una  estricta  disciplina,  se- 
gún la  palabra  de  orden,  sin  que  ninguno  se  aparte  de 
la  consigna.  Si  faltan  estas  precauciones,  la  mayoría 
como  la  minoría  corren  el  riesgo,  o bien  por  mucha 
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• modestia  en  sus  petensiones  de  dejar  que  el  adver. 
sano  usurpe  mas  representación,  o bien  por  el  con- 
trario, por  mucha  ambición  o confianza  en  bu  tuerza, 
de  perder  completamente  el  lote  a que  tiene  derecho. 
En  una  palabra,  es  necesario  que  los  combatientes 
adivinen  i prejuzguen  de  una  manera  cierta  el  resul- 
tado de  la  batalla;  i todavía  no  basta  que  los  dos 
- combatientes  conozcan  exactamente  sus  propias  fuer- 
< zas,  sino  que  deben  también  alcanzar  a una  cifra  pró- 
xima a la  del  adversario  i prever  todos  los  lances, 
todas  las  sorpresas,  todos  los  azares  de  la  lucha.  En 
otros  términos,  con  el  voto  acumulativo,  el  resulta- 
do mas  envidiable,  el  necplus  ultra  del  buen  suceso, 
es  que  la  minoría,  no  decimos  las  minorías,  este  ser 
- híbrido  formado  a golpes  de  coalición,  obtenga  en 
la  representación  una  parte  equitativa  mas  o menos, 
con  una  reunión  fenomenal  de  condioiones.  En  la 
mayor  parte  do  los  casos,  talvez  no  tenga  ninguna,  o 
. bien  por  una  estraña  anomalía  puede  absorber  la  re- 
presentación de  la  mayoría.  Si  las  minorías,  aun  for- 
mando un  tercio  de  los  sufragantes,  no  llegan  a en- 
tenderse, la  mayoría  se  aprovecha  para  obtener  mas 
representantes  que  los  que  le  corresponden,  triun- 
fando sucesivamente  en  las  elecciones  que  so  hagan 
hasta  completar  el  número  de  representantes.  Si  por 
el  contrario  la  mayoría,  teniendo  que  lachar  con  una 
minoría  disciplinada,  calcula  mal  sus  votos  o los  dis- 
tribuyo sin  habilidad,  como  por  ejemplo,  queriendo 
asegurar  la  elección  de  su  jefe,  le  aumenta  muchos 
sufrajioe,  debilitando  sus  demás  candidaturas,  puede 
suceder  que  la  minoría  obtenga  mas  representantes 
que  los  que  le  corresponden.  En  fin,  que  una  minoría 
compacta,  de  mas  de  un  tercio  de  los  votantes,  ten- 
ga que  habérselas  con  una  mayoría  de  dos  matices, 
que  por  n^ala  intelijenoia  ae  dividen  en  el  momento 
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do  la  elección,  i se  verá  que  en  el  primor  escrutinio 
la  minoría  puedo  obtener  dos  sobro  tres  diputados,  i 
que  no  alcanzando  resultado  la  mayoría,  la  tercera 
silla  quedo  vacante  (*).  So  procede  al  segundo  es- 
crutinio, esta  vez,  a mayoría  relativa,  i por  poco  que 
continúe  la  mala  intclijencia  dividiendo  a la  mayoría, 
el  tercer  representante  so  reunirá  a los  dos  primeros 
i será  el  premio  de  la  disciplina  de  la  minoría.  jResul- 
tado  estrafio  en  verdad!  EBtraña  injusticial  I que 
no  se  nos  diga  que  estas  son  hipótesis  gratuitas:  nó> 
son  probabilidades  naturales,  casos  que  se  presentan 
frecuentemente  en  la  práctica.  El  voto  acumulativo 
no  es  pues  un  medio  justo  de  asegurar  a las  minorías 
una  parte  proporcional  de  representación;  es  un  ins- 
trumento de  confusiones,  de  sorpresas  i arbitrarie- 
dades; es  la  posibilidad  para  la  minoría  de  usurpar  el 
lugar  de  la  mayoría.»  , • « 


(*)  Con  2400  electores,  so  trata  <le  elejir  tres  diputados.  La 
mayoría  cuenta  con  1590,  i la  minoría  con  mas  de  un  tercio — 
810.  La  mayoría  se  divide  en  dos  fracciones,  una  de  800  i otra 
de  790,  que  votan  separadas  para  obtener  de  los  tres  diputa- 
dos, dos.  Acumulando  en  un  diputado  sus  tres  votos  cada  grupo 
resultará  en  el  primer  escrutinio  el  primer  grupo  de  la  mayo- 
ría con  2400,  el  segundo  con  2370  i la  miuoría  con  2430.  Hai 
dos  diputados  elejidos,  uno  de  la  mayoría  i otro  de  la  minoría* 
Se  repite  el  segundo  escrutinio,  i si  la  división  de  la  mayoría 
subsiste,  la  minoría  obtendrá  el  triunfo  con  810  sobre  los  mis- 
inos guarismos,  quedando  con  dos  diputados,  en  lugar  de  uno 
que  le  correspondía.  Si  la  división  de  la  mayoría,  en  lugar  de 
de  ser  como  la  suponemos,  es  en  dos  grupos  de  795  cada  uno, 
no  obtendrá  la  votación  ninguno  de  ellos,  i la  minoría  compac- 
ta triunfará  en  las  tres  votaciones  (pie  se  bagan  para  llenar  las 
plazas  de  diputados.  Si  se  admite  la  mayoría  relativo,  la  mino- 
ría triunfará  con  moa  seguridad  desde  el  primer  escrutinio  coa 
dos  diputados,  corno  se  dice  en  el  texto. 
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EL  VOTO  INCOMPLETO. 

El  voto  incompleto  es  una  variedad  de  la  especie, 
que  el  ministerio  ingles  hizo  adoptar  en  1867  para 
las  circunscripciones  de  tres  diputados,  dejando  a to- 
das las  que  elijen  menos  fuera  de  la  reforma,  de 
modo  que  semejante  medida  ha  merecido  quo  los 
escritores  imparciales  la  consideren  como  un  palia- 
tivo insuficiente  que  no  merece  el  nombre  do  refor- 
ma, aun  dado  el  caso  do  que  hubieso  sido  jeneral 
para  la  nación.  Pero  este  sistema  adolece  de  los 
mismos  vicios  que  el  anterior:  necesidad  de  las  coa- 
liciones, separación  forzada  en  dos  campos  enemigos 
i por  tanto  violación  de  la  libertad  del  elector  i es- 
tímulo a la  abstención,  i por  fin  ausencia  completa 
de  proporcionalidad  en  el  resultado.  La  proporciona- 
lidad de  este  sistema  depende  de  la  condición  do  que 
la  minoría  cuente  con  una  tercera  parte  de  los  elec- 
tores, prescindiendo  de  la  importancia  del  interes 
social  que  ella  representa,  aunque  tenga  mas  su- 
frajios,  siendo  ademas  preciso  quo  este  partido  con 
el  tercio,  i la  mayoría  con  los  dos  tercios,  sean  perfec- 
tamente disciplinados  i no  voten  sino  por  dos  candida- 
tos para  elejir  tres  representantes,  i así  en  esta  pro- 
porción cuando  haya  que  elejir  mas.  Esta  base  no 
toma  en  cuenta  absolutamente  las  eventualidades  quo 
en  la  práctica  pueden  hacer  fracasar  el  sistema,  dando 
a la  mayoría  todo  el  triunfo,  o,  lo  que  es  todavía 
mas  estravagante,  facilitando  a la  minoría  la  elec- 
ción de  dos  representantes  on  tres,  cuando  la  mayo- 
ría no  es  bastante  compacta  para  ponerse  do  acuer- 
do sobre  dos  candidatos  i disemina  sus  votos  entre 
tres  o cuatro, 
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Lavin  Mata,  examinando  este  sistema  en  1868,  pro- 
ponía el  ejemplo  múnos  favorable  para  demostrar  sus 
defectos,  es  decir,  un  condado  que  debe  elejir  tres 
diputados  con  300  electores,  de  los  cuales  200  son 
torys  i 100  whigs.  Teniendo  los  primeros  las  dos 
terceras  partes  i los  segundos  la  tercera,  parecería  evi- 
dente que  aquellos  elijiesen  dos  diputados  i los  segun- 
dos el  tercero,  según  la  teoría  de  este  sistema.  Mas  si 
los  torys  so  complotan,  pueden  dejar  a los  whigs  sin 
representación,  proponiendo  los  tres  diputados  A,  B 
i C,  i haciendo  votar  a sus  electores  en  esta  forma: 

67  por  A i B. 

67  por  B i C. 

66  por  CiA. 

200 

De  los  tres  diputados  torys,  obtienen  133  votos  dos 
i 134  el  tercero.  Entre  tanto  los  whigs,  teniendo  vo- 
tos para  un  diputado  i debiendo  sufragar  por  dos, 
proponen  a los  candidatos  D i E,  i dando  100  votos 
a cada  uno,  número  total  de  sus  electores,  se  quedan 
sin  representación. 

Suponiendo  que  el  condado  elijiese  cuatro  diputa- 
dos con  400  electores,  i que  la  minoría  llenase  la 
condición  de  contar  con  un  tercio  i mas — 134  votos, 
siempre  seria  víctima  de  la  misma  operación: 

88  torys  votan  por  A,  B i C. 

. 88  i » » B,  C i D. 

90  ® x>  í C,  DiA. 

266 

Los  266  votos  sirven  al  trinnfo  de  C por  el  cual 
han  votado  los  tres  grupos,  A i D obtienen  178  cada 
uno,  i B 176,  en  tanto  que  la  minoría  solo  ha  podi- 
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do  dar  a cada  uno  do  sus  tres  candidatos  134  su- 
frajios. 

Al  mismo  tiempo  quo  so  hacían  estos  cálculos  en 
Chile,  se  verificaba  el  caso  en  las  primeras  elecciones 
hechas  en  Birmingliam,  según  esto  sistema,  en  1868; 
pues  el  partido  liberal,  que  contaba  con  la  ciudad,  no 
pudo  asegurar  un  elejido,  porque  su  fuerza  se  estre- 
llaba contra  la  disciplina  de  la  mayoría.  En  la  mismas 
elecciones  se  verificó  en  Londres  la  segunda  emer- 

O 

joncia  que  hemos  indicado  do  la  derrota  de  la  mayo- 
ría, pues  el  candidato  whigs  mas  amado,  el  barón  do 
Kothscliild,  quedó  derrotado  porque,  confiados  en  la 
popularidad  de  este  candidato,  los  liberales  concen- 
traron sus  esfuerzos  a la  elección  do  sus  domas  can- 
didatos, i la  minoría  se  aprovechó  de  esta  falta  de 
táctica  para  triunfar  del  mas  importante  de  todos. 

El  sistema  del  voto  incompleto  es  pues  tan  empí- 
rico como  el  del  voto  acumulativo.  Sobro  dejar  am- 
bos sin  remedio  los  vicios  de  las  coaliciones  i divisio- 
nes, su  proporcionalidad  es  entecamente  ilusoria,  por- 
que en  teoría  caen  en  lo  arbitrario  desde  quo  prejuz- 
gana  priori  de  una  manera  absoluta  a parto  de  la 
minoría  quo  es  un  elemento  esencialmente  variable, 
porque  en  la  práctica  caen  en  lo  absurdo  i en  lo  in- 
justo, desde  que  a veces  dejan  a la  minoría  sin  parte 
en  la  representación,  i en  otras  le  dan  tanta,  quo  lle- 
gan a sostituirla,  a la  mayoría.  El  único  caso  en  que 
la  minoría  tiene  probabilidad  de  salvarse  de  las  even- 
tualidades indicadas  es  cuando  cuenta  con  mas  de  los 
dos  quintos  del  total  do  los  electores,  i esto  es  rarí- 
simo. 

Lord  llusscll  fue  el  sostenedor  del  voto  incomple- 
to, pues  no  podiendo  negarse  a la  evidencia  del  prin- 
cipio de  la  representación  proporcional  demostrado 
por  Haré  desde  185‘J,  en  su  sistema  del  voto  propor- 
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cional,  i por  Garth  Jáarshall,  partidario  del  voto 
acumulativo,  trató  de  adoptar  un  plan  que  concilia- 
se,  mas  que  el  principio,  la  opinión  de  los  partidos 
políticos.  Estos  planes  de  transacción  con  la  verdad, 
que  acusan  siempre  las  faltas  do  sinceridad  i de  con- 
secuencia de  los  partidos,  son  funestos  a la  práctica 
del  verdadero  sistema  representativo  i a la  educa- 
ción de  los  pueblos  que  lo  adoptan.  Valdría  mas  no 
hacer  ensayos  empíricos,  que  desacreditan  aquel  siste- 
- ma  i desalientan,  aunque  puedan  servir  a preparar  la 
aplicación  del  verdadero  principio;  pero  para  esto 
seria  necesario,  como  dice  Stuart  Mili,  que  los  con- 
servadores votasen  siempre  de  una  manera  conse- 
cuente por  todo  lo  que  es  conservador,  i los  liberales 
por  todo  lo  que  es  liberal,  pues  así  no  tendríamos 
que  aguardar  largo  tiempo  medidas  que,  como  esta 
i muchas  otras  de  igual  importancia,  son  a la  vez 
eminentemente  conservadoras  i eminentemente  libe- 
rales. 


IV. 

EL  VOTO  PROPORCIONAL. 

Omitiendo  el  exámen  de  otros  sistemas  tan  empí- 
ricos i tan  imperfectos  como  !el  dei  voto  acumulativo 
i el  del  incompleto,  los  que  han  merecido  el  estudio 
que  hemos  hecho  de  ellos  porque  so  practican  en  al- 
gunos pueblos,  nos  contracrémos  al  que  mejor  corres- 
ponde a la  proporcionalidad  i demas  condiciones  del 
ejercicio  del  sufrajio.  Hablamos  del  sistema  que  con 
toda  verdad  puede  llamarse  del  voto  proporcional , 
pues  esta  denominación  le  da  también  la'  constitución 
de  Dinamarca  (artículo  40),  que  lo  adopta  para  la 
elección  de  54  de  los  miembros  de  la  cámara  altaf 
que  son  elejidos  por  tres  categorías  de  electores  de 
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segundo  grado,  elejibles  por  el  pueblo.  Este  plan 
adoptado  en  1866,  fué  preconizado  por  M.  Andne, 
quien  escribió  en  Dinamarca  al  mismo  tiempo  que 
T.  Haré  en  Inglaterra  sobro  el  sistema  proporcional. 

Según  el'  plan  do  este  autor,  la  cuota  de  electores 
que  tienen  derecho  a un  representante  es  la  cifra 
que  resulta  do  dividir  el  número  total  do  votantes 
por  el  do  los  asientos  do  la  cámara,  i el  candidato 
que  obtenga  esa  cifra  queda  elejido,  aunque  esta 
cuota  so  componga  de  votos  dispersos  en  un  gran 
número  de  colejios  electorales.  Los  votos  so  emiten 
en  su  respectiva  circunscripción,  pero  cada  elector 
es  libre  do  votar  por  cualquier  candidato,  sea  cual 
fuero  el  lugar  en  que  es  presentado.  Así  los  electores 
que  no  quieren  sor  representados  por  ninguno  de 
I03  candidatos  de  su  localidad,  o que  votando  por 
por  ellos  están  en  peligro  de  perder,  pueden  ayudar 
con  su  voto  a la  elección  de  las  personas  que  mas  les 
agraden  entre  todas  las  que  se  han  presentado  en  el 
pais,  i esto  da  realidad  al  derecho  electoral  de  las  opi- 
niones en  minoría.  El  elector  debe  votar  por  muchos 
nombres  ademas  del  de  su  candidato  preferido,  pero 
su  voto  no  sirve  sino  para  el  primero,  i solo  en  el  ca- 
so do  que  éste  no  obtuviese  la  cuota  requerida,  o si  la 
obtiene  sin  necesidad  de  este  voto,  valdrá  el  sufrajio 
a favor  del  candidato  inscrito  a continuación  en  la 
lista.  Todas  las  listas  se  someten  a un  escrutinio  jene- 
ral  en  una  oficina  central,  i después  de  cuotizadas  i 
jerarquizadas,  se  proclaman  a los  electos  que  alcanzan 
la  cuota  requerida,  hasta  completar  la  cámara,  prefi- 
riendo los  votos  primeros  a los  segundos,  éstos  a los 
terceros  i así  sucesiva  menta.  Las  listas  i los  cálculos 
se  colocan  después  en  depósitos  accesibles  a todos 
los  interesados,  para  que  usen  de  su  derecho,  si  tienen 
que  reclamar.  Tal  es  el  plan  de  Haré  que  ha  sido 
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mui  discutido  on  Inglaterra,  i cuyas  ventajas  enu- 
mera largamente  Stuart  Mili,  refutando  todas  las 
objeciones  qne  se  le  han  hecho.  (El  Gobierno  Repre- 
sentativo, cap.  VII.) 

Esta  idea  de  una  elección  jeneral  i común  para  la 
representación  de  un  pais,  es  la  misma  que  Girardin 
llama  la  unidad  de  colejio,  adoptando,  para  realizarla 
un  plan  defectuoso,  que  consiste  en  que  cada  elector 
voto  por  un  solo  candidato,  debiendo  fijarse  una  cuo- 
ta que  determine  la  mayoría;  de  modo  que  si  uno 
o mas  candidatos  mui  populares  obtienen  dos,  tres  o 
mas  veces  esta  mayoría,  no  tendrá  cada  uno  sino  una 
sola  representación,  a pesar  do  que  sus  electores  for- 
men un  número  que  equivalga  a cuatro  o seis  o 
veinte  cuotas,  con  las  cuales  se  podrían  haber  elejido 
otros  tantos  diputados.  Todos  estos  votos  de  exceso 
en  la  elección  de  un  candidato  quedarían  inútiles. 

Siendo  el  mismo  el  principio  de  estos  planes,  el  vi- 
cio de  esto  último,  que  consisto  en  la  pérdida  de  su- 
frajios  que  esperimentaria  [una  opinión  por  la  aglo- 
meración exaj erada  do  votos  en  favor  de  un  candi- 
dato, se  corrijo  por  el  arbitrio  de  asegurar  una  repre- 
sentación proporcional  a todos  los  votos  sobrantes 
después  del  entero  do  la  cuota  necesaria  para  la  elec- 
ción. Este  arbitrio  es  el  que  propone  Haré,  exijiendo 
que  cada  elector  vote  por  una  lista  de  tantos  nombres 
como  son  los  representantes  que  so  deben  elejir,  colo- 
cándolos según  la  preferencia  que  este  les  da,  a fin  de 
que  contándose  solamente  el  primer  nombre,  se  pue- 
dan contar  los  otros  sucesivamente,  a medida  deque 
los  primeros  vayan  alcanzando  la  mayoría  requerida. 
, Sin  embargo,  tratándose  de  dar  aplicación  a este 
procedimiento  en  un  colejio  único  para  toda  una 
nación,  el  mecanismo  ofrece  serias  dificultades,  ya 
sea  por  el  gran  número  de  representates  que  haya 
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que  elejir,  ya  sea  por  la  necesidad  de  una  oficina  cen- 
tral que  debe  bacer  el  escrutinio  jencral  con  toda  leal- 
tad, a pesar  de  lo  complicado  de  la  operación.  Sin 
duda  tendrá  razón  Stuart  Mili  para  no  creer  que 
sea  difícil  en  Inglaterra  votar  por  listas  de  658  can- 
didatos, i para  no  temer  los  fraudes  que  pueden 
hacerse  en  un  escrutinio  jeneral,  porque  la  publici- 
dad i una  completa  libertad  de  inspección  pueden 
prevenirlos.  Mas  no  en  todos  las  países  tienen  igual 
poder  la  publicidad  i la  moralidad  de  la  opinión,  ni 
la  práctica  de  la  vida  libre  puede  asegurar  la  lealtad 
de  una  comisión  que,  teniendo  que  hacer  el  escrutinio 
de  todas  las  elecciones  de  la  nación,  puede  aprove- 
char las  complicaciones  de  una  operación  tan  vasta, 
para  cometer  fraudes. 

Es  preciso  simplificarlo  de  modo  que  sin  alterar  el 
principio  sea  mas  fácil  i segura  la  práctica.  El  reme- 
dio consiste  en  suprimir  el  colejio  único  i en  hacer 
la  elección  por  circunscripciones  do  cierto  número 
de  representantes,  verificándose  en  cada  una  el  es- 
crutinio jeneral  i la  proclamación,  sea  en  común  para 
toda  la  circunscripción,  o en  particular  para  los  distri- 
tos o subdivisiones  administrativas  que  ella  contenga. 

Al  establecer  los  principios  a que  debe  ajustarse 
la  división  de  los  centros  o circunscripciones,  hemos 
dicho  que  el  número  de  sus  representantes  puedo 
variar  entre  tros  i diez;  pero  como  la  base  del  siste- 
ma del  voto  proporcional  es  que  la  cuota  electoral 
sea  el  cuociente  que  resulta  de  la  división  del  nú- 
mero de  sufrajios  emitidos  por  el  de  representantes, 
es  do  necesidad  cuidar  que  este  cuociente  no  sea  tan 
alto,  que  impida  la  representación  de  las  minorías, 
ni  tan  bajo,  que  les  dé  una  representación  que  pu-' 
diera  exceder  al  número  de  representantes.  En  las 
naciones  adelantadas  i de  gran  población,  lasopinio- 
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nes  en  minoría  pueden  contar  siempre  con  adhesio- 
nes numerosas  en  razón  de  su  importancia;  mas  en 
los  pueblos  atrasados,  el  número  de  adictos  está  jene- 
ralmente  en  razón  inversa  de  la  importancia  de  una 
opinión  en  minoría;  pues  mientras  mas  abstracta  sea 
esta  opinión,  o mientras  mas  jenérica  sea  la  colecti- 
vidad del  interes  que  una  minoría  representa,  me- 
nor es  el  número  de  los  que  pueden  ser  sus  partida- 
rios. Supuesto  este  fenómeno  social  tan  común, 
la  cuestión  está  en  la  base  de  la  representación  por 
población,  de  modo  quo  en  las  naciones  de  muchos 
habitantes,  ésta  no  debe  exceder  de  50,000  para  cada 
representante,  en  taqto  quo  en  las  de  poca  población 
puede  bajara  15,000,  i aun  a 10,000  para  facilitar  la 
representación  proporcional.  En  las  primeras,  si  exis- 
te el  sufrajio  jeneral,  una  circunscripción  con  200,000 
habitantes,  tendrá  cuatro  representantes  i,  según 
cálculos  jenerales  de  estadística,  de  30  a 40  rail  elec- 
tores que  concurran  a sufragar  en  circustancias  ordi- 
narias: el  cuociente  variaría  entre  7,000  a 10,000  i 
es  mas  que  probable  que  un  interes  verdadero  e im- 
portante que  esté  en  minoría  alcance  a completarlo. 
Por  el  contrario,  en  las  segundas, . una  circunscrip- 
ción igual  o análoga  tendría  13  representantes,  i con 
los  mismos  electores  el  cuociente  variaría  de  2,300 
a 3,000,  número  que  puede  estar  al  alcance  de  inte- 
reses mui  serios  que  no  se  hállan  eft  mayoría. 

Trazadas  la  circunscripciones’ en  este  concepto,  se 
subdividen  en  colejios-  de  húmero  adecuado  para  que 
los  ciudadanos  puedan  sufragar  én  asambleas  públicas 
bajo  su  inspección  mutua,  anté  jurado9  nombrados 
por  ellos  mismos  a la  suerte,  sin  intervención  déla 
autoridad  administrativa.  Cada  elector  sufraga  por 
listas  dé  tatitos  nombre»  chantos  • representantes  hai 
que  elejír,  escribiéndolas  según  Su  preferencia,  no  de- 
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hiendo  contarso  jamas  el  voto  sino  por  un  solo  nom- 
bre. Concluido  el  acto,  los  jurados  en  la  misma  sesión 
los  cuentan,  los  clasifican  por  separado  según  el  pri- 
mer nombre,  los  empaquetan  i los  trasportan  a un 
depósito  común.  El  jurado  de  escrutinio  jeneral  pue- 
de componerse  de  los  presidentes  de  los  cólejios. 

En  el  escrutinio  jeneral,  se  comienza  por  dividir  el 
número  de  votantes  por  el  do  representantes  para 
obtener,  prescindiendo  de  fracciones,  el  cuociente 
electoral , es  decir,  la  cifra  que  estrictamente  necesita 
cada  candidato  para  alcanzar  la  elección.  Fijada  esta 
cifra  fundamental,  se  escruta  cada  boleta  tomando 
en  cuenta  el  primer  nombre,  i en  el  acto  en  que  óste 
alcance  la  cifra  requerida,  se  le  proclama  electo,  i las 
boletas  que  le  han  servido  se  ponen  fuera  de  servicio. 
Después  si  aparece  el  mismo  nombre  a la  cabeza  de 
la  boleta  siguiente,  se  oblitera  i se  cuenta  el  voto  a 
favor  del  candidato  inscrito  inmediatamente  en  la  se- 
gunda línea.  Se  continúa  de  la  misma  manera  hasta 
que  se  hayan  agotado  todas  las  boletas  i cada  una 
haya  contribuido  a nombar  un  representante. 

Supongamos  una  votación  de  7,000  sufrajios  pará 
elejir  ocho  diputados:  el  cuociente  electoral  será  de 
875.  Délos  sufrajios  emitidos  un  partido  ha  dado  a 
su  lista  de  ocho  candidatos  5,250,  i otro  ha  puesto 
por  la  suya  1,750. 

PBIMXRA  LISTA  DX  5,250  VOTOS. 

Cand.  Cnoc.  elect.  Resta  del  n.°  total 
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SEGUNDA  LISTA  DE  1,750  VOTOS. 
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Esta  es  la  verdadera  proporcionalidad,  pues  no  se 
pierde  ningún  voto.  El  primer  partido  ha  obtenido 
* seis  asientos  con  5,250  votos,  los  cuales  se  han  agota- 

do al  llegar  al  séptimo  candidato,  como  se  agotan  los 
1,750  de  la  segunda  lista  al  llegar  al  tercero.  Ni  aquel 
partido  ha  podido  obtener  un  séptimo  diputado,  ni  és- 
te mas  de  das.  Cada  electo  ha  obtenido  875  votos, 
habiendo  servido  las  boletas  de  cada  partido,  cada 
una  para  un  candidato,  hasta  que  se  ha  agotado  el 
derecho  de  sus  eletores.  De  consiguiente,  todo  elector 
está  seguro  de  ser  representado  por  el  mandatario  de 
su  elección. — «De  dos  cosas  una:  o bien  su  voto  sir- 
ve al  candidato  que  ha  puesto  a la  cabeza  de  su  lista, 
é contribuyendo  a su  elección;  o bien  si  su  voto  se 

aplica  al  candidato  que  viene  en  seguida  en  sus  de- 
seos i en  su  boleta,  es  porque  el  primero  ha  obtenido 
la  consagración  del  número  de  sufrajios  requerido. 
El  elector  entonces  tiene  la  doble  satisfacción  de  vor- 
se  representado  por  el  diputado  ya  elejido  i después 
por  el  que  ha  contribuido  a elejir.  Por  la  misma  ra- 
zón, cada  opinión  está  segura  de  tener  el  número  de 
representantes  que  se  le  debo,  i también  de  obtener 
estrictamente  este  número,  porque  el  voto  de  cada 
uno  de  sus  adictos  no  vale  sino  para  un  solo  nom- 
bre.» : 

Con  todo,  no  siempre  estarán  distribuidos  los  un- 
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frajios  en  una  proporción  tan  exacta.  Sucederá  fre- 
cuentemente que  cada  partido  tenga  una  fracción 
de  sufrajios  que  no  alcance  al  cuociente  electoral, 
como  si  en  el  ejemplo  anterior  la  primera  lista  solo 
hubiera  tenido  5,150  i la  segunda  1,850:  a aquella  solo 
le  habría  quedado  una  resta  para  el  sesto  candidato 
de  775  votos,  i a. ésta  le  habrían  sobrado,  después 
del  segundo,  ciento,  de  modo  que  habrían  resultado 
electos  siete  diputados  en  lugar  do  ocho,  quedando 
dos  candidatos  con  fracciones  insuficientes.  Puede 
suceder  también  que  haya  minorías  incompletas,  co- 
mo las  de  que  hemos  hablado  tratando  del  voto  acu- 
mulativo, las  cuales  no  alcanzan  a reunir  el  cuociente 
electoral,  pero  que,  sin  necesidad  de  coaliciones  for- 
zadas e indignas,  pueden  conseguir  adhesiones  a su 
primer  candidato,  a trueque  de  prestarlas  a los  suce- 
sivos de  una  lista,  para  probar  ventura,  o a lo  ménos 
para  obtener  un  accési  t considerable.  No  se  trata  de 
hacer  frente  a combinaciones,  cálculos  o resultados 
matemáticos  imprevistos,  sino  de  obtener  una  cifra,  la 
del  cuociente  electoral,  que  no  depende  de  celadas  ni 
de  especulaciones  sagaoes  i ocultas.  En  estos  i en  to- 
dos los  demas  casos  análogos,  son  imposibles  en  nues- 
tro sistema  los  abusos  que,  según  las  demostraciones 
hechas,  pueden  cometer  con  el  voto  acumulativo  i el 
incompleto  los  partidos,  mediante  combinaciones  cal- 
culadas para  burlar  la  disciplina  del  contrario.  En 
el  sistema  del  voto  proporcional,  cada  pártido  no  pne- 
de  obtener  sino  estrictamente  el  número  do  repre- 
sentantes que  le  corresponde,  sean  cuales  fueren  su 
disciplina  i su  sagacidad.  Guando  ocurran  estas  des- 
proporciones que  pueden  dejar  incompleta  la  elección, 
hai  que  ocurrir  a nuevo  escrutinio  para  llenar  las  va- 
cantes, eso  sí  con  el  peligro  de  tener  que  hacerlo  por 
mayoríá  numérioa,  si  las  vacantes  san. una  o des. 
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Este  es  el  inconveniente  que  Haré  i Stuart  Mili  qui- 
sieran evitar,  cuando  aconsejan  que,  para  llenar  la3 
vacantes,  se  recurra  al  sorteo  entre  los  candidatos 
que  obtuvieren  el  accésit  de  la  votación  mas  próximo 
al  cuociente  electoral. 

Pero  en  las  lejislaciones  electorales  que  admiten 
suplentes  para  los  representantes,  el  arbitrio  lójico 
seria  llenar  los  asientos  que  hubiere  dejado  vacíos 
una  elección  hecha  según  el  voto  proporcional  con 
los  suplentes  debidamente  electos.  Es  cierto  que 
siendo  el  número  de  éstos  mucho  menor  que  el  de 
aquellos,  los  habrá  obtenido  todos  o la  mayor  parte 
el  partido  en  mayoría,  i así  podía  éste  alcanzar 
a contar  con  un  representante  o dos  mas  que  los 
que  le  habrían  correspondido;  pero  semejante  re- 
sultado contra  la  minoría  es  inevitable,  cuando  se 
adtnitén  suplentes;  pues  que  sería  el  mismo  si  se 
repitiera  la  elección,  i en  todo  caso  es  un  efecto 
necesario  de  lá  desproporción  en  qúe  so  hallan  re- 
partidos los  súfrajios,  con  el  ctiíal  tiene  qúe  con- 
formarse la  opinión  en  minoría.  Hablamos  en  la  in- 
telijencia  de  qúe  los  suplentes  deben  ser  elejidds 
separadamente  de  los  principales  i con  arréglo  aun 
cuociéhte ' electoral  distinto,  qué  resulta  de  que  eP 
número  dé  los  suplentes,  que  es  el  divisor,  es  menor 
qúe  el' de  los  representantes.  No  sé  podriá  prescindir 
de  está  difererícia  en  una  elección  propórcionaí, 
háciéndo  qué  se  igualaran  representantes  t suplentes 
para  toníar  coiño  único  divisor  sú  número  total,  por- 
que  en  tal  casé  el  páTtído  en  mayoría'  anularía  ‘ 


pletamentela  representación  del  contrario.  En  el  éjettí- 
pió  propuesto,  suponiendo  cuatro  suplentes^  si  él  di- 
visor fuese  12  en'  lugar  dé  oéhéj  el  crúociéáte  élééto- 
rai  seria  569,  sin  contar  fráóéíoúéé,  en  réz  dé  875.r 
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obtendría  nuevo  electos,  dejando  a la  segunda  la 
elección  de  tres  con  1,250  votos.  Siendo  los  repre- 
sentantes ocho,  aquel  partido  los  habría  obtenido 
todos  i un  suplente,  quedado  el  último  con  tres  su- 
plentes, lo  cual  acusa  una  desproporción  que  no  entra 
en  el  sistema. 
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Hemos  sido  lacónicos  en  la  esposicion  de  los  siste- 
mas de  aplicación,  porque,  para  reproducir  toda  la 
discusión  de  sus  ventajas  i defectos,  necesitaríamos 
un  voluminoso  escrito.  Poro,  en  el  examen  exacto  i 
preciso  que  hemos  hecho,  aparece  claramente  que  el 
único  sistema  esperimental,  practicable  i por  consi- 
guiente científico,  que  realiza  fundamentalmente  los 
principios  del  gobierno  representativo,  es  el  del  voto 
proporcional.  Aoeptadas  sus  bases,  el  plan  legal  de- 
pende de  la  sinceridad  i de  la  habilidad  políticas  do 
los  lejisladores  que  se  propongan  adaptarlo  a las  cir- 
cunstancias de  su  pueblo.  Es  verdad  que  el  ideal 
científico  requiere  la  unidad  de  colejio  electoral  i la 
supresión  de  las  circunscripciones,  a fin  de  que  todas 
las  opiniones  i los  intereses  del  pais  entero,  usando  de 
oorapleta  libertad,  puedan  agruparse  i hacer  valer  su 
derecho  de  representación;  mas  esta  reforma  es  com- 
pleja, porque  exijiendo  ciertas  condiciones  sociales,  no 
es  puramente  política,  i si  ella  fuese  posible  en  pueblos 
pequeños,  o en  los  pueblos  de  civilización  británica, 
según  sus  publicistas,  no  lo  es  en  los  que  acaban  de 
salir  del  viejo  réjimen  de  tradición  latina,  para  entrar 
en  el  gobierno  representativo  i realizar  mas  tarde  la 
semecracia.  El  ensayo  del  voto  proporcional  en  éstos 
tiene  que  verificarse  en  centros  que  tengan  el  caráo- 
ter  de  comunales,  por  la  peculiaridad  de  sos  intereses, 
no  hablamos  de  costumbre»  escluiiramente  política»,. 
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para  que  habituándose  mas  fácilmente  a la  vida  libra, 
puedan  dar  a su  moralidad  i a su  opinión  la  consis- 
tencia que  necesitan  para  jeneralizarse  i poder  abra- 
zar, después  en  conjunto,  el  interes  colectivo  de  la 
sociedad  completa  i entera. 

El  voto  proporcional  os  no  solo  el  mas  practicable, 
sino  también  el  menos  complicado,  porque  siendo 
claro  i fácil  de  comprender  para  todos  los  electores, 
no  impone  a los  receptores  ningún  trabajo  sério,  ni  a 
los  escrutadores  ninguna  operación  complicada,  como 
los  otros  sistemas.  Los  escrutadores  tendrán  nece- 
sidad de  mas  tiempo  i de  mas  cuidado  que  en  el  sis- 
tema actual  de  la  mayoría  numérica,  mas  la  opera- 
ción de  obliterar  en  cada  lista  los  nombres  que  hayan 
obtenido  la  cifra  del  cuociente  electoral,  i de  contar 
el  voto  a favor  del  nombre  escrito  en  seguida,  es 
sencillísima,  i no  está  sujeta  a fraudes  ni  a cuestiones 
de  cálculos,  desde  que  pueda  ser  vijilada  seriamente 
por  los  iriteresados.  Solo  hai  que  combatir  las  ruti- 
nas perniciosas  i las  preocupaciones  creadas  por  la 
corrupción  del  sistema  actual;  i si  las  complicaciones, 
las  novedades  i los  desengaños  que  traerían  el  voto 
acumulativo  i el  incompleto  no  harían  mas  que  obli- 
gar al  pueblo  a asilarse  en  bus  rutinas  conocidas,  el 
resultado  franco  i sencillo  de  la  aplicación  sincera 
del  voto  proporcional  no  necesitaría  de  mucho  tiem- 
po para  hacérselas  olvidar  i educarlo  en  el  hábito  de 
la  verdad  i de  la  justicia.  Unicamente  quedarían  la8 
objeciones  de  las  clases  gobernantes  i de  la  adminis- 
tración acostumbrada  a intervenir  en  las  elecciones 
para  asegurarse  la  mayoría  o la  unanimidad  de  las 
asambleas.  Se  prefiere  una  falsa  representación  que 
está  en  desacuerdo  con  el  país,  porque  eí  mas  cómo- 
da; no  se  quiere  en  ella  la  presencia  de  distintas 
opiniones  o intereses,  ni  la  de  minorías  turbulentas; 
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j>ero  se  olvida  que  en  las  mayorías  compactas  o en 
las  asambleas  unánimes,  no  solo  no  hai  una  válvula  de 
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seguridad  contra  las  fermentaciones  sociales  o políti- 
cas que  surjen  cuando  ménos  se  piensa,  sino  que  ni 
aun  los  gobiernos  mas  absolutos,  por  muchas  pre- 
cauciones que  tomen,  jamas  pueden  gozar  por  largo 
tiempo  de  la  comodidad  que  buscan  en  la  dominación 
de  una  asamblea;  pues  ordinariamente  basta  un  in- 
tétet  efímero,  una  ambición  mediocre  para  desbara- 
tar lá  unanimidad  o introducir  la  desorganización 
do  las  mayorías.  En  estos  casos  se  cree  por  los  se- 
ñores caidos  en  la  bondad  de  la  representación  pro- 
porcional, i aun  en  la  necesidad  de  que  haya  en  toda 
asamblea  distintos  matices  de  opiniones.  En  estos 
casos  es  cuando  se  comprende  que  la  mejor  táctica 
para  obtener  mayorías  está  en  la  habilidad  para  tra- 
tar los  diversos  intereses  do  esos  matices,  a fin  de 
agruparlos;  pueB  las  coaliciones,  que  si  no  son  fu- 
nestas son  inútiles  cuando  se  trata  do  elejir  repre- 
sentantes, son  siempbé  necesarias  i lejítimas  en 
materia  de  decisión,  cuando  en  una  asamblea  se  trata 
dé  decidir  por  mayoría  i minoría  de  votos  una  cues- 
tión política.  • 

Concluiremos  con  decir,  como  Aúbry-Vitet,  que 
el  voto  proporcional  no  solo  es  la  Verdadera  repre- 
sentación, sino  una  obra  de  justicia,  de  libertad,  de 
verdad,  de  páz  i dé  política.  - 

«Obra  de  justicia,  porque  con  él  no  hai  ciudadanos 
despojados  de  su  derecho  pór  la  tiranía  bruta!  del 
número.  Está  consagrada  la  igualdad  suprema  i 
efectiva  de  los  sufrajios,  i el  derrocho  de  todo  ciuda- 
dano a la  representación'' nú  tiene  otro  límite  que  la 
necesidad impuesta  por  da  ráádti  tanto  como  por  lá 
lójica  de  los' hechos,1— de  ser  éjércadb  pór  un  grujid 
suficiente  de  voluntades.  ' < ' 
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«Obra  de  paz,  porque  en  adelante  la  división  del 
pais  en  dos  bordas  que  se  combaten  i se  detestan  no 
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tiene  razón  de  ser.  No  habrá  enemigos  que  se  ma- 
tan entre  sí,  vencedores  que  acaparan  i vencidos  que 
se  anonadan;  habrá  ciudadanos  que  pacífica  i ami- 
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gablemente  concurran  a ejercer  por  su  cuenta  cada 
uno  un  derecho  sagrado  e imprescriptible. 

«Obra  de  libertad,  porque  el  elector  no  se  verá 
arrinconado  entre  la  abdicación  completa  i el  sa- 
crificio de  sus  preferencias;  no  tendrá  necesidad  para 
existir  de  ponerse  al  lado  del  mas  fuerte,  a precio 
de  sus  convicciones  i de  sus  simpatías;  le  bastará  ha- 
llar un  número  suficiente  do  voluntades  que  concuer- 
den  con  la  suya;  podrá  votar  con  la  integridad  de  su 
conciencia  i de  su  libertad  por  el  hombre  de  su  opi- 
nión, de  bu  elección,  de  su  confianza. 

«Obra  de  verdad,  porque  pudiendo  el  elector  nom- 
brar al  mandatario  que  lo  agrade  mas  i no  al  candi- 
dato que  le  desagrade  menos,  todo  partido,  todo  matiz 
que  cuente  cierto  número  de  adherentes  nacidos  de 
su  centro  i capaces  de  vivir  por  sí  mismos,  sin  nece- 
sidad de  Tina  máscara  que  los  ahogue,  no  tendrá  ne-. 
cesidad  de  someterse  a la  lei  suprema  de  las  coalicio- 
nes; i el  diputado  no  será  el  producto  híbrido  de  una 
tajada  mal  cortada  de  opiniones,  ni  el  resultado  he- 
terojéneo  de  elementos  contradictorios,  violentamen- 
te amalgamados,  pues  será  la  espresion  sincera  i lu- 
minosa de  las  voluntades  libres  de  la  fracción  del 
pais  que  representa. 

«Obra  de  política,  en  fin,  porque  hoi  que  los  sufra- 
jios  se  cuentan  i no  se  pesan,  hoi  que  la  ola  popular 
tiene  el  derecho  inviolable  do  inundar  las  urnas  elec- 
torales, el  peligro,  cada  tino  lo  siente,  es  la  absorción 
de  la  intelijencia  por  el  número.  Si  queda  consagra- 
do solo  el  derecho  del  mayor  número,  es  inevitable 
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que  1*  muchedumbre  ignorante  i sin  convicción  aca- 
pare todo  el  poder,  i que  las  minorías  ilustradas  so 
vean  aplastadas  sin  recurso.  Pues  bien:  con  la  re- 
presentación proporcional  el  peligro  está  conjurado. 
Los  gruesos  batallones  quedan,  como  es  justo,  con  el 
poder  de  elevar  la  voz  mas  alta  que  otros,  pero  al 
ménos  los  batallones  intelijentes  conservan  el  medio 
de  hacerse  oir  i la  seguridad  de  no  ser  amordazados, 
ahogados,  anonadados  por  la  mas  brutal  i mas  ciega 
de  las  tiranías.» 
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Aplicación  de  los  principios  a la  organización  del 
gobierno  representativo. 

i 

Sumario. — Introducción. — I.  Departamento  Legislativo. — U. 

Departamento  Ejecutivo. — III.  Departamento  Judicial. 

Habiendo  establecido  ¿ntes  las  bases  de  la  organi- 
zación del  poder  político  i las  de  su  constitución,  co- 
mo asimismo  los  principios  a que  debe  ajustarse  el 
Bistema  representativo,  para  ser  verdadero  i para 
corresponder  a sus  fines  lójicos  i justos,  hemos  echa- 
do también  los  fundamentos  do  la  construcción  de 
cada  uno  de  los  departamentos  en  que  deben  sepa- 
rarse las  tres  funciones  de  aquel  poder,  a fin  de  que 
todas  cooperen  en  armonía  a la  realización  del  fin 
político,  que  es  el  derecho,  manteniéndose  cada  una 
independiente,  en  su  esfera,  sin  usurpaciones  mútuas 
i sin  confundir  su  respectiva  acción. 

Eso  basta  para  la  ciencia.  La  aplicación  de  los 
principios  a los  hechos,  o a las  circunstancias  sociales 
del  pueblo  i a las  políticas  de  la  forma  semecrática,  es 
la  obra  del  arto  político.  Hemos  dividido  las  organi- 
zaciones políticas  en  gobiernos  de  privilejio  i gobierno 
Bomecrático,  o del  pueblo  por  sí  mismo,  i hemos  con- 
denado los  primeros  como  contrarios  a la  ciencia, 
determinando  al  mismo  tiempo  las  bases  precisas  del 
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■ogundo.  £1  arte  político  en  aquellos  consiste  en 
acercarse  al  ideal  del  segundo,  i como  al  construir  la 
doctrina  científica  de  la  política  positiva,  no  tratamos 
de  formar  una  teoría  de  la  organización  del  gobierno, 
sino  de  establecer  las  leyes  o principios  que  la  ciencia 
puede  presentar  en  el  dia  como  comprabadas  por  la 
observación  esperimental,  para  que  sirvan  de  norma 
i de  criterio  al  arte,  de  aplicación,  uo  tenemos  para 
qué  entrar  en  detalles  inútiles.  Esas  teorías  abstrac- 
tas de  organización  de  formas  de  gobierno  son  las 
jp>e  algunos  filósofos  condenan  con  razón  por  su  in- 
validad, pues  para  que  algu  na  vez  tengan  utilidad, 
es  necesario  que  sean  una  obra  de  arte  político,  os 
decir,  de  aplicación  de  los  principios  científicos  a la 
org  anizacion  política  de  un  pueblo  determinado,  que 
se  trata  de  constituir  i organizar.  (1) 

De  consiguiente,  si  vamos  a tratar  aqui  de  los  de- 
partamentos o poderes,  como  se  dice,  en  que  se  divide 
el  poder  político,  no  es  para  detallar  su  organismo, 
sino  únicamente  porque  necesitamos  dejar  resueltas 
algunas  cuestiones  de  aplicación  de  los  principios 
que  todavía  se  debaten  por  los  políticos  empíricos,  i 

(1)  En  este  sentido  publicamos  por  primera  vez  en  184^ 
nuestros  Elementos  de  Derecho  Público  Constitucional  Teári - 
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co  Positivo  i Político , con  aplicación  a la  organización  de  loa 
gobiernos  unitarios  de  las  repúblicas  americanas,  i especial* 
mente  ul  de  Chile,  obra  que  consideramos  ya  como  atrasada 
por  los  progresos  que  la  ciencia  política  i aquellas  sociedades 
han  hecho  en  los  veintiocho  años  trascurridos.  De  los  últimos 
libros  publicados  en  esta  época,  como  obras  de  arte  político, 
no  conocemos  ninguno  mas  considerable,  ni  mejor  pensado, 
que  las  Lecciones  de  Derecho  Constitucional  del  señor  Flo- 
rentino González,  en  las  cuales  se  hace  una  aplicación  científi- 
ca i sagaz  de  los  instituciones  i doctrinas  del  gobierno  federal 
de  los  Estados  Unidos  a las  repúblicas  federales  de  la  América 
española  i especialmente  ala  Arj entina.  Como  trabajo  prácti- 
co, este  libro  es  de  gran  mérito, 
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aun  por  algunos  filósofos  que,  a pesar  de  su  reconoci- 
da ciencia,  contribuyen  por  falta  de  atención  a man- 
tener la  política  cu  estado  de  discusión. 

I. 

4 

• * * \ 

DEPARTAMENTO  LEJISLATIVO. 

El  cuerpo  lejislativo  es  el  encargado  do  formular 
el  derecho  por  medio  decisiones  o leye3  para  conser- 
var^ rójimen  social  i el  político  con  arreglo  ol  princi- 
.pio  de  justicia.  De  consigniente  es  el  director  i regu- 
lador que  resuelve  soberanamente  sobre  los  derechos  i 
obligacionas,  siendo  responsable  ante  la  nación;  i de- 
be ser  el-  director,  tanto  porque  lo  es  por  su  natura- 
leza la  función  do  definir  el  derecho,  cuanto  porque 
para  cumplirla  necesita  estar  organizado  para  la  dis- 
cusión i no  para  la  acción,  lo  que  aleja  todo  peligro 
de  usurpaciones. 

En  los  gobiernos  do  privilejio  so  desconoco  esto 
principio  porque  os  el  ejecutivo  el  poder  dominante,  i 
comoque  está  organizado  para  la  acción,  no  solo  pue- 
de usurpar  el  derecho  i oprimir,  sino  que  hasta  so 
arroga  la  facultad  de  organizar  i de  dominar  los  de- 
partamentos lejislativo  i judicial.  Esto  destruyo  la 
división  armónica  de  las  funciones  del  poder  político 
i es  causa  de  decadencia.  Si  bien  estas  funciones 
pueden  mantenerse  separadas  en  su  acción,  para  coo- 
perar a la  realización  del  fin  político  bajo  la  direc- 
( ion  de  la  que  debe  formular  el  derecho,  no  pueden 
de  ninguna  manera  estar  dominadas  por  el  poder  eje- 
cutivo, sin  quo  se  destruya  la  independencia  de  ac- 
ción i la  armonía  de  la  cooperación  cornuu. 

Estas  bases  do  la  organización  determinan  lójica- 
mente  la  estension  de  la  función  lejislativa  i la  orga- 
nización que  debe  darse  al  cuerpo  que  la  ejerce.  Sin 
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embargo,  las  escuelas  empíricas  discuten  estos  dos 
puntos  i forman  sobre  ellos  diversas  teorías. 

Algunos  publicistas,  deseando  no  sor  teóricos, 
creen  que  el  poder  de  lejislar  no  puede  ser  dividido, 
ni  estrictamente  definido  ni  limitado;  de  modo  que 
por  ser  prácticos,  aceptan  el  funesto  error  do  los 
metaíísicos  q.ue,  considerando  absoluta  la  soberanía, 
admiten  que  una  asamblea  lejislativa,  a título  de  so- 
berana, puede  autorizar  los  cstravíos  iras  contrarios 
al  derecho,  como  lo  hacían  las  asambleas  absolutas 
de  la  revolución  francesa.  Entre  tanto,  no  es  osa  la 
verdad. 

Si  el  cuerpo  lejislativo  puede  formular  el  derecho, 
es  con  el  fin  práctico  de  mantener  el  rójimen  social  i 
el  político.  De  consiguiente  sus  decisiones  i 6us  leyes 
no  pueden  referirse  sino  a los  derechos  derivados  quo 
tienen  su  oríjou  en  el  consentimiento  humano,  i a los 
actos  que  nacen  de  la  iniciativa  individual,  porque 
aquellos  derechos  i estos  actos  son  los  que  traducen 
en  hechos  la  cooperación  espontánea  de  la  actividad 
de  todos  los  elementos  sociales,  i los  que  la  lei  debe 
rojir,  conforme  al  principio  de  justicia,  para  que  la 
sociedad  viva  bajo  el  réjimen  del  derecho.  Hó  aquí 
límites  tanjiblcs  que  definen  el  poder  lejislativo. 

Si  ó!  aspirara  a salir  de  aquella  órbita,  atribuyén- 
dose la  facultad  de  lejislar  sobre  los  derechos  primiti- 
vos del  hombre,  que  constituyen  la  libertad  individual 
i que  son  la  base  de  la  independencia  de  todas  las  es- 
feras déla  actividad  de  la  sociedad,  al  instante  se  al- 
terarían el  orden  social  i el  político  i la  nación  pasa- 
ría del  réjimen  del  derecho  al  déla  arbitrariedad.  Ni 
el  hombre  conservaría  su  personalidad  íntegra  para 
vivir  i desarrollarse  libremente,  desdo  que  el  lejisla- 
dor  pudiese  reglamentar  el  ejercicio  de  los  derechos 
de  la  libertad  individual,  ni  la  actividad  quo  inspiran 
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las  ideas  fundamentales  de  las  diversas  esferas  de  la 
sociedad  tendria  la  independencia  (pie  necesita  para 
existir  i desarollarse  conforme  a su  naturaleza.  Este 
desorden  social  descansaría  en  el  desorden  político, 
según  el  cual  el  poder  del  Estado  podria  invadir  el 
dominio  de  la  libertad  práctica.  Por  esto  es  que  la 
constitución,  como  lo  hemos  demostrado  en  otra  par- 
te, debe  formular  aquellos  derechos  i prohibir  al  po- 
der lejislativo  el  dictar  sobre  ellos  ni  leyes,  ni  decisio- 
nes. Así,  el  poder  de  formular  el  derecho  queda  es- 
trictamente definido  i limitado. 

♦ 

* * 

Eu  cuanto  a la  división,  es  preciso  no  confundir- 
la ni  con  la  separación  del  cuerpo  lejislativo  en  dos 
cámaras,  ni  con  la  distribución  de  la  función  lejisla- 
tiva.  Esta  es  una,  nobai  duda,  i no  es  susceptible  do 
subdivisiones  como  lo  son  las  funciones  ejecutivas  i 
las  de  la  administración  de  justicia.  El  poder  de  de- 
cidir i de  lejislar  para  mantener  el  réjimen  social  i oí 
político  es  una  atribución  única  e indivisible,  pero 
como  el  cuerpo  que  la  ejerce  debo  estar  organizado 
para  la  deliberación  i discusión  de  todos  los  intereses 
colectivos  que  representa  i que  deben  tomarse  en 
cuenta,  puede  estar  dividido  en  dos  cámaras  con  la 
misma  atribución.  Mas  todavía,  siendo  úuica  aquella 
atribución,  también  puede  i debe  estar  distribuida, 
según  lajeneralidad  de  los  intereses;  porque  si  los  quo 
son  nacionales  o sou  considerados  como  tales  por  la 
constitución,  han  de  ser  discutidos  i decididos  por  un 
parlamento  nacional,  los  que  por  su  naturaleza  son 
locales  o peculiares  de  las  unidades  sociales  que  hai 
en  una  nación,  deben  ser  discutidos  i decididos  por 
parlamentos  locales,  llámense  asambleas,  congresos  o 
municipalidades,  pues  que  son  las  competentes  pora 
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resolverlos.  En  una  palabra,  la  función  lejislativa  e« 
indivisible,  pero  puedo  distribuirse  según  sean  na- 
cionales o locales  los  intereses  a que  se  aplica,  i el 
cuerpo  que  la  ejerce  es  susceptible  de  división. 

En  todas  las  naciones  modernas  se  ha  discutido  i 
se  discute  todavía  la  división  del  cuerpo  lejislativo. 
Para  no  esponer  los  detalles  de  este  debate,  recorda- 
remos solamente  la  opinión  de  tres  publicistas  de  las 
naciones  cuyo  ejemplo  se  invoca  mas  a menudo. 
Stuart  Mili  no  atribuye  importancia  a que  el  parla-  ' 
mentó  sea  de  una  o do  dos  cámaras,  cuando  en  las 
demas  cuestiones  constitucionales  se  ha  llegado  a una 
solución  justa,  i cree  en  jeneral  que  es  inútil  quo  el 
cuerpo  lejislativo  se  componga  de  dos  cámaras  en 
donde  una  de  ellas  no  tenga  un  apoyo  social  diferen- 
te del  de  la  otra.  Grimke,  discutiendo  la  cuestión  con 
relación  a las  instituciones  de  la  Union  Americana, 
sostiene  quo  hai  sólida  razón  para  dividir  el  cuerpo 
lejislativo  nacional  en  dos  cámaras,  i que  no  la  hai 
para  aplicar  la  misma  división  en  las  asambleas  lejis- 
lativas  de  los  Estados  locales.  Según  él,  no  puede 
existir  la  forma  republicana  en  un  pais  do  considera- 
ble estension  sino  en  el  réjimen  federal,  aunque  las 
jurisdicciones  locales  no  tengan  los  osteusos  poderes 
que  les  pertenecen  en  los  Estados  Unidos;  i como  el 
plan  americano  de  constituir  un  senado,  con  una  re- 
presentación popular  análoga  a la  de  la  otra  cámara, 
se  funda  en  que  ésta  representa  a la  población  i aquel 
a las  unidades  federadas,  sin  necesidad  de  recurrir  a 
la  estructura  artificial  de  la  cámara  alta  de  todos  los 
Estados  Europeos,  no  hai  la  misma  razón  para  orga- 
nizar en  las  jurisdicciones  locales  un  senado  como  el 
americano,  puesto  que  en  éstas  no  hai  unidades  confe- 
deradas. Laboulaye  en  Francia,  reproduciendo  los 
razonamientos  do  la  escuela  de  Monteaquieu  en  favor 
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de  la  división,  e invocando  la  dolorosa  esperiencia 
que  aquella  nación  tiene  de  los  vicios  i peligros  de  la 
unidad  del  cuerpo  lejislatiro,  aboga  por  la  separación 
en  dos  cámaras,  presentándola  como  una  garantía  de 
las  libertades  individuales  i políticas  i do  la  sabiduría 
i prudencia  en  los  debates;  i estableciendo  que  de  es- 
to  modo  se  ha  resuelto  en  todas  partes  la  cuestión, 
porque  solamente  los  revolucionarios  franceses  han 
cometido  el  funesto  error  de  suponer  que  la  repre- 
sentación nacional  es  la  nación  misma,  pues  identifi- 
can al  pueblo  con  sus  mandatarios. 

Con  todo,  los  motivos  de  conveniencia  práctica, 
así  como  los  deducidos  do  instituciones  políticas  do- 
terminadas,  podrán  conducirnos  a conocer  la  utilidad 
que  resulta  de  la  división  del  cuerpo  lejislativo,  pero 
no  nos  darán  el  principio  científico;  ihé  aquí  como 
tiene  razón  Mili,  uno  de  los  maestros  de  la  escuela 
utilitaria,  para  no  atribuir  importancia  a la  cuestión, 
desdo  que.  no  se  resuelve  científicamente,  sino  por  el 
criterio  de  la  utilidad,  que  es  tan  relativo.  Pero  la  ne- 
cesidad de  la  división  no  ostá  pues  en  aquellos  motivos 
sino  en  la  naturaleza  de  la  represen tacion  nacional, 
siendo  ellos,  mas  bien  que  causas  de  la  división,  re- 
sultados o efectos  que  la  confirman  i que  justifican  la 
solución  científica. 

La  ventaja  primordial  del  sistema  representativo 
consiste  en  llevar  a la  función  del  poder  político  que 
define  el  derecho,  i que  dirijo  i regula  la  representa- 
ción de  todos  los  intereses  colectivos  de  la  sociedad, 
en  los  cuales  están  solidariamente  ligados  los  asocia- 
dos, o sea  los  miembros  i elementos  de  cada  unidad 
social.  Estos  intereses  están  clasificados  por  su  respec- 
tiva naturaleza  en  tros  órdenes:  l.°,  los  que  tienen  su 
oríjen  en  la  actividad  que  ol  hombre  i la  sociedad 
desplegan  en  todas  i cada  una  de  las  esferas  de  las 
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ideas  fundamentales  de  la  relijion,  de  la  moral,  de  la 
ciencia  i las  artes,  de  la  industria  i del  comercio,  con 
sus  ramificaciones,  comprendiendo  las  relaciones  que 
en  esos  intereses  se  fundan  i quo  nacen  do  todos  los 
actos  do  la  iniciativa  individual;  2.°,  los  intereses  es- 
tadísticos de  las  unidades  sociales  que  hai  en  toda  na- 
ción, las  cuales,  aunque  no  estén  definidas  i separa- 
das en  un  réjimen  federal,  lo  están  por  sus  caracteres 
estadísticos  do  clima,  producción,  topografía,  u otros 
caracteres  naturales  como  los  orogrúficos  o fluviales, 
oíos  históricos  o etnográficos,  i que  ordinariamente 
sirven  de  base  a las  grandes  divisiones  administrati- 
vas, aun  on  loa  Estados  de  réjimen  unitario;  3.°,  los 
intereses  políticos  quo  so  fundan  o bien  en  sistemas 
filosóficos  relativos  a la  sociedad  i su  gobierno,  o sea 
en  opiniones  do  arte  político  o de  aplicación  de  los 
principios  adoptados  en  las  instituciones  a los  nego- 
cios de  la  administración  jeneral,  tanto  en  las  rela- 
ciones internas,  como  en  las  del  Estado  con  las  poten- 
cias estranjeras. 

Si  no  hai  instituciones  políticas  que  reconozcan  i 
formulen  esta  clasificación  científica,  tampoco  hai 
nación  alguna  de  sistema  representativo  donde  no  so 
hayan  reconocido  i respetado  por  una  inducción  na- 
tural esos  tres  órdenes  do  intereses.  En  verdad  que 
los  primeros  son  todavía  atribuidos  a la  población 
entera  en  todas  partes,  porque  no  están  definidas 
con  precisión  las  esferas  de  la  actividad  social  en  las 
naciones  modernas ; pero  siempre  se  ha  creído  poder 
darles  representación  en  las  cámaras  populares  com- 
puestas do  representantes  del  pueblo,  en  razón  del 
número  do  habitantes,  base  que  se  toma  como  la 
espresion  mas  propia  en  el  dia  de  los  intereses  socia- 
les. Los  intereses  del  segundo  orden  se  consideran 
representados  cu  el  senado,  según  el  sistema  ameri- 
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cano  qno  va  prevaleciendo,  pues  aunque  en  las  mo- 
narquías constitucionales  hai  una  cámara  alta  cons- 
truida artificialmente  con  materiales  do  nobleza 
verdadera  o ficticia,  cada  dia  so  comprendo  mejor 
que  semejante  estructura,  calculada  jcneralmento 
para  moderar  a la  cámara  popular,  carece  do  utili- 
dad i no  liona  su  objeto,  si  no  tiene  un  apoyo  social; 
pues,  como  observa  Stuart  Mili,  una  asamblea  que 
no  tiene  por  baso  algún  gran  poder  en  el  pais  es 
poca  cosa  cerca  do  otra  que  tiene  esta  baso,  de  modo 
que  una  cámara  aristocrática  no  puede  tener  poder 
f sino  donde  la  sociedad  tiene  una  verdadera  aristo- 

cracia. Por  eso  os  que  en  aquellas  monarquías  so 
reforma  la  organización  del  parlamento,  dando  a la 
primera  cámara  la  representación  do  las  grandes 
divisiones  estadísticas,  i confiriendo  a éstas  la  elec- 
ción, sea  en  parto  como  en  Dinamarca,  sea  en  el  total 
de  sus  miembros  como  en  los  Países  Bajos.  Todas  las 
repúblicas  de  Europa  i América  observan  el  sistema 
de  los  Estados  Unidos,  situando  la  representación  do 
los  intereses  estadísticos  en  el  senado. 

En  cuanto  a los  intereses  políticos,  se  ba  dejado  la 
% representación  concreta  de  los  que  tieneu  su  oríjen  en 

la  administración  al  ejecutivo,  sin  privar  a las  cáma- 
ras do  la  jestion  de  los  intereses  jcnerales  do  la  políti- 
ca, como  un  medio  de  hacer  prevalecer  las  opiniones 
de  los  partidos  en  la  representación  i dirección  de  los 
intereses  sociales  i estadísticos,  i de  mantener  a la  vez 
la  armonía  i equilibrio  entre  los  departamentos  del 
poder,  fiscalizando.su  conducta.  Esta  práctica  tan  ra- 
cional se  funda  por  una  parte  cu  que  el  poder  lejisla- 
tivo  es  el  conductor  i por  consiguiente  el  conservador 
de  las  instituciones  i del  orden  político  quo  en  ellas  se 
funda,  i por  otra  en  que  los  intereses  políticos  no  son 
contrarios  a los  que  especialmente  representa  cada  cá- 
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mara,  sino  congruentes  con  ellos,  puesto  que  se  refie- 
ren a su  dirección  i mejor  realización.  Así  es  que  en 
todas  las  naciones  se  considera  al  cuerpo  lejislativo 
no  solo  como  lejislador  sino  también  como  político,  i 
por  tanto  autorizado  para  dirijir  i fiscalizar  todos  los 
negocios  públicos  que  so  relacionan  con  los  intereses 
políticos.  El  sistema  representativo  napoleónico  que, 
entre  sus  excentricidades,  ha  tenido  la  de'contrariar 
esta  práctica,  ha  sido  vencido  por  los  malos  resulta- 
dos de  la  pretensión  de  limitar  las  atribuciones  del 
parlamento  a la  votación  do  las  leyes;  i Napoleón  III 
so  vio  precisado  a transijir  desdo  1860,  confiriendo  a 
su  cuerpo  lejislativo  facultades  políticas,  sin  embar- 
go de  que  por  su  sistema,  el  emperador  era  el  único 
representante  de  toda  la  nación. 

Los  principios  espuestos  nos  ahorran  discusiones 
sobre  la  división  del  departamento  lejislativo  en  dos 
cámaras,  sobre  la  manera  de  formarlas  i acerca  de  la 
preparación  de  las  leyes. 

Si  la  división  del  parlamento  en  dos  cámaras  es  un 
consiguiente  necesario  del  distinto  oríjcu  do  los  inte- 
reses sociales  i estadísticos  representados  en  él,  la  re- 
presentación no  debe  constituirse  sino  por  la  delega- 
ción directa  de  la  población,  según  su  numero,  que 
se  toma  por  base  de  los  primeros,  i según  las  divisio- 
nes estadísticas  quo  son  la  base  de  los  segundos,  ora 
sean  unidades  sociales  como  en  la  federación,  ora  sim- 
ples divisiones  administrativas  como  en  los  Estados 
unitarios  o consolidados.  Cuando  estas  unidades  no 
admiten  la  distinción  de  los  intereses  de  primero  i se- 
gundo orden,  no  hai  en  ellas  motivo  para  la  división, 
como  lo  juzga  Grimke.  Así  las  dos  cámaras  tendrán 
una  representación  verdadera  i una  base  efectiva  en 
el  país,  prestándose  al  mismo  tiempo  este  organismo 
a establecer  distintas  condiciones  do  elejibilidad,  fun- 
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dadas  en  la  edad  i en  servicios  anteriores,  entre  sena- 
dores i diputados,  para  asegurar  en  la  cámara  esta- 
dística la  sabiduría  i la  calma  exentas  de  resabios 
aristocráticos,  que  los  publicistas  europeos  admiran 
en  el  senado  de  la  Union  Americana.  La  historia  de 
la  constitución  de  este  gran  pueblo  nos  recuerda  que 
la  cuestión  mas  debatida  en  la  convención  fné  la  do 
la  organización  del  senado,  pues  queriendo  que  am- 
bas cámaras  tuviesen  una  representación  igual  del 
pueblo  elejida  de  la  misma  manera,  prevaleció  la  idea 
de  representar  al  pueblo  en  razón  de  su  número  en 
una  do  las  cámaras  i a los  Estados  en  la  otra  con  per- 
fecta igualdad.  El  esperimento  ha  sido  satisfactorio 
hasta  la  admiración,  no  porque  ’ol  acaso  se  haya  pues- 
to a su  servicio,  como  cree  Laboulayc,  sino  porque 
la  solución  fué  arreglada  al  principio  verdadero,  i la 
lójiea  de  los  sucesos  no  ha  podido  dejar  de  comprobar- 
la i de  sacarla  triunfante  en  la  esperimentacion. 

* 

• • 

El  principio  de  la  separación  do  las  dos  cámaras 
facilita  la  determinación  del  mandato  de  los  represen- 
tantes de  ambas,  para  establecer  de  una  manera  cierta 
el  sistema  representativo.  Hasta  ahora  se  han  usado 
dos  modos  de  establecer  la  delegación  representati- 
va, o bien  dando  instrucciones  obligatorias,  como  en 
los  antiguos  Estados  J enerales  de  Holanda  i en  los 
que  se  reunieron  a fines  del  siglo  pasado  en  Francia, 
o bien  dejando  a los  representantes  en  entera  in- 
dependencia para  proceder  según  bu  inspiración,  co- 
mo so  practicó  desde  su  oríjen  el  sistema  representa- 
tivo británico.  Este  segundo  método,  que  prevalece 
en  el  dia,  destruye  completamente  el  8Ístemn,  como 
lo  hemos  dicho,  pues  desde  que  los  representantes 

pueden  sobreponer  su  interes  personal  al  de  sus  re- 
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presentados,  desaparece  el  gobierno  dei  pueblo,  i es 
reemplazado  por  una  verdadera  oligarquía  quo  no 
dirijo  los  intereses  colectivos  por  el  voto  jeneral,  sino 
por  la  autoridad  personal  do  los  delegados.  Si  bai 
naciones  quo  escapen  do  este  peligro,  son  aquellas 
que,  como  los  Estados  Unidos,  no  tienen  una  clase 
gobernante,  ni  un  ejecutivo  invasor  que  tenga  me- 
dios de  aprovechar  el  defecto  para  consolidar  una 
oligarquía  semejante;  i sin  embargo,  aun  allí  se  ve 
a menudo  que  el  i n teres  personal  de  los  representan- 
tes se  sobrepone  a los  mas  sagrados  do  la  sociedad, 
produciendo  escándalos  que  asustan  a los  hombres 
honrados  i que  hacen  batir  palmas  a los  enemigos 
del  sistema  representativo  semecrático. 

Esta  es  una  de  las  mas  graves  cuestiones  de  la  po- 
lítica moderna,  i los  publicistas  mas  esclarecidos, 
haciendo  una  confusión  lamentable  entro  los  intere- 
ses políticos,  que  se  reducen  a meras  opiniones,  i los 
sociales  i estadísticos  que  son  intereses  de  hecho,  pre- 
fieren que  la  delegación  sea  sin  mandato  especial, 
aunque  reconocen,  como  Stuart  Mili,  que  esto  anu- 
la los  efectos  de  la  representación;  pues  creen  insu- 
perables las  dificultades  que  nacerían  de  sujetar  a los 
representantes  a instrucciones  obligatorias  quo  limi- 
tasen su  independencia  política.  . , . /, 

: Debemos  recondCér  antes  de  todo  con  C.  Bernal 
quo  hai  gran  diferencia  entre  la  delegación  política  i 
la  del  derecho  civil.  Ambas  coinciden  en  que  el  man- 
datario debe  obrar  por  cuenta  i en  interes  de  su  comi- 
tente, i en  que  la  delegación  no  puede  ser  absoluta  e 
irrevocable,  puesto  que  si  tuviera  estas  condiciono* 
pasaría  a ser  abdicación,  renuncia  o cesión  completa. 
Pero  en  la  delegación  civil,  el  delegado  es  un  simple 
apoderado  que  obra  representando  el  derecho  del  co- 
mitente, a voluntad  de  éste,  según  sus  instrucciones 
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í sus  órdenes,  bajo  su  vijilancia,  i sujeto  a la  revoca- 
ción i alteración  del  poder,  i a una  responsabilidad 
estricta  i espeditn  quo  ol  poderdante  hace  efectiva 
siempre  que  aquel  no  haya  obrado  en  el  límite  de  las 
atribuciones  que  esprcsamente  se  le  dieron.  Entre 
tanto  en  la  delegación  política,  que  consiste  esencial- 
mente en  que  el  pueblo  deposite  en  otros  el  poder  le- 
jislativo,  el  comitente  no  se  puedo  mantener  superior  . 
al  delegado  i dirijirlo,  ni  puede  reasumir  su  autori- 
dad tan  pronto  i con  la  frecuencia  quo  lo  juzgue  con- 
veniente a su  interes.  Desde  que  la  nación  delega  el 
poder  lejislativo,  el  delegado  no  solo  tiene  la  facultad 
de  resolver  según  su  juicio  lo  quo  es  justo  o injusto, 
sino  que  puedo  prescribir  al  comitente  lo  quo  debe 
hacer  o nó,  i poséo  los  medios  materiales  de  hacerse 
obedecer;  de  modo  que  los  delegantes  se  constituyen 
en  inferiores  i tienen  que  obedecer  al  que  pretenden 
vijilar  i castigar,  sin  tener  medios  de  hacer  cumplir 
sus  condiciones,  ni  do  hacer  cesar  el  mandato  a su 
voluntad. 

Por  tanto  es  indispensable  a los  ojos  de  la  ciencia 
política  que  las  instituciones  adopten  medidas  para 
evitar  estos  peligros  de  la  delegación  representativa 
del  poder  lejislativo,  i la  mas  eficaz  es  la  de  sujetar  a 
los  representantes  a un  mandato  especial,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, ademas  del  mandato  jeneral  que  tienen, 
puesto  que  como  lejisladores  están  llamados  a poner- 
se de  acuerdo  sobro  lo  quo  convenga  al  interes  jone- 
ral  de  la  sociedad. 

¿Mas  cuál  debe  ser  la  ostensión  de  este  mandato 
especial,  para  que  no  dañe  la  independencia  do  juicio 
del  representante?  ¿Cómo  podría  constituirse?  ¿De 
quó  manera  so  puede  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad de  un  lejislador?  lié  aquí  las  cuestiones  que  se 
consideran  insobibles  por  los  que  aceptan  la  imper- 
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lección  del  sistema  representativo,  i por  los  que 
quisieran  correjirla  haciendo  volver  a las  naciones 
modernas  a la  época  en  que  Guillermo  el  Conquista- 
dor gobernaba  con  la  democracia  pura  de  su  pueblo. 

Para  conocer  la  estension  del  mandato  especial,  os 
preciso  empezar  por  reconocer  la  profunda  diferencia 
que  hai  entre  los  intereses  sociales  i estadísticos  por 
. una  parte  i los  políticos  por  otra,  pues  mientras  aque- 
llos son  positivos,  determinados  i determinables  por 
su  naturaleza,  los  últimos  se  reducen  a sistemas  filo- 
sóficos i a opiniones  de  arte  político  sustentadas  por 
los  partidos  i discutibles  en  tanto  que  no  se  establece 
el  acuerdo  acerca  de  su  aplicación  a los  hechos.  El 
lejislador  debe  ser  independiente  i aun  inmune  en 
todos  sus  juicios,  tratándose  de  discutir  el  modo  de 
servir  al  interes  social  o estadístico  que  representa; 
pero  como  carece  de  ilerecliot  propios  en  su  calidad  de 
mandatario  de  estos  intereses,  no  puede  desertar  de 
ellos,  ni  deservirlos,  sin  faltar  a su  mandato  i sin  em- 
peñar su  responsabilidad. 

Si  esto  vieran  los  publicistas  que  consideran  esta 
cuestión  mas  de  moralidad  que  como  de  lejislacion 
constitucional,  admitirían  un  mandato  imperativo 
que  en  nada  limita  la  independencia  política  del  re- 
presentante, en  lugar  de  librar  este  punto  esencial 
del  sistema  al  compromiso  moral  quo  la  elección  es- 
tablece entro  los  electores  i el  elijido,  para  obli- 
garle a obrar  de  aouerdo  con  los  sentimientos  do 
aquellos.  La  representación  no  lo  es  de  sentimien- 
tos, sino  de  intereses  sociales  o estadísticos,  i sola- 
mente podrá  serlo  do  opiniones  o intereses  políticos 
en  los  países  que  por  circunstancias,  que  no  pueden 
dejar  de  sor  anormales,  aunque  sean  ordinarias  i co- 
munes hoi  dia,  están  dominados  por  partidos  políti- 
cos qne  necesitan  proponderar  en  el  parlamento  para 
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apoderase  del  mando  despótico,  que  no  del  gobierno 
regular  do  una  nación  que  vive  bajo  el  réjimen  del 
derecho.  Esto  fenómeno  completamente  histórico  de 
la  época  terminará  algún  día,  i desde  que  comience 
a consolidarse  el  sistema  representativo,  tal  cual  su- 
cede en  los  países  do  civilización  británica,  de  una 
manera  adecuada  a las  leyes  de  la  organización 
social,  los  pueblos  procurarán  hacerse  representar 
sus  intereses  positivos  en  el  cuerpo  lejislativo  con 
preferencia  a los  políticos,  los  cuales  serán  siempre 
atendidos,  pero  no  serán,  como  ahora,  los  predomi- 
nantes. 

Para  constituir  el  mandato  especial,  no  se  pueden 
resucitar  hoi  las  prácticas  primitivas  del  sistema  re- 
presentativo, según  las  cuales  el  rei  convocaba  a.  los 
representantes  del  pueblo  para  someterles  algunas 
medidas,  jeneralmente  de  impuestos  o subsidios,  de- 
biendo votarlas  aquellos  según  las  instrucciones  de 
sus  comitentes;  tal  como  lo  hacían  los  antiguos  mo- 
narcas ingleses,  i Carlos  V en  las  cortes  de  Castilla. 
Nó,  hoi  el  voto  de  los  impuestos,  como  de  todas  las 
medidas  lejislativas,  está  sujeto  a un  procedimiento 
constitucional  fijo:  el  cuerpo  lejislativo  se  reúne  perió- 
dicamente, i según  la  práctica  délos  gobiernos  libres, 
es  un  poder  soberano,  cuyas  funciones  no  deben 
estar  sujetas  directa  ni  indirectamente  a las  órdenes 
del  ejecutivo.  El  pueblo  no  podría  bajo  este  réjimen 
moderno  dar  instrucciones  especiales  a sus  represen- 
tantes sobre  un  negocio  paiticular  que  debiera  ser 
tratado  con  otro  poder  público,  como  el  del  monarca. 
Sus  instrucciones  deben  referirse  eselusivamente  a los 
intereses  sociales  o estadísticos  de  la  respectiva  loca- 
lidad, dejando  al  representante  con  toda  su  indepen- 
dencia para  tratarlos,  según  sus  opiniones  políticas; 
bien  que  los  electores  pueden  dar  su  preferencia  al 


LECCIONES  DE 


416 

candidato  de  la  opinión  que  ellos  profesan.  Tales  ins- 
trucciones deben  ser  las  autorizadas  por  la  lei,  i do 
ninguna  manera  las  relativas  al  interes  político,  por- 
que sobre  el  peligro  que  hai  de  que  estas  fuesen  con- 
trarias a la  independencia  del  juicio  del  representan- 
te, habría  todavía  el  de  que  la  lei  autorizase  la  dema- 
gojia,  pues  los  clubs  políticos  no  tardarían  en  impo- 
ner por  via  de  instrucciones  sus  exigencias  a los  re- 
presentantes, como  se  ha  visto  en  épocas  desastrosas 
do  revolución.  La  manera  de  conferir  aquellas  ins- 
trucciones seria  de  fácil  ejecución  en  las  costumbres 
modernas,  no  por  medio  del  sufrajio  mismo,  ni  por 
el  resorte  de  las  sociedades  secretas  o de  los  clubs, 
sino  en  asambleas  populares,  cuyas  conclusiones  rela- 
tivas a los  inteseses  de  la  localidad  podrían  servir  de 
programa  para  la  aceptación  i compromiso  de  los 
candidatos. 

Semejantes  arbitrios  serían  adecuados  a la  situa- 
ción transitoria  en  que  se  halla  hoi  por  la  práctica 
el  sistema  de  la  elección  de  los  diputados  de  la  pobla- 
ción, según  su  número;  i serán  mucho  mas  practica- 
bles cuando  la  elección  se  haga  tomando  por  base 
los  intereses  sociales,  así  como  se  toman  los  esta- 
dísticos por  base  de  la  elección  de  los  senadores.  Su- 
pongamos una  república  americana  que,  modifican- 
do aquel  sistema,  estableciera  que  los  diputados  se 
elijesen  en  conmu  por  todo  el  pais,  on  razón  de  cierto 
número  por  cada  ínteres  social,  según  la  esfension 
de  su  respectiva  esfera,  i según  las  subdivisiones  que 
éstas  tuvieren  a virtud  de  su  desarrollo.  Esta  base, 
podría  dar,  atendido  el  estado  social  de  estos  paises: 
l.°  cuatro  diputados  por  cada  uno  do  los  intereses 
del  orden  especulativo,  que  serian  elejidos  por  todos 
los  ciudadanos  mayores  de  21  años,  en  posesión  do  sus 
derechos  civiles,  que  supieran  leer,  escribir  i contar, 
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i quo  se  pudieran  clasificar,  según  sus  ocupacio- 
nes, en  el  interes  relijioso,  en  el  moral,  en  el  cien- 
tífico i en  el  artístico:  2.°  diez  diputados  por  cada 
una  de  las  subdivisiones  de  las  esferas  de  la  indus- 
tria i del  comercio,  tales  como  la  agricultura,  la  mi- 
nería, la  industria  fabril  i la  de  artes  i oficios  juntas, 
el  comercio  terrestre  con  todas  sus  industrias  auxilia- 
res, i el  marítimo',  votando  los  ciudadanos  de  las  mis- 
mas calidades,  segnn  su  profesión  o colocación  en 
estos  centros  de  actividad.  En  todo  66  diputados  que 
podrían  ser  elejidos  por  cada  uno  de  esos  intereses 
en  el  pais  entero,  los  cuales,  sin  necesidad  do  que  la 
administración  los  clasificase,  se  ordenarían  i enten- 
derían entre  sí  por  su  propia  conveniencia  en  toda 
la  nación  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  sus  respec- 
tivos candidatos  i darles  sus  instrucciones.  La  elec- 
ción de  senadores,  teniendo  por  base  la  unidad  de  las 
jurisdicciones  federales  o de  las  subdivisiones  admi- 
nistrativas, se  arreglaría  con  mas  facilidad  todavía, 
para  establecer  la  verdadera  representación  de  cada 
fracción  de  un  modo  positivo,  i para  fijar  el  manda- 
to especial. 

Hasta  aquí,  según  estos  principios,  la  delegación 
política  podría  tener  un  carácter  mas  adecuado  a los 
fines  del  verdadero  sistema  representativo,  i si  se  lo- 
grara establecer  la  manera  de  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad del  representante  en  su  mandato  espe- 
cial, se  obtendría  una  garantía  contra  los  peligros 
que  resultan  de  dar  al  delegado  una  superioridad  pe- 
ligrosa sobre  sus  comitentes.  El  medio  es  fácil,  si  la 
lei  impone  al  representante  el  deber  de  dar  cuenta 
de  su  conducta  ante  un  jurado  sacado  de  entre  sus 
propios  electores.  Aunque  el  veredicto  de  esto  jura- 
do no  fuese  penal,  i no  tuviera  otros  efectos  que  los 
morales  sobre  la  opinión  pública,  bastaría  por  si  solo 
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para  enfrenar  la  arbitrariedad  del  mandatario.  ¡Cuan- 
do mas,  si  él  diera,  siendo  contrario  al  representante, 
una  acciou  popular  para  perseguirle  por  perjuicios  o 
por  infracción  do  su  mandato  ante  la  justicia  ordina- 
ria! La  ventaja  mas  trascendental  que  en  este  siglo 
ha  conquistado  la  scmecracia,  o el  gobierno  del  pue- 
blo por  sí  mismo,  os  la  de  establecer  el  sistema  re- 
presentativo de  numera  que  los  depositarios  del  po- 
der político  no  tengan  ni  el  poder  ui  los  medios  de 
hacer  mal,  i esto  bion  iuapreciablo  no  so  ha  obtenido 
sino  haciendo  franca  i espedita  la  respousabilidad  de 
mandatarios  dentro  del  círculo  bien  determinado  de 
sus  atribuciones.  Este  rejimen  no  se  aplica  todavía  a 
los  representantes  del  poder  lejislativo  a causa  de  la 
proocupaoion  que  confunde  los  intereses  do  los  comi- 
tentes en  el  Ínteres  político,  pues  merced  a esta  con- 
fusión, se  cree  que  no  se  puede  establecer  el  mandato 
especial  sin  coartar  la  libertad  de  opinión.  Error: 
puede  dejarse  al  representante  su  inmunidad  para 
opinar  libremente  en  la  discusión  de  los  medios  de 
arte  político  que  se  arbitrau  para  decidir  una  cues- 
tión concreta,  pero  no  por  eso  se  le  debe  declarar 
irresponsable  por  las  traiciones  que  cometa  al  interes 
colectivo  de  sus  olectores,  a su  libertad  individual  i a 
la  dignidad  i honradez  con  que  debe  representarlos. 

* 

• • 

En  la  formación  de  las  leyes,  cada  cámara  debe 
discutir  bajo  el  punto  de  vista  do  su  mandato  especial 
en  relación  con  el  interes  nacional,  i en  las  cuestio- 
nes de  dirección  do  la  política  jeneral  o de  la  del  eje- 
cutivo, los  miembros  de  una  i otra  deben  ser  indepen- 
dientes para  representar  el  interes  político  que  sirven. 
Sobre  estos  fundamentos  que  aseguran  la  indepen- 
dencia parlamentaria,  debe  establecerse  la  táctica  de 
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loa  debato»  i decisiones,  sin  dar  lugar  a ninguna  res- 
tricción que,  bajo  el  pretesto  de  quitar  a las  discusio- 
nes lo  que  de  suyo  tienen  de  enojosas  i tardías,  o de 
obtener  resoluciones  prontas  i acertadas,  limitase  la 
independencia  o el  poder  que  los  lejisladores  deben 
tener  para  cumplir  su  misión  de  definir  el  derecho  i / 
de  dirijir  el  Estado. 

Al  leer  las  reflexiones  de  Stuart  Mili  acerca  de  los 
inconvenientes,  dificultades  i retardos  con  que  un 
parlamento  llena  la  difícil  tarca  do  hacer  leyes,  sin 
estar  sus  miembros'  suficientemente  preparados  para 
una  obra  que  necesita  no  6olo  espíritus  ejercitados, 
sino  también  hombres  formados  por  largos  i laborio- 
sos estudios;  se  arriba  naturalmente  a la  conclusión 
de  que  el  sistema  es  defectuoso,  i de  que  es  necesario 
adoptar  el  arbitrio  que  propouo  el  autor  de  nombrar 
una  comisión  de  funcionarios  competentes  que  pre- 
paren los  proyectos  que  el  parlamento  debe  aprobar. 

Mas  si  esto  modo  de  ver  fuera  verdadero  i lójico, 
lo  seria  también  la  teoría  del  imperio  francés  que, 
con  los  mismos  antecedentes,  llegó  a reducir  a su 
cuerpo  lejislativo  a la  impotencia  i mas  que  eso  a un 
' mecanismo  quo  no  representaba  a la  nación  sino  a su 
señor,  i que  no  so  movía  en  la  máquina  imperial  sino 
a voluntad  del  mismo.  ¿Para  qué  tener  entonces  un 
cuerpo  lejislativo  que  nada  representa,  o que  si  re- 
presenta algo,  no  sabe  cumplir  sus  funciones?  ,Si  se 
le  conserva  en  homenaje  al  sistema  representativo, 
vale  mas  suprimirlo  como  una  rueda  inútil  o peligro- 
sa, i situar  la  representación  en  un  inortarca  absolu- 
to, o tratar  de  realizar  La  ilusión  de  otros  publicistas 
que  creen  que  el  mejor  sistema  de  gobierno  seria  una 
monarquía  democrática  en  que  el  pueblo  votase  di- 
rectamente las  leyes  que  le  propusiera  su  rei. 

Renegar  del  réjimen  parlamentario  es  renegar  del 
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sistema  representativo,  i tomar  fundamento  en  laa 
lentitudes  de  la  deliberación  o en  los  defectos  o inep- 
titudes de  una  asamblea  popular,  para  despojarla  de 
su  iniciativa  o para  limitar  su  poder,  es  minar  el  sis- 
tema por  su  base  i aumentar  sus  vicios,  sin  ventaja 
alguna.  Lo  cierto  es  que  los  vicios  que  tienen  su  orí- 
jen  en  las  humoradas  que  esplotan  la  ignorancia,  en 
las  mediocridades  que  se  empeñan  en  acentuar  su  im- 
portancia, en  las  sujestiones  de  algún  semisabio  que 
aspira  a influir,  son  regularmente  efectos  de  la  mala 
organización,  i no  del  sistema. — Así  también  las  dis- 
cusiones políticas  que  ocupan  la  mayor  parte  del  tiem- 
po lo  son  a su  turno  de  la  pretensión  que  los  ajeutes 
del  ejecutivo  tienen  de  hacer  aceptar  su  política  a cos- 
ta, no  solo  (Je  las  instituciones,  sino  de  los  principios 
mas  obvios  del  gobierno  representativo  i de  la  lójiea  de 
una  recta  política.  Si  los  cuerpos  lejislativos  no  fueran 
organizados  por  el  sistema  electoral  de  la  mayoría 
numérica,  bajo  la  influencia  de  los  partidos,  bajo  la 
presión  de  la  intervención  administrativa,  i siempre 
con  miras  eselusi  va  mente  políticas,  no  serian,  como 
lo  son  hoi  ordinariamente,  un  centro  de  especulacio- 
nes para  los  politicastros  i para  las  mediocridades  que 
surjeu  do  las  coaliciones;  ni  emplearían  su  tiempo  con 
preferencia  en  disputar  sobre  intereses  mezquinos  de 
pers  ñas,  círculos  o partidos  políticos,  desdeñando  el 
estudio  de  los  intereses  del  pneblo,  i el  cumplimien- 
to de  los  mas  altos  deberes  del  poder  lejislativo.  Eso 
es  lo  que  da  motivo  para  que  los  representantes  de 
miras  elevadas  i de  patriotismo  sincero,  que  suelen 
llegar  a ocupar  un  asiento  en  las  ctwnaras,  pierdan  i 
hagan  perder  largo  tiempo  en  defensa  de  las  institu- 
ciones i en  la  rectificación  de  los  principios  concul- 
cados por  los  traficantes  políticos. 

El  remedio  de  los  defectos  de  los  parlamentos  mo- 
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demos,  que  tan  sinceramente  deploran  algunos  publi- 
cistas, i que  dan  motivo  a los  usurpadores  para  limi- 
tar la  independencia  i desnaturalizar  el  réjimen  par- 
lamentario, no  está  púas  en  arbitrios  como  el  que  pro- 
pone el  publicista  ingles,  sino  en  reglamentar  la  or- 
ganización i los  procedimientos  de  manera  que  el  cuer- 
po lejislativo  corresponda  lójiea  i francamente  a los 
fines  del  sistema  representativo.  Si  las  cámaras  se 
organizau  según  los  principios  de  la  ciencia,  i con 
arreglo  a ellos  se  define  la  naturaleza  del  poder  lejis- 
lativo, desaparecerán  los  vicios  quo  hoi  producen  los 
ensayos  incompletos  i defectuosos  que  se  hacen  del 
réjimen  parlamentario;  i la  táctica  de  los  debates  fun- 
dada en  las  mismas  bases  mostrará  que  la  lentitud 
de  las  deliberaciones  no  es  un  defecto,  sino  una  ga- 
rantía do  acierto;  i que  si  Lo  son  los  abusos  de  la  inde- 
pendencia de  los  representantes,  tales  abusos  sonlno- 
fensivos  cuando  son  parto  de  la  ignorancia,  i fáciles 
de  reprimir,  si  el  parlamento  deja  de  ser  un  centro  de 
las  especulaciones  políticas  de  la  mediocridad  o de  cír- 
culos oligárquicos,  que  no  aspiran  a dominar  sino 
cuando  la  mala  organización  de  la  asamblea  estimula 
su  ambición. 

Las  comisiones  estrañas  al  parlamento  que  prepa- 
ran algún  proyecto  se  emplean  hoi,  que  están  a la 
moda  las  codificaciones,  para  el  arreglo  de  un  vasto 
cuerpo  de  leyes  especiales;  pero  tales  proyectos,  que 
sirven  de  base  a la  discusión  parlamentaria,  o que 
snelen  ser  autorizados  por  una  lei,  no  limitan  en  nada 
las  atribuciones  del  poder  lejislativo,'  ni  aquellas  co- 
misiones so  reputan  como  una  institución  anexa  al 
parlamento. 

Las  cámaras  acostumbraban  nombrar  comisiones 
de  su  seno  para  estudiar  o formular  los  proyectos  de 
lei,  i cuando  estas  no  son  permanentes,  sino  elejidas 
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para  cada  caso  de  entre  los  representantes  mas  apto», 
se  puede  tener  la  seguridad  del  abierto,  si  los  repre- 
sentantes no  prestan  un  servicio  gratuito  sino  romu- 
merado  por  el  tesoro  público,  como  debo  ser  en  los 
cámaras  que  son  realmento  elejidas  por  la  nación; 
pues  donde  lo  sean  bajo  la  intervención  administra- 
tiva, la  remuneración  de  los  representantes  seria, 
mas  uu  medio  de  corrupción,  que  una  recompensa 
debida  a los  servicios  parlamentarios  independientes 
i verdaderamente  nacionales.  Las  cámaras  mismas, 
en  los  países  que  mejor  practican  el  sistema,  haeen 
en  comisión,  o sin  solemnidad,  las  dos  primeras  dis- 
cusiones del  proyecto,  para  facilitar  las  enmiendas 
que  pueden  aceptarse  por  indicaciones  do  los  repre- 
sentantes fundadas  brevemente,  con  tiempo  limitado 
en  algunos  parlamentos,  a íin  de  que  no  se  compli- 
que el  estudio  del  asunto.  Hechos  todos  los  arreglos 
i transacciones  de  que  es  susceptible  todo  proyecto, 
i no  habiéndose  aprobado  los  que  son  sencillos  eu  la 
primera  o segunda  lectura  o discusión  en  comisión, 
se  verifica  la  tercera  con  toda  solemnidad,  dando  al 
gran  debate  completa.  amplitud  e independencia, 
antes  de  la  decisión  deíinitiya. 

Votado  el  proyecto  eu  la  cámara  de  su  oríjen,  la 
revisora  puede  desecharlo,  i cata  especie  de  veto  sus- 
pensivo haco  necesaria,  para  que  la  primera  reitere 
su  aprobación,  uua  mayoría  superior  a la  ordinaria, 
coudicion  que  también  debo  cumplir  la  cámara  revi- 
sora para  reiterar  su  reprobación.  Las  simples  modi- 
ficaciones se  aceptan  o trnusijen  entro  las  cámaras 
por  medio  de  comisiones  especiales,  cuando  es  nece- 
sario, o por  un  debate  común  de  las  dos  cámaras 
reunidas. 

Una  vez  que  el  proyecto  ha  sido  aprobado  por  las 
dos  cámaras,  pasa  al  ejecutivo  para  la  promulgación, 
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pues  este  trámite  se  adopta  jeneralmente  como  un 
medio  de  dar  en  la  formación  de  las  leyes  al  ejecuti- 
vo la  representación  de  los  intereses  políticos  que 
tienen  sn  oríjen  eu  los  negocios  internos  i do  rela- 
ciones internacionales  que  están  bajo  su  administra- 
ción. Estos  intereses,  que  entrañan  a veces  cuestiones 
de  alta  importancia  política,  deben  ser  representados 
en  la  formación  de  las  leyes  con  los  conocimientos 
prácticos  i la  adhesión  que  necesitan  para  no  ser  de- 
satendidos; pues  no  es  posible  hallar  siempre  estas 
condiciones  en  los  mandatarios  de  los  intereses  socia- 
les i estadísticos  que  componen  las  dos  cámaras.  Se- 
gunda práctica,  se  concede  al  ejecutivo  un  plazo  corto 
para  que  promulgue  u observe  la  lei.  En  esto  caso 
sus  observaciones,  sea  rechazando  o modificando  el 
proyecto,  tienen  el  mismo  carácter  del  veto  suspen- 
sivo de  la  cámara  rcvisora,  i se  sujetan  a los  mis- 
mos trámites  en  la  reconsideración  i en  la  decisión. 

En  las  monarquías  constitucionales,  el  voto  del  mo- 
narca puede  ser  absoluto , de  modo  que  paraliza  la  ac- 
ción parlamentaria,  anulando  el  acuerdo  de  ambas 
cámaras;  i los  doctrinarios  do  esta  forma  de  gobierno 
apoyan  la  necesidad  de  tan  inmenso  poder  en  la  per. 
petuidad  del  monarca,  pues  si  este  so  hallara  en  la 
alternativa  do  obedecer  una  lei  que  reprueba,  o do 
abdicar,  quedaría  destruida  aquella  base  de  gobierno 
i el  monarca  seria  ofendido  en  su  dignidad  o en  su  in- 
violabilidad. En  las  repúblicas  democráticas  que  tien- 
den a la  semecracia  solo  se  admite  el  veto  suspensivo 
como  un  medio  de  representar  en  la  formación  de  las 
leves  los  intereses  políticos  confiado^  a la  adminis- 
tración ejecutiva. 

El  veto  os  de  uso  mui  raro  porquo  el  ejecutivo  tie- 
ne un  medio  mas  espedito  de  representar  los  intereses 
políticos  en  la  decisión  do  las  leyes,  por  la  concurren- 
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cía  de  sos  ministros  a las  cámaras,  arbitrio  que  no  se 
estila  en  la  Union  Americana,  i por  cuyo  motivo  tai- 
vez  fnc  tan  frecuente  el  empleo  del  veto  suspensivo 
en  la  administración  Johnson,  contra  las  leyes  de 
reconstrucción  que  se  acordaron  por  el  congreso  des- 
pués do  la  guerra  de  separación.  La  constitución  ame- 
ricana no  autoriza  a los  ministros  para  asistir  a las 
cámaras,  ni  para  iniciar  proyectos  de  lei  a nombre 
del  ejecutivo,  como  se  practica  jeneralmenté,  limitán- 
dose a permitir  al  presidente  la  recomendación  al 
congreso  de  las  medidas  que  croa  necesarias.  Esta 
práctica  es  imitada  de  la  de  Inglaterra,  donde  se 
adoptó  como  un  principio  del  derecho  político,  a con- 
secuencia de  los  abusos  que  los  ministros  podian 
cometer  cuando  la  cámara  de  los  comunes  era  elejida 
bajo  su  influencia  i la  de  la  nobleza,  en  los  reinados 
de  los  Estnardos  i otros  posteriores.  Todavía,  a pesar 
de  que  las  reformas  electorales  desde  1832  han  asegu- 
rado la  libertad  de  las  elecciones  i anulado  aquella 
intervención,  los  ministros  ingleses  no  pueden  tener 
pitrte  en  el  .parlamento  si  no  son  miembros  de  sus 
~ cámaras,  por  lo  cual  se  procura  siempre  nombrar 
ministros  a los  representantes;  i los  norte  americanos, 
que,  al  sancionar  su  constitución,  acababan  de  ser 
víctimas  de  las  arbitrariedades  qne  Lord  North  había 
hecho  sancionar  a un  parlamento  subordinado,  contra 
las  colonias,  adoptaron  el  mismo  principio  establecien- 
do el  poder  ejecutivo  esclusivamente  en  el  Presidente, 
sin  mencionar  a los  ministros  como  una  entidad  políti- 
ca. El  nombramiento  de  los  secretarios  del  ejecutivo 
se  hace  con  el  consentimiento  del  senado,  pero  su  re- 
moción depende  solo  del  Presidente,  porque  se  admite 
como  principio,  declarado  en  el  caso  de  Marbuiy 
(v.  Jladison,  1 Cranch,  1837)  según  James  Kent, 
<¿ue  los  actos  puramente  políticos  de  los  jefes  del  de- 
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partamento  ejecutivo,  copio  órganos  del  Presidente, 
quedan  por  la  constitución  i las  leyes  a la  discreción 
de  este,  i no  están  comprendidos  en  otra  jurisdicción; 
de  modo  que  los  secretarios  de  Estado  no  son  funcio- 
narios políticos,  i toda  su  acción  se  concentra  en  las 
funciones  i en  la  responsabilidad  del  Presidente.  (I) 

Con  todo  desde  que  en  Estados  Unidos  o Inglate- 
rra falta  la  causa  que  dió  autoridad  a aquella  prácti- 
ca, porque  las  elecciones  no  se  hacen  bajo  la  presión 
administrativa,  es  indudable  que  tarde  o temprano 
se  adoptará  el  uso  jcueral  de  dar  iniciativa  parlamen- 
taria al  ejecutivo  i de  admitir  a sus  secretarios  a las 
deliberaciones;  cuando  hoi  se  hace  así  hasta  en  los 
pueblos  que  todavía  carecen  de  derecho  electoral,  i 
en  donde  habría  justo  motivo  para  adoptar  si u replica 
la  práctica  británica,  aunque  no  fuese  mas  que  de  un 

(1)  La  práctica  que  recuerda  Kent  es  conforme  a la  lei 
que  se  dictó  al  principio  de  la  república,  1789,  declarando  que 
el  poder  de  remover  a los  empleados  nombrados  por  el  presi- 
dente con  acuerdo  del  senado  correspondía  al  primero  sin  la 
cooperación  del  segundo.  Story  espone  largamente  las  opi- 
niones contrarias  que  se  hicieron  valer  en  la  discusión  de  esta 
lei,  inclinándose  a la  del  Federalista , que  Atacaba  aquella 
resolución,  i considerando  que  esta  fué  un  ejemplo  estraordi- 
nario  de  un  gran  poder  conferido  al  ejecutivo  por  una  simple 
mayoría  del  congreso.  Durante  la  presidencia  de  Johnsou 
se  rovocó  aquella  lei  por  la  de  tenencia  de  los  oficios  públicos, 
disponiendo  en  lo  relativo  a los  ministros  que  el  presidente 
no  puede  nombrarlos  ni  removerlos  sino  con  el  acuerdo  del 
senado.  Esta  última  parte,  que  deroga  la  antigua  practica, 
forzando  al  presidente  a mantener  contra  su  voluntad  a un 
secretario,  fué  resultado  de  la  lucha  que  el  congreso  empeñó 
con  Mr.  -Johnson,  a quien  se  formó  capítulo  de  acusaciou  - 
jHir  pretender  remover  a Stautou,  el  [ministro  de  la  guerra; 
pero  la  upinion  ilustrada  condenó  el  avance  del  congreso,  i si 
esta  parte  de  la  lei  no  ha  sido  revocada,  quedará  indudable- 
mente sin  eficacia  en  la  práctica,  por  haber  cesado  los  motivos 
que  1*  orijinaron. 
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modo  transitorio  i miéntras  las  elecciones  se  hagan 
bajo  la  intervención  administrativa. 

Supuesta  la  independencia  del  parlamento,  la  facul- 
tad de  iniciar  proyectos  i la  de  concurrir  a las  delibe- 
raciones deben  concederse  al  ejecutivo,  como  un  medio 
de  tomar  desde  luego  en  cuenta  los  intereses  políticos 
que  representa,  i de  aprovechar  los  informes  lumino- 
sos i necesarios  en  todos  los  casos,  que  están  en  apti- 
tud de  suministrar  los  hombres  de  estado  encarga-  , 
dos  de  la  administración,  i que  tienen  el  deber  de 
conciliar  la  ejecución  de  las  leyes.  Aunque  esta  ven- 
taja por  sí  sola  seria  bastante  para  autorizar  aquella 
práctica  como  útil  i necesaria,  ella  trae  ademas  la 
conveniencia  de  mantener  el  equilibrio  armónico  que 
debe  existir  entre  ambos  departamentos,  facilitando 
al  lejislativo  la  'dirección  que  le  correspondo  en  la 
política  jeneral  del  Estado.  No  necesitamos  preve- 
nir que  no  debe  confundirse  esta  práctica  con  la 
que  trata  de  hacer  compatibles  las  funciones  repre- 
sen tati  vas  con  las  ejecutivas,  concediendo  la  eleji- 
bilidad  a los  secretarios  i a otros  ajentes  del  ejecuti- 
vo, Este  es  un  vicio  que  destruye  la  garantía  do  la 
división  de  las  funciones  i desfigura  el  sistema  repre- 
sentativo. Una  cosa  es  que  los  secretarios  concurran 
al  parlamento  como  empleados  del  ejecutivo,  para 
deliberar  i no  votar,  i otra  mui  distinta  que  puedan 
ser  al  mismo  tiempo  representantes  del  pueblo. 

Según  los  principios  que  dejamos  espuestos  acerca 
de  la  naturaleza  del  poder  lejislativo,  deben  resolverse 
todas  las  demas  cuestiones  de  detalle  relativas  a sos 
atribuciones  i a sus  procedimientos,  las  cuales  hemos 
ilustrado  detenidamente  en  otra  parte  (Elementos  de 
Derecho  Público)', sin  que  haya  necesidad  de  demorar- 
nos en  discutir,  para  condenar  la  práctica  tan  usada 
de^  atribuir  una  alta  jurisdicción  política  a uga  dedas , 
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cámaras,  confundiendo  el  poder  de  fiscalizar  i de  acu-  * 
sar  que  ambas  deben  tener,  como  atribución  conser- 
vadora, con  el  de  juzgar  i condenar  a los  altos  funcio- 
narios del  Estado,  quo  solo  corresponde  al  poder 
judicial. 


DEPARTAMENTO  EJECUTIVO. 

- / . * I 

Sobre  organización  del  Ejecutivo,  hai  tres  prácti- 
cas en  el  sistema  representativo  moderno,  que  eStáu  , 
juzgadas  a la  luz  de  la  ciencia  i de  la  esperiencia:  la  i 
práctica  americana,  la  inglesa  i la  francesa. 

Claro  está  que  no  baldamos  de  la  monarquía,  prác- 
tica primitiva,  que  se  conserva  como  un  hecho  histó- 
rico destín  ado  a desaparecer  por  el  desarrollo  fisio- 
lójico  de  la  sociedad  i los  progresos  del  gobierno  re- 
presentativo, según  lo  demuestra  la  historia  de  este 
Biglo.  La  monarquía  no  es  un  elemento  del  sistema 
representativo,  i si  para  poder  vivir  se.  ha  aliado  con 
él,  en  la  forma  de  transacción  denominada  monarquía, 
constitucional,  es  atrinque  de  reducir  i aun  de  anu- 
lar el  poder  de  gobernar  del  reí,  quedando  este  como  - 
un  elemento  tradicional  conservador,  que  reina  pero 
no  gobierna , i que  por  tanto  es  una  rueda  inútil,  de 
puro  lujo,,  i que  está  domas  en  la  máquina  guberna- 
mental. Cuando  so  ha  pretendido  destruir  esta  teoría, 
que  es  la  practicada  en  la  Gran  Bretaña,  en  Holán-' 
da,  en  Béljica  i en  Italia,  ya  sea  restableciendo  con 
disfraces  i acomodos  el  antiguo  poder  real,  como  lo 
han  hecho  los  Borbones  en  Francia,  en  Ñapóles  i en 
España;  ya  sea  reconstruyéndolo  francamente  como 
en  el  imperio  napoleónico,  cuyo  monarca,  reconcen- 
trando en  sí  todo  el  sistema  representativo,  ejercía 

directamente  .el  poder  ejecutivo,  exonerando,  como  es  ¡ 
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lójico,  de  toda  responsabilidad  a sus  ministros,  enton- 
ces el  ensayo  no  ha  sido  consistente;  pues  la  monar- 
quía constitucional  no  puede  subsistir  sino  a condición 
dq*quo  el  monarca  no  gobierne,  porque  en  esto  con- 
siste su  naturaleza  transitoria  i acomodaticia.  Los 
ensayos  de  los  Borbones  i de  los  Bonapartes  para 
modificarla  en  favor  del  restablecimiento  del  antiguo 
réjimen,  hayan  sido  inspirados  por  el  justo  temor  de 
que  aquella  especie  de  monarquía  conduce  a la  repú- 
blica democrática,  lo  hayan  sido  por  la  ambición  de 
resucitar  la  monarquía  absoluta,  buscándole  otro  acó-  • 
modo  mónos  peligroso  con  el  sistema  nuevo,  de  todos 
modos  han  producido  revoluciones  que  han  derriba-  , 
do  los  tronos,  o han  traído  decadencia  profunda  que 
ha  arruinado  a las  naciones;  pues  el  desarrollo  soci&l 
moderno  i el  progreso  político  [no  toleran  hoi  a los  re- 
yes sino  a condición  de  que  no  lo  sean  sino  en  el  títu- 
lo, como  en  la  Giran  Bretaña  i los  gobiernos  monár- 
quicos que  la  imitan.  • i 

Este  fenómeno  histórico,  que  está  ya  juzgado  i con- 
denado por  la  historia  misma,  no  puede  entrar  en  los 
dominios  de  la  ciencia  moderna,  ni  como  elemento 
social,  que  no  lo  es,  por  mas  que  haya  alguna  clase 
de  hombres  que,  por  simpatías,  por  creencias  o por 
especulación,  quieran  hacer  de  ¿l  un  interes  social ; 
ni  como  una  lei  política,  o modo  de  ser  natural,  cons- 
tante i esperimental  del  Estado,  por  mas  que  se  empe- 
ñen en  creerlo  asi  los  que  reniegan  del  sistema  repre- 
sentativo i cierran  los  ojos  al  porvenir  de  la  seme-  • 
cracia,  única  síntesis  social  i política  de  la  edad  mo- 
derna. Por  esto  es  que  todas  las  teorías  que  imajinan 
los  filósofos  de  la  monarquía,  o que  forjaban  ios 
doctrinarios  del  reinado  de  Luis  Felipe,  son  arbitra- 
rias, subjetivas  i utópicas,  i no  han  tenido  vida,  sino 
mientras  han  gozado  del  favor  del  poder  o de  la  aur  a 
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pasajera  de  una  popularidad  facticia;  como  la  que 
suelen  tener  algunas  ideas  secundarias,  la  del  orden 
’ o la  de  la  lejitiinidad  por  ejemplo,  cuando  el  poder  po- 
lítico las  reviste  de  cierta  importancia  que,  aunque 
mentirosa,  sea  capaz  de  atraer  en  su  apoyo  la  opinión- 
Dejando  a uu  lado  el  elemento  monárquico  here- 
ditario, que  es  un  privilejio  que  solo  puedo  existir  en 
todo  su  esplendor  en  la  monarquía  absoluta,  i que 
para  existir  en  la  constitucional,  necesita  anularse, 
examinemos  desde  luego  las  tres  prácticas  usadas  en 
el  sistema  representativo  de  hoi  dia  para  constituir 
el  departamento  ejecutivo,  i veamos  erial  es  la  que 
mejor  corresponde  a aquel  sistema. 

• • 

* * . , \ i t , |*s 

3ya  práctica  americana,  sistematizada  por  la  cons- 
titución i por  todos  los  publicistas  de  Estados  Unidos, 
i apoyada  pn  una  esperi mentación  de  un  siglo,  poco 
menos,  consiste  en  dar  a la  constitución  del  ejecuti- 
vo cnerjía  para  el  ejercicio  do  sus  funciones  i segu- 
ridad contra  todos  sus  abusos.  Las  condiciones  de  la 
eneijía,  dice  el  juez  Story,  son  la  unidad,  la  duración 
temporal  i proporcionada  al  buen  desempeño,  i los 
poderes  comitentes.  Las  de  la  seguridad  contra  los 
abusos  son  su  dependencia  del  pueblo  i la  debida  res- 
ponsabilidad. «Un  conocimiento  comprensivo  de  los 
intereses  nacionales,  observa  Kent,  en  todas  sus  com- 
plicadas relaciones  i detalles  prácticos,  es  necesario 
en  la  lejialatura;  i esto  demuestra  la  necesidad  de 
una  representación  libre  del  pueblo,  completa  i per- 
fecta en  el  cuorpo  lejislativo.  Pero  cuando  las  leyes 
sean  debidamente  sancionadas  i promulgadas,  solo 
falta  su  ejecución.  Nada  queda  sujeto  al  arbitrio  del 
jefe  del  ejecutivo:  no  le  corresponde  a él  deliberar  ni 
decidir  sobre  la  sabiduría  i conveniencia  de  la  lei  pro- 
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multada.  Lo  que  ha  sido  una  vez  declarado  como  lei',> 
bajo  las  formas  prescritas  por  la  constitución,  debe 
recibir  pronta  obediencia.  Las  cualidades  requeridas 
en  el  departamento  ejecutivo  son  la  prontitud,  la  de- 
cisión i la  fuerza,  i os  regular  que  existan  estas  cuali- 
dades cuando  la  autoridad  ejecutiva  está  limitada  a 
una  sola  persona,  que  la  desempeña  por  la  unidad  de 
una  6ola  voluntad.  La  división,  la  indecisión  i la  de- 
mora son  excesivamente  desfavorables  a esa  igual  i 
vigorosa  administración  de  la  leí,  qué  es  necesaria 
para  asegurar  la  tranquilidad  en  el  interior  i gran- 
jearse la  confianza  de  las  naciones  estranjeras.  Todos 
los  gobiernos  antiguos  i modernos  que  se  han  cons- 
tituido sobre  principios  diferentes,  adoptando  un  eje- 
cutivo compuesto,  han  sufrido  las  malas  consecuen- 
cias de  semejante  arreglo,  i el  ínteres  público  ha  sido 
■aerificado  o ha  languidecido  bajo  las  inconveniencias 
de  Una  d¿bi!  e irregular  administración.  En  los  Es-1 

o j ^ 

tados  donde  se  han  ensayado  consejos  ejecutivos,  la 

debilidad  de  estos  se  ha  sentido  ’enérjieatriente 

La  unidad  aumenta  no  solo  la  eficacia,  sino  también 
la  responsabilidad  del  poder  ejecutivo,  pues  sus  actos 
pueden  ser  inmediatamente  indagados  í su  responsa- 
bilidad puede  ser  efectiva.  No  puede  haber  oculta- 
ción del  verdadero  autor,  ni  en  jeneral  do  los  motivos 
de  una  medida  pública,  cuando  no  hai  asociados  con 

quienes  dividir  o enmascarar  la  responsabilidad» 

rComm.J 

En  la  práctica  americana,  soto  hái  úú  funcionario 
ejecutivo,  cuyos  poderes  están  perfectamente  detalla- 
dos en  la  constitución,  cúya  responsabilidad  es  espt- 
dita  i franca  en  todo  tiempo,  cuya  elección  es  popu- 
lar i temporal,  i otfya  dunidioü  está  calculada  para 
que  pueda  realizar  vastos  proyectos^  i para  que  no  al- 
cance a formarse  intereses  distintos  de  los  dél  pueblo» 
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ni  a perder  las  eminentes  cualidades  que  le  han  hecho 
digno  del  puesto.  Esta  hábil  organización  ha  dado 
motivo  mas  de  una  vez  a los  Presidentes  para  felici- 
tarse do  la  sahiduría  de  la  constitución  que  les  da  el 
poder  de  hacer  el  bien,  negándoles  todo  modio  do 
hacer  el  mal  i de  apartarse  de  los  términos  de  su  de- 
legación. Allí  no  se  admiten  consejos  de  estado,  ni 
ministerios  que  formen  una  entidad  distinta  del  Pre- 
sidente, pues  siendo  este  el  responsable,  es  lójico  que 
él  solo  tenga  la  administración 'de  los  negocios  de  su 
responsabilidad.  Un  consejo  está  de  mas,  si  no  tiene 
otra  incumbencia  qne  la  de  ilustrar  al  Presidente,  i . 
solo  sirve  para  desvirtuar  la  responsabilidad,  si  tiene 
un  dictamen  imperativo  o si  su  consulta  es  condición 
de  los  actos  del  Ejecutivo.  Se  concibe  un  consejo  de 
gabinote  donde  hai  un  rei  irresponsable  i por  tanto  se 
necesita  situar  la  responsabilidad  eu  otra  parte,  mas 
no  en  la  organización  americana.  Los  secretarios, 
aunque  bien  deben  tener  otra  personalidad,  como  lo 
etxijcu  ya  la  opinión  i las  necesidades  políticas,  son 
hoi  colaboradores,  simples  consejeros  del  jefe  en  los 
sois  departamentos  eu  que  se  divide  la  administración 
— el  de  Estado,  el  de  hacienda,  el  de  guerra,  el  de 
marina,  el  de  correos,  i el  del  interior,  el  cual  ha  ve- 
nido a ser  croado  soloen  1849,  habiendo  ademas  un 
asesor  jeneral  del  gobierno  cpn  carácter  consultivo 
pura  todos  los  negocios. 

« * » 

* ‘ ' + 
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Lq  práctica  inglesa  tiene  su  fundamento  i su  nece- 
sidad en  el  principio  adoptado  como  base  de  la  mo- 
narquía constitucional,  pues  es  congruente  con  este 
principio  la  idea  de  hacer  jefe  del  ejecutivo,  o primer 
lord  de  la  tesorería,  o primer  ministro,  al  hombre 
público  qne  cuenta  con  la  mayoría  parlamentaria,  de? 
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jándole  la  facultad  de  elejir  a sus  colegas  do  gabine- 
te. Desde  que  el  rei  no  es  el  jefo  del  ejecutivo,  es  pre- 
ciso que  lo  sea  el  primer  ministro,  a fin  de  conservar 
la  unidad,  en  su  calidad  de  representante  do  los  prin- 
cipios de  la  mayoría,  siendo  también  responsable  de 
todas  sus  medidas  de  gobierno.  Esta  práctica  conci- 
ba la  enerjía  del  poder  en  la  unipersonalidad  del  de- 
positario, pero  la  destruye  por  la  falta  do  una  deter- 
minación precisa  de  las  atribuciones,  lo  que  da  lugar 
al  abuso,  i por  la  falta  de  un  período  fijo  de  duración 
en  las  funciones.  También  conciba  la  seguridad  en  la 
responsabilidad,  mas  no  en  la  dependencia  del  pueblo 
en  la  cual  debe  estar  el  jefe  del  ejecutivo,  pues  solo 
se  le  hace  depender  de  las  continjencias  de  la  mayoría' 
parlamentaria.  ' 

Lá1  lójica  del  empirismo,  que  da  vida  a esta  prácti- 
ca, ha  procurado  remediar  los  peligros  de  la  falta  de 
duración  fija  con  una  inconsecuencia  del  sistema  re- 
presentativo, cual  es  la  de  atribuir  al  ministerio  la 
facultad  de  disolver  la  cámara  de  representantes,  para 
procurarse  mayoría  en  una  nueva  elección  i no  quedar 
a merced  de  los  caprichos  de  aquella  asamblea.  Una 
de  dos;  o el  funcionario  ejecutivo  que  no  debe  su  elec- 
ción al  pueblo,  sino  a un  triunfo  parlamentario  que 
suele  ser  efímero,  destruye  la  representación  nacio- 
nal, para  hacer  triunfar  su  voluntad;  o rehúsa  este 
medio  estremo  i peligroso,  que  tan  de  frente  contra- 
ría la  soberanía  nacional,  i se  somete,' presentando  su 
dimisión.  En  el  primer  caso  el  parlamento  i por  con- 
siguiente el  sistema  representativo  caducan,  teniendo 
que  plegarse  a una  voluntad  suprema;  en  el  segundo 
desaparece  el  principio  de  la  división  de  poderes,  que 
es  una  garantía  contra  el  despotismo.  En  este  último 
caso  es  el  cuerpo  lejislativo  el  que  hace  al  ejecutivo, 
ambos  quedan  unidos,  pues  las  personas  que  dirijen 
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o tienen  medios  de  dominar  al  uno.  dominarán  tam- 

f • , ' 

bien  al  otro,  i el  sistema  representativo  deja  do  ofre- 
cer garantías  a la  libertad. 

• . 

♦ • 

Semejante  práctica  puede  ser  tolerable  como- un 
recurso  político  provisorio  de  la  monarquía  constitu- 
cional, donde  esta  se  adopta  sinceramente,  con  un. 
rei  que  si  no  gobierna,  ejerce  al  mónos  un  poder  re- 
gulador, según  la  espresion  de  Benjamín  Constant. 
Mas  en  las  repúblicas  americanas  que  han  tratado  de 
aliarla  con  la  práctica  de  Estados  Unidos,  en  un  pre- 
sidente electivo  de  duración  fija,  pero  inmune  durante 
su  mando,  la  dependencia  del  ministerio  respecto  de 
las  cámaras  produce  aberraciones  i estra vagancias  tan 
contrarias  a la  una  como  a la  otra  práctica.  O el  jefe 
dol  ejecutivo  depende  del  pueblo  por  la  elección  du- 
rante un  periodo  determinado,  siendo  francamente 
responsable  por  todos  sus  actos,  o es  la  obra  de  la 
mayoría  parlamentaria  i depende  solo  de  ella,  siendo 
solo  a ella  responsable,  de  modo  que  se  confúndan 
los  dos  poderesr  entre  estos  estrenaos  no  caben  aco- 
modos, porque  cuantos  se  imajinen  traen  Ja  pertur- 
bación del  sistema  representativo,  en  cuanto  se  supri- 
me la  división  de  los  poderes.  En  el  primer  caso,  el 
presideuto  concurrirá  a la  formación  de  las  leyes,  por 
medio  de  sus  secretarios,  con  la  iniciativa  parlamen- 
taria, con  la  participación  en  los  debates  i con  el  veto 
suspensivo;  pero  una  vez  promulgadas  aquellas,  nada 
queda  sujeto  al  arbitrio  del  ejecutivo.’  El  parlamen- 
to es  el  lejislador  i el  director  por  medio  de  la  lei,  i 
aun  puede  influir  en  la  política  de  la  administración 
con  sus  decisiones  lejislativas,  o haciendo  efectiva  la 
responsabilidad  del  ministerio,  que  debe  ser  solidaria 
con  la  del  jefe;  mas  no  sujetándolos  a su  dependencia, 
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ni  imponiendo  la  remoción  de  los  secretarios,  por  sus 
actos  paramente  políticos,  pues  qüe  estos  lo  son  tam- 
bién del  presidente  i ligan  su  responsabilidad,  base 
de  su  independencia.  En  esta  práctica,  no  se  conci- 
be la  irresponsabilidad  del  presidente,  i si  ella  existe, 
liabrá  que  hacer  jefe  del  ejecutivo  a un  primer  minis- 
tro que  tenga  la  mayoría  parlamentaria;  mas  como 
el  presidente  también  gobierna,  porque  no  se  ha  de 
limitar  a reinar,  so  introduce  un  verdadero  desorden 
que  no  puede  evitarse  si  no  con  la  lójica  del  imperio 
napoleónico,  según  la  cual,  siendo  el  monarca  jefe  del 
ejecutivo,  que  gobierna  i es  irresponsable,  no  puede 
tener  sino  ministros  también  irresponsables,  pues  no 
habría  justicia  para  imponerles  responsabilidad  desdo 
que  dependen  do  un  señor  inviolable.  La  irresponsa- 
bilidad del  jefe  del  ejecutivo  que  gobierna  por  sí 
mismo  trae  necesariamente  la  de  sus  secretarios,  j 
esto,  que  es  lo  que  se  quiere  salvar  en  la  monarquía 
constitucional  separando  al  rei  con  su  inviolabilidad 
dé  todo  gobierno  i dando  el  poder  ejecutivo  a un 
primer  ministro  responsable  e independiente  do  aquel, 
es  lo  qno  no  so  evita  con  la  confusión  que  se  hace  en 
las  repúblicas  oligárquicas. 

Aquí  se  admite  un  presidente  que  gobierna  como 
jefe  del  poder  ejecutivo,  el  cual  es  irresponsable  du- 
rante su  gobierno,  reservando  toda  responsabilidad 
para  después  de  su  período;  i para  salvar  la  inconse- 
cuencia, se  le  agrega  un  primer  ministro;'  o varios^ 
que  son  responsables  en  su  ejercicio.  ¿Qué  ha  de  su- 
ceder? O estos  obedecen  a su  jefe  i obran  de  acuerdo 
con  él,  como  en  el  imperio  napoleónico,  en  cuyo  caso 
tienen  que  responder  por  él¿  con  toda  injusticia,  como 
testaférreas:  o siguen  el  impulso  de  la  mayoría  par- 
lamentaria, como  en  la  monarquía  constitucional  in- 
glesa, prescindiendo  del  presidente  i faltando  por  su 
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Puesto  a la  constitución  que  atribuye  a éste  el  gobier- 
no ejecutivo.  Por  un  lado  injusticia,  i por  el  otro  con- 
flicto político,  peligros  que  se  procuran  evitar  en  la 
nueva  práotica  de  las  repúblicas  oligárquicas,  o redu- 
ciendo también  a cero  la  responsabilidad  ministerial, 
- o dando  a los  ministros  una  intervención  desvergon- 
zada en  las  elecciones  del  cuerpo  lejislativo  para  que 
se  procuren  una  mayoría  devota,  que  simule  la  prác- 
tica inglesa;  o bien  finalmente  dejándoles  entera  in- 
dependencia para  que  burlen  al  parlamento  cuando 
pierden  su  apoyo,  sin  poder  alegar  la  escusa  de  su  su- 
misión a las  voluntades  do  un  jefe  irresponsable,  co- 
mo los  ministros  de  Napoleón  III,  ni  la  de  su  inmedia- 
ta responsabilidad  anto  un  jefe  responsable  que  hace 
suyos  los  actos  de  sus  secretarios,  como  el  presiden- 
te de  Estados  Unidos.  Esto  no  es  sério,  ni  responde 
a las  condiciones  del  sistema  representativo,  ni  mucho 
menos  a la  división  do  los  departamentos  del  poder 
político. 

Las  repúblicas  oligárquicas  no  pueden  mantener 
esta  aberración  en  presencia  del  desarrollo  social  i de 
los  progresos  del  sistema  representativo:  tienen  que  de- 
jar la  práctica  inglesa  relegada  al  uso  esclusivo  de  la 
forma  de  transacción  i de  transición  que  se  llama  mo- 
narquía constitucional,  donde  liai  un  rei  que  no  puede 
sostenerse  sino  a condiciou  do  no  gobernar,  redu- 
ciéndose al  papel  de  una  reliquia  sagrada  que  so  des- 
cubro solo  en  omisiones  solemnes.  El  sistema  re- 
presentativo reclama  la  práctica  americana  como  su 
fórmula  en  la  constitución  del  ejecutivo.  La  organi- 
zación de  este  departamento  debe  conciliar  la  enerjía 
i la  seguridad  en  un  jefe  único  elejido  directamente 
por  el  pueblo,  para  un  período  fijo,  responsable  por  i 
en  su  ejercicio,  pero  independiente  en  sus  actos  bajo 
la  garantía  de  su  responsabilidad. 
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Medíante  esta  garantía,  él  depende  del  pueblo  i de 
bus  representantes,  sin  que  tenga  que  someter  bu  jui- 
cio i su  conducta  como  funcionario  a las  veleidades 
de  la  opinión  déla  comunidad  o de  la  lejislatura;  pues, 
como  observa  con  tanta  justicia  Story,  si  es  verdad 
que  los  principios  republicanos  exijen  que  los  admi- 
nistradores obedezcan  a la  opinión  pública,  también 
lo  es  que  ésta  en  ocasiones  es  errónea  o estraviada  por 
impulsos  transitorios  i repentinas  oscitaciones  causa- 
das por  las  insidias  do  los  partidos  o las  arterías  de 
especuladores;  entonces  es  necesario  que  los  gober- 
nantes, bajo  su  responsabilidad,  conserven  la  inde- 
pendencia necesaria  para  no  sacrificar  los  interese» 
permanentes  de  la  sociedad  a ilusiones  de  esta  espe- 
cie. Por  la  misma  razón  el  ejecutivo  no  dobe  estar 
subordinado  en  todo  tiempo  i en  cualesquiera  circuns- 
tancias a las  voluntades  do  la  lejislatura,  pues  si  esto 
sucede,  se  frustran  los  fines  do  la  división  de  poderes 
del  gobierno.  De  nada  sirve  separar  el  ejecutivo  i el 
judicial  del  lejislativo,  si  aquellos  han  de  estar  cons- 
tituidos en  una  absoluta  dependencia  del  último. 
«Una  cosa  es  hallarse  subordinado  a las  leyes,  i otra 
mui  distinta  depender  del  cuerpo  lejislativo.  La  pri- 
mera está  de  acuerdo  con  los  principios  fundamenta- 
les del  buen  gobierno,  la  última  los  viola,  i trae  de 
hecho  por  resultado  el  reunir  todos  los  poderos  en 
una  sola  mano,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  la 
constitución.  La  tendencia  de  la  autoridad  lejislati- 
va  a la  absorción  de  cualquiera  otra  es  conocida,  i so 
ha  visto  quo  ella  es  irresistible  en  los  gobiernos  pu- 
ramente republicanos.  Los  representantes  del  pueblo 
son  demasiado  propensos  a imajinarse  que  son  el 
pueblo  mismo  i se  impacientan  i aun  so  disgustan 
por  cualquiera  resistencia,  venga  de  donde  viniere. 
Parece  que  piensan  que  el  ejercicio  de  los  derechos 
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del  pueblo  por  el  ejecntivo  o el  judicial  es  una  acu- 
• sacion  contra  su  sabiduría  i una  infracción  de  sus 
privilejios.  Por  tanto  si  el  ejecutivo  ha  de  constituir 
una  rama  efectiva  e independiente  en  el  gobierno,  es 
necesario  darle  alguna  permanencia  de  duración  en 
el  oficio  i algún  apoyo  para  el  firme  ejercicio  do  sus 
atribuciones.  ( Story,  on  the  Constitution , 36J 

Este  último  interes  es  el  que  desaparece  en  la  prác- 
tica inglesa,  i el  que  siendo  consultado  con  exceso  en 
las  presidencias  oligárquicas,  seria  destruido  infali- 
‘ blemente,  si  aceptaran  de  buena  fié  i sin  reservas  ma- 
liciosas el  arbitrio  británico  de  hacer  a sus  ministros 
dependientes  do  la  mayoría  parlamentaria. 

• 

• • 

La  práctica  francesa  os  contraria  a todos  I03  prin- 
cipios que  deben  rejir  la  constitución  del  ojecutivo^ 
i afortunadamente  no  es  seguida  en  ninguno  otro 
pais,  pues  on  estos  últimos  tiempos  no  ha  tenido 
mas  imitación  quo  la  ensayada  por  la  revolución 
española  de  1868.  En  vano  la  ciencia  ha  proclamado, 
desdo  Moutesquicu  i Delolme  hasta  Tocqueville  i 
Laboulaye,  que  el  ejecutivo  debe  ser  unipersonal,  i 
que  cuando  se  confia  a cierto  número  de  personas 
oscojidas  por  el  cuerpo  lejislativo,  peligra  la  libertad 
por  la  confusión  do  los  dos  poderes.  Los  franceses  to- 
davía insisten,  cada  vez  que  han  destruido  la  monar- 
quía, en  mantener  una  asamblea  únida  para  lejislar  » 
con  soberanía  absoluta  i nombrar  de  su  seno  un  di- 
rectorio ejecutivo  que  es  también  absoluto  a su  turuo, 
aunque  dominado  por  los  dominadores  de  la  asamblea. 
La  escuela  liberal  francesa  no  atribuye  importancia 
a la  cuestión  de  la  forma  del  ejecutivo.  Los  publicis- 
tas, tanto  los  teóricos,  como  los  que  se  precian  de 
prácticos,  discurren  que,  siendo  el  ejeoutivo  el  encar-  ‘ 
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gado  de  ejecutar  las  leyes  i de  ocuparse  de  los  deta- 
lles administrativos  de  su  aplicación,  es  natural  que 
. se  confie  por  el  poder  lojislativo,  en  la  forma  que  le 
, convenga,  a personas  do  su  elección;  porque  sorá  una 
garantía  contra  todo  conflicto  que  el  poder  ejecutivo 
soa  constituido  por  una  delegación  de  la  lejislatura  i 
este  subordinado  a olla,  no  bajo  una  constitución  de- 
terminada, sino  bajo  la  forma  que  le  dé  cada  asam- 
, blea  por  el  tiempo  de  su  duración.  Asi  es  quo  unas 
veces  ha  prevalecido  la  forma  que  atribuyo  a un  mi- 
nistro independiente  la  jestion  de  cada  una  de  las 
atribuciones  ejecutivas,  que  son  susceptibles  de  defi- 
nirse separadamente  con  exactitud,  formando  entre 
todos  los  ministros  un  consejo;  i otras  se  ha  adoptado 
la  forma  do  rehuir  todas  estas  atribuciones  con  sus 
^respectivos  ministros  bajo  la  dirección  de  un  presi- 
dente, pero  siempre  con  dependencia  de  la  asamblea 
. •,  lejislativa. 

Los  resultados  de  este  plan,  que  destruyo  la  divi- 
sión de  los  poderes,  que  tiene  todos  los  defectos  de  la 
práctica  inglesa  sin  ninguna  do  sus  ventajas,  porque 
¡ anula  el  ejecutivo,  quitándole  su  enerjía  i debilitando 
su  responsabilidad,  han  sido  Biempro  desastrosos. 
Pero  como  las  lecciones  do  la  historia  no  aprove- 
chan a los  pueblos,  cuando  sus  directores  huyon  de 
la  ciencia  i de  la  esperiencia,  ofuscados  por  un  ciego 
empirismo  o por  mezquinos  intereses  políticos,  la 
, Francia  no  se  aparta  todavía  de  los  errores  tradicio- 
nales de  su  revolución  de  781);  i aspirando  a Ber  re- 
publicana, no  quiere  imitar  el  modelo  esperimentado, 
i pugna  por  inventar  una  república  de  su  propia 
inspiración.  A la  república  democrática  i social, 
niveladora  i comunista,  do  soberanía  absoluta  ejer- 
cida por  la  mayoría  numérica,  opone  hoi  la  repúbli- 
ca conservadora,  llamada  así  porque  se  propone  con- 
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servar  todas  las  tradiciones  absolutistas  i absorbentes 
del  viejo  réjimen,  en  consorcio  con  las  formas  atem- 
peradas de  nna  monarquía  constitucional,  con  un  mo-  * 
narca  electivo  i titulado  presidente,  cuyo  ministerio 
soa  dependiente  de  la  mayoría  parlamentaria  do  una 
asamblea  de  soberanía  absoluta.  Nada  de  eso  se 
parece  al  sistema  representativo  organizado  con  arre- 
glo a los  principios  do  la  ciencia  para  alcanzar  el 
gobierno  del  pueblo  por  sí  mismo. 

La  reunión  franca  o virtual  de  los  poderes  lejisla-  * 
tivo  i ejecutivo  está  hoi  condenada  por  la  práctica 
como  una  institución  contraria  a aquel  sistema  i a 
la  libertad,  aunque  haya  contado  on  su  apoyo  la  opi- 
nión de  algunos  sabios.  «En  ningún  caso  talvez, 
dice  Kent,  la  ilustrada  intelijencia  de  Humo  descu- 
brió ménos  conocimiento  de  la  ciencia  práctica  del 
gobierno,  que  cuando  dió  la  dirección  del  ejército  i 
armada  como  de  todas  las  demas  facultades  ejecuti- 
vas a cien  senadores,  en  su  Plan  de  una  república  per- 
fecta. El  de  Milton  era  igualmente  quimérico  i ab- 
surdo, cuando  en  su  Pronto  i fácil  medio  do  estable- 
cer una  república  libre,  depositaba  todo  el  poder 
ejecutivo,  así  como  también  el  lejislativo,  en  un  solo 
i permanonto  consejo  de  senadores.  El  do  Locko  era 
igualmente  imprudente,  porque  en  su  plan  de  lejisla- 
cion  para  la  Carolina,  daba  toda  la  autoridad  lcjisla- 
tiva  i ejecutiva  a una  pequeña  asamblea  oligárquica. 
Los  trabajos  lejislativos  de  este  grande  i excelente 
hombre  parecieron  despreciados  i olvidados  por  todos 
los  partidos  después  do  una  osporiencia  de  veinte  i 
tres  años,  en  los  cuales  so  probó  que  oran,  según  Mr. 
Grábame,  el  historiador,  enteramente  inútiles  o im- 
practicables». ,( Cotnm . Lee.  IV,  Gob.  and  conat.  &) 
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La  práctica  americana  rechaza  pues  esta  confu- 
sión, i auuque  por  la  nulidad  política  en  que  coloca 
a los  secretarios  del  presidente  no  facilita  la  armonía 
de  los  dos  departamentos,  este  es  un  defecto  cuya  co- 
rrección se  reclama  hoi  por  la  opinión  ilustrada.  (1) 
Otras  enmiendas  justamente  reclamadas  son  la  do  la 
elección  indirecta  i la  de  la  reelección  que  autoriza  la 
constitución. 

Los  constituyentes  do  1787  pretendieron,  6egun 
Laboulaye,  igualar  a todos  los  Estados  on  la  elección 
presidencial,  haciéndoles  elejir  directamente  un  nú- 
mero de  elecctores  de  presidonto  igual  al  de  sus  re- 
presentantes i senadores  en  el  congreso  federal,  do 
modo  que  la  elección  primaria  fuese  una  delegación  de 
confianza  de  la  cual  usarían  los  electores  de  presi- 
dente con  plena  libertad.  Pero  el  pueblo  ha  compren- 
dido que  el  voto  de  confianza  do  una  elección  indirecta 
trae  por  consecuencia  necesaria  que  la  delegación  que 

(1)  Al  hablar  de  la  opinión  pública  ilustrada  de  Estados 
Unidos,  no  comprendemos  las  estravagancias  que  a veces  sue* 
len  aparecer  sustentadas  por  los  partidos  políticos  en  contra 
de  todos  las  sanas  tradiciones  constitucionales  i de  los  doc- 
trinas tan  sabiamente  espucstas  por  los  eminentes  publicistas 
de  aquel  país.  Alli  como  en  todas  partes  tienen  necesidad  los 
partidos,  como  la  moda,  de  nonveautés,  i abrigan  multitud  de 
politiqueros  ignorantes  i de  escritores  osados,  que  unas  veces 
proclaman  la  anulación  completa  del  ejecutivo  i la  centraliza- 
ción de  todo  el  poder  político  en  el  senado,  i otros  abogan  en 
furor  de  los  absurdos  de  los  doctrinarios  del  despotismo,  o de 
los  del  socialismo  de  Francia,  o por  las  prácticas  de  la  monar- 
quía británica,  etc.,  etc.  Afortunadamente  ni  los  estravíosde  la 
opinión  de  los  partidos  políticos,  ni  sus  excesos  prevalecen  ja- 
mas contra  el  sólido  cuerpo  de  doctrina  constitucional  seme- 
crática  tan  sabiamente  construido  por  los  admirables  estadis- 
tas i los  notabilísimos  publicistas  de  aquel  gran  pueblo. 
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hacen  en  un  presidente  los  electores  de  segundo  grado 
sea,  como  hemos  dicho  ántes,  la  espresion  do  una  mi- 
noría do  la  nación;  i ha  tratado  en  la  práctica  de  resu- 
mir su  derecho  de  suírajio,  convirtiendo  a estos  elec- 
tores en  simples  comisarios  para  poner  en  la  urna  el 
nombre  que  les  impono  i dotermina,  do  modo  que  en 
el  hecho  ha  demostrado  la  inutilidad  del  medio  de 
las  elecciones  indirectas.  De  aquí  ha  resultado,  dice 
Laboulaye,  esa  especie  do  industria  que  ejorcen  los 
politiqueros  ( politicians ),  la  cual  consisto  en  ajitar  a 
los  partidos  para  comprometerse  a votar  por  deter- 
minado candidato,  si  so  les  nombra  electores,  contan- 
do con  el  premio  do  un  empleo;  pues  los  empleos  son 
una  moneda  electoral  con  la  cual  se  paga  a estos  aji- 
tadores  que  se  hacen  nombrar,  sin  perdonar  medios, 
comisarios  de  los  partidos  con  el  título  de  electores 
de  presidente.  Esta  manera  do  elejir  al  presidente, 
que  sobre  ser  desmoralizadora  trae  el  triuufo  de  las 
mediocridades  políticas,  tiene  que  desaparecer. 

La  reelección  es  otro  fornes  do  desmoralización, 
que,  según  recuerda  el  autor  citado,  fué  condenado 
por  Washington,  por  JoíFerson  i por  Harrison.  El 
primero  creia  que  el  majistrado  que  abriga  la  espe- 
ranza do  ser  reelejido  no  piensa  únicamente  en  go- 
bernar al  pais,  sino  en  su  interes  personal,  elomento 
nuevo,  egoísta  que  domina  el  ánimo  del  gobierno. 
Jefferson  sustentaba  que  el  pueblo  que  quiera  ser 
bien  gobernado  debe  procurar  que  los  majistrados 
que  lo  presidan  estén  exentos  de  esperanza  i de  te- 
mor, i que  entiendan  que  si  son  jefes  do  la  nación, 
es  por  un  término  dado,  i quo  no  debo  introducirse 
en  el  gobierno  elemento  alguno  estraüo  al  interes 
público;  pues  si  se  deja  a un  majistrado  político  el 
derecho  de  hacerse  reelejir,  en  vez  de  ser  servidor 
del  pueblo,  querrá  «er  au  dueño,  empleando*  W*.£ 
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dos  los  medios  de  personalizar  la  política,  que  solo 
debe  ser  nacional.  Harrison  dirijió  al  senado  un 
mensaje  declarando  que  uno  de  los  vicios  de  la 
constitución  consistía  en  la  reelección  del  presi- 
dente i que  él  se  creia  en  el  deber  de  dar  el  ejemplo 
de  abstención.  Esta  es  la  opinión  mas  autorizada,  i 
aunque  por  circunstancias  excepcionales  han  sido 
reelejidos  hombres  eminentes,  como  Washington,  Je- 
fferson,  Madison,  Lincoln  i Grant,  no  tardará  en 
enmendarse  la  constitución,  aceptando  la  recomen- 
dación que  en  este  sentido  hizo  el  presidente  John- 
son, proponiendo  que  se  fijase  en  seis  años  el  período 
presidencial,  sin  reelección. 

En  Estados  Unidos,  i en  los  países  que  imitan  su 
práctica,  sé  elíje  también  un  vice  presidonte  que  Res- 
tituye al  jefe  del  ejecutivo  temporalmente  en  los  casos 
de  imposibilidad  accidental,  o hasta  la  terminación 
del  período  cuando  la  falta  es  absoluta,  por  causa  de 
muerte,  acusación  o renuncia.  Para  el  caso  de  no  po- 
der ocupar  el  puesto  ninguno  de  los  dos  funcionarios, 
una  lei  de  tnarzo  de  1792  lo  confiere,  miéntras  se  ha- 
ce la  elección,  al  presidente  del  Benado,  i en  su  falta, 
al  de  la  cámara  de  diputados. 

• * 

La  cuestión  mas  difícil  de  todas  las  que  se  relacio- 
nan con  la  organización  del  ejecutivo  es  la  determi- 
nación de  sus  facultades.  Kent  ha  dicho  que  «consi- 
deradas la  naturaleza  i ostensión  do  las  atribuciones 
necesarias  a este  puesto,  fuó  mui  arduo  constituirlo 
de  modo  que  fuese  soguro  i útil,  combinando  en  la 
estructura  de  sus  facultades  una  debida  proporciou 
de  enerjía  i de  responsabilidad.  La  constitución  turo 
que  tomar  precauciones  para  evitar  el  abuso  en  la 
numerado  nojnbrar  ai  presidente,  :en  el  término  de 
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su  empleo,  en  el  preciso  i definido  límite  impuesto 
al  ejercicio  do  sus  facultades  i ademas  necesitó  ha- 
cerlo directamente  responsable  ante  la  lei  por  su  ma- 
la administración;  pues  la  inviolabilidad  do  cualquie- 
ra empleado  del  gobierno  es  incompatible  con  la  teo- 
ría republicana,  así  como  también  con  los  principios 
de  1a  justicia  distributiva.  El  presidente,  el  vice  pre- 
sidente i todos  los  empleados  civiles  de  los  Estados 
Unidos  pueden  Ber  acusados  por  la  cámara  de  repre- 
sentantes por  traición,  cohecho  u otros  graves  crí- 
menes i delitos,  i una  vez  convictos  ante  el  senado, 
son  separados  de  bus  empleos.  Si  por  acaso  ni  el 
sentimiento  del  deber,  ni  la  fuerza  de  la  opinión  pú- 
blica, ni  la  naturaleza  transitoria  del  puesto,  no  son 
suficientes  para  asegurar  un  fiel  cumplimiento  del 
cargo  ejecutivo,  la  cámara  de  representantes  puede 
detener  en  an  carrera  al  presidente  que  use  de  su 
autoridad  para  violar  la  constitución  o la  lei  del 
pais.» 

Mas  es  nn  error  creer,  como  Laboulaye,  quo  las 
atribuciones  del  ejecutivo  en  la  Union  Americana 
son  las  mismas  que  se  conceden  a un  reí  constitucio- 
nal, i aun  maydres,  porque  su  responsabilidad  es  tam- 
bién mayor.  La  responsabilidad  seria  ineficaz,  si  el 
presidente  tuviera  tan  latas  atribuciones.  Se  parecen 
a las  do  los  monarcas  las  que  se  le  conceden  en  las 
pocas  presidencias  oligárquicas  que  aun  quedan  en 
la  América  española,  i por  eso  es  que  también  se  ha. 
cuidado  de  haoerle  irresponsable,  a lo  ménos  durante 
su  ejercicio.  A este  respecto,  observa  juiciosamente 
Florentino  González  en  sus  interesantes  Lecciones  de 
Derecho  Constitucional  lo  siguiente: — «Si  el  poder 
está  reunido  en  un  gobierno  central;  si  la  constitu- 
ción no  declara  a favor  de  los  ciudadanos  les  dere- 
chos absolutos,  ¿no  únicamente  esos  relativos  cuyo 
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ejercicio  pueden  reglar  las  autoridades  constituidas;  s 
Si  todos  los  que  ejercen  autoridad  en  las  localidades  • 
son  nombrados  i amovibles  por  el  gobierno  central  i 
meros  ajentes  suyos,  que  no  ejercen  poder  por  dele- 
gación del  pueblo  de  esas  mismas  localidades; ! si  el 
gobierno  central  dispone  de  un  ejército  que  puede  - 
estacionar  en  cualesquiera  de  éstas  i emplearlo  para 
hacer  cumplir  sus  órdenes;  i si  ademas  de  esto,  el  I 
< pueblo  nó  tiene  el  derecho  de  poseer  armas  i de  lie-'  J 

varias;  entonces  convengo  en  que  nada  es  mas  peli-.n 
groso  que  declarar  responsable  al  jefe  del  deporta-  u 
mentó  ejecutivo.  Pero  es  probable  que  el  mismo  pe- 
ligro habrá  en  hacer  responsables  a sus  ministros.  En 
un  gobierno  así  ! constituido,  la  división  del  poder  ¡ 
viene  a ser  puramente  nominal,  el  carácter  de  acusa- 
dor público  de  la  cámara  de  diputados  una  burla;  i la  ■« 
jurisdicción'  política  del  senado,  para  juzgar  i desti- 
« * tuir  al  presidente  i a I03  ministros,  palabras  sin  signi- 

ficación; porque  todo  so  halla  a discreción  del  jefe  •( 
del  ejecutivo,  que  es  el  que  pone  en  acción  todo  el 
poder  concentrado  en  el  gobierno;*  El  presidente  hará 
lo  que  hizo  Monagas  eu  Venezuela  en  enero  de  1848, 
cuando  hizo  asosinar  por  sus  esbirros  a los  diputados  ;j 
que  levantaron  la  voz  «contra  sus  abusos  i hablaban 
de  exijirle  la  responsabilidad  por  ellos®. 

La  responsabilidad  es  pues  una  garantía  con- 
gruente con  todas  las  demás  qtte  se  toman  para  evi- 
tar el  abuso  en  la  Organización  i ejercicio  del  ejecu- 
. tivo,  i nó  es  eficaz  como  garantía  do  orden  en  el  r¿- 
jimen  político  si  no  se  combina,  como  dioe  Kent,  en 
la  estructura  de  las  atribuciones,  en  debida  pro- 
porción con  la  enerjía:  si  esta  se  exajera  dando  al 
presidente,  a pretesto  de  fortificar  la  autoridad,  fa-  * * 
cuitad  es  análogas  -a  los  de  un  roi  en  las  monarquías 

constitucionales,  la  responsabilidad  es  un  peligro- 

.v, 

« 

< 


1 


F 


DigIMzed  by  G009 


política,  positiva*  445 

para  el  réjimen  constitucional;  i si  la  responsabilidad 
se  establece  francamente  debilitando  demasiado  las 
atribuciones,  el  ejecutivo  será  el  juguete  del  parla- 
mento. El  modelo  de  la  debida  proporción  está  en  la 

constitución  de  Estados  Unidos. 

- í • • ' * • ,* 

• * 

El  ejecutivo  ha  de  intervenir  en  la  formación  de 
las  leyes,  en  representación  de  los  intereses  políticos 
administrativos,  con  una  acción  análoga  a la  de  cada 
cámara,  sin  poder  anular  el  acuerdo  de  ellas,  ni  in- 
tervenir en  su  organización  o én  el  arreglo  de  sus  fun- 
ciones i duración  de  sus  sesiones,  sin  poder  disolver- 
las, como  en  las  monarquías;  i sin  estar  a su  turno, 
como  en  éstas  sujeto  en  su  organización  propia  a las 
voluntades  parlamentarias.  1 • * ¡ ■ >;t| 

Ha  de  representar  a la  nación  ante  el  estranjero, 
como  que  os  el  jefe  del  Estado  en  su  calidad  de  ad- 
ministrador de  sus  negocios  i de  mantenedor  del  ré- 
jimen del  derecho,  dirijiendo  las  relaciones  interna- 
cionales i concluyendo  tratados, 1 porque  asi  se  ooro- 
binan,  como  dice  Story,  todas  las  ventajas  qué  pro-  > 
ceden  de  los  talentos,  informaciones,  integridad  i- 
deliberada  investigación  por  un  lado,  i del  secreto  i 
presteza  por  el  otro.  Pero  ningún  tratado,  cualquie** 
ra  que  sea  su  objeto  i aunque  sea  accesorio,  esptica- 
torio,  provisional  o accidental,  puede  obligar  al  país  [ 
si  no  es  deliberado  i sancionado  como  una  leí  por  el 
parlamento;  pues  desde  que  se  versan  sobre  relaciones 
condicionales,  contienen  la  definición  de  derechos  i 
obligaciones  que  no  pueden  ser  definidos  sino  por  el  * 
poder  lejislativo.  En  Estados  Unidos  se  oxije  solo  el 
asentimiento  de  los  dos  tercios  del  sonado  para  la  * 
aprobación  de  los  tratados,  pero  esta  inconsecuencia 
lia  sido.síem^meaKitada  por  sus  publicistas,  i sin  duda  I 
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será  correjida,  arreglándose  la  enmienda  a aquel  prin- 
cipio. Escueado  es  advertir  que  en  la  dirección  de  las 
relaciones  internacionales  no  se  comprendo  el  poder 
de  declarar  la  guerra  i de  hacer  la  paz,  que  una  na- 
ción no  debo  confiar  jamas  al  juicio  de  su  funcionario 
ejecutivo,  por  mas  que  necesita  confiarle  su  ejecución; 
pues  solamente  ella,  por  medio  de  sus  representantes, 
pUede  juzgar  sobro  la  conveniencia  de  situaciones 
tan  graves,  que  entrañan  la  solución  de  tantos  dere- 
chos i do  tantos  intereses.  ...  <*•*/.• 

fia  de  tener  también,  ademas  de  la  participación 
legislativa  que  implican  las  dos  funciones  detalladas, 
la  función  administrativa,  que  es  su  principal  incum- 
bencia i la  que  por  su  complejidad  presenta  las  ma- 
yores dificultades  que  ofrece  la  organización  del  de-  * 
partamento  ejecutivo.  El  poder  político  del  Estado  / 
no.  solo  tiene  la  autoridad  de  definir  el  derecho,  in- 
cumbencia del  cuerpo  lejislatávo,  pará  dirijir  o rejir 
las  relaciones  condicionales  de  la  sociedad,  sin  avan-  i 
zarse  jamas  a atacar  los  derechos  primitivos  do  la  li- 
bertad individual,  que  son  la  lei  de  la  vida  i desarrollo 
del  hombre  i de  la  independencia  de  todas  las  activi- 
dades sociales.  Tiene  también  la  autoridad  coactiva 
para  haoer  cumplir  el  derecho  sometiendo  i moderan- 
do los  eatravíos  de  la  iniciativa  individual  i social,  i 
ademas  lo  oorresponde  el  poder  facultativo  para  la 
protección  de  todos  los  intereses  colectivos  i fomento 
do  sus  progresos.  El  poder  coactivo,  en  todo  lo  que 
no  Be  refiere  a la  solución  de  las  Contenciones  que  la 
iniciativa  individual  puede  sublevar  entre  los  dere- 
chos, pertenece  al  departamento  ejecutivo;  porque 
como  ejecutor  constante  de  la  lei  i administrador  de 
los  negocios  del  Estado,  debe  mantener,  i tener  fuer- 
za para  ello,  el  rójimen  del  dereoho  en  el  orden  político 
i en  el  social.  Como  tal,  debe  participar  Umhien  del 
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i poder  facultativo  en  todos  los  casos  que  no  impliquen 
la  constitución  o definición  de  un  derecho,  los  cuales 
corresponden  al  lejislativo. 

La  simple  enunciación  de  estas  distintas  funciones 
del  poder  político  quo  corresponden  al  ejecutivo  ma- 
nifiesta, no  solo  la  dificultad  que  hai  para  combinar- 
•'  las  en  una  debida  proporción  do  enerjía  i responsa- 
bilidad, sino  ademas  cuán  léjos  están  de  resolver 
este  problema  la  práctica  inglesa  i la  francesa,' i sobro 
todo  los  que  creen  que  se  puode  organizar  el  gobierno 
representativo  semecrático  invistiendo  a un  presi- 
'•  dente  de  las  atribuciones  de  un  rei  constitucional, 
o tratando  de  aliar  los  acomodos  de  una  monarquía 
de  esta  especie  con  las  instituciones  del  gobierno 
'■  libre.  1 • ■■  • . i- 

* »«  .*  *¡  , - «»  » • « t 

i , . ‘ >■  • * 0 ' j * , 

Las  funciones  administrativas  del  ejecutivo  son  pues 
■ por  su  naturaleza  coactivas  i facultativas,  i compren- 
'•  den:  l.°  élpoderde  cumpliri  hacer  cumplir  las  leyes 
en  el  réjimen  político  i en  el  social;  2.°  el  de  nombrar  a 
todos  los  funcionarios  déla  administración;  3.°  el  de 
administrar  la  recaudación  e inversión  de  los  impues- 
tos que  forman  el  tesoro  público;  i 4.°  el  de  gobernar 
la  fuerza  pública.  Veamos  como  se  combinan  en  la 
práctica  americana  la  enerjía  con  la  responsabilidad, 
cada  una  de  las  cuales  corre  por  su  cuenta  i en  un 
perfecto  desórden  en  los  gobiernos  de  privilejio  a quo 
corresponden  las  demas  prácticas  conocidas. 

1.a  El  cuidado  de  que  Se  cumplan  fielmente  las 
leyes  supone  la  facultad  de  facilitar  su  ejercicio  por 
medio  de  órdenes  i decretos  que  no  definan  primiti- 
1 ' vamente  un  derecho  ni  alteren  los  definidos  en  la  lei ; 
Bupone  la  de  someter  a juicio  a los  desobedientes,  i la 
de  emplear  la  fuerza  pública  para  reprimir  a los  que 
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hagan  armas  contra  el  réjimen  político  o contra  la 
ejecución  do  las  leyes,  hasta  reducirlos  a la  obedien- 
cia i someterlos  a la  administración  de  justicia.  El 
réjimen  político  ha  de. ser  igual  en  todas  las  unidades 
locales  de  la  nación,  i el  ejecutivo  debe  mantenerlo 
' ..  por  la  fuerza  contraías  rebeliones  que  lo  alteren,  sea 
. - con  el  objeto  de  modificarlo  subversivamente,  sea  con 
el  de  resolver  desavenencias  entre  varias  localidades, 

. cuya  solución  no  puedo  corresponder  sino  a la  justi- 
cia ordinaria.  La  intervención  del  ejecutivo  en  este 
; último  caso  es  incondicional  en  los  Estados  unitarios, 
pero  en  los  federales  necesita  ser  reclamada  por  la 
lejislatura,  i cuando  no  pueda  ser  convocada,  por  el 
. , ejecutivo  de  la  sección,  puesto  que  sin  esta  garantía 
las  jurisdicciones  locales  podrían  ser  invadidas  .por  el 
ejecutivo  nacional  en  sus  atribuciones.  En  algunas 
repúblicas,  que  imitan  a las  monarquías,  se  da  en 
¡estos  casos  al  ejecutivo  la  facultad  de  suspender  la 
constitución,  quedando  así  la  estabilidad  del  réjimen 
político  ala  voluntad  de  una  dictadura  que  lo  destru- 
ye. En  otras  se  le  da  solamente  la  de  suspender  las 
garantías  de  la  libertad  individual,  lo  que  siempre  es 
una  inconsecuencia  destructora  de  la  base  primor- 
dial do  toda  constitución  libre,  que  consiste  en  dejar 
fuera  del  alcance  del  poder  político  los  derechos  de 
aquella  libertad.  En  las  sociedades  modernas  no  es  po- 
, sible  resucitar  aquella  reminiscencia  de  las  imperfectas 
...repúblicas  antiguas  tan  cariñosamente  mantenida 
por  el  viejo  réjimen  do  las  monarquías.  No  puede 
haber  perturbación  alguna  del  orden  político  o social 
que  autorice  la  violación  do  aquellos  derechos  absolu- 
tos en  un  gobierno  cuya  constitución  prohíba  al  cuer- 
po legislativo  dictar  leyes  acerca  de  ellos,  i cuyo 
ejecutivo  tenga  los  medios  coactivos  ordinarios  para 
reprimir  los  excesos  de  iniciativa  individual  i someter 
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a juicio  a los  que  los  cometen.  La  constitución  Arac- 
■ ricana  se  limita  a dar  al  congreso  (arL  l.°,  Sec.  IX,  2) 
la  atribución  do  suspender  d privilojio  de  libertad 

- personal,  acta  de  babeas  corpus , cuando  en  los  casos 
< de  rebelión  o invasión  lo  requiera  la  seguridad  públi- 

- ca;  pero  tan  enorme  facultad  no  so  pone  en  ejercicio, 
ni  aun  en  I03  mayores  conflictos,  pues,  basta  la  ad- 

• ministracion  regular  para  conservar  ol  réjimen  legal. 

2.a  Los  publicistas  Americanos  convienen  en  re- 
comendar como  el  medio  mejor  i mas  ventajosamente 
esperimentado  para  el  nombramiento;  de  los  emplea- 
dos de  la  administración  el  establecido  en  la, constitu- 
ción, la  cual  confiero  osta  facultad  al  presidente  con  la 
aprobación  del  senado.  Prescindiendo  de  la  imitación 
' viciosa  de  la  práctioa  inglesa  que  hace  esta  constitu- 
ción, confiriéndolo  también  el  nombramiento  de  los 
empleados  del  departamento  jndicial,  poder  que  debe 
ser  independiente  en  su  organización  i en  sus  fun- 
ciones, no  cabe  duda  de  que  la  intervención  del  se- 
•’  nado  es  una  garantía  contra  los  abusos  quo  puqdo 
cometer  el  jefe  del  ejecutivo  para  formarse,  por  rae- 
dio  de  los  empleos,  una  cohorte  de  adeptos  unidos 
por  intereses  individuales,  cuya  influencia  corruptora 
destruyera  toda  dignidad  i pureza  en  la  administra- 
ción, i debilitara  toda  responsabilidad,  sostituyendo 
al  órfleu  logal  el  interes  oligárquico  de  un  círculo  o 
facción.  Este  peligro  no  es  tan  inminente  en  el  r(*ji- 
' men  federal,  desdo  que  los  empleos  do  las  jurisdic- 
ciones locales  no  dependen  del  poder  central;  pero  lo 
es,  i mni  grave,  en  los  gobiernos  unitarios,  sobre  todo 
en  aquellos  que,  imitaudo  la  centralización  inventa- 
da por  Napoleón  I,  tan  prolijamente  consolidada  por 
¡>  Luis  Felipe,  para  restablecer  el  imperio  absoluto 
bajo  las  formas  do  una  monarquía  constitucional, 

• convierten  la  administración  en  una  ojkinicracia,  <juo 
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Mili  considera  como  el  sistema  mas  invasor  de.  la  li- 
bertad. Este  escritor  no  qniere  semejante  centraliza- 
ción para  el  gobierno  unitario  de  su  patria.  «Toda 
función  nueva,  dice  en  su  libro  On  lÁberty,  atribui- 
da al  gobierno  aumenta  la  influencia  que  ejerce  i le 
: adhiere  todas  las  ambiciones,  todas  las  concupiscen- 
cias. Si  los  caminos,  los  ferrocarriles,  los  bancos,  los 
Beguros,  las  grandes  compañías  por  acciones,  las  uni- 
versidades, los  hospicios  llegaren  a ser  otros  tantos 
negociados  deí  poder;  si  ademas  las  administraciones 
municipales  i las  oficinas  que  de  ellas  dependen  Ue- 
' garen  a ser  otros  tantos  departamentos  de  la  admi- 
nistración central;  si  los  empleados  de  todas  estas 
empresas  diversas  fuesen  nombrados  i pagados  por  el 
gobierno,  si  les  fuese  necesario  esperar  solo  del  li- 
tado su  progreso  i su  fortuna,  ni  la  libertad  de  la 
prensa,  ni  la  constitución  popular  de  nuestra  lejisla- 
cion  podrían  impedir  que  la  Inglaterra  dejase  do  ser 
libre.  Miéntras  mas  injeniosa  i eficaz  fuese  la  máqui- 
na administrativa,  tendría  mas  intelijencia  i enerjía, 
i el  mal  seria  mayor.» 

El  modelo  de  esta  descripción  de  la  omnipotencia 
del  ejecutivo  estaba  para  el  escritor  ingles  on  el  go- 
' bierno  centralizado  de  Francia,  que  algunas  repúbli- 
cas unitarias  de  América  han  copiado  para  revestir 
‘ a la  moderna  las  antiguas  dictaduras  de  su  época  co- 
lonial, conservando  sus  vireyes  o capitanes  jenerales 
con  el  título  de  presidentes,  i agregándoles  algunos 
aparatos  representativos,  como  los  congresos  en  que 
juegan  al  parlamentarismo.  Mas  los  partidos  conser- 
vadores que  mantienen  en  Europa  i América  este 
mecanismo  inconsistente  i contrario  al  desarrollo  fi- 
siolójico  de  la  sociedad  moderna,  atribuyéndose  con 
• cándida  jactancia  los  progresos  inevitables  de  este 
mismo  desarrollo  que  comprimen,  obedecen  por  for- 
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tima  a una  lei  en  virtud  de  la  cual  son  arrastrados 
por  el  progreso  social,  i se  ven  precisados  a reclamar 
i verificar  la  reforma  de  aquel  mecanismo  para  con- 
vertirlo en  una  organización  política  que  correspon- 
da mejor  a sus  intereses  dominadores,  que  defienden 
a nombro  de  la  relijiou  i del  derecho.  La  acción  de 
esta  lei  histórica  se  comprueba,  a nuestro  juicio,  con 
tanta  frecuencia  on  la  edad  moderna,  que  no  os  aven- 
turado augurar  una  victoria  mas  o monos  completa 
de  la  práctica  americana  sobre  el  mecanismo  de  la 
centralización 'administrativa. 

La  escuela  liberal  de  Francia  ha  hecho  valer  sus 
principios  sobre  esta  materia  hasta  el  punto  de  que 
los  lejitimistas  i conservadores  no  so  atreven  a man- 
tener susautiguas  prácticas,  sino  a protesto  de  la  se- 
guridad pública  en  el  momento  de  transición  en  que 
se  encuentra  el  Estado.  La  fórmula  mas  precisa  do 
aquella  escuela  se  reduce  a establecer  que — on  el  or- 
den do  ideas  en  (pie  so  encuentra  colocada  la  Francia 
es  necesario  reducir  cuanto  sea  posible  las  atribucio- 
nes del  poder  ejecutivo  central,  por  dos  motivos:  en 
primer  lugar  porque  es  el  único  (pie  puede  seriamen- 
te poner  en  peligro  de  un  golpe  la  libertad  de  los 
ciudadanos;  en  seguida  porque,  exijiendo  su  consti- 
tución numerosas  delegaciones,  es  el  poder  que  está 
mas  espuesto  a ser  siempre  el  mas  imperfectamente 
constituido.  «Por  este  último  motivo,  no  se  puedo 
admitir  nada  que  se  parezca  alo  qno  se  llama  centm- 
lizacion  administrativa , porque  el  poner  en  tutela  a 
los  funcionarios  locales  trae  por  efectos: — 1.°,  el  hacer 
decidir  los  negocios  locales  por  la  jente  menos  com- 
petento  para  conocerlos  bien,  desde  que  está  alejada, 
i la  menos  responsable,  puesto  que  no  tiene,  como 
los  habitantes  o contribuyentes,  ningún  Ínteres  en  las 
poluciones,  cuyas  consecuencias  no  padece: — 2.°,  el 
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de  mezclar  i confundir  las  responsabilidades  de  tal 
manera  que  jamas  se  puede  saber  quien,  o los  fun- 
cionarios locales  o los  centrales,  es  el  verdadero  autor 
de  una  medida,  quien  debe  cargar  con  su  honor  o su 
vergüenza: — 3.°,  el  de  habituar  a los  ciudadanos  a 
no  discutir  francamente  por  razones  de  interes  pú- 
blico los  negocios  comunales  i a solicitar  en  la  sombra 
por  medios  poco  honorables  frecuentemente  a los 
hombres  de  oficina,  poder  anónimo  e irresponsable. 
— '-Tampoco  se  puede  admitir  en  adelanto  el  privilejio 
establecido  a favor  de  los  funcionarios  públicos  por 
el  artículo  75  de  la  constitución  del  año  VIII,  no  so- 
lamente porque  es  una  violación  manifiesta  del  prin- 
cipio do  igualdad,  sino  porque  él  destruye  la  respon- 
sabilidad mas  justa  i mas  útil  al  bueu  orden  que 
puede  existir — lado  los  funcionarios  públicos.  (Cour- 
cellc  Seneuil,  Ij  Héritage  de  la  Revolution , 1872.) 

Es  pues  incontrovertible  que  la  atribución  del  eje- 
cutivo para  nombrar  empleados  debo  limitarse,  aun 
en  los  gobiernos  unitarios,  a las  funciones  de  la  ad- 
ministración ejecutiva  jeneral,  sin  comprender  las  del 
poder  judicial,  ni  las  de  la  administración  local. 

3.“  Es  una  máxima  indiscutible  que  un  buen  Esta- 
do de  la  hacienda  pública  es  condición  indispensable 
de  un  gobieno  vigoroso.  Pero  la  constitución  de  Es- 
tados Unidos  atribuyo  esclusivamente  al  congreso, 
i por  consiguen  te  a la  lci,  todo  lo  concerniente  a los 
dominios  públicos,  a los  impuestos  i contribuciones, 
a los  empréstitos  i pago  de  las  deudas,  a la  reglamen- 
tación del  comercio,  sus  impuestos  o sisas  i sus  puer- 
tos, al  establecimiento  de  correos,  acuñación  de  mo- 
neda i fomento  de  la  inmigración.  Al  ejecutivo  no  lo 
queda  mas  que  el  cumplimiento  do  las  leyes  de  hacien- 
da, sin  que  pueda  jamas  estraer  ningún  dinero  del 
toaoro,  sino  pu  consecuencia  de  aplicaciones  deter- 


POLÍTICA  POSITIVA.  453 

minadas  por  la  leí,  i eso  con  la  condición  de  publicar 
con  regularidad  una  relación  i cuenta  de  los  dineros 
públicos  recibidos  o invertidos.  Este  arreglo,  que  es 
ima  sólida  garantía  contra  los  abusos  que  el  ejecuti- 
vo comete  en  los  gobiernos  de  privilejio  usando  del 
tesoro,  no  priva  al  presidente  de  las  atribuciones  fa- 
cultativas que  le  son  necesarias  para  la  ejecución  de^ 
las  leyes  de  hacienda  i para  mantener  una  estricta 
pureza  en  la  administración  del  tesoro,  bajo  su  res- 
ponsabilidad. Por  esto  se  ha  podido  decir  que  en  la 
práctica  americana  es  el  congreso  el  que  tiene  la  bol- 
sa, i es  consolatorio  notar  que  la  tendencia  irresis- 
tible de  los  progresos  políticos  se  encamina  a consoli- 
dar los  principios  do  esto  arreglo,  cada  dia  mas,  en 
los  Estados  que  toman  por  modelo  aquella  práctica 
para  la  organización  del  departamento  ejecutivo: 

4.‘  ¡Ojalá  pudiérase  notar  lo  mismo  en  la  adminis- 
tración de  la  fuerza  pública  por  el  gobierno  ejecutivo 
do  las  naciones  que  aspiran  a combinar  cu  las  atribu- 
ciones do  este  poder  la  cnerjíacon  la  responsabilidad. 
Esta  combinación  no  so  puede  alcanzar  en  la  práctica 
si  existe  un  ejórcito  permanente  cuyo  comando  per-, 
tenece  al  jefe  del  ejecutivo  por  la  naturaleza  de  sus 
funciones,  puesto  que  la  aplicación  de  la  fuerza  pú- 
blica para  ejecutar  la  lei,  mantonor  la  paz  i resistir 
a las  naciones  estranjeras  os  facultad  de  una  na- 
turaleza ejecutiva.  No  importa  que  solo  el  congreso 
/lejislativo  pueda  levantar  tropas  i mantenerlas,  soste- 
ner la  armada,  formar  las  ordenanzas  de  su  gobierno, 
intervenir  en  el  nombramiento  i ascenso  de  6us  jefes, 
i disponer  el  llamamiento  do  las  guardias  nacionales. 
Estas  garantías  son  ineficaces,  si  por  una  triste  nece- 
sidad hai  que  mantener  un  ejército  permanente,  que 
él  ejecutivo  pueda  emplear  como  un  elemento  de  go- 
bierno. Es  indispensable  que  ademas  de  aquellas  ga- 
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rantías,  se  erija  en  institución  constitucional  el  prin- 
oipio  que  practican  los  ingleses  i los  anglo-america- 
nos — que  el  ejército  está  destinado  a la  defensa  con- 
tra las  agresiones  cstoriores  i no  debo  mezclarse  ja- 
mas en  las  cuestiones  iuteruas  de  política.  Tal  os  la 
.práctica  en  Estados  Unidos,  donde  el  ejército  se  con- 
serva siempre  separado  do  toda  cuestión  política,  sin 
creerso  con  facultad  de  intervenir  en  ellas;  i poroso 
no  participa  en  las  elecciones,  ni  en  las  combinacio- 
nes de  esos  clubs,  que  como  dico  González  recordan- 
do oportunamente  ia  espresion  del  gran  W ashingtxm, 
se  nombran  a sí  mismos,  usurpan  el  derecho  do  dic- 
tar la  opinión  pública,  i son  incompatibles  con  todo 
buen  gobierno.  Según  esta  práctica,  el  ejecutivo  no 
emplea  en  ningún  caso,  para  asegurar  el  cumplí  mien- 
to de  la  lei  i mantener  el  réjimen  constitucional  o le- 
gal, sino  las  fuerzas  de  policía  do  las  repectivas  lo- 
calidades, i no  siendo  éstas  bástautes,  las  do  la  guar- 
dia nacional  con  la  repcctiva  autorización. 

Otro  principio,  que  es  una  consecuencia  de  los  que 
cu  otra  lección  hemos  espuesto,  i que  se  ha  adoptado 
en  la  Union  Colombiana,  es  el  de  que  el  servicio  mili- 
tar no  es  una  profesión,  sino  un  cargo  impuesto  a 
t<*dos,  que  no  debe  conferir  propiedad  de  empleos  ni 
titulo  a pensiones  de  retiro,  para  no  formar  una 
✓clase  de  privilcjiados  contra  el  pueblo  i al  servicio  de 
un  gobierno  que  espióte  en  su  favor  personal  este 
privilejio.  Cuando  este  servicio  puede  tener  el  carác- 
ter de  profesional  en  los  cuadros  facultativos  que 
se  mantengan,  no  existiendo  ejército  permanente,  es 
preciso  remunerarlo  como  el  de  cualquiera  otro  pro- 
fesor sin  atribuirle  privilejio  alguno. 

En  la  práctica  americana  se  ha  contestado  con  la 
evidencia  a los  políticos  del  absolutismo  del  gobierno 
ejecutivo,  que  abogan  contra  estos  principios  invo- 
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cando  la  necesidad  de  no  debilitar  el  poder,  para  man- 
tener la  unidad  nacional.  Aquella  práctica  demues- 
tra quo  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  polí- 
ticas i sociales  de  un  pais,  el  ejecutivo  puedo  sor 
enérjico  para  ^ gobernar,  sin  necesidad  do  hacer  in- 
tervenir en  las  soluciones  políticas  al  ejercito  perma- 
nente, sin  la  do  quo  ésto  formo  un  cuerpo  privilijiado 
i organizado  para  humillar  i veucer  al  pueblo,  i sobro 
todo  sin  quo  sea  necesaria  la  centralización  do  un 
poder  cxnorbitante  que  aniquila  la  vida  de  las  locali- 
dades. 

5.a  El  poder  facultativo  del  Estado,  que  regular- 
mente se  ejerce  para  el  fomento  de  la  instrucción 
pública,  do  la  industria  i do  los  establecimientos  do 
asistencia,  está  distribuido  en  la  práctica,  según  las 
condiciones  del  réjimeu  político  i del  estado  social. 
En  Europa  correspondo  en  jénoral,  ménos  en  Ingla- 
terra, al  poder  ejecutivo.  En  este  pais  i en  Estados 
Unidos,  al  cuerpo  lejislativo  i a las  autoridades  loca- 
les, según  los  casos.  En  las  repúblicas  Americanas 
so  ha  atribuido  al  ejecutivo,  principalmente  en  lo 
relativo  a la  instrucción  i a la  beneficencia  pública, 
pero  con  la  intervención  del  parlamento  siempre  quo 
hai  necesidad  do  la  aplicación  de  fondos  públicos. 
Lo  que  importa  es  reglamentar  este  poder,  si  está 
constituido  en  el  ejecutivo,  combinando  la  enerjía  i 
la  responsabilidad,  dejando  espedita  la  acción  do  las 
autoridades  locales,  con  las  mismas  condiciones,  para 
todos  los  casos  en  que  aquellos  negociados  deben  ser 
servidos  con  los  fondos  de  los  contribuyentes  de  las 
ccynunidades  o municipios. 
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La  rama  del  poder  político  designada  con  esta  de- 
nominación es  la  que  ejerce  la  función  coactiva  do 
administrar  i do  aplicar  las  leyes  para  terminar  per- 
juicios equitativos  las  contenciones  que  so  suscitan 
entro  los  habitantes  de  un  pais  sobre  cualquiera  do 
sus  derechos. 

Al  tratar  sobre  esto  poder,  es  mui  fácil  la  tarea  - 
que  nos  hemos  impuesto  de  construir  la  ciencia  de  la 
política  positiva  con  el  acuerdo  de  ias  opiniones  do 
los  sabios  apoyado  en  la  observación  esperimental.  El 
acuerdo  sobre  los  principios  filosóficos  en  esta  mate- 
ria es  universal,  i las  bases  do  la  inducción  i de  la 
deducción  lójicas  que  los  comprueban  son  positivas. 

Los  publicistas  parten  do  la  baso  de  que  el  poder 
judicial  debo  organizarse  do  modo  que  cúmpla  los 
objetos  de  su  institución,  poseyendo  a la  vez  las  facul- 
des  i los  medios  de  contener  la  usurpación,  i de  dar 
vigor  a la  ejecución  do  sus  decisiones.  De  esta  base 
proceden  los  siguientes  principios: 

Que  el  departamento  judicial  ejerce  una  función 
del  poder  político  dol  Estado  distinta  de  la  función 
lejislativa  i de  la  ejecutiva,  do  modo  que  debo  cons- 
tituirse como  un  verdadero  poder  político  por  dele- 
gación nacional  i con  entera  independencia  do  aque- 
llas: 

Que  las  atribuciones  del  poder  judicial  sean  ade- 
cuadas al  objeto  capital  de  su  función,  que  es  la  rec- 
titud do  sus  decisiones  fundada  en  una  estricta  fide- 
lidad a la  constitución  política  del  Estado  i a las  leyes 
comunes,  consultando  al  mismo  tiempo  la  celoridad, 
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la  economía  i la  sencillez  on  los  procedimientos,  como 
circunstancias  subordinadas  al  objeto  capital: 

Que  la  competencia  del  poder  judicial  del  Estado 
debe  sor  universal  para  fallar  sobre  todo jénero  de 
negocios  i para  todas  las  personas,  sin  privilejios  ni 
fueros  especiales,  i sin  tribunales  excepcionales  que 
se  aparten  del  réjimen  común. 

Las  naciones  modernas  en  jeneral  acatan  la  verdad 
de  estos  principios  i procuran  arreglar  a ellos  su  ve- 
tusta organización  judicial,  dando  por  lo  menos  cabi- 
da a las  condiciones  que  desde  luego  pueden  preparar 
su  completa  realización.  Según  Laboulayo,  son  los 
norte- americanos  los  primeros  que  han  hecho  del  po- 
der judicial  una  entidad  política,  verdad  nueva,  dice, 
cuya  invención  les*  pertoneco,  i que  hasta  hoi  no  ha 
sido  comprendida  en  Europa. 

9 • 
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* 9 

En  efecto  las  reformas  políticas  de  la  edad  moderna 
so  han  limitado  a reconocor  como  un  poder  político 
el  judicial,  pero  no  lo  han  constituido  como  tal  de 
una  manora  independiente,  ni  le  han  dado  los  medios 
do  contener  las  usurpaciones  de  las  otras  dos  ramas, 
contentándose  con  atribuirle  facultades  i vigor  para 
la  aplicación  do  las  leyes,  sean  éstas  o no  contrarias  a 
la  constitución  política.  Así  estaban  antes  do  la  re- 
forma los  tribunales  do  justicia,  cuando  mas  investi- 
dos del  poder  do  atajar  las  invasiones  del  monarca  en 
el  dominio  leg:ü,  i así  los  han  dejado.  En  este  senti- 
do puede  decirse  que  los  americanos  son  los  primeros 
en  hacer  del  poder  judicial  una  entidad  política.  Sin 
embargo  aquel  autor  recuerda  que  en  Inglaterra, 
a pesar  de  la  soberanía  ilimitada  del  parlamento,  los 
jueces  han  defendido  siempre  la  supremacía  sobre  to- 
da lei  de  lo  que  llaman  cominon  Lavo , que  no  consisto 
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tanto,  como  <51  dice,  en  los  precedentes  judiciales 
adoptados  por  la  conciencia  pública,  cuanto  en  las 
garantías  quo  la  Magna  Carta  da  a la  inmunidad  de 
los  derechos  o libertados  individuales  i sociales.  Estas 

i 

garantías  son  las  máximas  del  cotnmon  Late  quo  cons- 
tituyo la  herencia  del  pueblo  ingles,  i por  eso  es  que, 
si  por  una  suposición  imposible,  el  parlamento  qui- 
siere atacar  aquellas  garantías  por  medio  do  una  lei, 
no  cabe  duda  de  que  los  jueces  la  declararían  en  opo- 
sición con  el  common  Late  i por  lo  tanto  inaplicable. 
También  podría  recordarse  que  eso  mismo  era  el  pro- 
cedimiento de  las  cortes  de  los  antiguos  Godos  de 
España  i el  del  Justicia,  majistratura  establecida  por 
el  Fuero  de  Sobrarbe,  quo  fue  la  constitución  política 
de  los  reinos  de  Navarra,  de  Aragón  i de  Valencia, 
cuando  coudonaban  al  monarca,  o declaraban  sin 
efecto  todas  las  disposiciones  reales  que  contrariaban 
las  garantías  que  aquel  i los  demas  fueros  otorgaban 
a los  derechos  políticos  e individuales  de  sus  respec- 
tivos puoblos.  • ; 

Los  Americanos  han  dado  pues  a la  tradición  in- 
glesa el  carácter  de  uua  institución,  i constituyendo 
en  verdadero  poder  político  el  judicial,  han  dado  la 
consistencia  de  una  norma  jeneral  i necesaria  para 
toda  su  lcjislacion  a la  constitución  política  del  Esta- 
do. Así  los  estatutos  constitucionales  no  son  declara- 
ciones vagas  como  los  de  Francia  i demas  pueblos 
modernos  que  se  hallan  en  el  mismo  caso.  Al  lado 
de  la  constitución,  dice  el  escritor  citado,  haj  cámaras 
que  hacen  leyes  no  siempre  en  armonía  con  ella. 

No  hai  una  prescripción  constitucional  que  no  pueda 
ser  violada  por  la  lei,  i siempre  quo  so  llegue  a pe- 
dir la  aplicación  de  la  constitución,  las  leyes  se  inter- 
pondrán entre  ella  i la  política.  La  Amáriea  ha  dado 
en  esto  un  paso  jigantesco:  ha  creado  un  poder  judi- 
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cíal  independiente,  ha  colocado  entre  las  leyes  del  con- 
greso i la  constitución  al  poder  judicial.  Este  no  tie- 
ne atribución  de  declarar  que  una  lei  es  mala,  ni  do 
hacer  observaciones;  pero  en  un  litijio  privado  si  se 
halla  colocado  entre  dos  leyes,  la  suprema  del  pais, 
adoptada  por  el  pueblo  como  fundamento  del  edificio 
político,  a la  cual  está  sometido  el  lejislativo,  i la 
lei  del  congreso,  las  compara  i declara  la  supromacia 
de  la  primera.  «Si  encuentra  que  la  lei  del  congreso 
viola  la  constitución,  se  pronuncia  por  esta:  este  pro- 
ceder no  produce  trastornos,  antes  al  contrario,  una 
paz  perfecta.  Se  nos  reprocha  a los  franceses  el 
hábito  do  zanjar  por  asonadas  todas  las  cuestiones, 
pero  es  que  no  tenemos  confianza  en  la  justicia  polí- 
tica. Demasiado  sabemos  que  en  las  treinta  o cuaren- 
ta mil  leyes  que  contiene  el  Boletín  se  hallarán  siem- 
pre armas  para  fallar  en  contra  nuestra.  En  Inglate- 
rra lo  mismo  quo  en  America,  todo  se  reduce  a un 
litijio;  en  estos  paises  se  dice:  tenemos  jueces,  ya 
veremos  lo  que  es  oso.  Desgraciadamente  nosotros 
carecemos  de  semejante  paciencia  cívica.  Así  en  1848, 
la  cuestión  de  saber  si  el  dar  banquetes  era  o no  un 
derecho,  debió  terminarse  por  un  proceso,  como  ha- 
bría sucedido  eu  América;  pero  nosotros  creimos 
mejor  resolverla  con  una  revolución.  Esto  es  mas 
caro  que  un  pleito;  pues  al, fin  quien  paga  las  costas 
es la  libertad!» 

Sin  embargo,  «es  mui  importante,  observa  Gonzá- 
lez esponiendo  la  doctrina  Americana,  tener  bien  pre- 
sente que  la  facultad  que  la  Corte  Suprema  tiene  de 
declarar  las  leyes  inconstitucionales,  o inaplicables 
por  esta  razón,  no  es  una  función  que  este  tribunal 
puode  ejercer  en  niugun  caso  oficiosamente,  ni  dan- 
do a sus  decisiones  una  fuerza  jeneral  para  todos  los 
casos  semejantes  que  pueden  ocurrir.  Es  menester 
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que  haya  controversia  entre  partes  sobre  algún  caso 
justiciable;  que  el  juez,  ante  quien  el  caso  so  venti- 
le haya  dado  su  resolución;  i que  una  de  las  partes 
haya  objotado  el  fallo  como  inconstitucional,  i haya 
apelado  ante  el  tribunal  supremo  para  que  enmien- 
de el  error.  Este  decide  entonces  si  en  el  caso  some- 
tido  a su  juicio, — i nada  mas  que  en  ese — so  ha  apli- 
cado una  lei  que  no  puede  tener  fuerza  porque  peca 
contra  los  preceptos  de  la  constitución,  violando  los 
derechos  por  ella  garantidos.  Se  deja  a los  ciudada- 
nos el  medio  de  hacer  efectivos  esos  derechos,  cuando 
hayan  sido  violados  por  una  lei  contraria  a ellos;  pero 
■ aunque  el  tribunal  supremo  declare  que  la  aplicación 
de  ella  en  el  caso  que  so  ventila  es  inconstitucional, 
i de  ningún  valor  ni  efecto,  la  lei  no  por  eso  deja 
de  seguir  vijente..  Continúa  siendo  obligatoria  para 
todos;  pero  cada  cual,  cuando  le  llegue  su  vez,  en 
algún  caso  justiciable,  tiene  el  mismo  recurso  arriba 
indicado  para  evitar  su  aplicación.  Así,  el  ejercicio 
de  esa  fuucion  importante  de  la  autoridad  judicial, 
en  nada  mengua  el  respeto  i consideración  jcneral 
que  debo  tenerse  por  las  leyes.  El  departamento  ju- 
dicial nunca  dicta  reglas  jenorales;  sus  funciones 
están  reducidas  a emitir' su  juicio  sobre  cada  caso 
que  se  someta  a su  decisión,  i sus  sentencias  no  tienen 
fuerza  sino  para  definir  la  cuestión  que  ha  sido  ma- 
teria del  juicio,  respecto  de  las  partes  que  lo  promo- 
vieron.}) 

Los  publicistas  americanos,  reconociendo  la  singu- 
laridad do  la  constitución  del  poder  judicial  federal, 
creen  con  razou  que  este  os  uno  de  los  hechos  mas 
grandes  que  la  ciencia  positiva  ha  consumado;  puesto 
que  el  importa  el  triunfo  de  la  soberanía  do  la  na- 
ción sobre  la  pretensa  soberanía  del  Estado.  Tal  era 
también  el  hecho  en  las  democracias  de  la  odad  media, 
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cuando  los  reyes  i los  nobles  no  so  liabian  atribuido 
todavía  una  autoridad  superior  a la  del  pueblo  i una 
inmunidad  que  los  esceptuase  del  dorecko  común  i 
que  los  salvase  de  toda  investigación  judicial.  Pero 
desde  que  la  constitución  fundamental  los  compren- 
de a todos,  i deben  estar  sujetos  a ella  tanto  los  go- 
bernantes como  los  gobernados,  siendo  iguales  todos 
los  derechos,  i no  existiendo  autoridad  alguna  que 
no  proceda  del  consentimiento  de  la  sociedad,  os 
también  íójico  que  la  justicia  sea  jeneral  o igual,  quo 
no  se  aparte  del  derecho  i se  aplique  a todos  para 
hacer  cumplir  la  constitución.  ' 

• 

• * 

* ( 

Cuando  prevaleció  esto  plan  fueron  consideradas 
todas  las  objeciones  i estudiados  todos  los  medios  do 
realizarlo.  El  juez  Story  hace  la  historia  do  la  discu- 
sión en  el  libro  tercero  de  sus  Comentarios.  Mas  los 
Americanos,  al  constituir  como  poder  político  el  de- 
partamento de  la  justicia  federal,  dejando  a los  Esta- 
dos su  independencia  para  organizar  el  quo  les  co- 
rresponde, entendieron  quo  la  delegación  nacional 
para  nombrarlo  debía  ser  ejercida  por  ol  Presidente 
do  acuerdo  con  el  sonado.  I comprendiendo  al  mismo 
tiempo  que  la  delegación  nacional  es  la  única  baso  do 
la  independencia  del  poder  judicial,  porque  no  puede 
existir  esta  independencia  si  el  nombramiento,  la  con- 
servación i la  promoción  de  los  jueces  dependen  del 
ejecutivo  o del  lejislativo,  trataron  de  impedir  que 
aquella  forma  adoptada  para  el  nombramiento  dis- 
minuyese o afectase  la  independencia  judicial.  Al 
efecto,-  adoptaron  también  como  correctivos  la  per- 
manencia do  los  jueces  mientras  dura  su  buena  con- 
ducta, i la  seguridad  de  que  la  renta  que  so  les  da 
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en  compensación  de  sus  servicios  no  sea  disminuida 
mientras  continúen  en  el  empleo. 

La  permanencia,  como  garantía  de  la  independen- 
cia judicial,  aunque  íué  imitada  de  la  práctica  ingle- 
sa i de  otras  monarquías  europeas,  se  consideró  como 
mas  necesaria  en  la  república.  Story  observa,  como 
Kent,  que  las  leyes  son  frecuentemente  objeto  do 
aversión  i de  odio,  aun  de  resistencia  popular,  por 
mas  benéficas  i necesarias  que  sean;  i que  nada  es  mas 
fácil  en  las  repúblicas  que  el  que  los  demagogos  aji- 
ten  con  astutos  pretestos  combinaciones  contra  el 
ejercicio  regular  de  la  autoridad,  dirijéndos'e  contra 
el  poder  judicial,  como  al  punto  mas  débil  de  la  cons- 
titución, porqtie  es  el  que  los  contieno  por  la  firme- 
za i rectitud  de  sus  decisiones.  Es  claro  quo  en  tales 
circunstancias,  si  no  es  permanente  el  empleo  de  los 
jueces,  estos  se  hacen  pronto  odiosos,  no  a causa  do 
su  mal  proceder,  sinoporquo  rehúsan  proceder  mal; 
i entonces  so  les  coloca  en  el  caso  de  ceder  su  lugar  a 
otros  que  puedan  ser  mas  dóciles  instrumentos  da  la 
demagojia.  En  un  gobierno  libre,  no  puede  haber  ga- 
rantía alguna  para  la  minoría  sino  en  el  poder  ju- 
dicial. En  las  monarquías,  las  antipatías  del  pueblo 
están  naturalmente  contra  la  opresión  meditada  i 
oculta  quo-  les  viene  del  gobierno.  Esa  es  la  causa  de 
uno  contra  la  humanidad.  En  los  gobiernos  libres, 
donde  la  mayoría  obtiene  el  poder  temporalmente,  su- 
poniendo quo  representa  la  voluntad  del  pueblo,  la 
persecución  política  viene  a ser  la  causa  de  la  comu- 
nidad contra  uno,  i es  mas  violenta  e inflexible  por 
que  se  considera  indispensable  para  mantener  el  po- 
der i gozar  de  la  victoria.  Por  consiguento  en  estos 
gobiernos  es  mucho  mas  importante  la  independencia 
judicial  para  garantizar  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos, desde  que  es  la  única  barrera  opuesta  a la  opro- 
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sion  de  una  facción  dominante  armada  por  el  mo- 
mento del  poder  i abusando  do  la  influencia  adquiri- 
da bajo  ajitaciones  accidentales  para  aniquilar  las  ins- 
tituciones i las  libertades  que  han  sido, el  fruto  de  la 
resolución  deliberada  del  pueblo. — Adornas  aquella 
independencia  es  indispensable  para  garantir  al  pue- 
blo contra  las  usurpaciones  intencionales  o indelibe- 
radas de  los  departamentos  ojecutivó  i legislativo;  por 
quo  si  los  jueces  dependen  de  alguno  do  ellos,  no  so- 
lo por  nombramiento  temporal,  sino  en  su  remoción  i 
promoción,  obedecerán  en  todo  tiempo  la  voluntad 
del  poder  dominante,  buscarán  su  aprobación  para 
conservar  el  puesto,  resolverán  según  lo  que  mejor 
convenga  a las  opiniones  del  dia,  olvidando  que  los 
preceptos  del  derecho  se  fundan  en  bases  etornasji 
do  este  modo  la  máxima  fundamental  de  la  repú- 
blica— que  ella  es  el  gobierno  de  las  leyes  i no  el  de 
loa  hombres — será  tácitamente  falseada  o franca- 
mente olvidada.  Tratando  de  cuestiones  constitucio- 
nales, esto  razonamiento  es  mas  evidente.  En  las  mo- 
narquías, el  poder  judicial  no  puede  oponer  resisten- 
cia efectiva  sino  a las  usurpaciones  do  uno  solo  de 
aquellos  departamentos;  pero  si  el  ejecutivo  i el  lejis- 
lativo  se  convienen  en  una  serie  de  medidas,  la  obe- 
diencia es  una  necesidad.  Aun  en  el  gobierno  libro  de 
la  Gran  Bretaña,  un  acto  del  parlamento,  combinando 
la  voluntad  de  la  corona  i do  la  lejislatura,  es  abso- 
luto i omnipotente.  El  poder  judicial  está  obligado  a 
llevarlo  a efecto  aun  cuando  ataque  los  derechos  pri- 
vados i la  libertad  pública.  Pero  es  distinto  en  una 
constitución  limitada  quo  a la  vez  prescribe  las 
atribuciones  de  los  gobernantes  i los  derechos  de  los 
ciudadanos;  pues  el  poder  judicial  independiente 
mantendrá  el  equilibrio  de  semejante  constitución, 
oponiendo  un  freno  práctico  a los  actos  del  gobierna 
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i dando  un  vigor  positivo  a los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos. '(Comm.  Lib.  3.°) 

Con  todo,  observa  Laboulaye,  tal  sistema  no  ha  sa- 
tisfecho a la  democracia  americana,  i en  los  nuevos 
Estados,  los  cuales  tienen  el  poder  de  darse  consti- 
tuciones sin  mas  limitación  que  la  de  no  estable- 
cer gobiernos  monárquicos,  los  majistrados  judiciales 
son  elejidos  por  la  lejislatura  o por  el  pueblo.  Los 
resultados  son  detestables  i hai  razón  para  que  así  sea. 
Los  jueces  nó  deben  mezclarse  en  la  política,  i los 
Americanos  mismos  han  decidido  que  un  juez  no 
puede  tomar  asiento  en  los  cuerpos  lejislativos.  Mas 
desde  que  se  les  haco'  electivos,  se  les  coloca  en  la 
necesidad  de  entrar  en  todas  las  pequeñas  transacio- 
nes de  un  candidato,  i si  ademas  sus  funciones  no  han 
de  ser  permanentes,  la  justicia  carece  do  independen- 
cia. En  la  mayoría  de  los  nuevos  Estados,  los  fun- 
cionarios judiciales  son  a la  vez  electivos  i tempora- 
les, doble  abuso.  En  los  Estados  que  han  fijado  en  cin- 
co años  la  duración  de  los  jueces,  solo  aceptan  el  car- 
go los  abogados  sin  clientela.  Para  ellos  todo  está  en 
ganar  un  sueldo,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sean  bue- 
nos majistrados. — «Podéis  dar  al  pueblo  un  papel  ac- 
tivo, podéis  crearle  ocupaciones  constantes  en  el  go- 
bierno, pero  no  creáis  que  con  ello  le  dais  libertad. 
Lo  sometereis  a cierto  número  do  ajitadores  que  es- 
plotan  las  pasiones  populares,  creareis  políticos  de 
oficio,  jentes  cuyo  negocio  consiste  en  gobernar  para 
cazar  empleos.  La  libertad  es  otra  cosa,  es  el  reinado 
do  la  lei,  de  la  lei  hecha  para  el  pueblo  i por  el  pue- 
blo, i juiciosamente  hecba.  ¿En  qué  se  opone  a esto 
la  inamovilidad  de  los  jueces?  Si  esta  debe  dar  la  me- 
jor justicia  posible,  ¿cómo  podría  existir  una  sobera- 
nía que  se  opusiera  a la  mejor  justicia  posible?  ¿Qué 
derecho  habrá  que  pueda  impedir  a un  pueblo  hacer- 
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so  justicia  del  mejor  modo  posible?  No  hai  en  ello  cues- 
tión alguna  do  principios,  a no  ser  que  se  quiera  con- 
fundir como  en  el  año  93  el  poder  del  pueblo  con  la 
libertad.  El  poder  del  pueblo  no  es  mas  quo  el  im- 
perio de  la  mayoría  (en  las  decisiones  parlamentarias) 
no  el  de  la  libertad:  el  de  ésta  está  en  el  reinado  do 
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la  leí  juiciosamente  sancionada,  sabiamente  aplicada: 
la  necesidad  do  mantener  semejante  beneficio  es  lo 
que  ha  creado  la  inamovilidad  de  la  majistratura.» 
( Curso  de  Lej.  comparada,  Lección  XXII.) 

En  las  repúblicas  que  han  imitado  la  constitución 
del  poder  judicial  de  Estados  Unidos,  la  Suiza  atri- 
buye a la  asamblea  federal  el  nombramiento  trienal 
de  los  once  jueces  del  tribunal  superior,  a quienes  da 
la  facultad  do  conocer  do  la  violación  de  los  derechos 
garantidos  por  la  constitución;  la  Arjentina  adopta 
el  sistema  de  nombramientos  de  la  Union  America- 
na; i las  repúblicas  de  Colombia  i Venezuela  dan  a 
los  lejisladores  de  los  Estados  la  elección  de  la  corte 
suprema,  cada  cuatro  años,  debiendo  hacerse  el  es- 
crutinio por  el  congreso  federal.  En  cuanto  a la  ju- 
risdicción política,  la  constitución  Arjentina  no  la  es- 
tablece, pero  las  do  Colombia  i Venezuela  la  lejislan 
en  términos  que  Justo  Aroscmena  aprecia  de  este 
modo:  «Si  no  entendemos  mal  la  última  parte  del 
inciso  9.°  del  artículo  bü  de  la  constitución  do  Vene- 
zuela, tiene  la  Alta  Corte  la  atribución  de — «decla- 
rar cual  sea  la  lei  vijentc  en  caso  de  colisión  entre  las 
leyes  particulares  do  nn  Estado,» — i si  es  así,  nos 
parece  que  la  función  no  corresponde  propiamente 
a una  autoridad  nacional.  En  cuanto  al  resto  del  in- 
ciso, o sea,  los  casos  do  colisión  entre  las  leyes  nacio- 
nales, ya  entre  sí,  o con  las  de  los  Estados,  solo  el 
primero  puede  sor  cuestión  de  vijencia,  pues  el  segun- 
do no  es  en  rigor  sino  de  competencia  entre  las  dos 
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entidades,  la  nación  i el  Estado.  I si  la  colisión  nace 
de  que  la  loi  nacional  haya  invadido  la  esfera  do  ac- 
ción del  Estado,  i por  consiguiente  contrariado  sus 
propias  leyes,  debe  preceder  la  solicitud  de  la  mayo- 
ría do  las  lejislaturas  conforme  lo  previene  el  artículo 
92. — En  las  colisiones  de  las  leyes  nacionales  unas 
con  otras,  se  comprenden  naturalmente  los  casos  de 
inconstitucionalidad  de  las  leyes  secundarias;  i acaso 
no  hai  otros  de  verdadera  colisión,  pues  la  oposición 
entre  las  leyes  de  la  misma  categoría  no  induce  sino 
cuestiones  de  interpretación  o de  vijencia  que  son  es- 
clusivamente  del  poder  lejislativo.  Para  los  casos  de 
constituqionalidad  do  una  lei  federal,  la  constitución 
Venezolana  provee  de  los  recursos  a que  so  contraen, 
no  solo  las  disposiciones  ya  citadas,  sino  también  las 
de  los  artículos  55  i 56.  Todos  nos  parecen  mui  opor- 
tunos, i superiores  a los  auálogos  en  la  constitución 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.»  ( Constituciones 
PoUt.  de  la  América  Meridional.  Havre  1870. J 

Sin  embargo  de  que  hasta  hoi  no  se  ha  constitui- 
do el  poder  judicial  como  poder  político  sino  en  los 
Estados  do  réjimen  federal,  no  hai  inconveniente  al- 
guno para  hacer  lo  mismo  en  los  consolidados  o uni- 
tarios, donde  talvez  es  mas  conveniente  i necesario 
que  el  supremo  tribunal  tenga  la  jurisdicción  políti- 
ca para  mantener  la  constitución,  poniendo  uua  valla 
a las  usurpaciones  de  los  otros  poderes  i vigorizando 
los  derechos  de  los  ciudadanos.  Esta  reflexión  auto- 
riza a alguuos  publicistas  americanos  a reclamar  esta 
institución  para  cada  uno  de  los  Estados  partícula-, 
res  que,  en  su  réjimen  especial,  son  unitarios. 

La  oleocion  popular  i temporal,  como  la  que 
hacen  las  lejislaturas  particulares  de  Estados  Uni- 
dos, no  tiene  respecto  del  tribunal  superior  los  in- 
convenientes que  _ con  tanta  razón  se  atribuyen  a 
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este  arreglo  aplicado  al  nombramiento  de  todos 
los  magistrados  judiciales;  pues  el  tribunal  supre- 
mo es  mas  bien  que  un  tribunal  ordinario  de  jus- 
ticia, el  director  del  poder  judicial,  que  ejerce  la 
alta  justicia,  la  inspección  de  la  administración  su- 
balterna, i la  representación  del  carácter  político 
de  este  poder.  Así  puede  i debe  6er  elejido  popular- 
mente para  dar  a este  departamento  una  verdadera 
delegación  nacional,  i debe  serlo  igualmente  el  pro- 
curador nacional,  jefe  de  todos  los  funcionarios  que 
ejercen  el  ministerio  público.  Con  el  fin  de  conciliar 
las  ventajas  de  la  independencia,  no  hai  inconvenien- 
te en  que  la  Corte  Suprema  i el  procurador  nacional  . 
sean  permanentes,  durante  su  buena  conducta,  o ele- 
jidos  por  un  largo  tiempo,  que  los  salve  de  contijen- 
cias  i fluctuaciones.  Los  tribunales  subalternos  que 
aplican  las  leyes  comunes  a la  resolnoion  de  las  con- 
tenciones ordinarias  en  todas  sus  instancias  deben 
ser  nombrados  por  el  supremo,  a fin  de  que  estas  ma- 
jistraturas  sean  independientes  do  los  demas  poderes, 
i para  dar  unidad  al  poder  judicial,  haciéndolo  servir 
esclusivamente  a sus  fines. 


Para  conseguir  la  realización  del  segundo  principio, 
esto  es  la  rectitud  do  las  decisiones  fundada  en  la  cons- 
•titucion  i la3  leye3,  juntamente  con  la  celeridad,  eco- 
nomía i sencillez  de  los  procedimientos,  la  ciencia  i 
la  esperiencia  indican  como  requisitos  indispensables 
la  unidad  en  la  apreciación  de  las  cuestiones,  la  res- 
ponsabilidad do  los  jueces  i la  publicidad  de  sus  ac- 
tos. 

La  práctica  j eneral  de  las  naciones  tiende  a consul- 
tar estos  requisitos  por  medio  de  los  tribunales  uni- 
personales, o por  el  modo  de  enjuiciar  por  j orados, t 
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que  estriba  en  la  separación  do  las  dos  operaciones 
distintas  de  que  constan  las  funciones  judiciales, -^-de- 
clarar si  existe  o no  el  hecho  sobre  que  rueda  la  con- 
tención, i aplicar  la  lei  en  que  6o  comprendo  el  he- 
cho,— confiando  la  primera  a ciudadanos  sacados  mo- 
mentáneamente del  pueblo  que  inspiren  a las  partes 
una  plena  confianza  por  su  probidad  e independencia, 
i la  segunda  a jueces  letrados  conocedores  dol  de- 
recho. 

Los  tribunales  colejiados  de  jueces  permanentes 
no  se  prestan  a la  unidad  de  apreciación  por  la 
necesidad  que  tienen  de  discutir,  i por  consiguiente 
do  citar  espuestos  a todas  las  dificultados  quo  en  una 
discusión  do  intereses  privados  pueden  sublevar  el 
mal  humor,  el  amor  propio  o el  egoísmo,  la  mala  fié 
o la  ignorancia,  dando  lugar  a dilaciones  inútiles,  i 
con  ellas  a costas,  vejaciones  i complicaciones  en  el 
procedimiento.  Tampoco  facilitan  la  responsabilidad 
judicial,  que  puede  ser  nula  anto  la  opinión  pública  i 
ante  la  lci,  desde  quo  un  tribunal  eolejiado  poderoso, 
robustecido  por  su  posición  política  i por  sus  relacio- 
nes, puedo  dirijir  la  opinión  o despreciarla  impune- 
mente; i desdo  que  la  pluralidad  misma  le  da  medios 
de  ocultar  su  opinión  haciendo  quo  una  resolución  in- 
justa que  es  la  obra  de  todos,  no  lo  sea  de  ninguno. 
La  publicidad,  quo  es  la  mas  eficaz  do  todas  las  ga- 
rantías de  la  recta  administración  de  justicia,  no  es 
tampoco  fucilen  uu  tribunal  eolejiado,  pues  aunque  se 
aplique  al  procedimiento,  no  siempre  es  posible  obte- 
nerla completa  eii  ol  acuerdo  do  las  resoluciones.  Tales 
son  los  motivos  qua  justifican  la  práctica,  jencral  en 
el  dia,  de  no  administrar  la  justicia  ordinaria  por  me- 
dio de  tribunales  colejiados  do  jueces  letrados,  re- 
servándolos para  las  instancias  de  revista  de  los 
juicios,  i especialmente  para  los  casos  que  implican 
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intereses  públicos  o políticos  de  cierta  naturaleza,  que 
hace  necesaria  una  deliberación  ilustrada  i paciente 
que  debe  consultar  muchos  intereses  individuales  i 
colectivos  a la  vez. 

En  todas  las  naciones  modernas,  la  justicia  común 
a cargo  de  jueces  de  dorecho  se  administra  por  tri- 
bunales unipersonales,  sobre  todo  en  primera  instan- 
cia, pues  este  sistema  es  el  que  realiza  con  toda  segu- 
ridad los  requisitos  de  la  unidad  de  apreciaoion,  de 
responsabilidad  indivisible  i de  publicidad,  procuran- 
do al  mismo  tiempo  la  celeridad,  economia  i sencilloz 
do  los  procedimientos.  En  Estados  Unidos,  la  justicia 
federal  de  primera  instancia  corresponde  a las  cortes 
de  distrito,  i la  de  segunda  a las  cortes  de  circuito,  to- 
das las  cuales  son  unipersonales,  i en  ciertos  casos 
se  recurre  en  tercera  instancia  a la  corte  suprema, 
que  es  colejiada.  La  constitución  reserva  el  juicio  de 
de  todos  los  crímenes,  escepto  en  el  caso  de  acusación 
pública,  al  jurado,  debiendo  ésto  organizarse  en  el  Es- 
tado en  que  so  haya  cometido  el  crimen. 

En  Inglaterra  existen  varios  tribunales  colejiados 
que  tienen  jurisdicion  especial  para  distintos  negocios 
respectivamente;  pero  es  el  jurado  el  que  tiene  la  ju- 
risdicción de  derecho  común  tanto  en  lo  civil  como  en 
lo  criminal.  En  materias  civiles,  no  es  el  juez  delega- 
do para  presidir  el  jurado  el  que  aplica  el  derecho, ( sino 
la  corte,  la  cual  toma  i considora  el  veredicto  para  ha- 
cer las  deducciones  legales.  En  lo  criminal,  no  se  en- 
tra al  juicio,  sino  después  que  el  gran  jurado  de  acu- 
sación, compuesto  de  23  miembros,  decide  por  ma- 
yoría absoluta  que  el  acusado  es  justiciable.  El  juradd 
del  crimen  verifica  el  hecho,  i el  juez  que  lo  preside 
aplica  la  lei. 

En  Francia  no  se  emplea  el  jurado  para  los  juicios 
civiles,  sino  en  materias  de  espropiaoion,  pues  se  ha 


470  LECCIONES  DE 

creído  que  hai  muchos  negocios  que  no  pueden  itfr 
sustraídos  de  la  jurisdicion  de  los  tribunales  perma- 
nentes, i que  los  jurados  no  tienen  siempre  las  aptitu- 
des elevadas  que  se  necesitan  para  apreciar  un  litijio 
civil.  Pero  se  emplea  para  juzgar  los  crímenes  propia- 
mente dichos  que  son  castigados  por  ponas  aflictivas 

0 infamantes,  después  que  una  cámara  de  la  corte  su- 
perior ha  declarado  que  hai  lugar  al  juicio.  Pronun- 
ciado el  veredicto,  el  presidente  de  la  corte  de  asisias, 
acompañado  de  dos  asesores,  aplica  la  lei. 

Sobre  éstos  dos  modelos  do  Inglaterra  i Francia 
han  organizado  el  jurado  las  naeiones  que  lo  han 
adoptado,  quo  son  la  Béljica,  Suiza,  Italia,  España, 
Portugal,  Malta,  Grecia,  Brasil,  Colombia,  i algu- 
nas otras  repúblicas  Americanas,  quo  lo  han  aplicado 
a los  juicios  sobre  abusos  de  la  prensa.  En  éstas  úl- 
timas, el  ensayo  ha  sido  jeueralmente  desgraciado, 

1 aun  detestable,  porque  los  poderes  domiuantes  han 
falseado  la  institución  con  estraños  arbitrios  destina- 
dos a dominar  a los  jurados  o a hacer  inútiles  sus 
veredictos,  cuando  son  independientes.  El  jurado 
en  teoría  conciba  eficazmente  todas  las  garantías  do 
una  recta  administración  de  justicia,  i es,  como  dice 
Tocqueville,  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  quo 
la  sociedad  puede  servirso  para  la  educación  dol  pue- 
blo. Pero  también  es  cierto  que  si  el  departamento 
judicial  está  constituido  i organizado  como  un  ver- 
dadero poder  político  independiente  i responsable, 
aquellas  garantías  pueden  hallarse  en  los  tribunalos 
unipersonales,  permanentes  mientras  dura  su  buena 
‘conducta,  i libres  do  toda  influencia  do  los  poderes 
ejecutivo  i lejislativo  para  ejercer  la  jurisdicción 
común.  Los  pueblos  que  ensayan  el  jurado  procuran, 
miéntras  no  pueden  joneralizarlo  como  en  Inglaterra, 
buscar  en  esta  organización  sus  garantías  judiciales; 
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i es  indudable  quo  todos  harían  bien  en  ensayar- 
lo, como  un  elemento  de  progreso  social  i político, 
con  tal  que  no  lo  desnaturalizasen  con  el  protesto  de 
hacer  una  mejor  aplicación.  Hace  veintiocho  años, 
considerábamos  que  las  repúblicas  hispano-america- 
nas  no  estaban  en  aptitud  de  establecer  este  modo  de 
enjuiciar,  que  necesita  cierta  situación  social  i que 
por  tanto  no  es  una  reforma  puramente  política;  pe- 
ro los  ensayos  circunspectos  quo  en  este  tiempo  se 
han  hecho  han  probado  bien,  i animan  para  hacer 
otros.  Eso  sí,  hai  todavía  algunos  de  estos  países  en 
^ que  el  pueblo  carece  absolutamente  de  entereza  para 

revelar  i sostener  sus  opiniones;  pues  educado  en  el 
disimulo  i la  hipocresía  durante  la  colonia,  ha  man- 
tenido estos  vicios  de  carácter,  porque  durante  la  in- 
dependencia ha  continuado  bajo,  despotismos  que  han 
vivido  de  la  completa  esclavitud  del  espíritu  del  hom- 
bre i de  la  sociedad.  La  selección  natural  es  también 
retrógrada  cuando  por  una  presión  estrafia  se  atro- 
fia un  órgano  importante  o una  cualidad  moral  indis- 
pensable a la  vida  i a su  desarrollo.  Las  jeneraciones 
coloniales,  entre  muchas  depresiones  i pérdidas  mo- 
'V  ralos,  sufrieron  la  de  su  libertad  de  espíritu  i consi- 

guientemente la  de  su  entereza  porsonal.  Las  succ- 
soras  han  podido  regenerarse  en  sesenta  años  de  re- 
volución, pero  dondo  ha  sido  ésta  contrariada  por  la 
reconstitución  del  antiguo  réjimen,  el  pueblo  colonial 
so  ha  perpetuado  con  todos  los  vicios  morales  que  lo 
hacen  inepto  para  administrarse  justicia  por  sí  mismo; 
aunque  el  natural  desarrollo  fiaiolójico  de  la  sociedad 
lo  empuje  a apoderarse  de  la  direcoion  de  otros  ne- 
gocios públicos  que  no  exijen  la  firmeza  i enerjía  quo 
un  hombre  sin  preparación  necesita  para  pronunciar 
un  fallo  justo  sobre  la  vida  i les  derechos  de  sus 
semejantes.  El  progreso  intelectual  traerá  natural- 
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monto  el  desarrollo  moral,  i mas  tardo  encontrará  en 
él  su  base  el  jurado,  que  no  es  una  Institución  política 
csclusiva  del  Estado,  sino  social  al  mismo  tiempo,  en 
cuanto  el  pueblo  que  la  ejerce  necesita  de  ciertas  con- 
diciones que  no  son  comunes. 

* 

• • 

La  competencia  de  los  tribunales  dobe  ser  univer- 
sal para  fallar  en  todo  jénero  de  causas,  porque  nada 
hai  mas  contrario  a los  principios  de  la  administración 
do  justicia  que  los  tribunales  de  fuero  especial,  los 
cuales  no  hacen  mas  que  orijinar  dilaciones  o vejacio- 
nes inútiles,  i los  escepcionales  que  formados  para  los 
casos  ocurridos  destruyen  todas  las  garantías  de  la 
libertad  individual. 

En  los  Estados  federales,  la  constitución  determi- 
na i deslinda  los  negocios  que  son  de  la  competencia 
del  gobierno  jeneral  i los  que  incumben  a las  juris- 
dicciones locales  unidas  por  la  federación;  de  modo 
que  sobre  esta  misma  base  so  establece  la  competen- 
cia de  la  justicia  federal  i la  de  las  justicias  locales. 
Mas  en  los  gobiernos  unitarios,  la  competencia  del 
departamento  judicial  se  estiende  a todas  las  con- 
tenciones civiles  i a todos  los  casos  criminales  de  la 
nación. 

Si  la  organización  del  departamento  judicial  en 
una  constitución  libre,  federal  o unitaria,  debe  ser 
calculada  para  reprimir  las  usurpaciones  i garantizar 
los  derechos  de  los  ciudadanos,  es  lójico  que  no  se  ad- 
mitan on  ella  jurisdicciones  especiales  o escepcionales, 
que  no  hacen  maB  que  mantener  privilejios  i armar  al 
Estado  do  un  poder  incompatible  con  la  naturaleza 
de  sus  atribuciones  i con  los  derechos  de  la  sociodad. 
Por  consiguiente  en  un  arreglo  somejante  no  cabo  lo 
que  según  la  moda  francesa  se  llama  jurisdicción  ad- 
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ministrativa,  porque  no  hai  razonamiento  serio  algu- 
no para  que  los  procesos  en  que  es  parte  la  adminis- 
tración contra  los  contribuyentes,  contra  sus  conta- 
dores, o compradores,  o arrendatarios,  proveedores  o 
empresarios,  sean  juzgados  por  ella  misma  o sus  ajen- 
tes.  Toda  contención  perteneco  do  derecho  a los 
jueces  comunes  que  deben  en  virtud  do  su  poder  fa- 
llar entro  el  gobierno,  o las  administraciones  locales, 
i I03  particulares,  como  entre  estos  mismos,  sin  dis- 
tinción de  clases,  categorías  o profesiones:  lo  contra- 
rio es  privilejio,  es  reminiscencia  del  antiguo  réjimen 
que  necesitaba  exenciones  para  los  gobernantes,  sus 
asociados  en  el  poder  o sus  dependientes,  i que  sometía 
a sus  voluntades  e intereses  el  derecho  común  do  los 
asociados.  En  el  réjimen  de  la  igualdad  de  todos  los 
derechos,  i en  el  sistema  representativo  basado  sobro 
la  división  de  los  poderes  del  Estado,  no  es  lójica  nin- 
guna jurisdicción  que  envuelva  un  privilejio  o que 
esceptue  del  derecho  común  a un  hombre  como  fun- 
cionario o como  miembro  de  una  clase  o jerarquía 
social.  Todos  los  funcionarios,  cualquiora  que  sea  su 
rango,  tanto  en  las  contenciones  que  tengan  oríjen  en 
sus  funciones,  como  en  los  delitos  en  que  sean  justicia- 
bles, deben  ser  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios. 
Puédese,  para  asegurar  la  rectitud  del  juicio,  some- 
terlos a un  tribunal  superior,  si  su  categoría  es  tan 
alta  que  les  diera  influencia  peligrosa  en  otros  tribu- 
nales; i puédese  también  atribuir  a las  cámaras  la 
facultad  do  declarar  si  deben  ser  justiciables  en  deter- 
minados casos,  para  impedir  que  un  jefe  dol  Estado  o 
un  miembro  de  la  corto  suprema  sean  víctimas  do  -los 
abusos  del  odio  o délas  especulaciones  de  partidos; 
pero  en  todo  caso  el  juzgamiento  no  debe  pertenccor 
sino  al  poder  judicial,  único  que  tieno  una  competen- 
cia universal,  tratándose  do  administrar  justicia.  Es- 
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cusado  es  decir  qne  al  hablar  de  ciertas  garantías  en 
favor  de  los  altos  funcionarios,  no  comprendemos  de 
ninguna  manera  a los  subalternos,  sean  aj  entes  su- 
periores del  ejecutivo,  séanlo  dol  judicial, pues  cuando 
su  responsabilidad  no  es  ospedita  i franca  i hái  necesi- 
dad de  trámites  previos  para  exijirla,  no  hai  garantías 
contra  sus  abusos,  i cada  uno  do  ellos  puede  impune- 
mente convertirse  en  un  dáspota.  Los  ajentes  de  la 
administración  ejecutiva  i judicial  no  son  el  poder 
ejecutivo  ni  el  judicial,  que  están  contituidos  en  el  pre- 
sidente i en  la  corte  suprema.  De  consiguiente  sus  ao- 
tos  no  pueden  equipararse  a los  de  aquellos  altos  fun- 
cionarios, ni  su  responsabilidad  tiene  el  mismo  carác- 
ter, ni  trae  las  mismas  consecuencias.  Toda  exención 
en  su  favor  para  esceptuarlos  del  derecho  común  i de 
la  responsabilidad  de  sus  funciones  es  una  inconse- 
cuencia funesta  en  el  raimen  del  dorecho. 


LECCION  DUODÉCIMA. 


Aplicación  de  los  principios  a la  administración 
de  las  localidades. 

Sumabio. — I.  La  independencia  del  municipio  e*  la  base  del 
gobierno  libre. — II.  Obstáculos  que  opone  la  centralización 
a la  independencia  municipal. — III.  Modelo  práctico  de  la 
organización  municipal  en  el  gobierno  scmecrático. — IV- 
Bases  jenerales  de  una  reforma  scmccrática  en  la  adminis- 
tración comunal. 

L 

LA  INDEPENDENCIA  DEL  MUNICIPIO  ES  LA  BASE  DEL 
GOBIERNO  LIBRE. 

Bajo  el  antiguo  réjimen,  la  sociedad  vivia  única- 
mente de  la  vida  del  Estado,  solo  por  él  i para  él. 
La  vida  individual  estaba  aniquilada,  como  lo  esta- 
ban también  la  do  la  familia  i la  del  municipio.  No 
puede  ser  esta  la  condición  de  la  sociedad  moder- 
na, no  será  ese  tampoco  su  porvenir,  por  mas  que  la 
autoridad  absoluta  se  haya  oonstruido  el  propugná- 
culo de  la  centralización  administrativa,  para  con- 
servar su  omnipotencia  sobre  todos  los  elementos  so- 
ciales i sobre  todas  las  esferas  do  su  aotividad. 

La  independencia  del  hombro  i de  la  sociedad  no 

se  puede  realizar  si  no  quedan  fuera  de  la  acción  po-  ' 
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lítica  del  Estado  sus  derechos  primitivos,  base  do  todo 
desarrollo  individual  i social,  i si  el  Estado  no  es 
constituido  en  provecho  de  la  nación  que  le  delega 
el  poder,  en  virtud  i en  ejercicio  de  su  propia  sobera- 
nía. Por  eso,  si  para  el  hombre  i la  familia  está  la 
fuerza  de  su  vida  i de  su  desarrollo  en  el  goce  com- 
pleto de  los  derechos  de  su  libertad  individual,  para 
la  sociedad  no  puede  haber  otro  elemento  de  existen- 
cia i de  progreso  que  la  independencia  del  municipio. 

El  municipio  es  el  elemento  inmediato  de  la  socie- 
dad, como  el  hombro  i la  familia  son  los  elemontos 
inmediatos  del  municipio,  puesto  quo  este  es  el  resul- 
tado del  agrupamiento  de  hombres  i familias,  median- 
te el  principio  simpático,  al  rededor  de  un  interés 
común  fortificado  por  la  propiedad,  la  vecindad  i la 
cooperación  espontánea  do  los  esfuerzos.  Esta  verdad 
reconocida  es  la  que  ha  puesto  de  acuerdo  a todos  los 
historiadores,  filósofos  i publicistas  en  el  hecho  de  que 
el  municipio  (la  comune)  es  la  única  asociación  que 
existe  en  la  naturaleza  tan  necesariamente,  que  donde 
quiera  que  haya  hombres  reunidos,  allí  se  forma  por 
sí  mismo  un  municipio;  do  modo  que,  como  dice  Toc- 
quevillo,  la  sociedad  comunal  existe  en  todos  los  pue- 
blos, cualesquiera  que  sean  sus  usos  i sus  leyes. 

El  municipio  tiene  regularmente  intereses  peculia- 
res, que  arrancan  su  oríjeu  do  la  vecindad  i de  las 
propiedades  raices  que  lo  pertenecen  en  común,  i cuyo 
goce  so  arregla  según  la  costumbre.  La  vecindad  es 
causa  do  que  el  grupo  se  interese  en  la  satisfacción 
común  de  las  necesidades  colectivas  que  le  son  pro- 
pias, ya  sea  que  tengan  un  carácter  social  como  las 
de  la  relijion,  de  la  moral,  de  la  educación,  de  la  in- 
dustria i del  comercio;  ya  sea  que  procedan  do  sen- 
timientos individuales  como  las  de  la  seguridad,  do 
la  comodidad,  de  la  salubridad  u otras.  La  propiedad 
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igualmente  le  impone  cuidados  de  conservación,  de 
administración,  de  uso  i de  goce,  que  exijen  una  de- 
liberación i decisiones  que  no  pueden  dejar  de  exijir 
una  atención  constante.  Estos  son  hechos  que  aun 
cuando  en  algunos  países  aparezcan  en  estado  embrio- 
nario e indefinido,  no  por  eso  dejan  de  ser  elementos 
de  una  verdadera  administración  colectiva  que  da  al 
municipio  una  personalidad  distinta  de  la  del  indivi- 
duo i de  la  familia,  como  de  la  personalidad  de  la  na- 
ción, pues  que  os  mantenida  a la  vez  por  el  principio 
simpático  i por  el  fenómeno  de  la  cooperación  espon- 
tánea. ... 

Ahora  bien:  Regun  la  doctrina  científica  que  hemos 
espuesto  en  la  'Teoría  social  i en  la  Teoría  política , la 
organización  fisiolójica  i por  consiguiente  natural  de 
la  sociedad  es  esencialmente  distinta  do  la  organiza- 
ción artificial  del  Estado;  do  modo  que  este  no  se  ins- 
tituye sino  para  servir  al  desarrollo  de  aquella,  ha- 
ciendo vivir  a los  asociados  bajo  el  rójimen  del  dere- 
cho. De  este  antecedente  fluye  como  consiguiente 
necesario  que  debon  quedar  fuera  de  la  acción  coac- 
tiva i facultativa  del  poder  político  la  vida  i desarro- 
llo do  los  elementos  de  la  sociedad — el  hombre,  la  fa- 
milia i el  municipio;  pues  en  esto  precisamente  con- 
sisto la  relación  que  debo  haber  entre  la  organización 
política  i la  do  la  sociedad. 

Esta  es  la  teoría  nueva  que  la  ciencia  opone  a la 
vieja  doctrina  del  antiguo  réjimen  que,  reposando  en 
la  soberanía  absoluta,  no  podia  subsistir  sino  sobre  la 
esclavitud  do  la  sociedad  i de  sus  elementos.  Así  como 
la  vida  libre  a que  tiendo  la  sociedad  moderna,  irre- 
sistiblemente por  su  desarrollo  fisiolójico,  exijo  como 
coudicion  que  queden  fuera  dol  alcanco  do  la  lci  i de 
la  autoridad  los  derechos  primitivos  que  constituyen 
la  libertad  individual,  porque  son  la  base  do  la  per- 
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Bonalldad  del  hombre  i do  la  familia,  i también  de  la 
independencia  de  las  esferas  de  la  actividad  social, 
así  exije  igualmente  que  la  organización  del  poder 
político  no  absorba  ni  limite  la  personalidad  colecti- 
va del  municipio,  despojándolo  de  la  jestion  de  sus 
intereses  peculiares,  porque  la  vida  comunal  es  la 
base  del  gobierno  libre.  Es  preciso  notar  bien  la  di- 
ferencia que  hacemos  entre  los  derechos  primitivos 
del  hombre  que  la  lei  no  puedo  dominar,  i los  intere- 
ses comunales  quo  la  organización  del  Estado,  es 
decir,  la  constitución  política,  no  debe  quitar  a los 
municipios,  aunque  la  lei  pueda  proveer  a su  admi- 
nistración independiente.  La  administración  de  los 
intereses  locales,  hemos  dicho,  no  puede  pertenecer 
sino  a los  habitantes  del  municipio,  que  son  los  únicos 
que  pueden  conocerlos  i dirijirlos  por  su  propia  con- 
veniencia, con  mejor  acierto  i con  responsabilidad 
mas  efectiva.  Si  los  administran  mal,  como  puede  bu- 
cederle  a cualquier  padre  de  familia  con  los  suyos, 
los  efectos  de  su  culpa  serán  mejor  correctivo  que  el 
que  se  pretendo  aplicar  suponiendo  que  la  ignoran- 
cia del  municipio,  su  improbidad,  su  incuria  pueden 
correjirse  atribuyendo  la  dirección  al  poder  central, 
cuando  el  efecto  necesario  de  esta  dirección  es  ol  per- 
petuar aquellos  vicios  i hacerlos  incurables. 

* 

♦ * 

Tales  son  los  principios.  ¿Pero  so  practican  hoi  dia 
en  otros  pueblos  que  los  de  oríjen  británico?  En  las 
naciones  que  han  tenido  la  desgracia  do  aceptar  co- 
mo reforma  los  diversos  planes  que  se  han  ideado  en 
estos  tiempos  para  conservar  en  la  organización  po- 
lítica la  tradición  latina  del  imperium  unum,  recons- 
tituyendo el  Estado  absoluto  con  la  centralización 
administrativa,  no  se  conoce  la  vida  municipal,  no 
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existe  este  elementa  de  la  vida  libre.  I entre  ellas 
comprendemos  tanto  a las  que  no  se  consideran  de 
oríjen  romano,  como  a las  que  con  tanta  falta  de 
atención  so  aplica  ol  malicioso  apellido  de  raza.  latina , 
siempre  que  profesen  el  principio  constitucional  de 
jos  jurisconsultos  del  siglo  tercero — Quod  principi 
placuit  legis  habet  vigorem,  sea  francamente  o con  dis- 
fraces. Hoi  no  liai  en  los  pueblos  nada  de  latino  sino 
la  tradición  política,  esta  es  la  que  los  doctrinarios 
del  despotismo  han  querido  perpetuar,  difundiéndola 
mentira  de  que  hai  una  raza  que  por  ser  latina  está 
condonada  por  su  sangre  a no  salir  de  aquella  tra- 
dición i a no  asimilarse  las  instituciones  políticas  i 
comunales  do  los  pueblos  de  raza  sajona.  Los  que 
comprenden  que  la  rejeneracion  política  de  las  nacio- 
nes modernas  no  puede  operarse  sobro  aquella  tra- 
dición, tienen  que  comenzar  por  abjurar  raza  i tra- 
dición, reconociendo  que  hoi  no  puede  haber  un  pue- 
blo que  por  su  sangre  tonga  quo  soportar  el  antiguo 
réjimen  i renunciar  a la  vida  libro,  cuya  base  está  en 
la  vida  comunal. 

El  sabio  Tocquoville  (La  Démocratie  en  Ameriquef 
C/uip.  V ) establece  que  de  todas  las  naciones  del  con- 
tinente Europeo  no  hai  una  sola  quo  conozca  la  liber- 
tad municipal,  i lo  mismo  puede  decirse  de  todos  las 
Americanas  que  han  conservado  el  antiguo  réjimen 
político.  Pero  este  solo  es  la  causa  de  semejante  fenó- 
meno, i si  la  dificultad  de  fundar  la  independencia 
comunal  aumonta  con  las  luces,  siendo  las  naciones 
mas  civilizadas  las  quo  menos  lo  toleran,  i las  que  mas 
so  conmueven  con  sus  estravíos,  e3  ¡jorque  la  educa- 
ción i la  ilustración  jeneral  délas  naciones  que  se  en- 
cuentran en  esta  condición  conspiran  a mantener  la 
civilización  del  antiguo  réjimen,  enseñando  sus  tra- 
diciones haciendo  vivir  en  ellas  a la  sociedad  moder- 
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na,  i no  propalando  otra  verdad  que  la  que  con  ellas 
bo  concilla,  para  servir  do  sustentáculo  al  poder  abso- 
luto centralizado.  «Entro  todas  las  libertades,  dice 
aquel  sabio,  la  de  los  comunes,  que  se  establece  tan  di- 
fícilmente, es  también  la  mas  espuesta  a las  invasio- 
nes del  poder.  Entregadas  a sí  mismas  las  institucio- 
nes comunales,  no  pueden  casi  luchar  contra  un  go- 
bierno emprendedor  i fuerte;  para  defenderse  con 
buen  resultado  es  preciso  que  ellas  hayan  tomado  to- 
do su  desarollo  i que  se  hayan  mezclado  en  las  ideas  i 
los  hábitos  nacionales.  Así  mientras  que  la  libertad 
comunal  no  haya  entrado  en  las  costumbres,  es  fácil 
destruirla,  i ella  no  puedo  entrar  en  las  costumbres 
sino  después  de  haber  subsistido  largo  tiempo  en  las 
leyes. — I sin  embargo,  solo  en  la  libertad  comunal 
reside  la  fuerza  do  los  pueblos  libres.  Las  institucio- 
nes comunales  son  a la  libertad  lo  que  las  escuelas  pri- 
marias son  a la  ciencia;  ellas  la  ponen  al  alcance  del 
pueblo,  enseñan  a este  a gustar  de  su  pacífico  uso  i lo 
habitúan  a servirse  de  ella.  Sin  instituciones  comu- 
nales una  nación  puede  darse  un  gobierno  libre,  pero 
no  tendrá  el  espíritu  de  la  libertad.  Pasiones  pasaje- 
ras, intereses  momentáneos,  el  azar  de  las  circunstan- 
cias, pueden  darle  las  formas  esteriores  de  la  indepen- 
dencia; pero  el  despotismo  que  ha  retrocedido  a lo  in- 
terior del  cuerpo  social  reaparece  tarde  o temprano 
en  la  superficie.» 

Es  pues  indispensable  realizar  los  principios  del  go- 
bierno libre  en  las  naciones  que,  aspirando  a estable- 
cerlo, no  tienen  de  él  sino  las  formas  esteriores,  care- 
ciendo de  la  base  que  consiste  en  la  independencia  mu- 
nicipal; i para  establecer  sólidamente  esta  independen- 
cia, no  basta  decretadla  en  la  Constitución  política  i 
reglarla  por  las  leyes,  sino  que  también  es  necesario 
consagrar  la  ejecución  sincera  de  estas  leyes  a fin  de 
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que  la  libertad  comunal  penetre  en  los  sentimiento 
i en  los  hábitos  del  pueblo. 

II. 

OBSTÁCULOS  QUE  OPONE  LA  CENTRALIZACION  A LA  IN- 
DEPENDENCIA MUNICIPAL. 

El  primer  obstáculo  que  tiene  que  vencer  esta  re- 
forma es  el  quo  lo  oponen  los  intereses  inveterados 
quo  so  apoyan  en  la  centralización  administrativa  a 
que  estos  pueblos  han  estado  sometidos.  Talas  inte- 
reses resisten  á la  descentralización,  no  desconocien- 
do la  justicia  de  la  teoría  de  la  independencia  comu- 
nal, sino  considerándola  inaplicable  en  un  rájimen 
consolidado  o unitario  do  gobierno.  Pero  una  cosa 
es  la  autonomía  de  un  pueblo  o vecindario  para  ad- 
ministrar por  sí  mismo  los  intereses  comunales  que 
constituyen  su  comunidad  o municipio,  i otra  cosa 
es  la  independencia  de  las  unidades  sociales  que  for- 
man una  federación,  reservándose  cierta  participa- 
ción del  poder  político  para  constituir  un  Estado 
completo  que  Icjisla,  administra  i hace  justicia  en  los 
negocios  que  la  constitución  federal  no  ha  atribuido, 
por  su  carácter  joucrico  i nacional,  al  gobierno  de 
toda  la  federación  o unión  de  Estados.  La  federación 
snpono  la  orgauizacion  del  poder  político  integral 
en  cada  unidad  .de  las  quo  entran  en  la  unión,  i de- 
cimos integral  porque  todas  ellas  forman  parte  inte- 
grante de  una  nacionalidad  común,  dentro  de  loa 
limites  estipulados  quo  la  constitución  pono  a la  so- 
beranía do  los  Estados.  Cuando  no  existo  esta  int¿- 
pralidad  que  constituye  una  unidad  absoluta  inter- 
nacional, sino  que  cada  Estado  conserva  su  tfutonomia 
completa  i los  atributos  esencia’es  de  su  soberanía, 
ent iucej  existo  una  confoicrarion  basada eq  alianzas, 
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ligas,  coaliciones  o aniones  políticas,  comerciales, 
aduaneras  o de  otra  especio  de  intereses.  Mas  nada 
de  esto  se  parece  a la  independencia  municipal,  que 
se  reduce  estrictamente  a la  administración  de  cier- 
tos intereses  casi  domésticos  i espeeialísimos,  que  for- 
man un  solo  interes  colectivo  de  un  grupo,  i que 
apénas  alcanzan  a ser  una  parte  de  los  varios  intere- 
ses colectivos  a que  se  refiero  la  acción  política  del 
Estado. 

En  consecuencia,  i siendo  el  municipio  un  fenóme- 
no o mas  propiamente  un  elemento  de  toda  unidad 
social,  sea  esta  un  Estado  unitario,  federal  o confe- 
i derado,  cuando  se  habla  do  la  independencia  muni- 

cipal, se  prescinde  absolutamente  de  todo  réjimen 
federal,  puesto  que  tal  independencia  es  una  lei  o 
modo  natural  de  prooeder  do  todo  municipio. 

Siendo  pues  la  centralización  administrativa  un 
arbitrio  vicioso  inventado  por  el  antiguo  réjimen 
para  mantener  su  poder  absoluto  bajo  formas  de** 
mocráticas,  la  ciencia  lo  condena,  tanto  en  los  Esta- 
dos federales  que  la  mantienen,  como  en  los  unita- 
rios que  hacen  de  ella  un  medio  de  dominación,  con 
el  pretesto  de  conservar  la  unidad  nacional.  Si  esta 
consiste,  en  los  gobiernos  consolidados,  en  que  haya 
un  solo  poder  político  quelejislei  administre  para  toda 
la  nación,  sin  escepcion  de  individuos  ni  de  unidades 
sociales;  no  se  necesita  para  eso  que  haya  un  gobier- 
no que  administre  no  solo  los  intereses  jenerales  sino 
también  los  locales,  i que  por  medio  de  un  orden 
jerárquico  de  ajentes  ejerza  un  poder  directivo  i 
coactivo  sobre  todas  las  actividades  individuales  i 
sociales.  Esto  último  no  seria  unidad  sino  domina- 
ción nacional,  i con  el  pretesto  de  mantener  la  uni- 
formidad de  semejante  dominación,  también  se  podría 
alterar  el  órden  de  distribución  de  las  funciones 
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privadas,  quitando  a loa  particulares  el  uso  i admi- 
nistración de  sus  derechos  e intereses,  i a las  esferas 
de  actividad  social  su  independencia,  para  que  no 
perturben  la  acción  absoluta  del  poder  político  cen- 
tral. 

Es  verdad  que  la  centralización  se  lleva  a estos 
estremos  por  desgracia,  i que  ella  pasa  por  un  fenó- 
meno político  mui  aceptable,  pero  no  se  necesita  dis- 
currir para  comprender  a primera  vista  que  un  sis- 
tema tal  no  es  conforme  a las  leyes  racionales  de  la 
humanidad,  porque  limita  la  actividad  de  los  ele- 
mentos sociales,  i aniquila  la  vida  libre  precisamente 
en  aquel  que  por  su  naturaleza  entraña  en  sí  toda  la 
sávia  vivificante  de  la  sociedad,  cual  es  el  municipio. 
Quitad  a los  municipios  la  jestion  de  sus  propios 
intereses,  i produciréis  en  ellos  la  incuria  i la  igno- 
rancia que  sirven  de  escusas  a este  rájimen,  pero  que 
desaparecerán  en  el  momento  en  que  ¿1  tennine. 
Estended  a los  municipios  la  dominación  de  los  ajeu- 
tes  del  ejecutivo,  para  dar  al  poder  central  la  fuerza 
i la  estabilidad  del  despotismo  que  se  disfraza  con  el 
nombre  de  unidad  política,  i vereis  como  ellos  dejan 
de  ser  un  elemento  de  órden  social  i político,  i se 
convierten  en  centros  do  discordia  i desmoralización, 
desde  que  el  ájente  de  la  autoridad  central  necesita 
buscar  el  apoyo  de  un  círculo,  para  dominar  a los 
demas,  i asegurar  su  influencia  electoral,  empleando 
su  poder  eu  violentar  o corromper  a los  electores, 
a fin  de  que  no  obren  con  su  independencia,  sino 
dominados  por  el  temor  o la  recompensa,  por  el 
favor  o la  esperanza  de  obtenerlo.  ¿Es  eso  conformo 
a las  leyes  que  dirijen  las  fuerzas  humanas  i que 
determinan  los  fines  de  la  organización  de  la  socie- 
dad i del  Estado. 

En  Francia,  cuya  centralización  administrativa  ha 

61 


* LECCIONES  DS 


l 


484 


servido  en  so  última  perfección  de  modelo  a muchas 
naciones  modernas,  se  han  destruido  por  varios  pu- 
blicistas victoriosamente  los  argumentos  con  quo  la 
defiende  el  viejo  réjimen.  Couroelle-Seneuil,  pasán- 
dolos en  revista,  observa  con  mucho  juicio  que  sus 
partidarios  no  caen  en  cuéntale  que  ella  tenia  su  ra- 
zón de  ser  solo  bajo  el  imperio  de  la  realeza  de  dere- 
cho divino,  cuando  no  existía  ninguna  función  electo- 
ral. Hace  mas  de  dos  siglos,  dice,  que  fueron  allí  es- 
tablecidos los  intendentes,  quienes  después  de  haber 
desaparecido  un  momento  en  la  Revolución,  volvie- 
ron bajo  el  nombre  de  prefectos.  Pero  el  intendente, 
elevado  sobre  todos  los  corrillos  locales,  podía  conte- 
nerlos i pacificarlos,  desde  que  nada  tenia  que  pedir 
a los  habitantes  de  las  localidades;  en  tanto  que  el 
prefecto,  bajo  un  réjimen  electoral,  es  un  subalterno 
que  procura  engañar  a sus  superiores,  que  usa  de 
astucia  con  ellos,  negocia,  trafica  para  obtener  rotos, 
i que  léjos  de  aplacar  las  rencillas  lugareñas  i de  ser 
su  árbitro,  como  podía  serlo  el  intendente,  sé  pone 
al  servicio  de  todas  las  pasiones  i envena  sus  odios, 
hasta  el  punto  de  provocar  actos  do  desesperación. 
«En  realidad,  la  centralización  i la  fiscalización  por 
los  electores  son  incompatibles:  es  preciso  de  toda 
necesidad,  qúo  la  una  o la  otra  perezca.  Esta  es 
una  verdad  que  solo  ha  podido  ser  desconocida  en  la 
ignorancia  profunda  en  quo  nos  hallamos;  pues  es 
claro  que  las  necesidades  electorales  corrompen  a los 
* prefectos  i que  éstos  corrompen  el  juego  de  las 
elecciones.  Así,  no  tenemos  ni  las  ventajas  del  des- 
potismo, ni  las  de  la  libertad,  sino  un  réjimen  peor 
que  el  de  la  libertad  i peor  que  el  del  mismo  despotis- 
mo. Seria  tiempo  de  escojer.  Si  no  se  quieren  ya  las 
instituciones  libres,  volvamos  al  despotismo.  Si  no  se 
cjuictre  ya  el  despotismo,  que  se  vuelva  a las  institucio- 
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nes  libres!—  La  centralización  administrativa  es,  si  se 
puede  decir,  una  de  las  mas  fuertes  raices  del  man- 
darinato.  Por  eso  es  en  jeneral  tan  cara  a los  letra- 
dos que  son  o aspiran  a ser  mandarines,  i debe  ser 
odiosa  a todos  los  amigos  de  la  libertad.»  (L'Hérita- 
ge  de  la  fievolution,  Chap  II.) 

Todo  lo  que.  contra  la  centralización  se  puede  de- 
cir en  Francia  es  aplicable  a los  países  que  la  imitan; 
i en  éstos,  eomo  allá,  sus  efectos  son  los  mismos. 

IIL 

MODELO  PRÁCTICO  DE  LA  ORGANIZACION  MUNICIPAL 
EN  EL  GOBIERNO  SKMECRÁTICO. 

Tratándose  do  la  aplicación  de  los  principios  a la 
organización  de  la  administración  de  las  localidades 
de  todas  las  naciones  que  aspiran  a plantear  el  go- 
bierno representativo  semecrático,  no  debemos  cons- 
truir un  arreglo  ideal,  desdo  que  tenemos  en  la  uni- 
dad social  de  cada  uno  do  los  Estados  de  la  Union 
Americana  el  verdadero  modelo  de  una  organización 
práctica,  el  cual  sirve  a la  vez  de  antecedente  positi- 
vo para  deducir  los  principios  i do  comprobante  espe- 
rimcntal  para  confirmarlos. 

E!  estudio  científico  que  hizo  do  eso  modelo,  pre- 
sentando su  fiel  descripción,  Tocqueville,  es  una  baso 
necesaria  de  la  ciencia  de  la  política  positiva,  de  que 
no  se  puede  prescindir  en  los  estudios  de  aplicación. 
Aquel  circunspecto  publicista,  reconociendo  que  to- 
dos los  Estados  de  la  Union  presentan  el  mismo  es- 
pectáculo, en  cuanto  la  vida  política  i administrativa 
se  halla  concentrada  en  tres  focos  de  acción,  qué  so 
podrían  comparar  a los  diversos  centros  nerviosos  del 
cuerpo  humano, — el  municipio — el  condado — i el  Es- 
tado, toma  como  tipo  de  la  administración  munici- 


486  ' LECCION* 8 DE  ! 

pal  la  de  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra.  (Dem. 
(ti  Am.  Chap.  V. ) Ateniéndonos  a su  observación, 
vamos  a esponer  la  descripción  en  el  lenguaje  de 
nuestra  teoría,  separando  al  Estado  de  la  sociedad,  i 
por  consiguiente  las  atribuciones  de  aquel  de  los  de- 
rechos que  a ésta  corresponden,  distinción  que  aun 
no  hacia  el  eminente  publicista  en  aquel  precioso 
libro. 

El  municipio  ( Township ) consta  jeneralmente  de 
dos  a tres  mil  habitantes,  que  gobiernan  por  sí  mis- 
mos sus  intereses  por  medio  de  ciertos  majistrados  a 
quienes  dirijen  en  todo  lo  que  no  sea  la  ejecución  pura 
i simple  de  las  leyes  del  Estado.  Las  funciones  son 
r.ai  numerosas,  pero  la  mayor  parte  de  los  poderes 
administrativos  está  concentrada  en  un  pequeño  nú- 
mero de  funcionarios  llamados  los  SeUct-men , que  el 
municipio  elije  todos  los  años,  nombrando  al  mismo 
tiempo  muchos  funcionarios  municipales,  hasta  el  nú- 
mero de  diezinueve,  a los  cuales  se  imputan  ciertas  co- 
misiones por  separado:  unos  de  ellos  llamados  aseso- 
res establecen  el  impuesto,  otros,  colectores,  lo  recau- 
dan; un  oficial  cou  el  nombre  de  condestable  hace  la 
policía,  otro  con  el  de  escribano  tiene  el  rejistro  civil 
i las  actas  de  las  deliberaciones,  aquel  hace  de  tesore- 
ro, este  de  inspector  de  pobres,  algunos  son  comisa- 
rios de  escuelas,  ot.  os  inspectores  de  caminos,  etc. 
Todos  los  habitantes  están  obligados  a aceptar  estas 
comisiones,  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  retribui- 
das. Los  selectos  convocan  las  reuniones  comunales  i 
las  presiden,  son  los  ejecutores  de  las  resoluciones 
populares,  i en  su  administración  se  sujetan  a los 
principios  establecidos,  bajo  su  responsabilidad;  pero 
si  pretenden  introducir  algún  cambio,  establecer  al- 
gún^ escuela  o acometer  una  empresa  nueva,  tienen 
necesidad  de  acudir  a la  fuente  de  sus  poderes  para 
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obtener  autorización.  Ademas  las  leyes  jenerales  del 
Estado  imponen  a los  selectos  algunas  obligaciones, 
como  la  de  formar  las  listas  electorales, . i ellos  no 
tienen  necesidad  de  la  autorización  del  municipio 
para  cumplirlas  bajo  su  responsabilidad. 

Esta  organización,  en  la  cual  no  hai  consejo  muni- 
cipal, ni  una  representación  propiamente  dicha,  por- 
que los  habitantes  deliberan  i resuelven  por  sí  mismos, 
no  se  aplica  a los  grandes  municipios,  los  cuales 
tienen  por  una  escepcion,  que  debe  ser  autorizada  por 
una  lei*  un  consejo  municipal  i un  alcalde.  Esto  se 
aplica  jeneralmente  a las  grandes  ciudades,  i hai  mu- 
chas municipalidades  de  esta  especie. 

Este  réjimen  comunal  tiene  su  fundamento  en  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  según  el  cual  todo 
ciudadano  obedece  al  Estado,  no  porque  sea  inferior  a 
los  que  gobiernan,  sino  porque  la  unión  social  es  nece- 
saria i ella  no  pnede  mantenerse  si  no  existe  un  poder 
regulador.  En  todo  lo  concerniente  a los  deberes  de 
los  asociados  entre  sí,  el  ciudadano  es  súbdito  de  la  lei ; 
en  loque  le  conoieme  a sí  mismo,  es^efior,  libro,  i no 
debe  cuenta  de  sus  acciones  sino  a Dios.  De  aquí  la 
máxima  de  que  el  individuo  es  el  mejor  i el  único  juez 
de  su  interes  particular,  i que  el  Estado  no  tiene 
poder  de  dirijir  sus  acciones,  sino  cuando  ellas  son 
dañosas  o so  tiene  necesidad  de  reclamar  su  concur- 
so. Esta  doctrina  es  universal  en  Estados  Unidos,,  i 
so  aplica  al  municipio  tomado  en  masa,  en  su  relación 
con  el  poder  central,  porque  no  es  sino  un  individuo 
como  cualquiera  otro.  Los  municipios  no  están  en  je- 
neral  sometidos  al  Estado,  sino  cuando  se  trata  de 
un  interes  social,  os  decir,  un  interes  en  el  cual  tienen 
participación  con  otros.  En  todo  lo  que  so  refiere  a 
su  interes  peculiar,  los  municipios  quedan  indepen- 
dientes, i entre  los. habitantes  de  la  Nueva  Inglate- 
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rra  no  hai  ninguno  que  reconozca  al  gobierno  del  Es- 
tado el  poder  de  intervenir  en  la  dirección  de  los  in- 
tereses puramente  comunales. — Se  ve  a los  munici- 
pios vender  i comprar,  atacar  i defenderse  ante  los 

i ' ^ I . . 

tribunales,  recargar  su  presupuesto  o desagravarlo, 
sin  que  ninguna  autoridad  administrativa  piense  en 
oponerse.  Mas  en  cuanto  a sus  deberes  sociales,  son 
obligados  a satisfacerlos:  sí  el  Estado  impone  contri- 
buciones, ellos  concurren;  si  ordena  abrir  un  cami- 
no, prestan  su  territorio;  si  organiza  la  instrucción 
pública  sobre  un  plan  uniformo,  establecen  las  escue- 
las que  la  leí  les  manda. 

Tocqueville  es  pone  con  su  admirable  sagacidad  las 
ventajas  inapreciables  que  produce  el  espíritu  comu- 
nal sustentado  por  aquellas  instituciones,  que  al  mismo 
tiempo  que  dan  fuerza  e independencia  al  municipio, 
ton  virtiéndolo  en  cent  ro  de  vivas  afeocion es,  no  le 
atribuyén  nada  que  puéda  estimularlas  pasiones  am- 
biciosas del  corazón  humano.  Despttes  describe  de 
esta  manera  la  administración  del  condado. 

El  condado  Americano  tiene  macha  ansí  ojia  con  el 
distrito  francés,  pues,  como  a esté,  se  le  ha  tricado 
una  circunscripción  arbitraria,  solo  por  un  interés 
puramente  administrativo,  i forma  un  cuerpo  cuyas 
partes  no  tienen  vinculo  necesario  i al  cual  no  las 
unen  ni  afección,  ni  recuerdos,  ni  comunidad  de  exis- 
tencia. El  condado  es  el  primer  centro  judicial,  tiene 
una  corte  de  justicia  i un  alguacil  mayor  para  ejecu- 
tar sus  providencias.  Ademas  tiene  cierto  número  de 
majistrados  designados  por  el  gobernador  dol  Esta- 
do de  acuerdo  con  el  consejo,  para  administrar  los 
negocios  comunes  a los  municipios  que  lo  forman; 
pero  estos  administradores  tienen  solo  un  poder  es- 
«jpcional  que  se  aplica  a un  pequeño  número  de  casos 
provistos  por  la  leí.  Preparan  el  presupuesto  del  don- 
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dado,  pero  la  lejislatura  lo  vota.  El  condado  no  tiene 
asamblea  qne  lo  represente,  ni  en  realidad  tiene  nna 
existencia  política. 

• 

• * 

En  Estados  Unidos  no  se  conoce  lo  que  en  otras 
partes  se  llama  La  administración.  Allí  no  se  ha 
pretendido  que  el  hombre  en  un  pais  libre  tenga  el 
derecho  do  hacerlo  todo  mas  allá  del  uso  de  sus 
derechos  o libertades  individuales,  i por  el  con- 
trario se  le  han  impuesto  obligaciones  sociales  mas 
variadas  que  en  ninguna  parte.  No  so  ha  tenido  tam- 
poco la  idea  de  que  es  necesario  disminuir  la  autori- 
dad del  Estado  para  evitar  que  su  poder  sea  peligro- 
so, como  en  los  paises  Europeos  en  que  se  acepta  el 
•error  de  que  la  libertad  i la  autoridad  deben  estar  en 
equilibrio,  porque  cuanto  pierde  ésta  lo  gana  aquella 
i vico  versa:  en  lugar  de  eso,  so  han  limitado  a divi- 
dir las  funciones  del  poder  político  para  evitar  el 
despotismo,  llegando  a obtener  de  este  modo  que  la 
autoridad  sea  grande  i el  funcionario  pequeño,  a fin 
de  que  la  sociedad  sea  bien  rejida  i permanezca  li- 
bre. No  hai  en  el  mundo  uu  pais  en  que  la  lei  hable 
un  lenguaje  tan  absoluto,  ni  tampoco  existe  otro  don- 
de el  i>oder  de  aplicarla  este  dividido  en  tantas  ma- 
nos.— El  poder  administrativo  en  Estados  Unidos 
no  oirece  en  su  constitución  nada  do  central  ni  de 
jerárquico;  i esto  es  lo  que  hace  que  no  se  le  perciba 
on  ninguna  parte.  El  poder  existe,  pero  no  se  sabe 
a donde  hallar  al  que  lo  representa.  1 

Los  municipios  no  están  en  tutela.  Cuidan  de  sus 
propios  intereses.  Sin  embargo  son  los  majistrados 
municipales  los  que  prestan  mano  a la  ejecución  do 
las  leyes  o las  ejecutan  por  sí  mismos,  los  que  con- 
juntamente con  los  jueces  de  paz  de  los  condados  pro- 
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mulgan  i ejecutan  ios  reglamentos  jenerales  de  poli- 
cía que  sanciona  el  Estado,  los  que  ejercen  en  fin  el 
poder  administrativo.  Pero  esto  so  halla  dividido  entre 
muchas  manos.  En  Francia  no  hai  en  los  municipios 
mas  que  un  solo  funcionario  administrativo,  el  Afaire. 
En  Estados  Unidos  tienen  los  munioipios  hasta  diez 
i nueve,  que  en  jeneral  no  dependen  unos  de  otro», 
i sus  atribuciones  están  determinadas  cuidadosamen- 
te por  la  lei,  de  modo  que  en  su  ejercicio  no  depen- 
den de  ninguna  otra  autoridad.  Mas  arriba  de  los 
municipios,  apénas  se  percibe  un  rastro  de  jerarquía 
administrativa,  pues  a veces  los  funcionarios  del  con- 
dado reforman  las  decisiones  del  municipio  o de  los 
majistrados  comunales,  pero  en  jeneral  los  adminis- 
tradores de  condado  no  tienen  el  poder  de  dirijir  a los 
del  municipio.  No  existe  en  ninguna  parte  un  centro 
al  cual  sean  converjentes  las  funciones  administrati- 
vas. No  hai  mas  director  que  la  lei. 

¿Cómo  se  puede  entónoes  hacer  obedecer  a los  con- 
dados i a sus  administradores,  a los  municipios  i a sus 
funcionarios,  cuando  no  se  conforman  a las  leyeB  que 
les  prescriben  i definen  sus  obligaciones?  Encargan- 
do a los  tribunales  el  juzgarlos  i castigarlos.  En  Fran- 
cia se  confia  aquel  cuidado  al  jefe  de  jerarquía  supe- 
• rior  que  puede  destituir  al  subalterno;  pero  este  es 
un  arbitrio  que  no  puede  aceptarse  en  el  sistema  de 
funcionarios  electivos.  El  pueblo  que  introduce  la 
elección  en  los  rodajes  secundarios  de  su  gobierno  es 
forzado  a hacer  un  gran  uso  de  las  penas  judiciales, 
como  medio  de  administración.  No  se  pueden  tener 
administradores  electivos  dejándolos  independientes 
de  la  justicia.  Un  funcionario  electivo  que  no  está 
sometido  al  poder  judicial  se  escapa  tarde  o tempra- 
no de  toda  fiscalización.  Entre  el  poder  central  i los 
cuerpos  administrativos  elejidos,  solo  pueden  servir. 

í i 
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de  intermediarios  los  tribunales,  que  son  los  únicos 
que  pueden  obligar  al  funcionario  a la  obediencia  sin 
violar  el  derecho  del  elector.  La  estension  del  poder 
judiciario  en  el  mundo  político  debe  ser  correlativa  a 
la  estension  del  poder  electivo. 

Los  norte-americanos  han  tomado  de  los  ingleses 
la  institución  de  los  jueces  de  paz,  quitándoles  el 
carácter  aristocrático  que  distingue  a los  de  la  ma- 
dre patria.  El  gobernador  del  Estado  nombra  por 
ciorto  término  fijo  para  cada  condado,  determinado 
número  de  jueces  de  paz,  i designa  de  entre  ellos  tres 
que  deben  formar  en  el  condado  lo  que  se  llama  Cor- 
te de  Sesiones.  Los  jueces  de  paz  toman  parte  indivi- 
dualmente en  la  administración  pública,  pues  ora 
están  encargados  en  consorcio  con  los  funcionarios 
comunales  de  ciertos  actos  administrativos,  como  los 
de  salubridad;  ora  forma  un  tribunal  ante  el  cual 
aquellos  majistrados  acusan  sumariamente  al  ciuda- 
dano que  rehúsa  obedecer,  o el  ciudadano  dennnoia 
los  delitos  del  funcionario  como  tal.  ’.  ’ 1 

Pero  en  la  corte  de  sesiones  es  donde  los  jueces 
de  paz  ejercen  las  mas  importantes  de  sus  funciones.  r 
Ella  está  encargada  de  juzgar  a los  funcionarios  ad- 
ministrativos en  todos  los  casos  en  que  el  delito  por 
su  carácter  no  está  sometido  a la  justicia  ordinaria. 
Dirijo  por  sí  misma  el  pequeño  número  de  intereses 
que  se  refieren  a varios  municipios  o a todos  los  del 
condado,  i que  por  consiguiente  no  podrían  estar  a 
cargo  de  éstos  en  particular;  i administra  los  nego- 
cios propios  del  condado,  tales  como  la  erección  de 
prisiones  i de  cortes  de  justicia,  el  proyecto  de  presu- 
puesto, la  repartición  de  los  impuestos  votados  por 
la  lejislatura,  la  distribución  de  ciertas  patentes,  i el 
establecimiento  i reparación  de  los  caminos  del  con- 
dado. En  estos  casos  obra  como  cuerpo  puramente 
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administrativo.  Pero  cuando  se  trata  de  asegurar  la 
administración  de  los  mnuicipios,  procede  como  cor- 
te judicial,  i aquí  la  primera  dificultad  que  se  le  pre- 
senta es  la  de  hacer  obedecer  al  municipio,  que  es 
un  poder  casi  independiente.  Con  todo,  el  procedi- 
miento es  llano:  si  un  municipio,  por  ejemplo,  inten- 
ta sustraerse  de  la  obligación  de  pagar  el  impuesto, 
i no  elije  asesores,  la  oorte  de  sesiones  lo  condena  a 
una  fuerte  multa,  que  pagan  en  cuerpo  todos  los  habi- 
tantes, i que  hace  ejecutar  el  alguacil  mayor  del  con- 
dado. Asi  el  comando  administrativo  se  cubre  bajo 
la  función  judiciaria,  adquiriendo  aquella  fuerza  casi 
irresistible  que  los  hombres  conceden  a la  forma  le- 
gal. Si  se  trata  de  hacer  obedecer,  no  al  municipio,  si- 
no a un  funcinaxio,  en  los  casos  en  que  hai  un  acto 
apreciable  que  sirva  de  base  a la  acoion  judicial,  co- 
mo silos  selectos  omiten  cumplir  las  formalidades  rer 
.queridas  en  caso  de  elección  comunal,  la  corte  de  se- 
siones los  condena  a multa,  i ejecuta  por  •¿  ¡el  aeto 
omitido.  En  todos  los  demás  caeos  de  neglijenoia  no 
justiciables,  el  funcionario  queda  sujeto  a la  aprecia- 
ción de  electores. 

En  resúmen,  si  el  funcionario  comete  un  crimen 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  tribunales  ordina- 
rios le  juagan.  Si  oometo  una  falta  administrati- 
va, la  corte  de  los  jueces  de  paz  le  condena,  i cuando 
la  cosa  es  grave  i apremiante,  ella  hace  loque  debe- 
ría haber  sido  hecho.  Si  el  funcionario  es  negli- 
jente  i se  hace  cnlpahlede  faltas  que  no  pueden  ser 
apreciadas  judicialmente,  comparece  anualmente  de- 
lante del  tribunal  electoral,  que  le  revoca  su  mandó- 
te sin  apelación.  • 

; . • > - • < • * " - • 

Mas  arriba  del  «rodado,  y a no  hai  otro  poder  ad* 
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íninistratívo.  Todo  está  reducido  si  municipio  d 
Toumahip , i al  condado.  Después  aparece  éUpodei? 
político  del  Hitado,  que  es  ejercido  por  loa  departa, 
méritos  lejislatívO,  ejecutivo  i judicial,  organizados 
según  los  principios  del  gobierno  jeneral. 

Tales  son  los  principios  sobre  que  reposa  la  admi- 
nistración de  Estados  Unidos.  «Estos  principios  son 
diversamente  aplicados;  producen  consecuencias  mas 
O ménos  numerosas,  según  1(»  lugares;  pero  en  el 
■fondo  son  los  mismos  en  todas  partes;  su  fisonomía 
cambia;  nn  mismo  espíritu  los  anima. 

«El  municipio  i el  condado  no  están  constituidos 
dó  lá  misma  manera  en  todos  los  Estados,  pero  se 
pnéde  deChr  que  la  organización  de  nuo  i otro  reposa 
en  todos  ellos  sobre  esta  idea:*— que  cada  cual  es 
el  mejor  juez  de  lo  que  le  concierne  a sí  mismo,  i al 
que  se  halla  en  mejor  situación  de  proveer  asns  ne- 
’eOéidades  particulares.  El  muniaipio  i el  condado  ca- 
tán pues  encargados  de  velar  sobre  sus  intereses  es- 
peciales. El  Estado  gobierna  i no  administra.  Hai 
escepciones  a este  principio^  mas  no  un  principio  con- 

■7  * * . > • f ' á 9 ^ • "T  | ■ A 

por  todos  el  ejidos  los  administradores,  da 
ménos  irrevocables,  resulta  qué  en  ningüna  parte  se 
han  podido  iptroduqir  reglas  de  jerarquía.  Hai  pues 
casi  tantos  funcionarios  independientes,  como  hai 
funciones.  El  poder  administrativo  se  ha  encontrado 
diseminado  en  una  multitud  de  manos. 

«No  existiendo  en  ninguna  parte  la  jerarquía  ad- 
ministrativa, siendo  los  administradores  elejidos  o 
irrevocables  hasta  el  fin  de  su  mandato,  se  ha  segui- 
do la  necesidad  de  introducir  mas  o ménos  los  tribu- 
nales qtío  administran.  De  aquí  el  sistema  de  las 
multas,  por  médin  de' las  cuales  los  cuerpos  secúnda- 
nos i sus  representantes  son  obligad**  a obedecer  las 
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leyes.  Be  encuentra  este  sistema  de  un  estremo  al  otro 

de  la  Union. . 

«Sin  embargo  el  poder  de  reprimir  Iob  delitos  ad- 
ministrativos, o de  hacer  en  caso  de  necesidad  los  actos 
de  administración,  no  ha  sido  concedido  en  todos  los 
Estados  a los  mismos  jaeces. 

«En  todas  partes  los  jueces  de  paz  concurren  a la 
administración  de  los  municipios  i de  los  condados, 
sea  administrando  por  sí,  sea  reprimiendo  ciertos  de- 
* litos  administrativos;  pero  en  el  mayor  número  de  los 
Estados,  los  mas  graves  de  estos  delitos,  están  some- 
tidos a los  tríbonales  ordinarios.  < - 

«Así  pues,  elección  de  los  funcionarios  administra- 
tivos, o inamovilidad  de  sus  funciones,  ausencia  de 
toda  jerarquía  administrativa,  introducción  de  loe 
medios  judiciarios  en  el  gobierno  secundario  de  la  so- 
ciedad, tales  son  los  caracteres  principales  en  que.se 
reconoce  la  administración  americana  desde  el  Maine 
hasta  las  Floridas.»  • ^ • 

;r  .n.  - •;  < « /•,  • ; 

*.  i¡*  . . f'  V ; i *( 

BASES  GENERALES  DE  UNA  REFORMA  SEMECRÁTICA  EN 
LA  ADMINISTRACION  COMUNAL. 

i l ** ' , 

Este  modelo  de  gobierno  local  que  presentan  los 
Estados  Unidos  nos  prueba  dos  cosas: — que  la  centra- 
lización administrativa  no  es  una  condición  de  unidad 
i de  orden  político,  sino  de  opresión  ; i que  ella  es  in- 
compatible con  el  gobierno  semecratico  representa- 
tivo, que  debe  conciliar  el  réjimen  del  derecho  en  un 
pueblo  libre  con  la  entera  independencia  de  todos  ios 
elementos  sociales,  para  obtener  el  desarrollo  comple- 
to de  su  actividad.  í¿a  descentralización  administra- 
tiva es  pues  una  necesidad  de  las  naciones  modernas 
1 debe  emprenderse  desde  luego  como  una  reforma  pu- 
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rameóte  política,  que  no  necesita  de  preparación  so- 
cial. Es  verdad  que  ella  funcionaría  mejor  en  los 
pueblos  ilustrados,  como  sucede  en  la  misma  Union 
Americana,  donde,  según  la  observación  de  Tocque- 
ville,  a medida  que  se  desciendo  hácia  el  sur,  la  vida 
comunal  no  es  tan  activa,  porque  las  luces  están  ménoa 
difundidas  i el  municipio  ofrece  ménos  garantías  de 
prudencia  i menores  elementos  de  administración ; 
pero  a trueque  de  eso,  la  independencia  del  munici- 
pio será  por  sí  misma  un  elemento  de  educación  popo, 
lar  que  habituando  a los  ciudadanos  a la  vida  libre } 
les  traerá  un  evidente  progreso  social. 

La  abolición  de  toda  jerarquía  administrativa,  i la 
consiguiente  independencia  comunal,  son  un  verda- 
dero progreso  político  que  no  se  puede  esperar  de  las 
costumbres,  mucho  ménos  en  los  pueblos  en  que  do- 
mina el  antiguo  réjimeu  con  uu  poder  centralizado, 
sino  de  la  constitución  política.  Para  plantear  esta 
reforma  política,  no  se  necesita  atender  a las  costum- 
bres sociales,  porque  tratándose  únicamente  de  formas 
de  la  organización  i del  ejercicio  del  poder,  o de  ftm- 
cioues  pública»,  que  uo  tienen  conexión  cou  las  parti- 
culares de  la  actividad  social,  los  pueblos  reciben  sin 
repugnancia  i jenerahnentc  con  entusiasmo  toda  nue- 
va institución  destinada  a mejorar  su  condición  polí- 
tica i a poner  de  acuerdo  la  organización  del  poder 
con  el  desarrollo  de  la  organización  de  la  sociedad. 
Para  emancipar  la  administración  local,  no  hai  que 
lastimar  intereses  fundados  en  los  derechos  de  la  li- 
bertad individual,  ni  en  la  independencia  de  las  ideas 
fundamentales  que  inspiran  la  actividad  social.  Los 
únicos  intereses  que  se  sentirían  afectados  son  los  que 
ba  creado  la  centralización  del  poder,  i esos  no  sola 
son  antisociales,  sino  eminentemente  dañosos  a la  li- 
bertad del  hombre  i a la  independencia  de  la  sociedad* 
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Si  ellos  htn  oseado  hábitos  políticos,  son  precisamen- 
te de  la  naturaleza  de  aquellos  que  no  pertenecen  al 
órden  regular  del  desarrollo,  social,  i que  por  tanto 
deben  áór  reprimidos  i sofocados,  como  tradiciones  his- 
tóricas que  producen  una  situación  pertnrbadora  de 
aqnel  desarrollo  i de  todo  mejoramiento  político. 
i Por  el  contrario  es  justo  o indispensable  favorecer 
la  evolncion  délos  fenómenos  que  traen  un  evidente 
progreso  político  i con  él  un  indispensable  adelanto 
social,  i en  este  caso  se  encuentra  el  fenómeno  de  vi- 
da comunal.  Desde  que  el  municipio  sea  indepen- 
diente para  dirijir  con  enerjía  sus  propios  negocios, 
el  habitante  se  apega  a él,  no  tanto  por  haber  nacido 
allí,  dice  Tocquerille,  cnanto  porque  considera  que 
es  parte  de  una  corporación  libre  i fuerte,  en  cuya 
dirección,  vale  la  pena  interesarse.  & Sucedo  frecuente- 
mente que  en  Europa  los  gobiernos  mismos  lamentan 
la  ausencia  de  todo  espíritu  comunal,  pues  todo  el 
mundo  conviene  en  que  este  es  un  gran  elemento  de 
órden  i de  tranquilidad  pública;  pero  no  saben  cómo 
producirlo.  Haciendo  independiente  i fuerte  al  mu- 
nicipio, ellos  temen  repartir  el  poder  i esponer  al 
Estado  a la  anarquía.  Mas  quitad  al  municipio  la 
independencia  i la  fuerza,  i no  encontrareis  sino  ad- 
ministrados, pero  jamas  ciudadanos. — Es  solo  en  el 
municipio,  en  el  centro  de  las  ¿elaciones  ordinarias 
de  Ja  vida,  donde  se  concentra  el  deseo  de  estimación, 
la  n0ceeid4d.de  intereses  reales,  el  gusto(  del  poder  i 
del  aplauso;  estas  pasiones  que  perturban  tan  fre- 
cuentemente a la  sociedad,  cambian  de  carácter 
cuando  pueden  ejercitarse  asi  en  ql  bogar  doméstico 

ien  cierto  modo  en  el  seno  de  la  familia.» 

<.  ¿Mas  cómo  realizar  esta  reforma  pn  los  pueblos 
modernos  rejidos  por  el  postema  centralizado?  En 
pwi  todos  apéaas  queda  la  sombra  de  los  mumeipios* 
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Ea  grandes  naciones,  como  Francia,  España,  existen 
los  rurales  al  lado  de  los  urbanos,  i su  individualidad, 
aunque  anulada,  se  traduce  todavía  en  cierta  co- 
munidad mantenida  por  hábito  o por  algún  ínteres 
de  dominio.  En  otros  paises  como  los  ibero-america- 
nos, los  municipios  casi  están  reducidos  a los  gran- 
des centros  de  población,  en  donde  toda  comunidad 
ha  desaparecido  bajo  la  arbitrariedad  de  mandones 
que  se  hacen  pagar  mui  caro  cualquier  cuidado  o me- 
jora, cnya  realización,  aunque  sea  mui  bello  el  nombre 
de  bautismo  que  se  le  dé,  se  reduce,  como  dice  Mili,  a 
meter  las  manos  en  los  bolsillos  del  vecino.  Por  todas 
partes  se  encuentran  municipalidades  o consejos, 
pero  de  pura  fórmula,  i siempre  esclavizados  al  poder 
central.  * ■ 

. . •••’-•  * «•  • . . * 

• * 

Sin  embargo,  tales  elementos  bastarán  para  reali- 
zar la  emancipación,  i para  que  ella  en  poco  tiempo 
baga  surjir  ese  elemento  natural  del  municipio,  i con 
él  un  desarrollo  social  i nn  progreso  político  de  in- 
mensos resultados.  Pero  es  necesario  antes  de  todo 
que  desaparezcan  las  di  visiones  artificiales  de  la  ad- 
ministración central  i con  ollas  los  ajentes  del  ejecu- 
tivo que  las  dominan.  Esas  divisiones  están  calcula- 
das para  la  jerarquía  que  el  réjipien  de  centralización 
establece  entre  sus  funcionarios,  i no  respetan  las 
condiciones  naturales  i sociales  que  constituyen  la 
distribución  espontánea  de  los  habitantes  en  grupos 
cotnnnalefl;  en  tanto  que  para  que  pueda  funcionar 
el  réjimen  municipal,  es  lójico  atender  a estas  con- 
diciones. Aquellas  divisiones  suelen  ser  mui  nume- 
rosas, según  las  necesidades  de  la  jerarquía  gober- 
nante, en  tanto  que  las  comunales,  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  pueden  reducirse  a dop,  como  en  los  Es- 
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tados  Unidos,  o poco  mas,  con  gran  ren taja  para  el 
arreglo  administrativo. 

En  segundo  lugar,  desde  que  la  administración  de 
los  intereses  locales  se  devuelve  a los  municipios,  es 
indispensable  que  el  arreglo  legal  procure  que  ellos 
sean  dirijidos  esclusivamente  por  las  influencias  de  lo- 
calidad, de  modo  que  los  vecinos  se  clasifiquen  según 
sus  inspiraciones  i necesidades,  buscando  la  mejor 
dirección  de  sus  negocibB  comunales,  sin  considera- 
ción alguna  a los  intereses  de  la  política  jeneral  del 
Estado.  Esta  aplicación  de  los  principios  en  que  re- 
posa la  independencia  municipal  depende  de  dos 
condiciones  qne  debe  consultar  el  arreglo  legal,  la 
primera  es  que  no  se  confiera  a los  municipios  nin- 
guna incumbencia  propia  del  poder  político  del  Esta- 
do, reduciendo  sus  atribuciones  a los  negocios  pura- 
mente comunales;  i la  segunda  que  las  funciones 
administrativas  en  todos  sus  centros  no  sean  domina- 
das ni  influidas  por  ningún  ájente  del  ejecutivo,  para 
evitar  que  la  política  jeneral  espióte  los  negocios  co- 
munales, como  sucede  en  la  centralización  adminis- 
trativa. En  este  rcjimen,  un  gobernante  subalterno, 
cualquiera  que  sea  su  titulo,  aprovecha  siempre  las 
divisiones  lugareñas,  apoyándose  en  uno  de  sus  cír- 
culos, i trafi'vando  con  él  a costa  de  los  intereses  co- 
munales, a costa  de  la  autoridad  i aun  de  la  lei,  a 
trueque  de  influencia  electoral  para  hacer  predominar 
en  todas  partes  el  interes  de  la  política  personal  del 
ejecutivo. 

El  ejecutivo  no  necesita  tener  ajentes  al  lado  de  loa 
municipios,  desde  que  estos  no  deben  ejercer  atribu- 
ción alguna  correspondiente  al  poder  político.  Aquel 
ejecuta  las  leyes,  i para  los  negociados  procedentes 
de  esta  ejecución  que  forman  la  administración  eje- 
putiva,  emplea  ea  todos  los  departamentos  en  que 


política  rosmvA.  499 

esta  administración  está  subdividida  ajentes  que  nin- 
guna conexión  necesitan  mantener  con  la  administra- 
ción municipal  para  llenar  sus  funciones.  Esta  ad- 
ministración, obrando  por  separado,  no  afecta  en  lo 
menor  aquellas  funciones.  Estando  bien  definidas  i 
deslindadas  las  atribuciones  de  la  administración  local 
i las  de  la  administración  ejecutiva,  pueden  seguir 
su  ejercicio  legal,  sin  que  el  ejecutivo  ni  el  munici- 
pio se  estorben,  sin  que  haya  conveniencia  en  que 
aquel  domino  a éste,  i sin  temor  de  colisiones  peli- 
grosas. 

En  tercer  lugar,  el  arreglo  legal  debo  organizar 
los  municipios  de  modo  que  cumplan  lealmente  sus 
fines,  acercándose  en  cuanto  las  circunstancias  del 
réjimen  político  lo  permitan  al  modelo  de  la  Union 
Americana.  Donde  haya  municipios  rurales  de  corta 
población,  como  en  Francia,  puede  suprimirse  la 
representación,  según  lo  creen  notables  publicistas 
de  aquella  nación,  haciéndolos  elejir  a sus  funciona- 
rios ejecutores  temporalmente.  En  donde  sea  nece- 
sario constituir  i subdividir  municipios  en  los  gran- 
des centros  de  población,  conviene  admitir  la  repre-  . 
sentacion  en  una  municipalidad  o consejo.  En  uno  i 
otro  caso,  la  elección,  hecha  por  sufrajio  jeneral  i 
proporcional,  debe  corresponder  a los  verdaderos  ve- 
cinos del  municipio;  cuidando  de  que  no  so  hagan 
las  elecciones  comunales  en  conexión  con  las  jenera- 
les,  para  evitar  toda  influencia  política  i habituar  al  ' 
pueblo  a que  conciba  la  diferencia  que  hai  natural- 
mente entre  unas  i otras,  sobro  todo  por  las  distintas 
condiciones  de  elejibilidad  que  diferencian  a un  lejis- 
Iador  do  un  administrador. 

Tanto  el  municipio  que  funciona  directamente,  co- 
mo el  consejo  que  obra  por  ¿1  en  caso  de  represen- 
tación, deben  resolver  sus  negocios  peculiares  con 
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entera  independencia,  sin  mas  limitación  que  la  de 
su  responsabilidad  legal  ante  la  justicia.  Si  cometen 
abusos  o usurpaciones,  sea  contra  los  derephos  indi- 
viduales, sea  contra  la  independencia  social  de  los 
intereses  colectivos,  atacando  la  libertad  práctica  de 
. un  hombre,  de  un  grupo,  de  una  industria,  o impo- 
niéndoles cargas  ¡legales,  la  justicia  debe  intervenir 
para  restablecer  la  lei  i hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad do  los  funcionarios.  Esta  intervención  puede 
tener  lugar  a requerimiento  de  parte  o de  oficio,  se- 
gún los  casos  determinados  por  el  arreglo  legal. 

En  cuanto  a la  ejecución,  el  mejor  sistema  consis" 
te  en  distribuirla  en  comisiones  según  la  especialidad 
del  negociado,  confiándose  cada  cargo  a funcionarios 
elejidos  por  la  asamblea  comunal  o la  municipalidad 
en  su  caso,  responsables  anto  sus  comiteutes  i anta 
el  público.  La  práctica  de  algunas  naciones  i princi- 
palmente de  Estados  Unidos  abona  esto  procedi- 
miento. 

Tales  son  las  bases  jeneralcs  de  un  buen  arreglo 
comunal,  según  la  esperiencia,  i la  opinión  filosófica 
de  Tocqueville,  Courcelle-Seneuil  i otros  publicistas. 

* . 

• # 

Según  las  circunstancias  físicas  i sociales  de  una 
nación,  los  municipios  se  distribuyen  en  grupos  mas 
o menos  numerosos  relacionados  entre  sí  por  in- 
tereses comunes;  i aun  sucede  que  diversos  grupos 
de  estos  se  presten  por  sus  condiciones  a formar  otra 
unidad  social  superior.  En  la  Union  Americana,  la 
distribución  de  los  municipios  solo  se  presta  a formar 
un  grupo,  que  es  el  condado,  compuesto  de  varios 
Townships  relacionados  entre  sí.  Estas  dos  divisio- 
nes forman  el  Estado.  En  Francia,  por  circunstan 
cías  propias,  los  municipios  o comunes  relacionados 
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forman  un  distrito  o arrondissement,  i varios  de  estos 
se  prestan  a formar  el  departamento.  La  unidad  na- 
cional del  Estado  se  compone  de  departamentos. 

Las  mismas  bases  jenerales  del  arreglo  legal  de  los 
municipios  sirven  para  la  aplicación  de  los  principios 
en  la  organización  del  grupo  o de  los  grupos  supe- 
riores. 

Si  hai  varios  municipios  relacionados  por  intereses 
comunes,  como  los  de  la  instrucción,  de  la  beneficen- 
cia, de  policía,  de  caminos,  de  irrigación,  u otros, 
forman  nna  unidad  administrativa,  que  debe  ser  ro- 
jida  por  un  consejo  electivo,  temporal,  responsable, 
nombrado  por  el  sufrajio  jeneral  i proporcional  de 
todos  los  habitantes  de  los  diversos  municipios.  Las 
atribuciones  de  este  consejo  están  determinadas  por 
el  objeto  mismo  de  su  -institución,  i por  tanto  deben 
ser  administrativas  para  todos  los  negocios  comunes 
de  la  unidad;  inspectivas  para  velar  sobre  la  legali- 
dad del  ejercicio  de  las  atribuciones  de  los  municipios, 
a fin  do  que  no  se  choquen  o dañen  entre  sí,  i de  que 
no  ataquen  el  rejimen  del  derecho,  por  una  resolu- 
ción o por  la  omisión  de  sus  funciones;  i jurídicas 
solo  en  cuanto  a las  faltas  administrativas  de  los  fun- 
cionarios del  orden  municipal  que  deben  ser  juzga- 
das i penadas  con  multas,  dejando  a los  electores  la 
revocación  de  la  función  por  faltas  no  justiciables,  i 
a los  tribunales  ordinarios  el  castigo  de  los  delitos  o 
daños  cometidos  en  el  ejercicio  del  empleo. 

Las  atribuciones  administrativas  del  consejo  supe- 
rior no  pueden  dejar  de  ser  análogas  a las  de  los 
consejos  municipales,  para  manejar  libremente,  como 
personas  jurídicas,  los  bienes  comunes,  formar  por 
niodio  del  impuesto  los  fondos  necesarios  para  aten- 
der a la  seguridad  i demas  necesidades  de  la  unidad, 
Bogon  presupuesto  i reglas  de  iuvureioo,  bajo  la  es- 


502  LECCIONES  DE  • 

tricta  responsabilidad  de  loa  funcionarios.  La  ejecu- 
ción de  las  decisiones  puede  ser  confiada  a uno  o 
mas  alcaldes,  i a comisionados  capecialos,  según  la 
naturaleza  de  los  negociados. 

8i  esta  unidad  administrativa  de  un  grupo  de  mu- 
nicipios forma  con  otras  una  unidad  social  o adminis- 
trativa superior,  antes  de  llegar  a la  formación  del 
Estado,  es  lójico  aplicar  a la  última  el  mismo  réjimen 
de  administración. 

Este  plan  de  aplicación  délos  principios  a la  admi- 
nistración comunal  rechaza  toda  intervención  del  go- 
bierno jeneral,  i condena  la  institución  de  ajentes  del 
ejecutivo  que,  con  el  nombro  de  prefectos,  intenden- 
tes o gobernadores,  anulan  aquella  administración  i 
la  centralizan,  confundiéndola  con  la  del  gobierno,  i 
estendiendo  la  dominación  central  a todos  los  Angu- 
los de  la  nación,  a todos  los  elementos,  activos  de  la 
sociedad.  Ambos  estreñios  caracterizan  ni  gobierno 
gemecrático  i al  de  poder  absoluto  i de  privilejios. 
En  la  prActica 'moderna,  liai  sistemas  gubernativos 
que  toman  el  termino  medio  entre  los  estreñios  carac- 
terizados en  el  dia  por  los  Estados  Unidos  i la  Ingla- 
terra de  un  lado,  i por  la  Francia  i las  oligarquías 
americanas  por  otro.  Un  escritor  francés  señala  a la 
Béljica  como  tipo  do  aquel  término  medio,  que  es  un 
paso  de  transición  a la  reforma,  a Los  belgas,  dice, 
no  nos  lian  copiado  servilmente,  i su  notable  inteli- 
jencia  de  los  negocios  públicos  los  ha  conducido  a 
establecer  un  sistema  que  ocupa  el  medio  entro  el  sdf- 
government  aristocrAtico  de  la  Inglaterra,  i la  regula- 
ridad jerárquica  de  la  administración  francesa.  Como 
el  senado  i la  cámara  de  representantes,  los  consejos 
de  las  provincias  i de  los  comunes  proceden  allí  de  lft 
elección.  En  las  funciones  administrativas,  el  nom-  * 
bramionto  por  el  Rei  baoe  un  papel  ménos.importau- 
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to  que  entre  nosotros,  i por  otra  parte  la  acción  ad- 
ministrativa es  allí  ménos  invasora  que  en  Francia. 
Si  los  particulares  dañados  por  los  actos  de  la  admi- 
nistración quieren  quejarse,  no  están  obligados  a di- 
rijirse  a tribunales  administrativos  especiales;  la  jus- 
ticia ordinaria  no  es  tenida  en  desconfianza,  i la  prác- 
tica prueba  que  no  se  tiene  que  temer  de  los  tribu- 
nales belgas  el  antagonismo  que  la  administración  en 
Francia  teme  tanto.»  (Dictionaire  Qéiéral  de  la 
Politique  de  Block , v.  Adrninistration .) 

Hé  ahí  el  ejemplo  que  deben  seguir  las  naciones 
que  se  hallan  en  su  período  de  transición  dol  antiguo 
réjimen  al  gobierno  libre.  Los  belgas  han  ensayado 
sinceramente  la  monarquía  constitucional,  dándole 
en  su  constitución  una  organización,  en  la  cual  no 
so  sabe  qué  admirar  mas  si  la  sabiduría  o la  probi- 
dad de  su  procedimiento.  Ellos  han  aliado  el  gobier- 
no de  privilejios  con  las  instituciones  democráticas  de 
un  modo  seguro  para  llegar  a la  semecracia  por  el 
progreso  natural  do  su  perfección  política,  i han  ab- 
jurado desde  luego  todos  los  artificios  i acomodos, 
que,  como  la  centralización  administrativa,  tienen  por 
objeto  mentir  un  sistema  de  gobierno  libre  que  de 
ninguna  manera  está  organizado  en  relación  con  la 
organización  do  la  sociedad  civil  i el  desarrollo  de 
sus  elementos.  El  gobierno  belga  por  eso  se  ha  con- 
servado cuarenta  i cinco  años  sin  provocar  resisten- 
cias sociales  ni  anarquía  política,  quejas  ni  desdenes 
populares;  asi  se  puede  llegar  al  gobierno  libre,  asi  so 
puede  realizar  algún  dia  la  síntesis  de  la  época  mo- 
derna— la  semecracia. 


Esa  es  la  aspiración  que  nos  ha  guiado  en  la  es- 
posicion  do  la  doctrina  de  una  política  positiva,  que 
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hemos  procurado  construir  con  la  observación  esperi» 
mental  en  que  hasta  ahora  se  han  puesto  de  acuer- 
do las  opiniones  filosóficas  i las  instituciones  de  los 
pueblos  mas  adelantados.  Esa  es  mucha  aspiración, 
lo  reconocemos,  para  un  obrero  vulgar  del  progreso 
moderno,  que  ni  tiene  los  medios  de  alcanzarla,  ni 
ménos  aquel  aliento  que  inspira  la  buena  fortuna  de 
empresas  intelectuales,  cuandq  son  bien  aeojidas. 

Las  naciones  que  mas  necesitan  de  la  ciencia  polí- 
tica son  las  que  mas  la  desdeñan,  dominadas  como  es- 
tán por  gobiernos  i partidos  oligárquicos,  para  quie- 
nes lo  positivo  déla  política  está  en  los  intereses  per- 
sonales, i no  en  la  emancipación  del  hombre  i de  la 
sociedad.  ¿Qué  habrin  entonces  de  estraño  en  que 
un  soberano  desden  relegase  al  olvido  una  elucubra- 
ción, como  esta,  que  no  satisface  los  intereses  del 
momento? 

Lo  sabemos.  Pero  el  labrador  de  las  estepas  rusas 
sabe  también  que  su  simiente  sorá  largo  tiempo  este- 
rilizada por  la  nieve,  i sin  embargo  la  arroja  en  el 
suelo  con  la  esperanza  de  verla  jerminar  robusta. 
Arrojémos,  como  él,  ideas,  aunque  sen  a riesgo  de  que 
no  fructifiquen  en  el  hielo  cristalizado  del  error,  que 
ellas  talvez  prendan  en  la  jeneraeion  que  se  levanta, 
la  cual  no  es  hielo,  sino  luego  que  vivifica  i rejenera. 


APÉNDICE. 


Bosquejo  (le  una  constitución  política  arreglada  a 
los  principios  i doctrinas  de  la  ciencia. 

X 

No'hacemos  el  modelo  del  ideal  de  una  organi- 
zaeion  política,  i para  no  bosquejar  una  ilusión,  nos 
proponemos  organizar  el  poder  político  de  un  pueblo 
americauo  como  Chile,  que  es  el  que  mejores  condicio- 
nes posée  i el  que  socialmente  está  mas  preparado  pa- 
ra ensayar  el  gobierno  libre. 

Tenemos  fé  en  que  la  constitución  política  del  por- 
venir no  será  en  Chile  otra  que  la  que  ofrecemos  bos- 
quejada ahora,  determinando  las  bases  do  uua  orga- 
nización semecrática. 

Los  pueblos  de  réjimen  unitario,  que  hoi  pugnan 
en  Europa  i América  por  obtener  el  gobierno  de  sí 
mismos,  no  podrá»  apartarse  de  aquellas  bases  para 
operar  su  transición  a la  República  federal  sin  vio- 
lencia, sin  trastornos  dolorosos,  sin  pérdidas  deplora- 
bles. En  ninguno  de  ellos  aparece  el  fenómeno  his- 
tórico que  presentaban  en  1789  los  pueblos  An- 
glo-Auiericanos,  distribuidos  en  verdaderas  unidades 
sociales  autónomas,  que  como  Estados  independientes 
celebraban  mi  pacto  de  unión.  Por  eso  es  que  en  las 
bases  de  esto  Bosquejo  se  prescindo  de  una  situación 
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semejante,  a fin  de  hacerlas  rigorosamente  experi- 
mentales i practicables  en  aquellos  pueblos. 

Ellos  no  tienen  esa  dificultad  que  resolver,  i la  or- 
ganización que  proponemos  no  tiene  para  qué  tomarla 
en  cuenta;  pues  como  dice  Grimke,  la  solución  del 
problema  es  mucho  mas  fácil  cuando  se  trata  de  una 
República  consolidada  que  se  federaliza,  que  cuando 
pretenden  hacer  eso  mismo  varios  Estados  indepen- 
dientes. En  el  primer  caso  el  gobierno  jeneral  es  el 
que  cede,  mientras  que  en  el  segundo  son  los  Esta- 
dos, los  cuales  pueden  no  estar  todos  acordes  en  ce- 
der la  misma  cantidad  de  poder. 

Los  Norte-Americanos  vencieron  aquella  dificultad 
a fuerza  de  sabiduría  i de  patriotismo.  Mas  ya  que 
están  libres  de  ella  los ' pueblos  unitarios  del  dia,  no 
necesitan  menos  patriotismo  para  hacer  ceder  a loa 
gobiernos  do  privilejio  que  los  dominan,  i para  dome- 
ñar los  sórdidos  intereses  de  las  clases  oligárquicas 
que  jerminau,  como  los  hongos  venenosos,  bajo  las  os- 
curidades del  poder  absoluto. 

No  es  fácil  ese  triunfo,  pero  es  seguro.  Los  que  lo 
esperan  con  fé,  sirviendo  siempre  ala  verdad,  que  es 
la  fuerza  que  lo  produce,  no  serán  jamas  humillados, 
como  lo  son  siempre  e infaliblemente  los  déspotas 
que  les  lanzan  el  necio  apodo  de  ideólogos,  inventado 
por  el  primer  Napoleón.  El  imperio  de  este  hombro 
práctico  se  ha  desmoronado  dos  veces,  miéntras  que  la 
verdad  está  siempre  viva,  alumbrando  ahora  sus  rui- 
nas, como  ántes  iluminaba  sus  deformidades.  Es  que 
no  hai  poder,  por  fuerte  que  sea,  que  no  se  arruine 
cuando  no  está  fundado  eu  la  verdad  de  las  leyes 
sociales  i políticas. 

Talvez  tendrétnos  que  hacer  muchos  esperimentos 
ántes  de  obtener  una  organización  política  tan  senci- 
lla i praticable,  como  la  que  aparece  en  este  Bosque- 
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jo.  Pero  no  está  mui  léjos  el  dia  eu  que  los  amigos 
del  gobierno  fuerte  se  han  de  convencer  de  que  ya  los 
pueblos  no  sufren  canosas  de  fuerza,  porque  quieren 
el  gobierno  do  sí  mismos,  que  es  el  único  que,  dejando 
vivir  libremente  al  hombro  i a la  sociedad,  presenta 
a la  vez  ancho  campo  a las  nobles  ambiciones  de  los 
estadistas  que  tienen  la  capacidad  de  dirijir  i gober- 
nar, mas  no  la  necedad  de  dominar  a sus  semejantes. 

Las  organizaciones  complementarias,  tales  como  la 
electoral,  la  municipal,  la  judicial,  hallarán  fácilmen- 
te su  fundamento  en  las  bases  constitucionlos,  si  lo 
buscan  con  sinceridad;  pero  conviene  que  esta  últi- 
ma quede  a la  discreción  de  las  provincias  autónomas» 
como  un  medio  de  consultar  mejor  sus  respectivos  in- 
tereses, adoptando  el  modo  de  enjuiciar  por  jurados, 
o el  de  los  tribunales  unipersonales,  o el  que  mas  les 
convenga,  según  su  situación, 


TÍTULO  PRIMERO. 

BASES  JENERALES. 

I , . 

Art.  l.°  Las  provincias  do  Atacama,  Coquimbo, 
Aconcagua,  inclusos  los  departamentos  de  Quillota  i 
Limache,  de  Santiago,  incluso  el  de  Casablanca,  de 
Colchagua  unida  con  la  de  Cuneó,  de  Talca,  de  Mau- 
lé formando  una  con  la  de  Linares,  del  Xuble,  de 
Concepción  unida  con  la  de  Arauco,  de  Valdivia  i 
Llanquihue  unidas  i de  Chiloé,  todas  con  sus  respec- 
tivos límites,  forman  la  República  federal  de  Chilo 
independiente  i soberana,  que  se  estiendo  desde  oí 
paralelo  24  de  latitud  sud  hasta  el  cabo  do  Hornos,  i 
desde  la  línea  anticlinal  de  los  Andes,  terminando  en 
el  paralelo  42  de  latitud  sud,  hasta  el  océano  Pacífi- 
co, incluyendo  todas  las  islas  adyacentes. 
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Art.  2.°  Cada  una  de  las  once  provincias  consor- . 
va  su  autonomía  para  rejir  sus  propios  negocios,  pero 
no  pueden  crijir  otra  provincia  dentro  de  su  territo- 
rio, ni  de  varias  formar  una  sola. 

La  lei  nacional  podrá  agregar  una  nueva  provin- 
cia, cuando  esto  sea  solicitado  por  la  lejislatura  de  la 
provincia  o provincias  de  cuyo  territorio  deba  for- 
marse la  nueva,  con  tal  que  esta  tenga  cien  mil  ha- 
bitantes a lo  menos,  i aquellas  de  que  fuere  segrega- 
da no  queden  con  méuos  de  ciento  cincuenta  mil. 

Art.  3.®  La  ciudad  do  Valparaíso  con  el  territo- 
rio comprendido  dentro  de  los  límites  del  departa- 
mento de  este  nombre  forma  el  distrito  federal,  que 
es  capital  de  la  República  i sirve  de  asiento  a las  au- 
toridades federales,  las  cuales  lo  gobiernan  esclusi  va- 
mente. 

§ Los  límites  de  las  provincias  i del  distrito  fede- 
ral establecidos  por  las  leyes  vijentcs  no  pueden  al- 
terarse sino  por  consentimiento  do  las  provincias  in- 
teresadas en  ello  i con  aprobación  de  una  lei  federal. 

Art.  4.°  Todas  las  provincias  están  rejidas  por 
una  sola  lejislacion,  do  modo  que  cada  una  debe  arre- 
glar su  organización  política  según  los  principios  del 
gobierno  popular  representativo,  electivo,  alternati- 
vo i responsable  en  la  forma  de  esta  Constitución;  i 
las  leyes  comunes  que  se  dicten  por  sus  Asambleas, 
según  sus  necesidades,  no  pueden  alterar  los  princi- 
pios formulados  en  los  diversos  códigos  nacionales. 

Art.  5.“  La  República  garantiza  a las  provincias 
el  ejercicio  de  sus  instituciones  siempro  quo  so  arre- 
glen a esta  baso  joneral  i a las  declaraciones  siguien- 
tes: 

1.a  Cada  provincia  tendrá  un  intendente  que  ejer- 
za el  poder  ejecutivo,  una  sola  asamblea  lejislativa,  i 
un  departamento  judicial,  debiendo  arreglarse  la  or- 
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gfinizacion  i atribuciones  do  estos  tres  poderes  por  la 
constitución  provincial,  i los  procedimientos  judicia- 
les por  una  lei  conforme  a la  organización  judicial 
adoptada  en  la  provincia. 

2. a  Las  provincias  se  dividen  en  municipios  i de- 
partamentos, debiendo  estos  arreglarse  por  el  agru- 
pamiento  de  varios  municipios  que  tengan  entre  sí 
Anexión  de  intereses  comunales. 

3. a  La  distribución  de  los  municipios  se  arregla 
por  las  relaciones  de  vecindad,  do  goce  común  o de 
otros  intereses  sociales  qno  den  unidad  al  grupo  do 
familias  i de  vecinos,  con  tal  que  su  población  no  baje 
do  mil  habitantes,  ni  exceda  do  veinte  mil. 

4. a  Los  municipios  que  no  excedan  de  dos  mil  ha- 
bitantes administran  sus  negocios  por  medio  de  tres 
alcaldes  i de  los  empleados  que  elijan  para  cada  uno 
de  los  negociados  de  su  administración,  los  cuales 
empleados  no  deliberan  i proceden  bajo  la  dirección 
de  los  alcaldes.  Uno  do  estos  preside  i los  otros  son 
8US  sostitutos. 

§ Los  municipios  quo  tengan  mayor  población  so 
rejirán  por  una  municipalidad  deliberante  elejida  en 
proporción  de  tres  miembros  por  cada  dos  mil  habi- 
tantes, debiendo  cada  municipalidad  elejir  de  su  seno 
tres  alcaldes,  uuo  do  los  cuales  preside,  siendo  sus- 
titutos los  otros. 

El  alcalde  que  preside  ejerce  las  funciones  ejecu- 
tivas del  municipio: 

5. a  Los  negocios  comunales  de  cada  departamento 

se  rjjen  por  uu  consejo  departamental  compuesto  de 
tres  representantes  de  cada  municipio,  los  cuales  eli- 
jen  un  presidente  que  es  el  gobernador  ejecutivo  del 
departamento.  . , 

§ El  consejo  aprueba  los  acuerdos  de  los  munici- 
pios que  imponen  gravamen  o contribución,  anula 
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los  que  sean  contrarios  a la  constitución  provincial 
o que  ataquen  algún  derecho,  vela  sobre  la  ejecución 
de  todos  los  que  se  refieren  a la  administración  de 
cada  municipio,  castigando  con  multa  a los  vecinos 
que  la  resisten;  i juzga  las  faltas  administrativas  do 
los  empleados  municipales,  penándolo»  con  multas  i 
ejecutando  por  sí las  funcioues  que  estos  hayan  omi- 
tido. * 

El  consejo  no  puede  imponer  contribuciones,  ni 
gravámenes,  sino  propouer  a la  Asamblea  provincial 
los  que  deben  cargar  sobre  el  departamento.  Su  pre- 
supuesto de  gastos  debe  ser  aprobado  por  la  misma 
Asamblea. 

tí.*  El  tesoro  de  cada  provincia  sirve  para  sus 
gastos  jenerales  i para  saldar  ios  de  ¿cada  departa- 
mento i de  cada  municipio. 

Se  forma  principalmente  con  un  impuesto  directo 
sobre  la  renta  territorial  i sobre  cualquiera  otro 
jénero  do  rentas,  el  cual  no  excederá  de  un  diez  por 
ciento  anual;  i con  los  demas  que  las  Asambleas  es- 
tablezcan, con  tal  que  no  graven  las  rentas  que  pa- 
gan el  primero. 

El  impuesto  sobre  rentas  no  se  prodrá  alterar  en 
quince  años. 

§ En  consecuencia,  las  Asambleas,  los  Consejos  de- 
partamentales i los  Municipios  no  podrán  gravar  con 
patentes  ni  con  impuestos  especiales  los  frutos  que 
forman  las  rentas  gravadas  directamente,  ni  los  artí- 
culos de  consumo  procedentes  de  ellas,  ni  las  indus- 
trias que  pagan  el  impuesto  de  la  reuta,  ni  la  enaje- 
nación de  los  inmuebles. 

§ Pero  podrán  exijir  una  contribución  remunera- 
toria por  los  servicios  de  seguridad  i de  comodidad  que 
costean  con  sus  fondos,  o por  el  uso  que  hagan  vo- 
luntariamente los  particulares  de  los  edificios,  mata- 


POLÍTICA  POSITIVA.  511 

deros,  mercados,  cúnalo?,  puentes  i otras  construccio- 
nes de  este  jéuero  costeadas  por  los  municipios. 

7.*  En  todo  el  territorio  de  la  República  es  libre 
la  circulación  de  los  efectos  de  producción  i fábrica 
nacional,  i de  los  de  producción  i fábrica  estranjera 
despachados  en  las  aduanas,  sin  que  las  provincias, 
ni  los  departamentos,  ni  los  municipios  puedan 
gravarlos  con  impuestos  de  importación,  esportacion 
o tránsito,  ni  gravar  los  carruajes,  buques  u otros 
vehículos  en  que  se  trasporten,  los  cuales  sin  embar- 
go pueden  estar  sujetos  a las  patontos  que  se  les 
imponen  en  el  municipio  o departamento  de  su  domi- 
cilio, i a las  contribuciones  remuneratorias  de  uso  vo- 
luntario. 

Art.6.°  Todas  las  autoridades  provinciales  tienen  el 
deber  de  cumplir  i hacer  cumplir  la  Constitución  i las 
leyes  de  la  República,  los  decretos  del  Presidente  i 
los  mandamientos  de  los  tribunales  nacionales;  i en 
cada  provincia  se  dará  entera  fé  a los  actos  judicia- 
les de  las  otras,  los  cuales  serán  ejecutorios,  de  modo 
que  es  obligaciou  recíproca  do  todas  las  provincias 
la  estradicioú  de  los  criminales. 

§ De  la  misma  manera  las  autoridades  provin- 
ciales deben  favorecer  a los  empleados  de  la  adminis- 
tración ejecutiva  nacional  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  como  las  dol  departamento  i del  muncipio 
deben  favorecer  el  de  los  empleados  de  la  adminis- 
tración provincial,  sin  (pie  ninguna  de  ellas  en  su 
caso  respectivo  pueda  imponer  a dichos  empleados, 
a título  de  vecinos  o miembros  de  la  localidad,  de- 
beres incompatibles  con  el  servicio  público  de  que 
están  encargados. 

Art.  7.°  Las  provincias  deben  someterse  a la  de- 
cisión del  gobierno  nacional  on  todas  las  cóntrover- 
«as  que  se  susciten  entre  ellas,  cuando  no  puedan 
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avenirse  pacíficamente;  sin  que  en  ningún  caso  pno- 
dan  hacerse  la  guerra  entre  sí. 

§ El  gobierno  nacional  puede  intervenir  con  la 
fuerza  armada  en  una  o mas  provincias  para  mante- 
ner las  instituciones  políticas  o para  repeler  una  in- 
vasión estranjera;  i a requerimiento  de  sus  Asambleas 
respectivas,  o si  estas  están  en  receso,  al  del  ejecu- 
tivo provincial,  intervendrá  en  caso  do  sedición  contra 
las  autoridades,  para  restablecer  la  paz. 

§ En  casos  semejantes,  las  provincias  no  compro- 
. metidas  en  la  contienda  deben  guardar  una  estricta 
neutralidad. 

Art.  8.*  Las  provincias  no  pueden  entrar  en  nin- 
gún convenio  o pacto  con  otra  o con  una  potencia  es- 
tranjera, ni  dar  patentes  de  corso  i represalias,  ni 
acuñar  moneda,  ni  omitir  billetes  de  crédito,  ni  orga- 
nizar fuerzas  militares  permanentes  o de  guardia  na- 
cional sin  autorización  del  congreso  federal;  ni  hacer 
enganches  o levas  que  tengan  por  objeto  atacar  a 
otra  provincia  o a una  nación  estranjera. 

Sin  embargo  cada  una  organizará  una  guardia  de 
policía  que  sea  suficiente  para  el  servicio  de  sus  de- 
partamentos, cuya  guardia  estará  sujeta  a la  dispo- 
sición i reglamentación  de  la  Asamblea;  pero  sin 
fuero  ni  réjimen  militar,  sin  comando  jeneral  sino 
parcial,  según  las  necesidades  de  cada  departamento, 
i sin  que  se  reconozca  a sus  empleados  propiedad  de 
sus  destinos,  ni  privilejios,  ni  exenciones. 

Art.  9.°  Los  actos  lejislativos  de  las  Asambleas 
provinciales  que  sean  contrarios  a su  constitución  o 
ala  constitución  i leyes  de  la  República  están  sujetos 
a suspensión  i anulación  conformo  a lo  dispuesto  en 
esta  Constitución. 

Art.  10.  Los  habitantes  de  cada  provincia  gozan 
qo  las  dornas  do  todos  sus  derechos,  i el  titulo  do  ciu- 
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dadano  chileno  es  jeneral  en  todas  ellas,  de  modo  que 
en  una  provincia  no  se  puede  escluir  de  los  derechos 
políticos  i civiles  a un  chileno  por  haber  nacido  en 
otra. 

TÍTULO  SEGUNDO. 

GARANTIAS  DE  LOS  DERECHOS  INDIVIDUALES  I DE  LOS 

POLÍTICOS. 

Art.  11.  Es  base  invariable  de  la  unión  federal 
chilena  el  reconocimiento  i garantía  por  el  Gobierno 
Nacional  i los  Gobiernos  provinciales  do  los  derechos 
de  la  libertad  individual  i social;  i no  se  podrán  dictar 
leyes,  decisiones  o providencias  que  alteren  o modifi- 
quen las  siguientes  declaraciones: 

• 1.a  Toda  persona  es  libre  para  entrar,  salir,  perma- 
necer i transitar  en  el  territorio  chileno. 

2. a  Ninguno  podrá  ser  puesto  en  prisión  sino  para 
ser  sometido  a juicio  por  orden  firmada  por  juez  com- 
petente, previa  sumaria  información  del  delito;  pero 
en  caso  de  delito  cometido  infrnganti,  el  delicuento 
puedo  ser  arrestado  por  cualquiera  persona  para  el 
fínico  objeto  de  conducirle  ante  el  juez  competente, 
quien  decretará  la  prisión. 

3. a  Toda  persona  que  cometa  una  infracción  legal 
que  pone  en  peligro  el  derecho  ajeno  o la  seguridad 
pública  puede  ser  arrestada  provisoriamente  por  la 
fuerza  de  policía,  para  ser  juzgada  o sometida  ajuicio 
en  el  preciso  termino  de  cuarenta  i ocho  horas;  de- 
biendo el  juez  competente  en  este  scguudo  caso  de- 
cretar en  forma  la  prisión. 

El  arrestado  que  en  este  término  no  fuere  juzga- 
do o sometido  a juicio  queda  libre  de  hecho,  i la  auto- 
ridad o empleado  que  lo  retuviere  contra  su  volun- 
tad comete  delito  de  fuerza. 
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4. *  El  arresto  i prisión  se  ejecutan  en  los  lugares 
públicos  destinados  a este  objeto,  i sus  encargados 
no  deben  admitir  a ningún  detenido,  sin  anotar  ol 
decreto  de  prisión  de  juez  competente  ola  orden  ver- 
bal del  funcionario  de  policía,  según  el  caso,  para  dar 
cuenta  diaria  al  juez  en  lo  criminal,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  daños  i perjuicios  i de  delito  de  fuerza 
por  toda  detención  ilegal. 

5. a  Toda  persona  sometida  a juicio  que  no  merez- 
ca pena  aflictiva  puede  obtener  su  libertad  personal, 
dando  fianza  a satisfacion  del  juez  de  la  causa,  i so- 
metiéndose a las  condiciones  de  seguridad  legal. 

6. a  Cualquiera  irregularidad  contraria  a las  cuatro 
garantías  precedentes  autoriza  al  detenido  para  ocu- 
rrir por  sí  o por  medio  de  cualquier  persona,  por  es- 
crito o de  palabras,  ante  el  tribunal  de  apelaciones  de 
su  jurisdicion,  reclamando  que  se  guarden  aquellas 
formas.  El  tribunal  conocerá  sumariamente  los  hechos 
i dispensará  al  detenido  la  protección  necesaria  para 
reparar  los  defectos,  i mandará  someter  a juicio  a los 
que  los  hubieren  causado. 

7. a  Nadie  puede  ser  juzgado  mas  de  una  vez  por 
un  mismo  delito,  ni  está  obligado  a declarar  bajo  ju- 
ramento sobre  hecho  propio,  ni  lo  están  sobre  el  mis- 
mo hecho  sus  parientes  consanguíneos  hasta  el  cuar- 
to grado,  ni  sus  afines  hasta  el  segundo. 

8. a  Ninguno  puede  ser  juzgado  ni  condenado  por 
comisiones  especiales  o tribunales  estraordinarios  o 
escepcionales,  sino  por  los  tribunales  de  derecho  co- 
mún, que  estuvieren  normalmente  establecidos;  ni  en 
virtud  de  leyes  que  no  hubieren  sido  promulgadas  un- 
tes del  delito,  que  no  sean  escepcionales  i que  solamente 
califiquen  de  delito  un  acto  intencional  que  ataque  los 
derechos  del  hombre  o de  la  sociedad,  produciendo 
una  perturbación  social  que  comprometa  la  reguridad 
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jeneral:  se  esceptuan  los  individuos  que  pertenecen 
de  un  modo  efectivo  a las  fuer/as  militares  en  tiempo 
de  guerra,  los  cuales  pueden  ser  juzgados  i condena- 
dos por  las  leyes  i tribunales  especiales  de  su  disci- 
plina, 

9. *  En  las  causas  criminales  el  reo  tiene  derecho 
a ser  juzgado  por  el  juez  ordinario  de  su  jurisdicción, 
a ser  informado  de  la  acusación,  a ser  careado  con  los 
testigos  contrarios,  a obtener  medidas  compulsivas 
para  hacer  declarar  a los  testigos  en  su  favor,  i a con- 
tar con  el  ausilio  de  un  abogado  para  su  defensa. 

10. a  No  podrá  aplicarse  tormeuto  bajo  ninguna  for- 
ma para  obtener  la  declaración  de  una  persona,  i el 
juez  que  lo  haga  será  penado  con  destitución;  ni  po- 
drá aplicarse  pena  de  confiscación  de  bienes,  ni  penas 
que  afecten  a otra  persona  que  al  condenado,  ni  la  pe- 
na de  muerte  en  las  provincias  que  hayan  establecido 
el  réjimeu  penitenciario. 

11. *  El  domicilio  de  toda  persona  es  inviolable  i no 
Be  podrá  allanar  contra  su  voluntad  sino  por  decreto 
dé  juez  conpetente  dictado  para  ejecutar  un  auto  de 
prisión,  para  estraer  a un  criminal  que  ha  sido  sor- 
prendido infraganti,  o una  especie  oculta  que  se  per- 
sigue en  virtud  de  un  proceso,  o para  ejecutar  algu- 
na dilijencia  judicial  decretada,  o para  libertar  a una 
persona  secuestrada  ilegalmente.  El  funcionario  que 
allane  un  domicilio  sin  esta  formalidad  comete  delito 
de  injuria  o de  fuerza,  según  el  caso. 

§ También  son  inviolables  la  correspondencia  epis- 
tolar, los  papeles,  libros  de  contabilidad  i los  demas 
efectos  de  cada  persona.  Solo  se  podrán  examinar  los 
papeles,  libros  i efectos  concernientes  a un  punto  en 
litijio,  a virtud  de  resolución  legal  de  juez  competente. 

12. *  No  se  puede  exijir  ninguna  especie  de  servicio 
personal  o contribución,  sino  en  virtud  de  un  decreto 
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do  autoridad  competcnto,  deducido  de  la  lei  que  au- 
toriza aquella  exacción. 

13. *  La  independencia  completa  del  pensamiento 
es  una  condición  de  la  existencia  individual  i social,  i 
de  consiguiente,  no  se  pueden  dictar  leyes  establecien- 
do una  relijion,  o prohibiendo  el  libre  ejercicio  de 
ninguna,  ni  sometiendo  el  estado  civil  de  las  personas 
a una  creencia  determinada,  ni  restrijiendo  la  liber- 
tad de  la  palabra  escrita  o hablada,  o la  circulación 
de  los  impresos  nacionales  i estranjeros,  ni  limitando 
la  libertad  de  dar  i recibir  la  instrucción  que  a bien  se 
tonga. 

§ Con  todo,  la  lei  puede  reglamentar:  l.°  el  ejer- 
cicio público  de  los  cultos,  sin  violar  la  creencia  reli- 
jiosa  ni  la  independencia  de  su  congregación,  i solo 
con  el  único  objeto  de  mantener  entre  ellos  la  paz,  re- 
primiendo toda  violación  del  derecho  ajeno  o de  la  so- 
beranía nacional,  que  se  cometa  a nombro  de  una  re- 
lijion: 2.°  la  enseñanza  costeada  i dirijida  por  el  Es- 
tado, pero  sin  limitar  la  libertad  do  enseñanza  ni  la 
independencia  de  los  empleados  en  ella. 

14. *  Cada  cual  puede  aplicar  su  industria  i su  tra- 

bajo a voluntad,  i se  hará  dueño  absoluto  de  los  bienes  . 
que  adquiera  por  esta  aplicación.  La  lei  solo  puede 
reprimir  los  actos  materiales  de  la  aplicación  del  tra- 
bajo que  dañen  el  derecho  ajeno,  o la  libertad  indi- 
vidual de  los  demas;  i podrá  sujetar  a condiciones 
toda  industria  que  amenazo  la  seguridad  i la  salubri- 
dad públicas.  ' 

15. “  Toda  propiedad  es  inviolable  i su  trasmisión 
libre  con  arreglo  al  derecho  civil,  sin  que  nadie  pueda 
Ber  privado  de  ella,  ni  de  una  parte,  sino  en  virtud 
de  sentencia  judicial  o délas  leyes  de  impuestos  arre- 
gladas a la  constitución. 

$ Sin  embargo,  en  oUuo  de  un»  necesidad  coleo- 
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tiva  calificada  por  la  lei,  esta  puede  limitar  a tiempo 
fijo  el  dominio  do  un  descubrimiento  o de  una  produc- 
ción intelectual,  i decretar  la  enajenación  de  una  pro- 
piedad determinada,  individualizándola  objetivamen- 
te, i mandando  pagar  su  precio  por  ajuste  con  el  due- 
ño o según  avalúo  judicial. 

16. *  Todos  i cada  cual  tienen  el  derecho  de  reunir- 
se i de  asociarse  públicamente  para  practicar  los  de- 
rechos que  constituyen  la  libertad  de  pensamiento,  la 
de  industria  i trabajo,  i la  de  propiedad. 

Las  reuniones  privadas  e inofensivas  quo  no  tie- 
nen tales  objetos  no  son  materia  de  la  lei,  ni  de  los 
mandamientos  de  la  autoridad,  debiendo  quedar  en 
entera  libertad.  Las  asociaciones  secretas  de  afiliados, 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  no  están  autorizadas, 
ni  tienen  el  amparo  del  derecho  común. 

17. *  Las  sociedades  de  propaganda  de  doctrinas  i 
las  puramente  relijiosas  o morales  son  amparadas  por 
la  lei,  con  tal  que  no  sean  contrarias  a los  derechos  do 
la  libertad  individual,  ni  al  réjimen  común  de  la  pro- 
piedad. De  consiguiente,  no  Bon  autorizadas  las  que 
constituyen  un  poder  espiritual  que  obliga  a los  afi- 
liados a una  obediencia  ciega,  a la  renuncia  do  sus 
derechos  individuales,  de  su  iniciativa  i dignidad  per- 
sonales; ni  las  que  sin  caer  en  estos  estreñios,  les  im- 
ponen votos  morales  perpetuos. 

§ Las  sociedades  dichas  que  son  autorizadas  pueden 
poseer  i administrar  los  bienes  erogados  por  sus  afi- 
liados n otras  personas  para  los  fines  de  la  institución, 
i mientras  sean  aplicados  a estos  fines.  Pero  no  tienen 
personería  jurídica  para  adquirir  propiedades  a cual- 
quier título,  conservarlos  i aumentarlos,  ni  para  ejer- 
cer una  industria  con  este  objeto,  que  es  contrario  a 
los  fines  espirituales  de  la  asociación. 

18. *  Las  asociaciones  industriales  son  libres  para 
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constituirse  i organizarse,  i una  vez  que  hayan  llena- 
do los  requisitos  que  la  lei  exija  para  asegurarse  de 
que  el  consentimiento  de  los  contratantes  sea  libre  i 
su  objeto  lícito,  la  autoridad  no  puedo  intervenir 
en  su  constitución  i organización,  ni  limitar  el  dore- 
cho  que  tienen,  como  cualquiera  individuo,  de  aplicar 
su  trabajo,  de  contratar  i de-adquirir. 

19.*  La  Constitución  asegura  la  igualdad  do  dere- 
chos i de  responsabilidad  ante  la  lei,  de  modo  que 
todos  los  habitantes  tienen  un  mismo  derecho  al  goce 
de  su  vida,  al  desarrollo  de  sus  facultades,  al  uso  de 
bus  libertades  individuales  i de  sus  derechos  civiles  i 
políticos;  i no  se  podrán  dictar  leyes  concediendo  tí- 
tulos de  nobleza,  fueros  privilejiados,  irresponsabili- 
dades, exenciones,  privilejios,  monopolios,  que  esclu- 
yan  a los  unos  de  lo  que  se  concede  a todos  en  las 
mismas  circunstancias. 

Art.  12.  La  Constitución  reconoce  a los  ciudada- 
nos los  siguientes  derechos  políticos: 

1. °  El  derecho  de  sufrajio  jeneral,  independiente, 

proporcional  i directo,  según  las  bases  en  ella  deter- 
minadas. < ' 

2. *  El  derecho  de  elejibilidad,  con  arreglo  a las 
mismas  bases,  a todos  los  ciudadanos  que  ejercen  el 
de  sufrajio,  con  escepcion  de  los  ministros  de  cual- 
quiera culto. 

3. °  El  de  reunirse  i asociarse  para  cualesquiera 
fines  políticos  sin  restricción,  en  todo  lugar  público 
o privado. 

4. °  El  de  cargar  i tener  armas,  ménos  en  las  aso- 
ciaciones políticas,  en  las  funciones  electorales  i en 
las  de  los  poderes  públicos. 

5. °  El  de  hacer  peticiones,  para  obtener  pronta  re- 
solución, ante  todas  las  autoridades,  sea  por  motivos 
de  interos  jeneral  o de  Ínteres  individual;  pero  en 
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alagan  oaso  una  persona  o varias  pueden  tomar 
el  título  o representación  del  pueblo,  ni  hacer  peti- 
ciones a su  nombre,  sin  cometer  el  delito  de  sedi- 
ción. 

6. ®  El  de  acusar  a todos  los  funcionarios  públicos, 
con  arreglo  a la  lei,  tanto  por  los  abusos  de  su  auto- 
ridad contra  el  derecho  ajeno,  como  por  la  irregula- 
ridad del  ejercicio  do  sus  funciones,  i por  los  excesos 
que  cometan  cjeroiendo  una  autoridad  que  espresa- 
monto  no  se  les  haya  conferido  por  la  constitución  o 
las  leyes. 

7. ®  El  de  rechazar  por  la  fuerza  toda  intervención 
de  la  jen  te  armada  correspondiente  a un  ejército  de 
línea  en  las  funciones  públicas  del  Estado,  en  las 
políticas  de  los  ciudadanos,  i en  las  cuestiones  o con- 
tiendas políticas,  en  las  cuales  no  puede  la  autoridad 
emplear  otra  fuerza  para  hacer  cumplir  la  lei  que  la 
de  policía  o de  la  guardia  nacional,  con  arreglo  a la 
constitución. 

§ Es  nula  toda  resolución  do  las  autoridades  acor- 
dada por  exijencia  de  una  fuerza  do  línea,  o de  una 
fuerza  do  policía  o de  guardia  nacional,  que  desobe- 
dezcan al  orden  establecido  por  la  lei. 

8. ®  El  derecho  de  objetar  ante  el  tribunal  compe- 
tente todo  fallo  judicial  fundado  en  una  lei  contra- 
ria a la  constitución,  i toda  resolución  espedida  en 
un  caso  particular  la  cual  puedo  ser  acusada  do  in- 
constitucional o de  ilegal. 

Art.  13.  Los  principios  o garantías  que  so  declaran 
en  el  art.  1 1 no  pueden  ser  alterados  por  las  leyes 
civiles,  i los  derechos  políticos  enumerados  cu  el 
artículo  anterior  no  pueden  serlo  por  las  leyes  que 
reglamenten  su  ejercicio,  ni  la  enumeración  do 
aquellas  garantías  i de  estos  derechos  implica  una 
negativa  de  otros  retenidos  por  el  pueblo  o recouo- 
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oidos  en  otras  disposiciones  de  esta  Constitución  o 
por  las  leyes  arregladas  a ella. 

Art.  14.  Los  derechos  políticos  enumerados  en  el 
'artículo  12,  ménos  el  del  número  8.°,  pueden  ser 
suspendidos  en  todo  o en  parte,  en  caso  de  conmo- 
ción interior  o de  guerra  estranjera,  en  toda  la  repú- 
blica o en  una  parte  de  ella,  por  una  loi  espresa  i 
por  el  término  de  dos  meses,  el  cual  podrá  ser  reno- 
vado en  la  misma  forma,  si  continúan  las  causas  de 
la  suspensión. 

§ De  los  derechos  de  la  libertad  individual,  solo 
podrán  suspenderse  en  los  mismos  casos  i con  las 
mismas  condiciones  la  garantía  1.a  del  artículo  once,, 
i la  del  § único  de  la  torcera  del  mismo  artículo,  en 
cuanto  a que  puede  durar  mas  de  cuarenta  i ocho 
horas  el  arresto  provisorio  por  causa  de  seguridad 
pública. 

TÍTULO  TERCERO. 


DE  LA  SOBERANÍA  I SU  DELEGACION. 

Art.  15.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
nación,  quien  la  ejerce  por  medio  de  los  ciudadanos 
que  tienen  derecho  de  sufrajio,  para  delegar  en  las 
autoridades  que  reconoce  esta  Constitución  las  atri- 
buciones que  ella  i las  constituciones  provinciales 
determinan.  « 

Art.  16.  El  gobierno  do  Chile  es  republicano  se- 
meerático,  federal,  electivo,  alternativo,  i responsa- 
ble; i el  poder  político  que  lo  ejerco  se  divide  en  Lejis- 
lativo,  Ejecutivo,  i Judicial,  sin  que  ninguno  de  es- 
tos departamentos  pueda  atribuirse  el  pleno  ejercicio 
de  la  soberanía  nacional,  sino  por  delegación  popu- 
lar reducida  a las  atribuciones  detalladas  eu  la  Cons- 
titución política,  al  tiempo  i en  la  forma  que  ella  de- 
termina. 
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Art.  17  Al  gobierno  j eneral  de  la  República  co- 
rresponde el  ejercicio  do  todas  las  atribuciones  que 
esta  Constitución  confiere  a cada  uno  de  sus  depar- 
tamentos lejislativo,  ejecutivo  i judicial;  i las  provin- 
cias se  someten  a sus  resoluciones,  no  debiendo  ellaí 
ejercer  aquellas  atribuciones,  ni  otros  poderes  que  los 
necesarios  para  su  gobierno  interior,  según  las  bases 
do  esta  Constitución  i en  todos  los  casos  que  no  son 
de  la  competencia  del  gobierno  j eneral. 

Art.  18.  El  derecho  do  sufrajio  es  independiente 
de  toda  intervención  de  las  autoridades  políticas,  se 
ejerce  directamente,  i pertenece  a todos  los  varones 
que  sepan  leer,  escribir  i contar,  que  estén  en  pose- 
sión de  sus  derechos  civiles,  lo  cual  se  adquiero  por 
el  ministerio  de  la  lei  a los  21  años  de  edad  o antes 
por  habilitación  judicial,  i que  adornas  no  estén  afi- 
liados en  una  institución  cuya  disciplina  esté  fundada 
en  una  ciega  obediencia  o en  la  renuncia  de  la  libertad 
individual. 

§ La  elección  de  los  representantes  i la  de  otro3 
funcionarios  do  cuerpos  colejiados  será  proporcional, 
de  modo  que  siempre  que  haya  que  elejir  tres  candi- 
datos o mas,  so  vota  por  listas,  contando  cada  voto 
por  uno  on  favor  del  primor  nombro  do  la  lista,  hasta 
que  haya  obtenido  la  mayoría  electoral,  i así  sucesi- 
vamente on  favor  do  cada  uno  de  los  nombres  que 
siguen  en  las  demás  listas  que  no  hayan  servido  para 
una  elección. 

§ La  mayoría  electoral  en  ostos  casos  os  ol  cuo-  * 
ciento  quo  rosulta  do  la  división  del  número  do  su- 
frajios  emitidos  por  el  número  do  candidatos. 

Art.  19.  En  todos  los  domas  caso3  de  elección  do 
funcionarios  unipersonales  o de  dos,  la  mayoría  elec- 
toral será  la  mitad  mas  uuo  del  número  total  do  su- 
fragantes, i esta  misma  mayoría  numérica  será  la 
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legal  en  todas  las  decisiones  de  cuerpos  colejiados, 
salvas  las  oscepciones  determinadas  por  la  Constitu- 
ción i las  leyes. 

§ Las  leyes  electorales  de  la  República  se  ajusta- 
rán a las  bases  de  este  artículo  i del  anterior. 

Art.  20.  Los  derechos  políticos  de  la  ciudadanía 
pueden  ser  ejercidos  por  los  chilenos  i los  estranjeros 
naturalizados  que  posean  los  requisitos  enumerados 
en  el  art.  18. 

Art.  21.  Son  chilenos: 

1. *  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República. 
Pero  si  sus  padres  son  estranjeros  transeúntes,  nece- 
citan  domiciliarse  en  el  país. 

2. °  Los  hijos  de  padre  o madre  chilenos  que  nacie- 
ren en  el  estranjero,  siempre  que  se  domicilien  en 
Chile  i declaren  su  voluntad  de  asumir  la  ciudadanía. 

3. *  Los  naturales  de  cualquiera  República  Iiispano- 
Americana,  cuando  se  domicilian  en  Chile  i declaran 
que  quieren  ser  chilenos. 

4. °  Los  estranjeros  que  teniendo  dos  años  de  do- 
micilio obtengan  carta  de  naturaleza,  i los  que  siu 
ese  tiempo,  alegaron  servicios  a la  República  para  ob- 
tener por  privilejio  su  naturalización. 

§ En  jeneral,  los  estranjeros  transeúntes  o domici* 
liados  no  están  obligados  a naturalizarse,  para  gozar 
de  todos  los  derechos  individuales  i civiles,  ejercer  su 
industria  o comercio,  praoticar  su  culto  i reglar  su  os- 
lado civil  conforme  a las  leyes;  i estarán  exentos  de 
todo  cargo  personal,  empleos,  servicio  militar  i de  to- 
da exacción  catraordinaria  impuesta  en  caso  de  gue- 
rra por  las  leyes. 

Art  22.  Pierden  el  carácter  do  chilenos  los  que 
adquieran  nacionalidad  en  otra  nación  i los  que  ad- 
miten títulos  nobiliarios  u órdenes  de  caballería  con- 
cedidos por  gobiernos  es traxy ero?. 
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$ Se  pierde  la  ciudadanía  aotíva  por  la  pérdida  de' 
loa  derechos  civiles,  mientras  dure  i por  condena  ju- 
dicial a pena  aflictiva  o infamante. 

TÍTULO  CUARTO. 

DEPARTAMENTO  LEJISLATIVOé 
Disposiciones  J enerales. 

Art.  23.  El  poder  lejislativo  jeneral  reside  en1 
el  Congreso  Nacional  de  la  República  dividido  en  dos 
cámaras,  una  do  Diputados  i otra  de  Senadores. 

Art.  24.  La  cámara  de  Diputados  representa  los 
intereses  sociales  de  la  relijion,  de  la  moral,  délas 
ciencias  i de  las  bellas  artes,  de  la  industria  i del  co- 
mercio, en  común  para  toda  la  nación,  comprendiendo 
en  cada  una  de  aquellas  esferas  todas  sus  ramificacio- 
nes, i en  la  proporción  siguiente: 

Por  los  intereses  relijiosos  i morales,  cinco  repre- 
sentantes. ’ 

Por  los  intereses  científicos  i artísticos,  cinco. 

Por  el  interes  de  la  Agricultura,  veinte  i cinco. 

Por  el  interes  de  la  minería,  quince. 

Por  el  interes  de  las  manufacturas  i oficios  indus- 
tríales, diez.  : 

Por  el  comercio  jeneral  i sus  industrias  anadiares, 
treinta. 

§ Esta  proporción  se  podrá  alterar  por  la  lei  cada 
diez  años,  atendidas  las  variaciones  ocurridas  en  el 
progreso  de  estos  intereses  i en  la  población  que  res- 
pectivamente a ellos  se  consagra. 

Art.  25.  La  elección  de  los  diputados  se  renueva 
completamente  cada  tres  años,  i se  hace  en  común  en 
toda  la  República,  votando  cada  ciudadano  activo  en 
su  localidad  i en  el  colejio  electoral  que  le  correspon- 
da por  todos  los  representantes  del  ínteres  social  a que 
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según  su  conveniencia  consagre  su  sufrajio,  el  cual 
será  emitido  en  una  lista  encabezada  con  la  deno- 
minación del  interes  a que  ostá  dedicado,  en  la 
forma  enunciada  en  la  clasificación  del  artículo  ante- 
rior. 

Art.  26.  La  lei  adoptará  medidas  de  seguridad 
para  que  todos  los  sufrajios  emitidos  en  cada  colejio 
electoral  sean  clasificados  por  un  jurado  jeneral  en 
cada  provincia  i remitidos  a la  cámara  que  se  renue- 
va. Esta,  reunida  en  mayoría  absoluta,  los  clasificará 
según  los  intereses  sociales,  i los  escrutará,  para  pro- 
clamar las  elecciones,  en  la  forma  determinada  por  el  / 

artículo  18,  fijando  la  mayoría  electoral  en  cada  Ín- 
teres según  la  división  del  número  de  sufrajios  que  le 
correspondan  por  el  número  de  sus  respectivos  repre- 
sentantes. 

§ Si  en  alguno  de  los  intereses  no  resultaren  elcjidos 
todos  sus  representantes,  la  cámara  completará  el 
número  sorteando  entre  todos  los  candidatos  que 
hubieren  obtenido  una  mayoría  que  no  baje  del  ter- 
cio del  cuociente  electoral. 

§ Si  ni  aun  asi  se  completare  el  número  de  represen- 
tantes de  uno  o varios  intereses,  quedará  incompleto,  > 

i no  se  renovará  la  elección  si  aquel  número  no  excét» 
de  de  la  cuarta  parte  de  todos  los  diputados.  , 

Art.  27.  El  Senado  representa  los  intereses  jene- 
rales  estadísticos  de  las  provincias,  en  razón  de  cua- 
tro senadores  por  cada  una,  i se  renueva  cada  cinco 
afios. 

§ Cada  provincia  elije  en  común  a sus  senadores, 
según  las  bases  del  artículo  18,  por  votación  jenoral 
directa  de  todos  sus  ciudadanos  activos. 

Art.  28.  Las  elecciones  de  Diputados  i Senadores 
son  jenerales,  de  modo  que  no  se  llenan  las  vacantes 
por  elecciones  parciales;  i tanto  ellas  como  las  de 
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las  Asambleas  provinciales  no  deben  coincidir  con  las 
elecciones  comunales. 

Art.  29.  Cada  cámara  es  juez  de  la  legalidad  de  las 
elecciones  de  sus  miembros,  resolviendo  como  jurados 
las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  las  elecciones  o 
sobre  el  número  competente  de  sus  representantes;  i 
ante  ellos  deben  reclamar  los  que  acusan  de  nulidad 
una  elección,  o los  que  se  pretendan  elejidos  legal- 
mento  i no  hubieren  sido  proclamados. 

Art.  30.  El  Congreso  se  reúne  ordinariamente,  sin 
necesidad  de  convocatoria,  cada  año  el  l.°  de  majo, 
i sus  sesiones  ordinarias  duran  120  dias. 

§ Puede  sin  embargo  prorogarlas,  i también  pue- 
do reunirse  estraordinariamento  por  acuerdo  de  la 
mayoría  absoluta  de  ambas  cámaras,  o por  una  con- 
vocatoria del  Ejecutivo. 

Art.  31.  La  reunión  del  Congreso  i sus  sesiones 
se  veri  Sean-  en  la  capital  de  la  República,  o en  otro 
lugar,  si  asilo  acuerdan  ambas  cámaras. 

En  uno  i otro  caso  las  cámaras  deben  funcio- 
nar con  la  presencia  de  la  mayoría  absoluta  de  sus 
respectivos  miembros,  a un  mismo  tiempo,  en  un 
mismo  lugar,  i no  pueden  comenzar  o terminar  sus 
funciones  en  un  dia  distinto  la  una  de  la  otra. 

Art.  32.  Las  sesiones  serán  diarias  i cada  cámara 
podrá  abrirlas  i celebrarlas  con  una  tercera  parte  de 
sus  miembros  para  discutir  en  comisión;  pero  no 
podrán  deliberar  o decidir  sin  la  presencia  de  la  ma- 
yoría absoluta. 

Art.  33.  Cada  cámara  ejerce  autoridad  para  man- 
tener el  orden  de  sus  funcionarios,  para  nombrar  sus 
empleados,  para  reglamentar  sus  trabajos  i la  policía 
interior  de  su  casa  i de  sus  sesiones,  i para  correjir 
a sus  propios  miembros  por  la  aplicación  de  multas, 
i hacer  arrestar  por  sus  ujieres  a los  pertubadores 
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estrafios,  a fía  de  someterlos  a la  justicia  ordinaria  en 
el  término  do  cuarenta  i ocho  horas. 

Art.  34.  Para  sor  diputado,  basta  sor  ciudadano 
activo.  Para  ser  senador,  se  nocesita  adornas  babor 
cumplido  30  años  de  edad,  o haber  sido  intendente 
do  la  provincia,  que  le  elijo,  si  tieno  inénos  edad. 

Art.  35.  Los  diputados  i senadores 'no  pueden  ser 
empleados  del  ejecutivo,  ni  del  judicial,  ni  pueden 
admitir  empleos  de  ostos  departamentos  durante  sus 
funciones,  excepto  la  elección  de  Presidente  do  la 
Eepública  o Vice,  o la  de  miembros  de  la  Corte  Su- 
prema, o el  nombramiento  de  secretario  do  Estado, 
de  ministro  diplomático,  o de  jefe  militar  en  tiempo 
de  guerra. 

§ La  admisión  de  estos  empleos  deja  vacante  el 
puesto  en  la  respectiva  cámara. 

Art.  36.  Los  diputados  i Senadores,  desdo  el  dia 
de  su  elección,  gozan  de  las  siguientes  prerogativas: 

1. a  Una  renta  del  tesoro  nacional  por  sus  servicios 
efectivos,  según  la  lei  que  la  determine. 

2. *  Inmunidad  personal  para  no  ser  acusados,  juz- 
gados, arrestados,  ni  aun  en  el  caso  de  suspensión 
de  garantías  de  que  trata  el  artículo  14,  si  la  cámara 
a que  pertenecen  no  autoriza  previamente  el  enjui- 
ciamiento, declarando  haber  lugar  a la  formación  de 
causa. 

3. a  Irresponsabilidad  por  todas  sus  opiniones,  por 
su  iniciativa  parlamentaria  i por  su  manera  do  tratar 
los  negocios  en  el  desempeño  do  su  cargo. 

§ Estas  prerogativas  no  son  ni  dan  derechos  que 
puedan  autorizar  la  arbitrariedad  o los  excesos  de  ini- 
ciativa personal  de  los  representantes. 

Art.  37.  Lo*  diputados  i senadores  son  responsa- 
bles por  los  votos  que  emitan  faltando  al  mandato 
especial  de  los  intereses  sociales  o estadísticos  que  re- 
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presentan  respectivamente,  atacando  los  derechos  de 
la  independencia  do  los  primeros  de  estos  intereses  O 
los  de  la  libertad  individual  de  sus  comitentes,  i fal- 
tando a su  probidad  personal  por  servir  contra  su 
mandato  a su  propio  interes. 

§ En  consecuencia,  no  pueden  mientras  sean  re- 
presentantes, hacer  de  ningún  modo  trato  alguno  con 
el  gobierno  nacional  ni  admitir  de  ningún  gobierno, 
compañía  o individuo  comisión  o encargo  para  jestio- 
nar  negocios  que  tengan  relación  con  las  resoluciones 
del  congreso  o del  gobierno. 

Art.  38.  Para  hacer  efectiva  esta  responsabilidad, 
por  acusación  de  los  ciudadanos  o del  procurador  je- 
neral  de  la  nación,  se  necesita  la  declaración  prévia 
de  la  respectiva  cámara.  Una  vez  dada  esta  declara- 
ción en  este  caso,  como  en  los  de  la  prerogativa  2.a 
del  artículo  36,  ¿queda  suspenso  el  representante, 
mientras  es  juzgado  por  la  Corto  Suprema,  que  e3  la 
competente  para  sus  delitos  comunes  i públicos. 

§ Toda  condenación  de  la  Corte  Suprema  deja  va- 
cante el  puesto.  ‘ * 


Atribuciones  del  Congreso . 

Ari  39.  Son  atribuciones  del  Congreso  Nacio- 
nal: 

1*  Aprobar  los  tratados  internacionales  que  nego- 
cie el  Ejecutivo,  i los  que  según  las  leyes  celebre  este 
con  particulares  o con  las  provincias,  siempre  que  ne- 
cesiten la  confirmación  de  una  lei  espresa. 

2.a  Declarar  la  guerra  a una  potencia  estranjera, 
conceder  patentes  de  corso  i represalias,  reglamen- 
tar las  presas,  definir  los  actos  de  piratería  i las  ofen- 
sas contra  el  derecho  de  j entes,  determinando  sus 
penas. 
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§ En  la  ejecución  de  la  guerra,  el  Presidente  de  la 
República  celebrará  o aprobará  los  armisticios  par- 
ciales i las  esponsiones  particulares.  Pero  solo  al  con- 
groso  corresponde  aprobar  los  ajustes  de  treguas  je- 
nerales  o.  de  paz. 

3. "  Sostener  provisoriamente  fuerzas  de  línea  de 
mar  o tierra,  cuando  una  necesidad  justifique  su  exis- 
tencia, fijar  cada  año  su  número,  determinar  la  forma 
de  sus  reemplazos,  formar  sus  ordenanzas;  o reducir 
aquellas  fuerzas  a cuadros  facultativos  sin  fuero  o 
privilejios  especiales.  En  uno  i otro  caso  loa  puestos 
militares  son  comisiones  que  no  dan  propiedad  del 
empleo,  i que  solo  confieren  a los  inválidos  en  e 1 ser" 
vicio  título  a pensiones  vitalicias. 

§ Los  ascensos  militares  de  jefes  i el  comando  je- 
neral  de  fuerzas  permanentes  que  decrete  el  Ejecu- 
tivo necesitan  la  aprobación  del  Senado. 

4. *  Reglamentar  la  guardia  nacional  de  toda  la  Re* 
pública,  su  organización,  armamento  i disciplina,  dis- 
poner su  llamamiento  con  el  objeto  de  rechazar  las 
invasiones,  o de  contener  las  insurrecciones,  i auto- 
rizar para  estos  fines  a las  Asambleas  provinciales. 

5. a  Permitir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  de 
la  República,  señalando  el  tiempo  de  su  regreso,  i con- 
ceder el  tránsito  o permanencia  de  tropas  estranjeras 
en  el  territorio,  determinando  sus  condiciones. 

6. *  Autorizar  la  residencia  de  cuerpos  de  un  ejér- 
cito de  línea  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  congre- 
so i diez  leguas  a su  circunferencia. 

7. *  Arreglar  el  réjimen  i administración  del  co- 
mercio esterior  i de  cabotaje,  de  sus  puertos  maríti- 
mos, fluviales  o secos,  de  las  vías  férreas  i telégrafos 
interprovinciales,  el  de  las  fortalezas,  diques  i demas 
establecimientos  públicos  o bienes  de  la  República,  i 
el  de  lev  deslindes  i fronteras  de  la  nación.  . 
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8. a  Acuñar  moneda,  fijando  su  lei,  tipo,  forma  i de- 
nominación, i determinar  ei  patrón  de  pesos  i medi- 
das. 

9. a  Establecer  impuestos  de  importación  i espor- 
tacion  de  marcaderías,  de  puertos,  de  servicio  de 
correos,  de  papel  sellado  i timbre,  i todos  los  demás 
que  no  sean  de  la  competencia  de  las  Asambleas  pro- 
vinciales o que  estén  prohibidos  a éstas,  según  la 
declaración  6.a,  artículo  5.° 

§ Los  impuestos  se  revisan  cada  afio  para  aumen- 
tarlos o disminuirlos,  según  las  necesidades. 

10. a  Contraer  deudas  nacionales  comprometiendo 
el  crédito,  las  rentas  i bienes  de  la  República,  i se- 
fialar  fondos  para  sil  servicio,  como  para  el  de  las 
deudas  existentes. 

11. a  Aprobar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos 
públicos  del  afio  venidero  i la  cuenta  de  los  fondos 
invertidos  el  año  precedente,  que  le  someta  el  Eje- 
cutivo. 

12. a  Crear  los  empleados  que  demanda  el  servicio 
nacional,  o suprimirlos,  establecer  los  reglamentos 
de  su  provisión,  determinar  o modificar  sus  atribu- 
ciones i fijar  sus  salarios,  con  la  calidad  de  no  dismi- 
nuir los  de  la  majistratura  judicial  nacional. 

13. a  Decretar  pensiones  i honores  públicos  a loa 
grandes  servicios. 

14. a  Conoeder  indultos  jenerales  o particulares 
por  graves  motivos  de  justicia  i de  conveniencia  na- 
cional. 

15.  Dar  privilejios  i ausilios  a las  grandes  empre- 
sas de  interes  colectivo  nacional,  fomentar  la  ins- 
trucción pública,  reglando  la  que  se  administra  por 
el  Estado,  promover  el  adelanto  de  las  ciencias  i ar- 
tes útiles,  i ayudar  a Restablecimientos  de  asisten- 
cia pública*  « 
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§ La  competencia  del  Congreso  en  estas  materias 
se  limita  a las  empresas  i establecimientos  que  perte- 
necen a la  administración  nacional,  sin  perjuicio  de 
la  de  las  Asambleas  provinciales  para  el  fomento, 
ansilio  o reglamentación  de  los  de  sus  respectivas 
provincias. 

16. *  Examinar  por  requerimiento  del  Ejecutivo  o 
del  proourador  nacional  los  actos  lejislativos  de  las 
Asambleas  provinciales  para  anularlos  si  son  contra- 
rios a su  respectiva  constitución  o a la  Constitución  i h 
leyes  de  la  República,  debiendo  quedar  suspensos  di- 
chos actos  desde  quo  sean  denunciados  ante  el  Con- 
greso. 

17. *  Decidir  por  una  lei  las  dudas  o cuestiones  que 

ocurran  a las  autoridades  sobre  la  intelijencia  de  la 
Constitución  i acerca  de  la  vijencia  o de  la  constitu- 
cionalidad  de  las  leyes.  „ 

18. °  Lejislar  como  Asamblea  especial  del  Distrito 
Federal,  el  cual  será  gobernado,  con  arreglo  a esta 
Constitución,  i esclusivamente  por  el  Congreso,  el 
Presidente  do  la  República,  la  Corte  Suprema  i sus 
particulares  municipios. 

19*  Hacer  todas  las  leyes  necesarias  para  ejercer 
las  precedentes  atribuciones  i para  rejir  el  derecho  co- 
mún de  la  República  en  lo  civil  i penal,  ménos  los 
procedimientos  judiciales  quo  son  de  la  competencia 
de  las  Asambleas  do  provincia;  i dictar  todas  las  de- 
cisiones para  cumplir  las  atribuciones  especiales  del 
Congreso  o de  cada  Cámara,  que  no  prestan  materia 
ala  definición  de  derochos  i que  se  designan  en  este 
i otros  artículos  de  la  constitución. 

Art.  40.  Ni  el  Congreso,  ni  las  cámaras  por  se- 
parado podrán  delegar  ninguna  de  sus  atribu- 
ciones. 

Art.  41.  Las  cámaras  pueden;  por  iaíeiatir»  do  sui 
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miembros  o por  petición  del  procarador  nacional, 
acordar:  « 

l.#  La ‘acusación  del  Presidente  de  la  República  í 
la  du  la  Corje  Suprema,  o alguna  de  sus  salas,  por  de- 
litos cometidos  en  ol  desempeño  do  sus  respectivas 


funciones. 

2. °  La  suspensión  o destitución  del  jefe  de  un  ejér- 
cito o orinada  permanente  por  motivos  de  seguridad 
pública,  o para  consultar  el  mejor  servicio,  o por  de“ 
Utos  cometidos  en  el  ejercicio  do  su  cargo. 

3. °  La  acusación  de  algunos  de  los  miembros  de  la 
Corte  Suprema,  incluso  el  procurador  nacional,  o de 
algunos  de  los  secretarios  del  Ejecutivo  por  delitos  pú- 
blicos o privados  cometidos  en  sus  funciones  o fuera 


de  ellas. 

4.°  La  censura  de  los  actos  de  pura  política  del  Eje- 
cutivo o de  sus  secretarios  separada  o mancomuna- 
damente,  con  el  solo  fin  do  obtener  nna  modificación 
en  el  procedimiento  político. 

§ En  los  dos  primeros  casos  el  acuerdo  debe  ser 
tomado  por  las  dos  cámaras  i por  mayoría  de  los  dos 
tercios  de  sus  miembros  presentes  respectivamente. 

^En  los  casos  3.°  i 4.°,  basta  la  decisión  de  la  sola 
cainara,  en  la  cual  se  haya  iniciado  el  asunto,  i basta 
la  mayoría  absoluta. 

Art.  42.  La  declaratoria  de  acusación  en  los  casos 
1/  i 3.°  del  artículo  anterior  produce  la  suspensión 
del  funcionario  acusado  hasta  que  sea  juzgado. 

.§  El  Presidente  de  la  República,  sus  secretarios 
i los  ministros  de  la  Corte  Suprema  serán  juzgados 
por  este  tribunal. 

§ La  Corte  Suprema  o sus  salas  serán  juzgadas 
por  una  corte  compuesta  de  cinco  jueces  sorteados 
por  el  senado  entre  todos  los  presidentes  do  los  tri- 
bunales superiores  de  justicia  de  todas  las  provincias, 
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§ Los  jefes  militares  serán  juzgados  por  sm  tribu- 
nales ordinarios  en  caso  de  ser  suspendidos  por 
delitos. 

§ Toda  condenación  por  sentencia  deja  vacante  el 
puesto. 

*•*  Formación  de  las  leyes. 

Art.  43.  Las  leyes  pueden  teuer  principio  en  el 
senado  o en  la  cámara  do  diputados,  por  proyectos 
iniciados  por  sus  respectivos  miembros  o por  un' 
mensaje  dirijido  por  el  Ejecutivo;  i deben  recibir 
tres  debates  en  distintas  sesiones,  si  a causa  do  su 
sencillez  no  fuesen  aprobadas  en  alguno  de  los  pri- 
meros, calificándose  previamente  la  sencillez  i acor- 
dándose por  unanimidad  la  supresión  de  los  debates 
sucesivos. 

Art.  44,  Desechado  por  mayoría  absoluta  un  pro- 
yecto de  lei  o do  decisión  parlamerttá'rin  en  la  cámara 
de  su  oijíen  no  se  podrá  proponer  ante  ninguna  de 
las  dos  en  la  lejistatura  del  mismo  tifio. 

§ Aprobado  en  la  misma  forma,  pasará  inmediata- 
mente a la  otra  cámara  para  su  deliberación  en  la 
lejislatura  del  mismo  afio,  i si  también  lo  aprueba 
por  mayoría  absoluta,  será  remitido  el  Ejecutivo  para 
su  promulgación  como  lei  de  la  República. 

§ Si  se  trata  de  una  decisión  parlamentaria  de  la 
incumbencia  esclusiva  de  ambas  cámaras,  la  apro* 
bacion  de  las  dos  surtirá  sus  efectos,  sin  la  promul- 
gación del  ejecutivo,  debiendo  ser  promulgada  por 
los  presidentes  i secretarios  de  las  cámaras. 

Art.  45.  Cuando  la  cámara  revisora  desecha  en 
su  totalidad  un  proyecto  de  lei  o de  decisión  parla- 
mentaria, la  cámara  de  su  oríjen  lo  toma  de  nuevo 
en  consideración,  i si  insiste  en  aprobarlo  por  una 
mayoría  de  dos  tercios  de  los  miembros  presentes, 
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pasará  a la  otra  cámara  segunda  vez;  i no  se  enten- 
derá que  esta  reitera  su  reprobación  si  no  lo  hace  con 
las  dos  tareeras  partes  de  sus  miembros  presentes, 
debiendo  considerarse  aprobado  el  proyecto  cuando 
no  sea  reiterada  la  reprobación. 

§ Cuando  se  reitere  la  reprobación,  o cuando  la  , 
cámara  de  oríjen  no  insista  en  su  aprobación,  el  pro- 
yecto no  se  podrá  volver  a proponer  en  la  lejislatura 
del  mismo  afio. 

Art.  46.  Si  la  cámara  revisora  se  limita  a enmen- 
dar  o modificar  el  proyecto,  este  se  considerará  apro- 
bado, en  caso  de  que  la  cámara  de  oríjen  acepte  por 
mayoría  absoluta  las  modificaciones.  Pero  si  no  las 
acepta,  o si  las  corrijo  i altera,  las  dos  cámaras  se 
reúnen  para  deliberar  en  un  solo  debate,  bajo  la  di- 
rección del  presidente  del  senado,  sobre  el  proyeeto 
correjido,  i en  caso  de  aprobación  o en  el  de  reproba- 
ción, se  seguirán  las  reglas  anteriores. 

Art.  47.  Todo  proyecto  de  leí  sancionado  por  am- 
bas cámaras  podrá  ser  observado  por  el  Presidento 
de  la  República,  en  el  término  de  diez  dias  desde 
aquel  en  que  se  le  hubiere  remitido,  pero  solamente 
en^l  caso  de  que  en  su  deliberación  parlamentaria 
no  hubiese  estado  presente  el  secretario  do  Estado 
a cuyo  departamento  corresponde  la  lei. 

§ El  proyecto  no  observado  dentro  de  aquel  térmi- 
no debe  ser  promulgado;  i si  en  el  término  se  pusiere 
en  receso  el  Congreso,  el  Presidento  publicará  en  el 
periódico  oficial  el  mensaje  de  sus  observaciones,  pa- 
ra que  se  tomen  en  consideración  en  la  próxima  reu- 
nión de  las  cámaras. 

Art.  48.  Las  observaciones  del  Ejecutivo  se  diri- 
girán a la  cámara  en  que  tuvo  oríjen  el  proyecto,  i si 
ésta  i la  revisora  las  hallan  fundadas  i modifican  con- 
forme a ellas  el  proyecto,  lo  devolverán  al  ejecutivo* 
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para  su  promulgación,  procediendo  en  la  deliberación 
de  estas  modificaciones  con  arreglo  al  artículo  46,  en 
caso  de  que  necesiten  ponerse  de  acuerdo  sobre  ellas. 

§ Si  ambas  cámaras  declaran  infuudadns  las  obser- 
vaciones por  una  mayoría  de  dos  tercios  de  sus  res- 
pectivos miembros  presentes,  el  Presidente  do  la 
República  tiene  el  deber  de  promulgar  el  proyecto 
de  lei. 

§ Si  una  de  las  cámaras  las  declara  infundadas,  i 
la  otra  por  mayoría  absoluta  las  declara  fundadas,  el 
proyecto  se  archivará  i no  se  podrá  proponer  como 
nuevo  basta  la  lejis’atura  del  año  siguiente. 

Art.  49.  La  promulgación  de  la  lei  se  hace  por  el 
Presidente  de  la  República  en  esta  forma:  Por  cuan- 
to el  Congreso  Nacional  i>k  la  República  de 
Chile  ha  sancionado  la  siguiente  leí. — Por  tan- 
to LA  PROMULGO  PARA  QUE  SE  TENGA  I CUMPLA  COMO 

leí  de  la  República. 

Las  decisiones  parlamentarias  se  promulgarán  en 
esta  forma — El  Congreso  Nacional  de  la  Repú- 
blica de  Chile  decreta — Por  tanto  este  decre- 
to BE  CUMPLIRÁ  CON  ARREGLO  A LA  CONSTITUCION*, 

♦ ’ 

TÍTULO  QUINTO. 

DEPARTAMENTO  EJECUTIVO. 

Art.  50.  El  Poder  Ejecutivo  nacional  es  ejercido 
por  un  Presidente  de  la  República,  que  permanece 
en  sus  funciones  cinco  aflos  i que  no  puede  ser  reele- 
jido  para  el  período  siguiente. 

§ Durante  el  mismo  término  habrá  un  Tice  Pre- 
sidente, quien  como  tal  suple  las  faltas  accidentales  del 
Presidente,  i quien  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  hasta 
completar  el  período,  cuando  aquel  muera,  o renuncio 
jwto  el  Congreso  su  empleo,  o sea  destituido  conforme 
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a la  Constitución.  El  Vice  Presidente  no  puede  ser  ree- 
lejido  en  su  cargo,  ni  elejido  Presidente  en  el  período 
inmediato  si  hubiere  ejercido  el  poder  ejecutivo  para 
completar  el  anterior. 

§ Si  falta  el  Vice  Presidente,  harán  sus  veces  el 
Presidente  de  la  Corte  Suprema,  el  del  Senado  o eí 
de  la  Cámara  de  Diputados,  el  segundo  a falta  del  pri- 
mero i el  tercero  a falta  del  segundo.  Pero  si  la  su- 
plencia fuere  por  incapacidad  absoluta  del  Presidente 
de  la  República,  cualquiera  de  estos  tres  funcionarios 
solamente  la  tendrá  por  treinta  dias,  dentro  de  los 

cuales  se  hará  nueva  elección. 

• • 

Art.  51.  La  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica i de  Vice  so  hará  juntamente  por  todos  los  ciu- 
dadanos activos  de  la  República  en  elección  directa, 
votando  todos  en  sus  respectivos  Colejios  electorales, 
i haciendo  cada  provincia  su  escrutinio  jeneral,  del 
cual  se  levantará  una  acta  espresando  el  número  de 
sufrajios  obtenido  por  cada  candidato,  la  que  será  re- 
mitida al  Presidente  del  Senado  i por  duplicado  al  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

§ Reunidas  las  dos  Cámaras  en  Congreso,  bajo  la 
presidencia  de  aquel,  harán  el  escrutinio  de  toda  la 
República,  proclamando  Presidente  i Vice  a los  can- 
didatos que  hubieren  obtenido  la  mayoría  absoluta  de 
todos  los  sufrajios. 

Si  no  existiere  mayoría  a favor  de  uno  u otro,  o de 
ambos,  el  Congreso  verificará  la  elección  a mayoría 
absoluta  de  sus  miembros  presentes,  con  tal  que  cada 
cámara  tenga  los  dos  tercios  do  los  suyos,  votando 
por  cualquiera  de  los  candidatos  que  hubieren  obte- 
nido para  cada  cargo  mas  de  la  cuarta  parte  de  todos 
los  sufrajios  populares. 

Art  52.  Solo  podrán  ser  elejidos  Presidente  de  la 
República  i Vice  los  chilenos  de  nacimiento  que  tuvie- 
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ren  la  elejibilidad  de  senadores;  i ambos  recibirán  la 
compensación  anual  que  asigne  a sus  servicios  la  lei, 
sin  que  durante  su  período  pueda  ser  aumentada  o dis- 
minuida, i sin  que  puedan  recibir  otra  compeusacion 
de  ningún  jénero. 

Art.  53.  Al  tiempo  de  tomar  el  cargo  do  Poder 
Ejecutivo,  el  Presidente  o Vice,  serón  en  él  instala- 
dos por  el  Congreso,  ante  el  cual  prestarán  juramento 
solemne  de  desempeñar  con  fidelidad  sus  funciones  i 
de  conservar  i defender  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Mientras  el  Vice  Presidente  no  ejerza  el  poder 
ejecutivo,  desempeñará  el  cargo  de  Presidente  del 
Senado,  sin  perjuicio  de  que  este  elija  su  presidente 
para  que  haga  las  veces  en  ausencia  de  aquel. 

Art.  54.  Son  atribuciones  del  Presidente  de  la 
República: 

1. *  Negociar  i ^concluir  tratados  con  las  naciones 
extranjeras,  ratificarlos  i canjearlos,  previa  la  apro- 
bación del  Congreso;  nombrar  para  ellas  los  cónsules 
i ajen  tes  comerciales  que  sean  necesarios,  i también 
los  ministros  diplomáticos  que  deben  cultivar  las  re- 
laciones internacionales;  admitir  a los  funcionarios 
estranjeros  de  esta  clase,  i conducir  las  relaciones  es- 
tertores en  jeneral. 

§ El  nombramiento  de  los  diplomáticos  i las  ins- 
trucciones que  se  les  den  necesitan  de  la  aprobación 
del  Senado. 

2. a  Dirijir  las  operaciones  de  la  guerra  declarada 
por  una  lei,  como  jefe  superior  del  ejercito  i armada, 
i mandar  person  al  mente  las  fuerzas  con  acuerdo  del 
Senado. 

§ En  tiempo  de  paz.  tiene  el  comando  de  las  fuer- 
zas de  linea  i de  la  guardia  nacional,  conforme  a las 
leyes  i ordenanzas  que  dicte  el  Congreso. 
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3. “  Concurrir  a la  formaeion  de  las  leyes  i promul- 
garlas con  arreglo  a esta  Constitución. 

4. a  Convocar  a sesiones  extraordinarias  al  Congre- 
so, cuando  un  asunto  urjente  lo  exija. 

5. a  Ejecutar  i hacer  cumplir  las  leyes*  espidiendo 
los  decretos  i órdenes  convenientes  a este  objeto,  sin 
definir  primitivamente  derechos,  ni  alterar  los  defini- 
dos por  la  lei,  ni  contrariar  sus  disposiciones. 

§ Disponer  para  el  mismo  objeto  de  las  fuerzas  de 
polioía  de  las  provincias  i en  su  defecto  de  las  de  la 
guardia  nacional;  pero  en  caso  de  insurrección,  o de 
agresión  de  una  provincia  ti  otra,  no  dispondrá  do  es- 
ta última  f berza  sino  estando  en  receso  el  Congreso, 
con  cargo  de  darle  cuenta;  i en  ningunas  circunstan- 
cias podrán  emplearse  cou  estos  fines  las  fuerzas  de 
línea  sino  con  autorización  espresa  de  una  lei  del 
Congreso.  - . . . .. 

6. a  Nombrar  por  sí  solo  a todos  los  empleados  del 
departamento  ejecutivo  determinados  por  la  lei,  i con 
aprobación  del  senado  a los  jefes  de  orcinas  de  ha-  *.  * 
oienda,  a los  jetes  militares  i a los  ministros  diplomá- 
ticos. Pero  no  puedo  conferir  empleos  que  no  sean 
creados  i dotados  por  una  lei. 

7. a  Remover  i destituir  a todos  los  mismos  emplea- 
dos, pero  los  jefes  de  hacienda  no  serán  destituidos 
sino  por  sentencia  de  tribunal  competente,  ni  los  mi- 
litares que  hayan  obtenido  su  grado  do  jefes  o un 
comando  jeneral  pueden  ser  destituidos  sin  el  acuer- 
do del  Congreso,  por  los  motivos  enunciados  en  el 
núm.  2.°,  art.  41,  i con  arreglo  a esta  disposición. 

Mas  el  Ejecutivo  puedo  separar  con  acuerdo  del  Se- 
nado a los  comandantes  jenerales  que  hubiere  nom- 
brado con  su  aprobación  según  el  § único,  3.a  art.  39. 

8. a  Velar  sobre  el  bueu  cumplimiento  de  las  fun- 
ciones de  todos  los  empleados  de  la  administración 
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i reglamentar  sus  ofícinás,  sin  alterar  sus  bases  le* 
gales. 

9. a  Cuidar  de  la  recaudación  i administración  de 
las  rentas  nacionales,  i decretar  su  inversión  con  arre- 
glo a las  lé¡ves,  sin  que  jamas  se  pueda  hacer  inver- 
sión alguna  sin  su  órden  escrita  i autorizada  por  el 
Secretario  respectivo,  con  espresa  mención  de  la  leí 
que  la  autoriza. 

10. a  Presentar  anualmente  al  Congreso  el  presu- 
puesto de  los  gastos  nacionales  del  afio  siguiente  i la 
cuenta  de  inversión  conforme  al  presupuesto  del  am 
terior.* 

11. a  Velar  sobre  las  resoluciones  lejislativas  pro- 
vinciales i especialmente  sobre  las  relativas  a rentas 
e impuestos,  para  denunciar  al  Congreso  lasque 
fuesen  contrarias’  a la  Constitución  i las  leyes. 

12. a  Presentar  anualmente  al  Congreso,  en  sus 
primeras  sesiones  ordinarias,  un  informe  escrito 
acerca  del  curso  i estado  de  los  negocios  de  la  admi- 
nistración dura rtte  el  año,  acompañando  las  memo- 
rias de  todas  las  secretarías  de  Estado  sobre  sus  res- 
pectivos negociados. 

§ Ademas  dará  los  informes  parciales  que  las  cá- 
maras necesiten,  podiendo  reservar  los  relativos  a 
negociaciones  diplomáticas  que  a su  juicio  no  puedan 
publicarse. 

13. a  Ejercer  el  poder  facultativo  de  fomento  i asis- 
tencia conforme  a las  leyes  protectoras  que  dicte  el 
Congreso,  i celebrar  todos  los  convenios  que  sean 
necesarios  a este  efecto,  como  los  que  por  otras  leyes 
sean  de  su  competencia. 

14. a  Conceder  conmutaciones  o indultos  particula- 
res a los  condenados  por  delitos  comunes,  por  la  jus- 
ticia, procediendo  con  el  acuerdo  unánime  de  todos 
-los  secretarios  de  Estado;  escepto  a los  ftinaionarios 
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públicos  quienes,  si  son  ordenados  oomo  tales,  no 
* pueden  sor  indultados  sino  por.  el  Congreso  Nacional, 
pero  sin  que  el  indulto  los  rehabilite  para  recobrar  su 
empleo.  •;  *• . 

15.*  Desempeñar  las  funciones  de  gobernador  eje- 
cutivo del  Distrito  Federal,  sin  alterar  la  indepen- 
dencia de  sus  municipios.  k 

Art,  55.  El  Presidente  de  la  Republicano  el  Vice- 
presidente, mientras  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,  no 
pueden  ser  acusados  i juzgados  sino  en  la  forma  de 
los  artículos  41  i42. 

f 

§ Durante  seis  meses  contado*,  desde  elidía  en 
que  espiran  sus  funciones  ejecutivas,  pueden  ser  acu- 
sados ante  la  Corte  de  Suprema  por  cualquier  ciu- 
dadano por  delitos  públicos  o privados  cometidos  en 
el  ejercicio  do  su  cargo.  * 

De  los  secretarios  de  Estddo. 

Art.  56.  Para  el  despacho  de  los  negocios  ejecu- 
tivos, tendrá  el  Presidente  de  la  Repúblienrlca.  Se- 
cretarios de  Estado  que  determine  la  leí,  J podrá 
nombrarlos  i renovarlos  a su  voluntad  como  a todos 
loa  oficiales  de  sus  secretarías. 

Art.  57.  Todos  los  actos  i órdenes  del  Presiden- 
te de  la  República,  exceptuando,  los  decretos  de 
nombramiento  i remoción  de  los  .Secretarios,  de- 
ben ser  firmados  por  el  Secretario  del  departamen- 
to respectivo,  i no  -serán  obedecido»  sin  esto  requi- 
sito. 

Art.  58.  La  responsabilidad  de  los  Secretarios  de 
Estado  es  conjunta  con  la  del  Presidente  por  todos 
los  actos  de  ¿ste  que  autoricen  con  su  firma,  i será 
personal  por  todas  las  infracciones  de  la  Constitución 
i de  las  lejos  que  cometan  en  el  ejercicio  do  .su  osv- 

go  sin  participación  del  Presidente. 
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§ Por  esta»  infracciones  pueden  ser  acusados  i 
juzgados  con  arreglo  a los  artículos  41  i 42. 

§ Por  los  delitos  privados  que  cometan,  pueden  ser 
acusados  ante  la  Oorte  Suprema  por  el  Procurador 
nacional  o por  el  ciudadano  perjudicado,  i la  Corte 
decretará  su  suspensión,  si  encuentra  suficiente  mé- 
rito para  decretar  su  prisión  i enjuiciamiento. 

§ Por  los  actos  oficiales  que  son  de  uua  naturale- 
za esclusivaniente  política  que  no  salgan  del  orden 
constitucional  o legal,  los  Secretarios  de  Estado  no 
son  responsables  judicialmente,  i quedan  a la  discre- 
N cion  del  Presidente,  o a la  de  las  cámaras,  las  cuales 
pueden  censurarlos  según  el  articulo  41,  inciso  4.° 
a efecto  de  amonestarlos,  mas  no  para  removerlos  ni 
someterlos  a su  opinión.  - • • 

Arfc.  59.  Para  ser  Secretario  do  Estado,  se  nece- 
sita ser  chileno  de  nacimiento  i tenor  la  elejibilidad 
de  diputado. 

Art.  60.  Los  Secretarios  de  Estado  tienen  el  deber 
de  asistir  a las  sesiones  de  las  cámaras,  i el  de  tomar 
parte  sin  voto  en  la  deliberación  de  los  negocios  co- 
rrespondientes a sus  respectivos  departamentos,  re- 
presentando al  Presidente  de  la  República;  el  de 
darles  todos  los  informes  que  se  les  pidan,  i el  de 
responder  a los  interpelaciones  quo  se  les  dirijan  so 
bre  todos  los  negocios  do  la  administración,  salvo 
les  de  relaciones  esteriores,  cuando  el  Presidente  de 
la  República  juzgue  necesaria  la  reserva. 

TÍTULO  SESTO. 

*» 

DEPARTAMENTO  JUDICIAL. 

Art.  61.  B1  poder  judicial  nacional  reside  en  una 
Corte  Suprema  de  la  República  i en  los  jueces  nacio- 
nales de  primera  instancia. 
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§ La  Corte  Suprema  se  compone  de  doce  miem- 
bros elejidos  cada  diez  años  por  las  Asambleas  lejis- 
lativas  provinciales,  cada  una  de  las  cuales  remitirá 
el  acta  de  su  elección,  espresando  el  número  de  los 
doce  candidatos  que  hubieren  obtenido  la  mayoría 
de  los  dos  tercios  de  sus  respectivos  miembros  pre- 
sentes en  la  elección,  al  Presidente  del  Penado,  i 
también  por  duplicado  al  de  la  Cámara  de  diputados. 

§ El  Cougreso  reunido  con  la  mayoría  de  los  dos 
tercios  de  los  miembros  de  sus  cámaras  hará  el  es-  ' 
crutinio  jeneral,  i proclamará  electos  a los  doce  can- 
didatos que  hubieren  obtenido  la  mayoría  absoluta, 
do  la  elecciou  colectiva  do  todas  las  Asambleas,  con- 
tándose por  un  solo  voto  la  de  cada  una.  Si  todos 
los  candidatos  o parte  de  ellos  no  obtuviesen  esta 
mayoría,  el  Congreso  completará  la  elección  a ma- 
yoría absoluta  de  sus  miembros  presentes,  votando 
sobre  todos'  los  candidatos  que  hubieren  obtenido  la 
elección  de  las  Asambleas. 

§ Si  durante  el  período  de  diez  años  vacaren 
asientos  de  la  Corte  Suprema,  se  elijirán  en  la  misma 
forma  los  miembros  que  deben  llenar  las  vacantes 
hasta  completar  el  período. 

Art.  62.  La  Corte  Suprema,  en  la  primera  sesión 
que  celebre,  después  do  haber  prestado  ante  el  Con- 
greso juramento  solemne  de  cumplir  la  Constitución 
i las  leyes,  elejirá  un  Justicia  Mayor,  que  sorá  el 
presidente  de  ella  i de  cada  una  de  sus  salas,  i un 
Procurador  Nacional. 

§ Ambos  funcionarios  ejercerán  su  puesto  dnrante 
el  período  de  diez  años,  i si  lo  dejaren  vacante,  la  Cor- 
te elejirá  al  sucesor,  para  completar  el  período,  des- 
pués que  las  Asambleas  provinciales  hubiren  hecho 
la  elección  para  integrar  la  Corte. 

Art.  63.  En  la  misma  sesión,  la  Corte  elejirá  a 
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sus  empleados  subalternos,  i un  juez  letrado  poc  lo 
menos  para  cada  una  de  las  provincias,  el  cual  per- 
manecerá en  su  puesto  mientras  dure  su  buena  con-' 
duta,  i cuja  vacante  será  llenada  por  elección  de  la 
Corte, 

Art.  64.  Para  ser  miembro  de  la  Corto  Suprema, 
se  necesita  tener  35  años  de  edad  i haber  ejercido  la 
profesión  de  abogado  o desempeñado  una  judicatura 
diez  años  por  lo  menos,  sea  en  la  administración  de 
justicia  nacional,  sea  eu  la  de  las  provincias. 

§ Para  ser  juez  letrado  nacional,  la  edad  será  de 
25  años,  i el  ejercicio  de  la  profesión  por  tres  años. 

§ Todos  los  jueces  gozaráu  la  pensión  que  la  leí  les 
señale  por  sus  servicios,  i ella  no  podrá  ser  disminui- 
da durante  j us  funciones. 

Art.  65,  La  Corto  Suprema,  para  administrar  jus- 
ticia, sin  incluir  al  Procurador  Nacional,  se  dividirá 
, en  do^  salas  compuestas  do  ciuco  miembros  cada  una> 
presididas  por  el  Justicia  Mayor,  quien  no  votará 
sino  en  casos  de  empate  o de  discordia  para  decidir. 
§ Las  dos  salas  se  turnarán  para  el  conocimiento 

I r Jifa  '1  ili'i-'t'  i;«,  l '’tTj 

de  los  casos  que  ingresen  en  su  turno  respectivo.  « 
§ Las  dos  salas  funcionarán  reunidas  en  los  casos 
jurisdiccionales  que  la  Constitución  o/  las  leyes  deter- 
minen, presidiendo  la  corporación  el  Justicia  Mayor 
con  la  misma  atribución  para  votar. 

Art,  66.  De  toda  cuestión  liará  relación  uno  do 

’i  n .A  í U.sr  i »'  ■ ” ■ c¡  -jTT  'JTj  ,•  í1!  r 

los  jueces,  t urnándose  todos  en  esta  función,  i si  no 
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•Hubiere  sentencia  do  primera  instancia,  o esta  no  sir- 
viere  para  Jtema  det  acuerdo,  el  juez  relator  presen- 
tará uu  proypvtb  de  resolución  sobre  el  cual  versará  ej 
debato  i.  la  yotacion,  que  deben  ser  públicos. 
.r^rt.^5Ín  Sou  deja  ^^petenoia  de  los  jueces  le- 
trados nacionales  en  primera  instancia  i de  las  sala* 
4e„le  Suprema  en  segunda: 
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1 * Toáoslos  llegónos  contenciosos  fie  almirnntuz- 
go  i juri.-dict  ion  marítima,  cuino  presa.'»,  infracciones 
do  lar»  h>ye.-»de  comercio  estorior  i cabotaje  cotncti  las 
por  buques  extranjeros  o nacionales,  o de  las  forma- 
lidades que  deben  observarse  en  los  puertos,  o de  las 
disposiciones  relativas  a la  navegación,  o por  los  crí- 
menes cometidos  en  aguas  de  la  República. 

2. °  Las  controversia.-»  sobre  contratos  del  gobierno 
nacional  con  las  provincias,  o con  particulares,  i todas 
aquellas  en  que  deban  aplicarse  las  estipulaciones  dé- 
los  tratados  internacionales,  i aquellas  en  quo  sea 
parte  el  Estado  por  cualquier  tirulo 

3. °  Las  que  so  refieran  a bienes  o rentas  nftcio- 
nales. 

4.6  Las  que  se  susciten  entre  dos  n maá  provincias, 
entre  una  do  ellas  i ciudadanos  de  otra,  o ciudadanos 
de  la  misma,  por  contratos  con  sus  respectivos  gobier- 
nos, porbieucs  raíces  o rentas,  siendo  competente  el 
juez  de  primera  instancia  de  la  parte  demandada. 

5.°  Todas  las  contenciones  civiles  o criminales  eife- 
tre  los  habitantes  de  distintas  provincias,  siendo 'botti^ 
potente  para  la  primera  instancia  el  juez  nacional  del 
domicilio  del  demaudado.  * * ' '•  1 

Art.  68.  Las  salas  de  la  Cdrte  juzgarán  en  segun- 
da instancia  todas  las  contenciones  de  los  habitantes 
del  Distrito  Federa!,  que  h^yan  sido  juzgadas  'en  pri- 
mera por  los  jueces  nacionales  o por  los  de  la' juris- 
dicción del  Distrito.  * " .í  * 

Art.  69.  La  Corte  Suprema  en  cuerpo  conoce:  * 

1. °  De  todos  los  juicios  políticos  que  la  Constitución 

le  sefiala,  en  Única  instancia.**  - ’ * 

2. °  Del  recurso  de  casación  entablado  contra  la» 

• t 

resoluciones  o sentencias  de  todas  las  autoridades  i de 
los  tribunales  nacionales  o provinciales,  por  Ser  con- 
trarias a la  Constitución,  por  falsa  aplicadera  de  una ' 


t 

t 


-*—*'-* — « — +- 


Digitized  by  Google 


I 


I 

. » 


* l 


444  USCCI0N18  D*  _ 

lei  inconstitucional  o constitucional,  i por  haber  fal- 
tado a los  procedimientos  qne  garantizan  la  defensa 
del  derecho,  según  las  especificaciones  que  haga  la  lei 
que  reglamente  este  recurso. 

3. °  De  las  causas  de  responsabilidad  contra  los  em- 
pleados diplomáticos  o consulares  de  la  República, 
contra  los  intendentes  i majistrados  de  los  tribunales 
superiores  de  las  provincias,  o de  los  juzgados  nacio- 
nales, por  infracción  de  la  Constitución  o las  leyes,  i 
contra  los  jefes  de  las  oficinas  principales  de  hacienda  ' 
nacional. 

§ Es  de  cargo  del  Procurador  Nacional  iniciar 
estos  juicios,. 

4. °  De  las  competencias  de  los  tribunales  i juz- 
gados de  una  misma  provincia,  o entre  los  de  distin- 
ta» provincias,  o entre  estos  i los  juzgados  naciona- 
les, ú entre  dos  o mas  de  estos  últimos. 

Art.  70.  L,a  competencia  de  los  tribunales  de  pro- 
yincia,  así  como  6U  organización  i sus  procedimien- 
to*, serán  reglados  por  las  constituciones  i leyes  pro- 
vinciales. . 

Art,  71.  El  Justicia  Mayor  debo  velar  sob^e  la  rec- 
ta i cumplida  administración  de  justicia  nacional  i pro- 
vincial, dirijiendo  a todos  los  majistrados  sus  obser- 
vaciones o amonestaciones  de  acuerdo  con  la  Corte,  o 
haciendo  que  el  Procurador  Nacional  entable  las  acu- 
saciones, o las  peticiones  aute  el  congreso,  que  la  cons- 
titución i las  leyes  permitan. 

Del  ministerio  público. 

* 

Art.  72.  El  ministerio  público  esta  a cargo  del 
Procurador  Nacional  i de  sus  tenientes,  según  la 
organización  que  le  dé  una  lei  particular. 

§ El  Procurador  Nacional  debe  cumplir  fielmente 
lt*  atribuciones  qne  esta  Constitución  le  determina, 
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•vacilar  todos  I09  informes  jurídicos  que  le  pidan,  el 
Congreso,  el  Ejecutivo  i la  Corte  Suprema,  i desem- 
peñar por  sí  o sus  tenientes  las  demas  funciones  que 
la  lci  le  atribuya. 

§ Los  tenientes  del  Procurador  Nacional  son  nom- 
brados por  la  Corte  Suprema,  a propuesta  de  éste, 
en  terna,  i deben  tener  la  elejibilidad  de  los  jueces 
letrados  nácionales. 

TITULO  SEPTIMO. 

REFORMA  DE  LA  CONSTITUCION. 

Art.  73.  Esta  Constitución  puede  ser  reformada 
eq  todo  o ou  parte  declarándose  préviamente  la  nece- 
sidad déla  reforma,  i determinándola  con  precisión, 
por  unaleiordiuaria,  que  baya  sido  aprobada  por  los^ 
dos  tercios  de  los  miembros  presentes  de  cada  cámara. 

Esta  lei  puede  ser  iniciada  en  cualquiera  de  las 
cámaras  en  la  forma  constitucional,  o a petición  de 
las  lejislaturas  de  dos  tercios  del  número  total  de  pro- 
vincias, . « * i 

Art.  74.  Dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  a la 
promulgación  do  la  lei  declaratoria  de  la  reforma,  las 
provincias  elejirán  cuatro  plenipotenciarios  cada  una; 
en  la  forma  determinada  por  el  art.  27  para  la  eleo- 
cion  de  senadores,  i dichos  plenipotenciarios  deben 
tener  las  condiciones  de  elejibilidad  de  éstos. 

Art.  75.  Todos  los  plenipotenciarios  de  las  provin- 
cias se  reunirán  quince  dias  -después  de  su  elección 
en  el  lugar  que  designe  la  lei  de  convocatoria,  i se 
constituirán  en  convención,  observando  para  su  pro- 
cedimiento el  reglamento  del  Senado. 

Art.  76.  La  convención  deliberará  i votará  la  re- . 
forma,  ajustándola  a las  disposiciones  constituciona- 
les que  determina  la  lei  declaratoria  de  la  reforma,  i 
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comunicará  su  sanción  al  Sonado,  poniendo  fin  a sus 
Rancio;  en. 

Art.  77.  La  reforma  sancionada  por  la  convención 
será  aceptada  por  el  Sonado  a nombro  de  las  provin- 
cias por  mayoría  absoluta,  teniendo  un  solo  voto  cada 
provincia,  i pasará  al  Ejecutivo  para  su  promulga- 
ción, sin  que  el  Piesideute  de  la  liepública  pueda  ob- 
servarla. 

Art.  78.  Si  la  reforma  no  fuere  aceptada  por  el  Se- 
nado, la  misma  convención  volverá  a reunirse  en  el 
período  lejislativo  inmediato,  para  modificarla,  i si  la 
modificase  por  mayoría  absoluta  con  arreglo  alas  ob- 
servaciones del  Seu;  Uo,  o si  la  vulnera  a aprobar  sin 
estas  modificaciones  por  los  dos  tercios  de  sus  miem- 
bros, la  pasará  directamente  al  Ejecutivo  para  su  pro- 
mulgación. 

DISPOSICIONES  TRANSITOBIAS. 


Art.  79.  Para  plantear  esta  Constitución,  se  eleji- 
rán  con  arreglo  á ella  en  dias  diferentes  las  dos  Cá- 
maras i el  Ejecutivo  nacionales.  Heclib  el  escrutinio  * 
de  la  elección  de  diputados  por  la  cámara  que  espi- 
ra, *se  remará  el  nuevo  Congreso  conforme  a la 
Constitución,  i procederá  inmediatamente  al  escruti- 
nio de  la  elección  del  Ejecutivo,  i a proclamar  e ins- 
talar al*Freáidente  de  la  República. 

4 Ambos  poderes  procederán  a hacer  elejir  las  Asam- 
bleas provinciales,  las  cuales  elejirón  provisoriamen- 
te, para  mientras  dictan  la  constitución  provincial, 
al  intendente  de  su  provincia,  i después  elejirán  a la 
Corte  Suprema. 

Art.  80.  Instaladas  las  autoridades  nacionales  i las 
Asambleas  provinciales,  se  procederá  a completar  la 
organización  constitucional  de  la  República  i de  las 
provincias. 
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20 

15 

en  toda  esta 

en  esta 

87 

9 

la  lei  de  la  vida 

la  vida 

<» 

25 

dos  fuerzas  o facultades 
fundamental  es 

dos  fuerzas  impulsivas 

68 

22 

so  defienden 

se  detienen 

74 

4 

debiendo 

bebiendo 

80 

13 

esto  es,  de  nuestros 

es  decir,  do  nuestros 

n 

25 

Las  pasiones. 

(Desde  estas  palabras,  se 
suprime  todo  basta  el  fin 
del  acápite) 

105 

7 

de  la  libertad 

de  la  cooperación 

106 

25 

que  no  es  conocida 

que  nos  es  conocida 

108 

83 

de  la  libertad 

de  la  cooperación 

123 

28 

las  cuales  ' 

los  cuales 

128 

22 

este  fin,  también 

este  fin,  por  medio  de  la 
independencia  de  nuestro 
espíritu,  también 

180 

11 

no  es  la  libertad,  Es  mui 
cierto 

no  es  la  libertad,  pues  el 
libre  albedrío  no  autoriza  al 
hombre  para  obrar  por  mo- 
tivos puramente  personales 
i sin  consideración  al  órden 
universal  de  la  naturaleza. 
Por  Otra  parto  «4  mui  cierto 
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la  libertad 

la  libertad  práctica 
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últ. 

recato 

reato 
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23 

público  o colectivo 

público  i colectivo 
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pcnúL 

el  enseñar 

el  de  enseñar 

191 

8 

i no  sean  organizadas 

i no  sean  organizados 

233 

26 

lo  tienen 

los  tienen 

306 

penúl. 

por  las  francesas  i 

por  las  francesas. 

829 

24 

al  desarrollo 

el  desarrollo 

331 

16 

algunos 

algnno 

833 

10 

Lo  destruye 

Lo  quo  destruye 

835 

26 

representantes 

representación 

374 

8 

8 G 

20 

386 

22 

a parte 

la  parte 

407 

28 

i regula 

i regula, 

t* 

últ. 

desplegan 

despliegan 

418 

4 

cuando  mas 

cnanto  mas 

II 

11 

de  mandatarios 

de  los  mandatarios 

421 

82 

acostumbraban 

acostumbran 

466 

3 

legislaturas 

jurisdicciones 

617 

82 

• 

conservarlas  i aumen- 
tarlos 

Conservarlas  i aumentarlas 

f>19 

27 

la  cual  puede 

la  cual  pneda 

621 

14 

lo  cual 

la  cual  ' 

525 

7 

ante  ellos 

ante  ellas 
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